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1 N T R o o u e e 1 o N 

México, indiscutiblemente es hoy de los pa! -
ses latinoamericanos que han logrado un més rapido y continu~do -
crecimiento durante un período bastante amplio. En este lapso, los­
cambios estructurales operados a partir del movimiento revoluciona­
rio de 1910 transforman notablemente al país, estableciendo los m~ 
canismos institucionales necesarios para la fluidez y movilidad de­
los factores de la producción que, a la vez, han proyectado una in­
fraestructura básica en expansión para la intensificación de la in -
dus trialización. 

Sin embargo, este acelerado crecimiento eco -
nómico que ha sobrepasado los 700 dólares anuales de ingreso per 
cápita no ha estado exento de profundos desequilibrios, causados en 
su base por los cambios ocurridos en los programas revolucionarios, 
los cuales a partir de la Segunda Guerra Mundial, faltos de una aj 
temativa propia de acuerdo con las condiciones sociales del país,­
se oriéntaron hacia una política económica cuya estrategia conside­
raba a la acumulación de capital físico como el motor principal del 
desarrollo, sin que colateralmente se fortalecieran los mecanismos -
necesarios para la distribución del ingreso, deviniendo "ello, a la -
postre, en una estructura económico - social distorsionada que 1 en -
el marco de las nuevas exigencias, pierde su anterior efecto diná -
mico presentandose así la presente década como una de las épocas 
más difíciles y decisivas de nuestro proceso de desarrollo. 
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Resulta pues evidente, que México inicia una -
etapa en que la con·:inuidad y vigorizamiento de su desarrollo va -
pasando a depender cada vez més de la expansi6n del mercado in -
terno y del arm6nico desenvolvimiento de su aparato productivo, de­
modo que le permita aumentar sostenidamente el ingreso real y en -
frentar inestabilidades internas originadas por presiones inflaciona -
rias y, sobre todo, por el desequilibrio externo resultante de la con 
tracci6n de los mercados exteriores. 

En este sentido, no s6lo resulta necesario el -
fomento de las exportaciones y dei incremento y diversificaci6n de­
la producci6n para el consumo interno sobre bases técnicas mas a -
decuadas y con una composición de mayor efecto dinamice que las­
que hasta ahora prevalecen, sino que, en funci6n de que el creci -
miento econ6mico interno exige l3 expansi6n del poder adquisitivo -
de los grupos mayoritarios de la poblaci6n, se requiere que dentro -
de las políticas de desarrollo ocupe un lugar de primer orden la ex 
pansi6n d~l empleo productivo como uno de los mecanismos mas 
viables para la creación y distribuci6n del 'ingreso. 

Así, en nuestra naci6n ha ocurrido, como en o -
tros países de grado evolutivo similar al nuestro, que hasta ahora -
no exista una explicita política de empleo, ya que la expansi6n de­
la oportunidad ocupacional se ha contemplado como un resultado 
més que cabe esperar del aumento .del producto y no como un obje­
tivo definido en los programas de desarrollo. 

De este modo, aunque el proceso de industrial:.!. 
zación ha significado el acceso de numerosos trabajadores a la oc_!:! 
paci6n productiva, la desocupaci6n y sobre todo el subempleo tie -
nen una considerable magnitud con tendencias a. aumentar, ya que -
si por un lado el desperdicio o utilización inadecuada del exceden­
te económico obstaculizan un desarrollo armónico y expansivo en el 
que participe plenamente toda la población en edad de trabajar, por 
el otro, el acelerado crecimiento demográfico opera disfuncionalmen­
te al incorporar a la actividad económica a gruesos contingentes de 
jovenes que vienen a reforzar la presi6n sobre las fuentes de trab~ 

jo y cuya cifra, considerando tambien los anteriores desempleados -
y subempleados a los que hay que proporcionar empleo productivo,­
oscila entre los 650 mil y 700 mil individuos por año. 

Salta pues a la vista la importancia que el fe­
n6meno demográfico tiene en nuestro país y, en consecuencia las -
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apreciables dimensiones del reto que deberá afrontar la economía n!'!_ 
cional., ya que si por si la tasa de incremento de la población es -
muy elevada (3. 5 por ciento al año}, lo que supone que la pobla -
ción se duplica en el breve plazo de veinte años; también es cier­
to que dichas tasas producen un rejuvenecimiento en dicha pobla -
ción, al grado de que alrededor del 46 por ciento de ella tiene me­
nos de quince años, lo cual sumado a las personas mayores de 65-
Y las mujeres dedicadas al hogar eleva la proporción a aproximada­
mente un 72 por ciento de la población que no aporta casi nada al­
proceso productivo, y a la que sin embargo hay que destinar los -
elementos necesarios para alimentarla, educarla y atender a sus 
necesidades, limitándose por lo tanto los recursos destinados a in­
crementar la productividad general y al mejoramiento de la calidad,. 
de los servicios en salud y educación. 

Ante esta contingencia, es indiscutible que una 
disminución progresiva en la fecundidad repercutirá favorablemente -
en los procesos de desarrollo económico y social, más ciertamente. 
no constituirá en si mismo el factor determinante de tal desarrollo , 
ni será substituto del mismo, sino que los requerimientos de inver­
sión por cada nuevo trabajador han formulado la exigencia de polí -
ticas vigorosas que aceleren la formación de capital y que estable3, 
can las bases necesarias para superar los escollos que düicultan -
el desenvolvimiento económico y que producen una notoria inequi -
dad en la distribución del ingreso, 

En atención a ello, los problemas del empleo,­
en su concepción más amplia, exceden las consideraciones relati -
vas a la mera capacidad de absorción ocupacional de la economía , 
ya que si su estructura corstituye una parte integrante de la estruo­
tura económica, el desarrollo y aprovechamiento de los recursos 
humanos exige ser contemplado desde el ángulo de la racionaliza -
ción de la sociedad como un todo que pre suponga su funcionamien -
to eficiente en atención a las necesidades de la población en su -
conjunto, advirtiéndose as! que la tasa de desarrollo económico y -
el progreso en general, tienen una estrecha relación con la capaci­
dad del país para reajustar su estructura ocupacional y .la caUdad -
de su fuerza de trabajo a los requisitos que en cada etapa le exi -
ge el aparato productivo en continua transformación, 

Por consiguiente, el enfoque de los problemas­
ocupacionales puede hacerse a distintos niveles y desde diversas -
perspectivas, implicando ello una área de enonne extensión y comple -
jid'ad estando dirigido el presente trabajo sólo a analizar parcialmente-
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algunos de los aspectos generales del problema del empleo en Mé­
xico. 

En tal sentido, el capítulo primero está dedica­
do a proporcionar algunos puntos de referencia con respecto a la -
sustentaci6n conceptual de los proble'mas del empleo, como de las­
diversas medidas generales que pueden ser adoptadas para contra -
rrestar los efectos de cada uno de ellos. 

Con respecto al caso concreto de México el ca 
p!tulo segundo está dirigido a ubicar el problema del empleo con : 
respeGto a algunos rasgos sobresalientes de 1os marcos que los pro 
ducen, dedicanse varias páginas a examinar someramente algunas : 
de las causas del subdesarrollo en nuestro país, con sus correla -
tivos de insuficiente y desigual desenvolvimiento de las fuerzas 
productivas, subempleo masivo y creciente concentración del ingre­
so. 

Se orienta el capítulo terceTO al estudio esta -
dístico del desempleo y subempleo en México, según las grandes -
ramas de actividad económica así como con respecto a algunos ras­
gos regionales de la ocupación, dedicándose algunas líneas más 
al problema educacional y al de la baja participación social de la-
poblacl.6n. · 

En el cuarto capítulo, se consideran unos cuan 
tos aspectos de las políticas aplicables al problema del empleo eñ 
México en relación con sus objetivos generales como con los espe­
cíficos sectores de actividad. Asimismo también se apuntan aspeo­
tos relacionados con la movilidad vertical y horizontal de la mano­
de obra, concluyendo este con una breve referencia sobre la nece -
sidad de proveer un medio ambiente social más favorable. 

Habida cuenta de las consideracl one s preceden­
tes, se presenta por último y a manera de conclusión un breve an~ 
lisis sobre algunos conceptos revolucionarios contenidos en los ar­
tículos 27 y 123 Constitucionales, los cuales constituyen la estruo­
tura jurídica fundamental en que se basa la actual reorientación da. 
nuestra estrategia de desarrollo. 

En resumen, son estos los elementos que forman­
el marco general dentro del cual se lleva a cabo el presente trabajo, -
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esperando, no obstante que muchas cuestiones esenciales quedan fuera­
de su enfoque, que el planteamiento del mismo constituya un somero 
acercamiento a uno de los más serios problemas nacionales. 



CAPITULO PRIMÉRO 

PROBLEMAS Y OBJETIVOS GENERALES DE L~S POLITICAS DEL 

EMPLEO 

"Los problemas y las poUticas del empleo -
requieren un anAlisis y una discusión desa -
pasionados y objetivos. Pero tras las abs -
tracciones que es preciso emplear en el 
análisis y en la discusión- razón de las lnver 
siones, excedentes de la mano de obra, -
cambios estructurales, movilidad de la ma­
no de obra -estfm también las necesidades y 
los problemas humanos •.. la frustración, -
la desesperanza, la miseria y la pobreza -
que llevan consigo en todas partes los lar -
gos perfodos de desempleo; las penalidades 
agudas que van hasta la indigencia y el ham 
bre, a que puede llegarse en los pafses me 
nos desarrollados; la perspectiva de que -: 
millones de jóvenes, en los países con índi­
ces de natalidad muy elevados y bajos índi · 
ces de mortalidad, pudieran malgastar en -
el ocio y en la inutilidad los años de su vida 
en que han de formarse. Es posible que -
sean éstos los problemas sociales de más -
envergadura que plantea nuestra época, sólo 
inferiores en importancia al del mantenl 
miento de ln paz" .. 

OFICINA INTERNACIONAL DEL TRABAJO, 
OBJETIVOS Y POLITICAS DEL EMPLEO, 
GINEBRA 1963. 
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1.- Definición de desempleo 

Dado el carácter de este ensayo, cuyo objetivo inme -
diato es constituir una base de referencia para la sustenta­
ción conceptual de los problemas del empleo, y de brindar, a 
la vez, un enmarcamiento para su ubicación, las partes que -
integran este aapitalo, no tendran la pretensión de formar -
un marco teórico y completo riguroso, pues como es sabido su 
campo de estudio constituye un área de gran extensión y com­
plejidad, encontrandose muchos de sus elementos aun sujetos­
ª debate. En tal sentido, pasaremos a continuación a delimi 
tar algunos conceptos básicos sobre el particular. -

El desempleo es un fenómeno complejo cuya definición­
presenta grandes dificultades, por lo que para su mejor man~ 
jo conceptual, es necesario partir de una base y, que mejor, 
que la del EMPLEO, el cual trataremos d~ rlcfiníT-de una mane 
ra muy general, ya que abarca toda una serie de refinamien 7 
tos nacidos de las apreciaciones y valoraciones de gran num~ 
ro de estudiosos, entrañando su simple consideracion un exá­
men muy singular y especial, el cual no nos seria posible ex 
poner en el presente trabajo. 

A.C. Pigou nos señala que "el volumen del empleo en -
cualquier ocupación con respecto a cualquier período determl 
nado, puede ser definido sin ambiguedad como el nfimero de ho 
ras-hombre de trabajo efectuadas durante ese período", por 7 
lo que con el aumento de la mano de obra se incremeniaría el 
producto total, conduciendo esto a una tasa más elevada de -
crecimiento económico, siempre y cuando se aplicaran las me­
didas adecuadas para elevar el nivel de inversion, como su -
perfeccionamiento en el tipo a efectuarla. 



Esta definición, parece dar una noción amplia del -0m­
pleo, pues incluye a los factores de producción e implica la 
condición de s11 plena uti.li zación, con lo que con base en 
ella expondremos lo siguiente: 

Hntendemos por ocupación p1ena, el equilibrio existen 
te entre la oferta y la demanda de mano de obra, originado : 
por ] a si t11ac ión estable entre la oferta y la demanda de Jos 
productos en el mercado. 

Apreciamos entonces que el desempleo es el resultado­
de la imposibilldad de llevar a cabo lo anteriormente especi 
ficado, por muy diversos factores, los cuales sera brcvemen~ 
te necesario examinar con el objeto de Ja mejor comprensi6n­
de los problemas i nhercntes a fl. 

Asf, tenemos que se puede estar sin Lrabajo por muy -
diversas razones, algunas de las cuales justifjcun el uso de 
la paJ abra "d(·sempleo" • mientras que otras no. Maunder, ci.~ 
tando a C.D.Long (1), C::'Xarnina eJ concepto y sefiaJa la <lifj ·· 
cultad de precisarlo, o.notando, tanto Ja ilrtposHiil1dad de de 
finir a la desocupad ón como 1.111a rnag1d tu<l única, como cons i ·: 
derarlo en cualquier momento como una cantidud alJsoJuta de -
tiempo no utlizado, por lo que juzga necesario u11 enfoque 
múltiple, enfatj zando ttue el significado do desempleo cambia 
con el contexto social. 

Al entrar a describir el concepto, partiremos de una­
distinción básica entre desempleo y no-empleo, teniendo que·· 
dentro de un sistema econ6mico y social dadb, es posible ha­
cer esta diferenciaci6n de una manera bastante clara, al se­
parar el tiempo que podría esperarse que un individuu dc<li 
que a logros econ6111ic.os (i. e. ganarse la vida) del tjempo 
que normalmantt dedica a otras actividades (por ej. recrea -
ción y descanso). En forma similar, aque1. grupo de personas 
del que una sociedad no espera que contribuya en forma algu­
na a la actividad econ6mica, puede tambifn incluirse en la • 
categoría de los no-empleados, como son lus mujeres casadas~ 
nifios que asisten a la escuelu, personas por encima de cier· 
ta edad de jubilursE y otros grupos similares. 

( 1 l Cu.auhte.niuc Uípe.z So.ne.hez, "Re .R. o.c..t.oru!.4 e.n..t1u•. lo . .6 Po.ff.:ti­
c.ali deR. Emp.teo, e..f Veó e.mp.f.eo 1J la Se.9u . .1Li..dttd Soc..<:o.i.", CPISS, -
Rev.ü:ta Seguh,ldad Soc..íal, AfioXXT, EpocaITT, Nwtt<5. 74 lj 75, -
p. 158. 
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Esta definici6n, parece dar una noci6n amplia del em­
pleo, pues incluye a los factores de producción e implica la 
condición de su plena utilización, con lo que con base en 
ella expondremos lo siguiente: 

Entendemos por ocupación plena, el equilibrio existen 
te entre la oferta y la demanda de mano de obra, originado 7 
por la situación estable entre la oferta y la demanda de los 
productos en el mercado. 

Apreciamos entonces que el desempleo es el resultado­
de la imposibilidad de llevar a cabo lo anteriormente especi 
ficado, por muy diversos factores, los cuales sera brevemen~ 
te necesario examinar con el objeto de la mejor comprensi6n­
de los problemas inherentes a el. 

Así, tenemos que se puede estar sin trabajo por muy -
diversas razones, algunas de las cuales justifican el uso de 
la palabra "desempleo", mientras que otras no. Maunder, ci• 
tando a e.O.Long (1), examina el concepto y señala la difi -
cultad de precisarlo, anotando, tanto la imposibilidad de de 
finir a la desocupación como una magnitud única, como consi~ 
derarlo en cualquier momento como una cantidad absoluta de -
tiempo no utlizado, por lo que juzga necesario un enfoque 
múltiple, enfatizando que el significado de desempleo cambia 
con el contexto social. 

Al entrar a describir el concepto, partiremos de una­
distinción básica entre desempleo y no-empleo, teniendo que­
dentro de un sistema económico y social dado, es posible ha­
cer esta diferenciaci6n de una manera bastante clara, al se­
parar el tiempo que podría esperarse que un individuo dedi • 
que a logros económicos (i.e. ganarse la vida) del tiempo • 
que normalment~ dedica a otras actividades (por ej. recrea -
ción y descanso). En forma similar, aquel grupo de personas 
del que una sociedad no espera que contribuya en forma algu­
na a la actividad económica, puede también incluirse en la • 
categoría de los no-empleados, como son las mujeres casadas, 
nifios que asisten a la escuela, personas por encima de cier~ 
ta edad de jubilarse y otros grupos similares. 

( 1) Cu.a.u.hte.moc L6pez Sa.nchez, "Re i,, ac.lone..s ent1r.e ta.s PoR..CU­
c.a.s del Empleo, el Ve.s empleo y ta Segu.11A.dad Soc.út.l", CP1SS, -
Revi.sta Segu.~idad Soc.~at, AñoXXI, EpocaIII, Nu.m.s, 14 y 75, -
p. 158. 
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Ahora bien, dentro del desempleo tenemos primeramente 
al conocido como VOLUNTARIO, al que le corresponden dos gru­
pos principales: 

El primero está formado por ~quellos individuos con -
una fuente permanente de ingresos no ganados (por ej. la de­
los bienes de una herencia, obtenidos en loterías, etc), y -
en el otro extremo hallamos a los que encuentran la "manera­
de irla pasando", sin tener que recurrir a las formas norma­
les de ganarse la vida. Este grupo es el de las personas 
que generalmente trabajan, pero que no lo estan por circuns­
tancias especiales, como son los ausentistas y los que estan 
en huelga. Tambien es posible incluir a los enfermos, pero­
sólo a los ligeramente, pues entraña valoraciones especiales 
desde varios puntos de vista en donde no es posible aceptar­
aqui a los que sufren dolencias graves, pues su falta de tra 
bajo seria incluida en otro sector del cual hablaremos a con 
tinuaci6n. 

Como se deduce, ninguna de las formas hasta aqui ano­
tadas constituyen un problema de dimensiones mayores, pues a 
grosso modo, los medios de subsistencia de estos individuos­
como de sus familias estan asegurados. 

Es necesario llegar al llamado DESEMPLEO INVOLUNTARIO 
constituído por personas susceptibles de emplearse, y en don 
de su existencia es causa de necesidad de una familia (2). -

Las definiciones aqui se vuelven más escabrosas, pues 
como veremos mas adelante, diferentes situaciones llaman a -
diferentes definiciones no encontrando asi una que no sea am 
bigua para un análisis general. 

Carlos Marx, en su obra "El Capital", define a la des 
ocupaci6n corno un ejercito indutrial de reserva, nacido de 7 
la acumulaci6n que produce constantemente en proporci6n a su 
energía y extension un exceso relativo de poblaci6n obrera,­
es decir poblaci6n excedente o superflua para las necesida -
des medias de valorizaci6n del capital (3). 

(2) Segun eatadl4ticaa el deaempleo ocupa el 57. 10% de la 
incidencia de la6 cauaaa de neceaLdad de una 6amllia. 
(3) Ca~lo6 Ma~x, "El Capital", p. 469. 
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Esta situación, segun Marx, pasa a ser una palanca de 
acumulación capitalista y hasta una condición necesaria de -
su propia e~istencia, en el sentido productivo; pues crea el 
material humano explotable y siempre listo para las varia -
bles necesidades de valorizaci6n de aquel, con independencia 
de los límites del aumento de población. 

Con esto, se supone que el aumento o disminución del­
capital variable corresponde exactamente al aumento o dismi­
nución del número de trabajadores ocupados, pero que algunas 
veces aunque el trabajo aumente, no por eso aumentará el nú­
mero de obreros, sino que los ocupados trabajaran más, por -
la presión cada vez mayor que con su competencia ejercen los 
desempleados, sometiendose los primeros a las ordenes del ca· 
pital, haciendo con esto un medio de enriquecimiento del. ca= 
pitalista. 

Como se ve, Marx se refería a una situación imperante 
en el siglo pasado, en donde el trabajo no encontraba más re 
gulación que la que le imponía el patrón; además de estar ba 
sados sus análisis en una sociedad de corte ''industrializad~' 
la que en cierto modo no corresponde a la situación imperan­
te en los paises subdesarrollados y muy especialmente en Am! 
rica Latina. 

Décadas adelante, surge un economista neo-clásico, 
llamado John Maynard Keynes el cual escribe sobre la desocu­
pación en su obra titulada "Teoría General de la Ocupaci6n,~ 
el Interes y el Dinero" (4), y nos dice que la desocupaci6n­
es debida a la inadecuada demanda global, pues la demanda de 
termina el salario real, pero no a la inversa; es decir que7 
el salario no determinará de ningun modo el empleo, definí -
ción que tambien por haber nacido de situaciones imperantes­
en un país desarrollado no son de aplicarse a las llamadas -
naciones del tercer mundo. 

Hasta aqui, hemos apuntado definiciones de carácter -
teórico, haciendose necesario esgrimir ciertas ideas mas 
prlcticas sobre lo que es el desempleo involuntario, para lo 
cual partiremos del siguiente corolario: 

"Si un trabajador esta dispuesto a trabajar en cual -
quier ocupación, en cualquier localidad, a cualquier salario 

(4) J.M. Keyne¡ "Teo~ia Genehal de la ocupacl6n el intehé4 y 
el dine~o"~ p. 26. 
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pero no se le ofrece ningun empleo entonces se encontrará in 
voluntariamente desempleado". 

Esta idea aos podría servir someramente para un análi 
sis, pero por razones más técnicas tomaremos como válida, a­
nivel mundial, la que nos da la Octava Conferencia Interna -
cional de Estadígrafos del Trabajo, y que a la letra dice lo 
siguiente (5): 

Las personas comprendidas en el desempleo serán todas 
aquellas que tengan más de cierta edad especificada y que, -
en un día especificado o en una semana especificada, se ha -
llen en las siguientes categorías: 

a)Los trabajadores disponibles para el empleo, cuyo -
contrato de trahajo haya terminado o esté suspendi­
do temporalmente, que están sin empleo y que no des 
empeñan un trabajo remunerado durante un determina~ 
do periodo de tiempo, preferentemente una semana; 

b)Las personas que hayan trabajado y cuya categoría -
de ocupación más reciente sea distinta a la de asa­
lariado, que estén dispuestas a trabajar durante el 
transcurso de un periodo de tiempo específico y que 
buscan un trabajo remunerado; 

c)Las personas sin empleo, que en el momento de que -
se trate estén disponibles para el trabajo y hayan­
logrado un nuevo empleo, pero que deban empezar en­
una fecha posterior al periodo especificado en la -
encuesta, y 

d)Las personas suspendidas temporal o indefinidamente 
de su trabajo y que no tengan remuneraci6n o ingre­
so alguno. 

Por lo mismo, no se considera como desempleado a las­
personas que se encuentran en .las .<>i¡¡ni.cntes cat·ego·rías·: 

a) Los que tengan el prop6sito de establecerse por su 
___ _....... cuenta, en un negocio cualquiera, socialmente aceE_ 

tado, ya sea agrícola, industrial o <le servicios,­
pero que no hayan afin tomado medidas al respecto -
y que no est~n buscando un trabajo remunerado; 

b) Los antiguos trabajadores familiares no remunera -
dos, que no esté11 trabajando, ni busquen trabajo. 

(5) Cua.ult.temoc L6pez Sa.nchez, Me.6a Redonda. CPISS. op. c.L.t.p. 
165. 
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Según se aprecia, esta definición adolece de ciertas­
fallas, pues sucede que ciertas·naciones de acuerdo a sus 
muy peculiares circunstancias no' enclavan en las categorías­
antes descritas, teniendo que tomar rasgos de una y otra pa­
ra adecuarla a su realidad existente. Tal es el caso de Méx 
ico, el cual en el IX Censo General de Población y Vivienda~ 
de 1970 tuvo que idearse una definición basada en lo ante ·­
rior, pero con ciertas modificaciones nacidas de su experie~ 
cia que dieran como resultado datos mas exactos de la situa­
ción imperante, no queriendo decir con esto que dicha defini 
ción halla sido la mejor pues en el fondo sufre de anomalías 
nacidas del sistema de medición utilizado, que dieron como -
resultado, datos equívocos en torno a su clasificación. 
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2.- Sistemas de medición del desempleo 

De acuerdo a lo expresado en el apartado anterior, a­
preciamos cuan importante es el problema de la medición, 
pues de el dependen todas las cifras estadísticas que se ob­
tengan, variando estas en su veracidad según el método co 
rrecto o incorrecto que se siga en la obtención de los datos 

El primer obstáculo que nos encontramos para hallar -
el método correcto, es que los conceptos vartidos aquí difie 
ren por lo que toca al periodo de referencia, es decir, al 7 
tiempo que debe haber estado una persona sin trabajar antes­
de que se le considere como desempleada. La mayor parte de­
las series estadísticas relativas al desempleo, se basan en­
la situaci6n de empleo del trabajador en el día determinado­
en que se hace el recuento, pero en algunas no se le consi -
dera desempleado a menos que haya permanecido sin trabajo 
durante cierto número de días. 

Otro escollo, lo hallamos en que las estadísticas de­
desempleo se limitan por lo general a los asalariados, enten 
diéndose por ello a las personas que efectúan trabajos a cam 
bio de un jornal, quedando excluídos generalmente, aunque no 
siempre, los trabajadores independientes, los tenderos, la -
gente del campo, los que ejercen profesiones liberales, etc. 

De este modo, las series reflejan comúnmente las con­
diciones que reinan entre los trabajadores industriales, ex­
tendiendose en diversa medida, generalmente limitada, a los­
grupos antes indicados. 

Ahora bien aunque las definiciones exigen casi siem -
pre que una persona desempleada esté disponible para traba -
jar, a menudo, pero no invariablemente, exigen que además es 
té buscando trabajo. Esto, en los países desarrollados no ~ 
suele encontrar problema, pues es bastante fácil identificar 
para fines prácticos a las personas que carecen de empleo y­
que realmente desean trabajar, preguntándoles si están bus -
cando activamente trabajo por los cauces normales (por ejem­
plo haciéndose inscribir en los registros de las oficinas de 
empleo o contestando a anuncios de vacantes); pero en los 
paises en vías de desarrollo, muchas veces es difícil demos­
trar que verdaderamente se desea trabajar porque hay pocas -

-------------~'· 
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posibilidades de empleo y no existe un mercado organizado de 
el. En estas circunstancias, el hecho de estar sin trabajo­
y disponible para trabajar suele bastar para que se conside-
re a una persona desempleada. . 

A todo esto, hay que agregar que las estadísticas en­
muchas naciones no son compiladas por un sólo organismo sino 
por distintos, por lo que tanto sus fines como sus caracte -
rísticas son diferentes, haciendo a la larga mas complicado­
el análisis general del problema. 

Entre las series principales podemos citar las si 
guientes: 

I) Encuestas por muestreo sobre la fuerza de trabajo. 
II) Estadísticas del seguro obligatorio de desempleo; 

III) Estadísticas de asistencia a los desempleados. 
IV) Estadísticas de los sindicatos y cajas sindicales. 
V) Estadísticas de las oficinas de colocaci6n. 

De estas cinco series, podemos afirmar que s6lo las -
estadísticas del tipo I son las utilizadas en México y paí -
ses subdesarrollados, pues la inexistencia de seguros de de~ 
empleo hacen más que imposible la aplicación de las restan -
tes (6). 

En los países des·arrollados se recaban encuestas de -
los tipos II, III y IV con el objeto de la mejor administra­
ción del seguro de desempleo y de los sistemas de prestacio­
nes o de subsidios, obteniendo además, en muchos casos, esta 
dísticas de productividad de los trabajadores a jornada com7 
pleta, que nos muestran la importancia de estos sistemas, 
pues las personas que no tienen un trabajo productivo se ven 
menos apremiadas para emprender, como trabajadores indepen -

(6) La6 encue6ta6 polL mue6t1Leo 6ob11.e ta 6ue11.za de :tJr.abajo ge 
ne1ta.lmen.te p11.o po11.ci.o nan la6 eó :t.adú:ti.ca6 mah completa6, ya :­
que en pa11..ticula11. 6e extlenden g11.upo6 de pe1L.6ona.6 no i.nctul­
do6 en lo6 6úte.ma6 de 6 egMo.6 (como lo.6 que b1L6 can polL plLi­
melLa vez t11.abajo) a6l mi.6mo tienen la ventaja de que lo.6 
cambi.06 de li.9l6laci.6n en toó 11.egtamen:t.06 admlni.6:t1La:tlvo6, - • 
e:tc. no in6tuyen en la con.tlnuldad de ta 6e1Lie, pudiendo e6-
te :t.lpo como únlco 11.equi.ói.to que e.6.ten baóadaó en métodoó de 
mue6t1Leo adeeuado6. 
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dientes, actividades de baja productividad, pudiendo esperar 
hasta encontrar un empleo plenamente productivo. 

Con esto, se aprecia la importancia de estas inslitu -
ciones, pues como vemos influyen de manera decisiva en lo 
que pueden mostrar las series estadísticas, habiendo una dis 
paridad bastante amplia entre los países que las ofrecen de~ 
los que no, aunque si se les mide en términos de trabajado~ 
res sin empleos productivos la verdadera tasa de desempleo ~ 
sea la misma en ambos; situaci6n facilmente constatable en ~ 
los países del tercer mundo, en donde no todos los que for ~ 
man parte de la fuerza de trabajo estan plenamente empleados 
en diferentes niveles de productividad, ni estan totalmente­
desempleados arrojando así un subempleo de muy considerable­
volumen, que sobrepasa en una proporción bastante mayor al -
registrado por desempleo propiamente dicho. 

En virtud de todas las consideraciones anteriores, po 
demos concluir negando la existencia de un modelo métrico ~ 
general para la medición del desempleo, pues la práctica nos 
demuestra que de un país a otro las cir.cunstancias que lo 
originan son muy diversas, teniendo que adoptar cada naci6n­
modelos muy particulares, que tomen en cuenta las dificulta­
des existentes con el objeto de superarlas, proporcionando -
de esta forma, el cuadro real de la situaci6n existente. 
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3.- Clasea de desempleo y medidas generales para contrarres­
tar los efectos de cada uno de ellos 

Pasando del problema de la definición del.~esempleo -
para fines de medición al de su definici6n para fines analt­
ticos, observamos primeramente que se establece una distiri -
ción entre los diferentes tipos de desocupación de acuerdo a 
las causas que los generan. De esta forma tenemos, que el -
desempleo tendrá diferentes características, segun se vea i~ 
fluenciado por alguna de las situaciones siguientes: 

I) Las fluctuaciones en la producción. 
II) Los cambios en la estructura y en la tecnología de 

la producción. 
III) El insuficiente desarrollo económico. 

Estos problemas, inherentes a la capacidad econ6mica­
de cada país, nos iran dando ciertas clases de desocupación, 
pudiendo una nación sufrir de uno de el.los o de varios, ajus 
tando de este modo su problemática a una definición más par7 
ticular. 

Iniciaremos este análisis con la primera causa scfiala 
da anteriormente, o sea el desempleo causado por las fluctui 
ciones económicas, teniendo que de aquí se desprenden dos m~ 
delos principales que son: 

a) El desempleo estacional. 
b) El desempleo cíclico. 

EL DESEMPLEO ESTACIONAL.- Es aquel originado por las­
variaciones estaciónales de la producci6n o de la demanda, -
cuyas consecuencias más graves se dan en los países con may~ 
res volúmenes de mano de obra dedicadas a actividades de es­
ta clase, como es la exportadora, que como puede mantener ni 
veles de empleo estables a trav~s del año, como es general -:: 
mente el ~aso de la mineria, puede por otro lado, dar l~gar­
a grandes fluctuaciones de empleo en determinados periodos -
de 61, como por ejemplo en el caeo de los cultivos del az~ -
car, plltano, caf•, etc. ~ircunscribiendose estos problemas­
por lo regular a los pafse~ denominados subdesarrollados. 

El área donde opera este tipo de desocupaci6n no pode 
mos decir que sea la exportadora ~nicamente, pues en los -
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paises desarrollados existe también, nada mas que inscrito a 
actividades como la construcci6n o los servicios turísticos, 
mas nunca con la importancia que reviste en aquellos países, 
por causas que señalaremos mas adelante. 

Ahora, desde el punto de vista de como se manifiesta, 
podemos decir que es la forma mls simple y obvia de todas, -
pues se distingue por una periodicidad y una duración gene -
ralmente cortas, causadas por las variaciones mas regulares­
de la actividad económica y cuyas ramas mas afectadas son 
las siguientes: 

1.- Aquellas que utilizan materias primas perecede 
ras de las que sólo se dispone unos meses al año­
(ej. las f~bricas de conservas de frutas); 

2.- Aquellas en que la producci6n es dificil o impos! 
ble en determinadas épocas del año {ej. la edifi­
caci6n en invierno debido al mal tiempo y en t~r­
minos generales la agricultura); 

3.- Aquellas en que la actividad está circunscrita a­
determinada época del año p.orque el resto de él -
no hay demanda o hay muy poca (ej. ho~eles de va­
cacionistas). 

En la mayoría de los casos, una gran parte de la mano 
de obra puede hallarse sin empleo {o con un empleo poco pro­
ductivo, mejor llamado subempleo) durante un período del año 
más o menos prolongado. Pero cabe hacer varias observacio -
nes al respecto. 

En primer lugar, los trabajadores empleados en las in 
dustrias de temporada a veces sólo consideran sus empleos co 
mo un medio para obtener un complemento de los ingresos famI 
liares. Así sucede_, con fre.c1te.n.c.i.a., en el caso de las fábri 
cas de conservas. cuya mano de obra es esencialmente femeni7 
na y se compone de mujeres jovenes o adultas que con su sal! 
ria contribuyen de manera apreciable al presupuesto familiar 
pero para las cuales la irregularidad del empleo y de los i~ 
gresos no crea graves problemas. 

Ademas. es muy frecuente que en los periodos de inac­
tividad estacional en una.rama coincidan con un periodo de -
gran actividad en otra, de manera que un trabajador puede 
practicar dos oficios que le aseguren los medios de vida pa­
ra todo el afio. Por ejemplo, en Suecia, un individuo puede -
ser lefiador en el invierno y agricultor en el verano; mas es 
to no podría ser en las naciones con poco desarrollo, donde~ 
los individuos a veces no tienen ni una actividad productiva 
en ninguna Epoca del afio. 
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Abordando ya otra forma de desempleo, tenemos EL CI • 
CLICO, cuyas características aunque parecidas superficialmen 
te al anterior, por lo que cabe a una duración-periódica, di 
fieren bastante en cuanto al fondo, pues aqui la falta de em 
pleo es originada principalmente por la contracción de la de 
manda en el sector privado de la economía, teniendo a veces~ 
una duración de casi una década, durante la cual se.afecta a 
todas las industrias en m~yor o menor medida (7) y cuyas con 
secuencias se pueden considerar mucho más temibles que las ~ 
variaciones estacionales por las siguientes razones: 

1. - porque son generalizadas e influyen o tienden a -
influir en una parte importante de la economía y­
pueden extenderse a la totalidad de la misma; 

2.- porque generalmente son difíciles de preveer, y -
por lo común no se puede determinar durante uh pe 
ríodo de auge en que momento empezará a empeorar~ 
la situación económica y la depresión o el maras­
mo sucederán a la prosperidad. 

Esto es facilmente comprobable por la situación expe­
rimentada por los Estados Unidos en los años de 1930-1940, -
en donde después de una aparente prosperidad vino la depre -
sión, siguiendo estos problemas cíclicos hasta la feeha, pe­
ro mucho menos graves que los anteriores, y mejorándose pro­
gresivamente desde la segunda guerra mundial, pero a veces -
confundiendose este desempleo, al menos a corto plazo, con -
el estructural que se estudiará a continuación (8). 

-Medidas generales para contrarrestar estos dos tipos­
de desocupación. 

Antes de iniciar el estudio de los medios de acción -
para contrarrestar estas dos clases de desempleo, es necesa­
rio apuntar que tanto las siguientes medidas como las poste­
riores, relativas a cada uno de los tipos restantes, estan -

(7) Alguno6 auto4e6 4econocen el hecho de que. el de6empleo -
ciclico puede 6e4 p4opio de cleAta6 lnduht4la6, y no de to -
da6, ap4e.c.i.ando un campo nen.te cüi.üo en el de6 empte.o .tecno -
l6glco que 6e o4iglna con la 6ublda y bajada de cie.~tah in -
du6t4la6 o con la nece6idad de hace.A aju6te6 o cambio6 tlcnf 
C06, 
(8) HlgheA Unemployme.nt Rate6, 1957-1960, St4uc.tu4al T4an6 -
6oAmatlon oA Inadecuate Vemand, Wa6hlngton 1961 p. 37. 
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basadas en valoraciones internacionales y por lo tanto limi· 
tadas sus consideraciones a una situación muy general que s~ 
lo tendrá efectos meramente orientativos en las políticas a­
seguir para cada caso particular, pudiendo variar notableme!l 
te estas orientaciones de un país a otro. 

Por lo que toca a los apremios para contrarrestar el­
desempleo estacional y cíclico, diremos que uno como el otro 
se identifican por la temporalidad de su acción, por lo que­
primeramente sefialaremos medidas extensivas a ambos, apuntan 
do posteriormente sus particularidades. -

Refiriendose a la demanda, diremos que todas la econ~ 
mías capitalistas se pueden dividir en dos zonas: 

Una zona de decisión.pública, y 
Una zona de decisión privada. 

La primera es aquella en la que intervienen directa -
mente las autoridades con sus propios pedidos de bienes y 
servicios, y por el empleo que crean es ~n la que esas auto­
ridades se contituyen directamente en solicitantes de la pro 
ducci6n nacional. La zona de decisión privada, es aquella 7 
en que la demanda proviene de agentes económicos sobre los -
cuales las autoridades no ejercen un control absoluto. Esta 
distinción facilita el exámen de los medios de acci6n de que 
disponen las a9toridades públicas para influir en el nivel -
de demanda, ya que el Estado dispondrá de medios directos -
por lo que respecta a la zona de decisión pública, pero sólo 
dispondrá de medios indirectos, y a menudo menos eficaces, -
en lo que atafie a la zona de decisión privada. 

Los medios de acción directa del gobierno sobre la de 
manda pueden variar de magnitud segun el control que tenga 7 
éste sobre la economía nacional, pero entrañando todos ellos 
un aunento de la demanda gubernamental que puede revestir for 
mas diversas entre las que se cuentan (9): 

•Programas de obras públicas.- Desde este punto de vis 
ta, la ejecución de programas de cónstru¿ci6n parece ser una 
solución que, en general, agrada l los gobiernos por tres r! 
zones fundamentales: 

En primer lugar,porque las obras pdblicas y de cons ~ 

(9) P~obtema6 y Potltlca6 de Empleo, Con6eAencla InteAnaclo­
nat det TAabajo, 454 Reunl6n, 1n6. VI, Glneb~a 1960, p. 53. 
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trucci6n emplean mucha mano de obra, de· manera que su efe~­
to directo sobre el empleo será importante, y además es posi 
ble llevarlp al máximo introduciendo en los pliegos condici~ 
nes que impidan la mecanización excesiva o qué exijan que se 
utilice, por lo menos, determinado volumen de mano de obra. 

En segundo lugar, ·el efecto multiplicador de las o ~ 
bras p6blicas y de construcción se considera en general sa -
tisfactorio, es decir que generalmente se estima que se tra­
ta de un sector estratégico, cuya revitalización puede dar·­
un nuevo impulso al conjunto de la economía. 

Por último, tienen la ventaja que permiten absorber -
en gran parte una mano de obra sin calificaciones especiales 
que puede encontrar en ellas un empleo provisional, en espe-, 
ra de que la recuperación económica le permita reincorporar-; 
se de manera más apropiada al circuito de la producción, aun 
que desde este punto de vista la organización de obras públI 
cas no deja de tener ciertos peligros, ya que conviene velar 
porque los trabajos así emprendidos sean útiles (10), y ade­
m~s es preciso que el hecho de poder emplear en ellos mano -
de obra no especializada, no haga olvidar la necesidad de -
realizar un esfuerzo últerior en favor de esos trabajadores, 
considerando que se trata de una solución de urgencia y que­
habrá que buscar otros remedios si la coyontura no mejora rá 
pidamente (11). -

- Aumento de los gastos gubernamentales.- Estos au~en -
tos deberan de efectuarse principalmente en determinado sec~ 
tor, con el objeto de que al inyectarse capacidad adquisiti­
va en la economía, el punto de contacto sea el que resulte -
más apropiado, de manera que se confíe esencialmente en el -
efecto estimulante del aumento.global de los gastos públicos 
sobre ella. · 

(101 En gene4a.l ha.y mucha.a poalbilidadea de que a.a~ aea.: ca.m 
pa.ña. cont4a. loa tu.9u.~oa, y en gene.4al, mejo4i:tm.<.ento de la :­
vivienda., conat4ucc.<.6n de eacuelaa, hoap.<.ta.Lea, pa.4quea y 
ca.mpoa de depMtea y, en loa d.ü:t4ltoa 4u4a.le.6, conat4ucci6n 
de p4eaa.a, ca44ete4a.a o bonl6lca.cl6n de tle~4a.a. 
(77) Loa lnat~urnentoa de la. Pol~:tlca del Empleo en Sulza., R~ 
vlata In:te~naclonal det·r~a.ba.jo, Vol. LXII num. 2 Agoato de-
1960, pp. 276-227. 
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Ahora cabe sañalar que si bien el aumento de los gas­
tos pablicos va casi siempre acompañado de un déficit presu­
puestario, no es forzoso que asi sea. Aun aplicando una po­
lítica anticiclica, el mantenimiento del equilibrio presu -
puestario es perfectamente compatible con el estímulo de la­
.demanda, ya que si se aumentan al mismo tiempo y.en la misma 
medida los gastos y los ingresos presupuestarios, dada la 
progresividad de los impuestos sobre la renta, serán normal­
mente las personas con ingresos elevados los que soportarán­
la mayor parte de la nueva carga. 

Esto acarrea un problema y es que en muchos casos se­
ría necesario elevar los impuestos a muy altos niveles si se 
desease financiar por este medio y sin déficit presupuesta -
rio un aumento suficiente de la demanda gubernamental, que -
originarían dificultades, tanto en los planos econ6mico y -
psicológico como en el político, que se oponen al aumento de 
los impuestos en períodos de retroceso económico. 

Para terminar con los medios de acción directa de que 
dispone el Estado para hacer aumentar la demanda, fuerza ma­
triz de la actividad económica y creadora, y por consiguien­
te, del empleo, tenemos: 

- Los pedidos especiales.- En cierto momento las autori 
dades pueden desear, en particular, actuar directamente sin~ 
esperar a que la depresión se generalice en determinado sec­
tor de actividad en el cual advierte una disminución de la -
producción o en que es de esperar que se produzca porque los 
pedidos van escaseando (12). En tal caso el Estado o las 
administraciones locales podrán hacer pedidos especiales a -
fin de permitir al sector amenazado mantener un nivel de ac­
tividad suficiente para evitar el licenciamiento de personal 
y quizas de este modo evitar que se extienda la depresión 
que se iniciaba, mas no siendo estas medidas tan frecuentes­
como las de realización de obras públicas, por la razón de -
que los sectores sobre los cuales puede actuar el gobierno -
directamente están generalmente limitados por el carácter es 
pecífico del consumo gubernamental; las autoridades no pue ~ 
den hacer más pedidos que los destinados a satisfacer las -
necesidades de sus administraciones, de sus fuerzas armadas, 

(121 En ehto6 ea6o6, puede 6eA que el pAoblema no 6ea de oA­
den eielieo, 6ino ma6 bien e6tAuctuAal, y que haya que tomaA 
medida6 del tipo de la6 que he examinan ma6 adelante. 
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de sus servicios pdblicos.y, cuando lo permite la estructura 
político-económica, las de los sectores nacionalizados de la 

e·. economía. . . 

Como puede verse, en suma, son relativamente pocos 
los medios de acción directa de que dispone el Estado, y su­
eficacia como se ha señalado depende de la importancia que -
tenga el sector pdblico en la economía nacional. Los medios 
que posee el Estado para actuar de manera indirecta son, en-
cambio, mucho más variados. . 

- Medios de acci6n indirecta del gobierno sobre la de -
manda 

Los medios de acción indirectos que puede utilizar el 
gobierno para estimular la demanda son bastantes, y muchos -
de ellos bastante antiguos y conocidos. Por eso no vamos a­
explicarlos aquí con gran detalle, sino que dejaremos de la­
do las múltiples variantes que se han ideado, para hablar -
principalmente de los aspectos originales de ciertas políti­
cas reci~ntes. 

Hablando en términos generales se podría decir que e~ 
~os medios de acci6n son de 3 clases: 

a) Medidas monetarias 
b) Medidas fiscales o parafiscales, y 
c). Medidas especiales relativas al comercio interna­

cional (13). 

Las medidas monetarias están seguramente entre las 

(13) En pa4tlcula4, no ae habta~4 de medCdaa tate6 como la6 
modl6lcaelone6 de loa tlpo6 de cambio, laa 4e6t~leelone6 a -
laa lmpo~taclonea, lo6 lncentivoa e6peclalea pa.tr.a laB expotr.­
ta.clone6, etc.. que pueden aetr. toma.da6 patr.a. ha.e~ aumenta~ ta 
d erna.nda ex.t.Jr.a.nj e4a de p~o ducc.i6 n na.e.lo nal o M .. ducl~ ta. dema!!:_ 
da naclona.l de p~odueci6n exttr.anje~a. y encamlnatr.la ha.e.la. la.­
ptr.oducc.l6n na.elonal. Atgunaa de e6.ta6 medida.a pa.~eeen 1na& -
a.plLOpla.daa pa.tr.a. c.oMeg.l~ loa de6ajuHe6 e&ttr.uctuMlea que Pf!:. 
tr.a. c.onttr.a4tr.e6ta.~ una. .ln6un.lclencla. c.leliea. de la. demanda. -
Potr. ottr.a. patr..te e6ta6 medida& deben 6e4 tomada& c.on el e.aneen 
tim.lento de to6 dem~6 pa.l&e& lntetr.e&ado&, que de no ae~ a.al::­
po dtr.la.n tomM tr.eptr.e6 a..Ua.a. 
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primeras a que han recurrido las autoridades para regulari 
zar la actividad económica, y se les puede dividir en dos 
grandes grupos: 

1.- Las relativas al cr6dito. 
2.- Las relativas al tipo de cambio (13). 

Las medidas relativas al crédito, ~n los períodos en­
q~e disminuye la actividad econ6mica, consiste en ponerlo 
mas al alcance de los interesados, ya sea rebajando el tipo­
de inter6s ya haciendo más flexibles las condiciones para su 
concesión. Estas medidas son, a su vez, de dos tipos: gene­
rales y selectivas. 

Respecto a las primeras, son a las que más hán recu -
rrido las autoridades, y se las sigue aplicando en nuestros­
días. 

Por lo general, las autoridades tratan de actuar, por 
medio del organismo central de crédito, sobre el nivel de ac 
tividad econ6mica, aumentando o disminuyendo el tipo de des7 
cuento (o de redescuento) o recurriendo a la política del 
mercado libre. 

Sin embargo, como los acontecimientos demostraron a -
partir de 1960 que, en la coyontura de aquel entonces, las -
pol!ticas tendientes a influir en el nivel de la actividad -
econ6mica mediante la disminución o el aumento de los tipos­
de interés a corto plazo podían engendrar grandes desequili­
brios, en el movimiento internacional de capitales, compro -
metiendo asi indirectamente el restablecimiento mismo de la­
situaci6n interior, en los filtimos aftos se ha preferido to -
mar otras medidas. Por otra parte, cabe observar que si las. 
medidas relativas al tipo de descuento acarrean una reduc 
ci6n del tipo de interés exigido por la banca comercial pnr­
los pr~stamos que concede, con los posibles efectos favora -
bles para las inversiones privadas, es igualmente posible 
actuar por otros medios en lo que se refiere a la ampliaci6n 
del crédito y, por lo tanto, a la expansión de la demanda. -
Asi, sucede, entre otras cosas, con la reducción de las re -
servas legales que se les exige a los bancos comerciales. 
Pero si bien todas estas medidas pueden facilitar la expan -
si6n general de la demanda, no permiten orientarla en sus d~ 
talles a fin de estimular más especialmente la que se diri -
ge a los sectores económicos más perjudicados o amenazados,­
º que se consideran los mis importantes para el mantenimien­
to de una actividad econ6mica constante. Por eso~ las medi­
das generales de política crediticia suelen completarse con-
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medidas especifica~ que permiten un mejor control de la o 
rientaci6n de la demanda. 

Las med1das específicas que pueden adoptarse son mu · 
chísimas y no se las podría exa111ina1· im su totalidad. Nos ·· 
limitaremos a señalar dos sister1as de acci6n en campos que. -
por lo general, se consideran de primer orden para estimular 
la actividad econ6mica. El nrimero es el del crédito al con 
sumidor privado, facilitado p0r las ventas a plazos, y el o-.: 
tro el del crédito para la construcción y l& vivienda. En -
efecto, en las ventas a plazos a veces no son ni el produc -
tor ni los intermediarios los que dan cr&dito, sino la banca 
comercial, y de ordinario las condiciones de concesión de es 
te crédito están determinadas mediante una reglamentación o~ 
ficial. De este modo pueden modificarse la duración del cr& 
dito otorgado y el importe mínimo del pago inicial. lo que ~ 
evidentemente influye de mane1a directa sobre la demanda. 
p_ues to que segón las faci l idade:s de pago más o menos grandes 
que se concedan puede llegarse a capas mis o menos numerosas 
de compradores en potencia (14). 

- Medidas fiscales y pcrafiscales (15). 

Estas medidas constituyen para los gobiernos un exce­
lente medio para actuar sobre la economia. Por la importan· 
cia creciente de las sumas que recauda )' cuya forma de u\:i.l i 
zaci6n decide el gobierno, como ya hemos visto, estl en con 
diciones de actuar directamente sobre el volumen y la orlen· 
taci6n de una parte de la demanda nacional. ~s): ademis, t~ 
mando medidas fiscales puede influir ~~ncazm1.;.1te en el vo1,,· 
men y la orientación de .l.J demanda pd 1rat\<1.. Esta actuac:i·'l1•­
puede ser d ·e~~- • indifc.~nc:a<lo 0 selectivo. 

El gobierno puede actuaT de manera indiferenciada ü • 

global, aumentando los recursos puestos a disposición de los 
agentes económicos. Este aumento puede revestir los dos as­
pectos que a continuación se ~xaminan: 

(141 Fondo Maneta1t-lo Inte1tnacional: Annual Repo!tt 196J (Wa -
hh.ll'tci.tori) p. 61. 
(751. fnt1te. ta4 mcdida6 pa1ta6iaeale~ 6e incluyen la6 que 6~ • 
1te.6-le./teH, e6pe.cúr.lmente., a C.o.; de.-0c.'..!e.1t:to.6 c.or, 6.ü1e.6 1>oc.,(.n <,, ~­
qtte pon. 6u. twüuittCczct y óut. c.011.'iecue1ic..l1.t6 '5ob1te el c.0111µ011.ú\· 

mie.n.to ec.on6111.L•c.'J no .;.~ d.<.ne1t.eneia11 ;1mclw de lat. medl.dcr~ t\-U -
ca.leb pilo p.¿m¡¡c ¡¡.;::e dicha.). 
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a) Un aspecto negativo, que es el más frecuente. El­
gobierno reduce sus descuentos previos, sin que ello quiera­
decir que reduce al mismo tiempo sus gastos (en cuyo caso se 
producirá o bien un déficit presupuestario, o bien una re 
ducci6n de los ahorros del gobierno). Por otra parte, cabe­
observar que, independientemente de toda medida anticiclica­
de reducción de la tasa de impuestos, la reducci6n de la ac­
tividad económica tiene normalmente que acarrear una reduc -
ción de los ingresos del gobierno, que obtendra menos dinero 
de los contribuyentes. En este sentido, pudiera decirse que 
existe un mecanismo de estabilizaci6n automática de la coyon 
tura. -

b) Un aspecto positivo, el cual consiste en que el g~ 
bierno, en lugar de sacar menos dinero a los consumidores, -
les da más. Esto suele traducirse por un aumento de los in­
gresos de transferencia y especialmente de los subsidios pa­
gados a los desempleados; en tal caso se combinan la finali­
dad social de la operación y el fomento de la eficacia de la 
economía (16). 

Los sistemas de seguridad social, y en particular los 
de subsidios de desempleo, desempeñan ·hasta cierto punto un­
papel de estabilizadores internos y automáticos de la deman­
da, pero es posible reforzar deliberadamente su acci6n a es­
te respecto. De este modo, la reducci6n temporal de las co­
tizaciones de seguridad social (sin disminuci6n de las pres­
taciones) podría constituir una medida contra el desempleo -
debido a la insuficiencia de la demanda, puesto que permiti­
ría a los asegurados gastar más; también se podrían aumentar 
las prestaciones (sin aumento de las cotizaciones), para que 
los beneficiarios pudieran gastar más, y sería igualmente po 
sible combinar ambos métodos. No obstante, el segundo méto~ 
do (el aumento temporal de las prestaciones) puede crear una 
dificultad: tal vez la gente no comprendería por que el au -
mento de ellas concedido en un período de recesión no ha de­
mantenerse cuando se vuelve a la prosperidad. Es probable 
que ambas clases de medidas impliquen tener que poner a dis­
posición de la seguridad social nuevos recursos, probable 
mente mediante subvenciones del gobierno, pero es posible 
prevee~ un sistema con arreglo al cual se aplicasen tasas de 

( 16) Como e.j. e.&tá BUg.lc.a. que. e.n 19 5 8, aume.nt6 e.l .lmpoJtte. ck 
lo.!. .!iuba.i.d.lo6 de. de.t.e.inpteo, a.s-l como et de. lM pena.lone.-0 IJ -
la.!. aalgnaclonea 6am.i.tla~e.-0, a 6in de -0oatene.~ ta de.manda. de 
b.le.n e.6 de e.o n6 um o . 
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cotización más elevadas durante los períodos de prosperidad, 
que contribuirán entonces a moderar la demanda y que compen­
sarían las tasas más bajas aplicadas durante la recesi6n, -
cuando se quiere estimular la demanda. 

Por último en lo que toca a estas medidas, podemos de 
cir que el gobierno puede también tratar de actuar en forma~ 
selectiva, fomentando la revitalización de los sectores más­
perjudicados o que más pueden facilitar la reanudación de la 
actividad económica. Estas medidas son relativamente varia­
das y entre las destinadas a favorecer la revigorizaci6n de­
sectores seriamente perjudicados por la recesión pueden ci -
tarse decisiones tan diversas como, la de reducir los impues 
tos sobre entradas al cinematógrafo y los ut~nsilios domés~ 
ticos, los impuestos sobre los automóviles etc. Pero es más 
frecuente que los gobiernos traten de dar nuevo vigor a la • 
economía fomentando las inversiones. El sistema más habi 
tual, en este caso, es autorizar una amortización más rápida 
para las inversiones que ven con agrado las autoridades. 

Hasta aqui hemos hecho una resefta, aunque muy incomJ· 
pleta, de algunas de las disposiciones que pueden tomar los· 
gobiernos para mitigar los efectos de las depresiones econó­
micas en el emp~eo sosteniendo la demanda. 

Sin embargo, no es seguro que tales medidas consigan­
en todas las circunstancias resultados absolutamente satis -
factorios, pues no siempre pueden ser evitadas las declina -
ciones temporales de la demanda, y por otra parte el desem -
pleo puede no deberse a esas declinaciones, sino tener otras 
causas, especialmente la imposibilidad de material para pro­
ducir, debido, por ejemplo, a las condiciones metereol6gicas 
o razones de fuerza mayor. 

Por eso conviene adoptar medidas que completen las 
destinadas a sostener la demanda y que permitan atenuar las­
repercuciones en el empleo de las fluctuaciones que no se 
pudieran eliminar y que están ligadas al ciclo estacional y­
a las fluctuaciones residuales de la demanda. 

Entre las medidas para combatir las ligadas al ciclo­
estacional, tenemos como ya se ha seftalado anteriormente que 
los períodos de inactividad estacional en una rama de la ec~ 
nomía pueden corresponder a períodos de actividad en otra, y 
que un trabajador, cambiando de ocupación, puede escapar a -
las consecuencias de las estaciones muertas de cada uno de -
sus dos empleos considerados por separado. Uno de los rem~-



22 

dios del desempleo estacional consiste precisamente en fornen 
tar esas actividades estacionales complementarias para aseg~ 
rar a los trabajadores el empleo durante todo el afio. 

A veces en el seao de una empresa también se puede ha 
cer esta clase de distribución de las actividades en el tiem 
po. Asi, por ejemplo, cuando las fluctuaciones estacionalei 
derivan de la irregularidad del suministro de materias pri -
mas, durante el período en que el suministro es mayor pueden 
no efectuarse más que determinadas operaciones mínimas de 
conservación (por ejemplo la condensación de la leche), de -
jando las operaciones de transformación (la fabricación de -
alimentos para nifios) para las épocas en que la escasez de -
materias primas no permitiría seguir empleando a los trabaja 
dores a jornada completa o mantener al personal en su tota.7 
lidad. 

Claro está que este sistema implica para la empresa -
conservar existencias de productos semielaborados o de pro -
duetos terminados, según las estaciones, lo cual hasta cier~ 
to punto puede elevar los costos, de manera que la introduc­
ción de formas apropiadas de crédito puede hacer más frecuen 
te la utilización de este método de estabilización cstacio ~ 
nal del empleo. · 

Ahora si las fluctuaciones cíclicas residuales de la­
demanda persisten el gobierno puede prestar apoyo de diver -
sas maneras: 

a) En primer lugar (y es indudablemente la forma me -
nos onerosa para la hacienda pGblica), puede conceder crédi­
tos especiales, en condiciones favorables, para financiar el 
almacenamiento de existencias o los gastos que acarrean o 
tras medidas aprobadas. 

b) Liberar de impuestos las ganancias que se retengan 
a fin de constituir las reservas monetarias destinadas al fi 
nanciamiento de las existencias almacenadas o de la prosecu~ 
ción de los trabajos en periodos de crisis, o a cubrir los -
costos de la estab]lización de los salarios, no pudiendose -
entonces utilizar los fondos sino cuando el gobierno decide­
que la coyontura lo justifica. 

c) Por último (y esto seria lo más generoso), puede -
aportar directamente una contribuci6n a esos fondos de esta­
bili~aci ón del empleo, o incluso conceder subvenciones dire~ 
tas a las firmas perjudicadas por la recesión a condic]ón de 
que se mantenga la empresa en actividad a un nivel normal de 
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empleo y no se licencie personal. 

Todo esto puede parecer bastante normal, si existen -
subsidios por desempleo, pues el gobierno los habría tenido­
que desembolsar; siendo así, es natural que serán entonces -
las autoridades quienes tendrán qµe tomar las medidas necesa 
rias para que a las sumas así reunidas o pagadas no se les 7 
de otro destino y para que se las utilice con la máxima efi­
cacia. 

Veamos el problema desde este punto de vista. Ya sea 
que el gobierno pague directamente las subvenciones a las e~ 
presas o que se les paguen por intermedio de las cajas de es 
tabilizaci6n del empleo, paritarias o no, en que participe 7 
el Estado, el funcionamiento de este mecanismo sólo se puede 
~oncebir de dos maneras. 

En la primera, la empresa mantendría su ritmo de pro­
ducción normal, de manera que produciría con miras al almace 
namiento de existencias, lo cual supone, en primer lugar, ~ 
que el producto sea almacenable y, después, que haya posibi­
lidades de vender más adelante las existencias así acumula -
das. Pero es de temer, que, si el procedimiento llega a ge­
neralizarse, esas existencias almacenadas pesen sobre los 
mercados y sean precisamente un obstáculo para la eventual -
recuperación económica. Este peligro es tanto más grave 
cuanto que, si se mantiene un ritmo de producción normal, lM 
las existencias almacenadas s~lo podrán ser ulteriormente -
reabsorbidas si la demanda, por·el momento deprimida, no só­
lo vuelve a su nivel anterior para el producto de que se tr~ 
ta, sino que supera ese nivel. Además, se corre el riesgo -
de que en el momento de la recuperación, el producto del que 
se han acumulado existencias haya pasado de moda. 

En la segunda, que parece preferible, se dejará que -
la actividad de la empresa disminuya, adaptándose a la decli 
nación de la demanda. Las subvenciones pagadas a la empresa 
tendrán por única finalidad hacer que ésta conserve su pers~ 
nal, incluso subempleado, pagándole un salario apropiado, -
aunque ligeramente al que correspondería a un trabajo normal 
Esto presenta ventajas para las tres partes interesadas: pri 
mero para el asalariado, que obtendría ingresos notablemente 
superior~s al subsidio de desempleo, luego para el empleador 
que podr1a conservar, con menos gastos, a los trabajadores -
que cree ha de volver a necesitar pronto, y por último para­
el gobierno, que así vería reducirse el número de los desem­
pleados. 
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Por otra parte, no sería indispensable que el Estado 
pagase íntegramente, en forma de subvención, la diferencia -
entre el salario efectivamente pagado a los trabajadores y -
el salario reducido que estaría justificado, desde el punto­
de vista del empleador, por la actividad menos que normal de 
la empresa. Como también para el empresario presenta una 
ventaja este ~stado de cosas (la seguridad de conservar a su 
persnal para cuando aumenten las actividades), parece normal 
que corra a su cargo una parte de ese salario.no justificado 
por una producción que percibe del obrero. El costo de la -
operación será, pues menor para el gobierno de lo que parece 
ría a primera vista, sobre todo si se tiene en cuenta que 7 
una parte del desembolso podría, de todas maneras, haber te­
nido que ser hecha como contribución del gobierno a las pres 
taciones de desempleo o a la asistencia social. · -

Este sacrificio que impone la aplicación de tal siste 
ma tanto a los empleadores como a los asalariados constitui7 
rá por sí mismo una garantia contra posibles excesos; si al­
empresario le cuesta dinero no conservará personal inutil 
cuando la producción y las ganancias ya se han reducido, a -
menos que crea que podrá volver a utilizar a ese personal en 
breve plazo, y el trabajador, cuyo salario de todas maneras­
se reducirá, no permanecerá inactivo en una empresa si exis­
ten en otro lugar posibilidades de empleo en su profesión 
que le permitirían cobrar la totalidad de su salario. -
Por otra parte, el gobierno podría no conceder la subvención 
hasta después de haberse cerciorado por medio de los servi -
cios del trabajo de que no existen tales posibilidades de em 
pleo y de que toda la industria está experimentando las re 7 
percusiones de una depresión achacable a la coyontura. Ade­
más, los servicios económicos tendrán que asegurarse en lo -
posible de que se trata efectivamente de un fenómeno de cor­
ta duración y no de un cambio estructural que atafie al con -
junto de la industria de manera permanente, porque si así 
fuera la inmovilización del personal en actividades sin por­
venir sería un derroche. 

Una vez establecidas las medidas directas o indirec -
tas propiciadas por el sector público, trataremos brevemente 
las disposiciones que pueden tomar los empleadores'y los si~ 
dicatos para resolver los problemas del desempled ciclico e! 
tacional, teniendo tales medidas, como es natural, ~ limitar 
se a las personas y empleos de la negociación de que se tra7 
ta, esto es, la fábrica, la empresa, la industria o la profe 
sión respectivas, ya que son innumerables los problemas de 7 
adaptación que se crean en los lugares de trabajo como cons~ 
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cuencia de los cambios de la demanda, pudiendo de esta mane­
ra llegar a soluciones mas concretas por el pleno y detalla­
do conocimiento de la situación local y por haber sido deci­
didas de común acuerdo. 

En la 45a reunión de la Conferencia Internacional del 
Trabajo en 1961, la Comisión del Empleo llegó a la conclu 
sión siguiente: 

ttse.1tla de..&e.able. que. lo.& e.mple.ado1te..6 y lo.& t1tabajado 
.1te..6 y .&u.& 01tganizacione..6 hicie.1tan todo lo que. e.&tü 
vie.1ta a .&u. alc.a1tce. pa1ta p.1tamove.1t la. 1Le.alizaci6n y-: 
e.l mante.n.lmie.nto de. u.n ple.no y p1todu.c.tivo e.mpleo,­
y que. .&e. e..&6u.e..1tce.n .&ob.1te. todo po1t: 

1) con.&u.lta.JL.&e. e.nt1te. .&i, y e.u.ando .&e.a nece.&altio ~o~ -
.&u.lta.IL a La.& au.toJLidade..& pública.& competen.te..&, c.on 
la. rna.yo1t ante.La.ci6n po.&ible., con objeto de. ponelL -
e.n p1táctica ac.u.e.1tdo.& .&a.ti.&6a.cto1tio.& pa.1ta todo.& e.n­
ea.minado.& a hace.1t 61Le.nte a Lo.& cambio.& en la .&itu.a 
c.l6n del empleo; -

2) e.&tu.dialL la.& te.nde.nc.ia.& de. la e.volu.c.i6n de. la. e.co­
nom.la y del empleo y pltOpone.IL ett momento opo1t.tu.n.o­
toda.& la..& medida.& polt pa1tte. de. loó gob.le.1tno.&, a.&.l­
como polt pa1tte. de. la.& emp.1te.&a.6 .ln.du..&t1tiale..& pabti­
ca.& y p1tivadaó, que. pu.e.dan. p.1tote.ge.1t loó .lnte..1te.óe..6, 
la Hgu.1t.lda.d y La.& opolttu.nldade.ó de. e.mple.o de. lo.&­
.t.1ta.baj ado 1te..&. 

3) p1tomove.1t pol.l.tica.& de. .&a.la1t.lo.6 y ventaja.& .&ociale..& 
que. e..&tln en a1tmon.La con lo.& objetiuo.6 del ple.no -
empleo y del de..&a1t1Lollo e.con6mico (17). 

Algunas de estas medidas contribuyen a dar mayor est! 
bilidad en los empleos existentes o a compensar a los traba­
jadores por el tiempo que pierdan al quedar desempleados, 
siendo particularmente eficaces por lo que se refiere a los 
problemas de empleo vinculados a las fluctuaciones económi -
cas. 

Entre ellas contamos con, la diversificación de los -

(77) Co1t6e..1te.ncla 1nte.1Lna.cional del T1taba.jo, 45a Re.u.ni6n Gine. 
b.1ta 1961: Acta.& (O.I.T. Gú1e.b.1ta 1962) a.pe.n.d.lce. 1X In.6011.me de 
la Comi.&i6n del Empleo. p. 840. 
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productos para poder producir coordinadamente diferentes ar­
tículos, la reducción de la jornada de trabajo y la reparti -
ci6n de las tareas entre los trabajadores. 

Aunque la reducción esporádica de las horas de traba­
jo no es satisfactoria en algunos sectores, es perfectamente 
razonable que una colectividad que disfruta de las ventajas­
del progreso técnico decida aprovechar parte de las ventajas 
del aumento de la productividad en forma de una reducción de 
las horas normales de trabajo. La reducción de la jornada -
de trabajo en momentos en que los cambios técnicos son espe­
cialmente rápidos puede disminuir los trastornos de la econo 
mía y los desplazamientos de los trabajadores y aqui la neg:Q: 
ciación colectiva es evidentemente, en gran número de países 
el principal procedimiento para lograrlo; 

Después de haber examinado aisladamente las diversas­
posibilidades que se ofrecen, se tratará a continuación de -
evaluar en forma global esas posibilidades, consideradas den 
tro de una política general y examinando entre otras cosas,~ 
en que condiciones pueden ser eficaces las disposiciones que 
se tomen. 

No cabe duda de que el estímulo de la actividad econ6 
mica mediante el desarrollo de la demanda, que es a lo que -
conduce la gran mayoría de los medios de acción de que aca -
bamos de hablar, tiende a elevar el nivel del empleo. Pero­
la utilización de los instrumentos que hemos examinado no d! 
ja de presentar dificultades e incluso peligros. En cfetto, 
se corre el riesgo de que al querer llevar la actividad a un 
nivel correspondiente al pleno empleo se provoquen presiones 
inflacionistas cuyos efectos serán nefastos tanto en el pla­
no interno como en el externo. Cierto es, sin embargo, que­
ª juicio de algunos observadores ha habido gobiernos que se­
han mostrado dispuestos a modificar con demasiada rapidez su 
política de expansión económica, en cuanto aparecieron difi-
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cultades de balanza de pagos en el horizonte (18). 

En· realidad, un factor importante en ·este caso, en ·• 
las economias en que la fijación de los salarios y de. los . • 
precios no está en manos de las autoridades, es el comporta­
miento de los salarios. Existen dos razones por las cuales­
una política de expansión puede ir ligada en cierta forma 
con la elevación de los salarios monetarios. La primera es­
que esa política de expansión puede tener por consecuencia -
un alza de los precios y del costo de la vida (19). La se -
gunda QS que, en la medida en que esta política se vea coro­
nada por el ~xito, la elevación del nivel de la actividad -
económica llevará consigo un aumento de la demanda de mano ~ 
de obra y la consolidación de la situación de los trabajado­
res y de los sindicatos en el mercado del empleo. Si.los sa 
larios aumentan con suficiente rapidez para que los costos 7 
se eleven considerablemente y de ello resulte una presión 
que determine un alza de precios mientras sigue existiendo ~ 
un desempleo relativamente importante, las dificultades (tan 
to interiores como exteriores) para proseguir la expansión ~ 
hasta un punto en que todo el desempleo atribuible a la esca 
sez de la demanda quede absorbido serán seguramente may.ores7 

(18) A e4te 1t..e6pec.to, no e.a.be duda. de que la. .lmpoJt..ta.nc.la. de­
la.6 Jte6eJtva.6 de ha.bell.e6 t~qu.ldo6 .lnte11.na.c.iona.le6 de. que pue­
de d.l&poneJt un pa.l6 c.onht.l.tuye. un 6a.ctoJt de.c..l4.lvo pa.Jta. la de. 
teJtm.lnac..l6n de. .ta. a.c.t.ltud que ha. de. toma.Jt6e. A6t 6uc.ede, ~ 
pa.Jttic.ula.Jtmen.te, cuando 6e. decide 1tec.u1tJtiJt a.t &.l6te.ma del d~ 
Me.a. pJte6 upu.e&.ta.Jtio 6úte.mát.i.c.o paJta. 1te.v.lg 01t.lza.11. una. e.e.o no­
mla., ya. que. una de. la& pe.t.lgJta6 que e.en él 6e c.oJtJte e6 et • 
det Jt~p.ldo a.u.mento de la. deuda. exteJtialt. 
( 19) Cta.Jto e&:t.á que m.lent1ta6 no 6 e llega. al ple.no empleo ( y­
&.le.mpJte que no e.x.l.6.ta1t .lmpe.d.lme.n.:ta.& u o.tJta.6 Jta.zone.6 MtJtu.c.t!!;_ 
Jtate.6 que. bloqueen la p1taducc..l6n) e.x.l6te. e.n pltinc.lp.lo c..le.1t.:ta. 
e.la.6t.lc.ida.d de. la. o6e.Jtta., e.6 dec..lJt, que é6ta 1tea.c.c..lona. po6.l­
t.l11amen.te. a.l aumenta de ta. d ema.nda e.o n. un aumento de .ta.6 c.a.n 
.t.lda.de.& pJtodu.c..lda..&. PeJto ha.y do6 6a.c.ta1te6 que ha.e.en que e. 7 
ve.ntua.tmente .& e eleven lo6 p1tec..lo&; e.11 p.11.ime.1t .tuga.1t, ·e..t t.le!,!! 
po ne.c.e6<11!..lo pa.tLa. la. 11.ea.c.c.l6n de la. o/¡eJt..ta.; e.n ,t, e.gu.ndo lu.ga..11. 
que lo& p1todu.c..to& objeto de la. nueva. demanda no 4011 nece4a -
1tlame.11te aque.tto& pa.1!.a lo& cua.le4 ex.l&te en .ta e.c.anomla una­
ca.pac.lda.d de pl!.oduccl6n no utlllzada.. Vemo• a4l toda ta. lm­
pol!.ta.nc.la. de. la4 polltlca.6 4electlva.4, que 4Í e.&t~n ba4ada4-
e.n un buen a.nál.l&l,t, de ta econom~a pe!tmlten evitaJt o 61!.ena.4-
un pl!.oce•o de alza acumu.la.tlva. de. to.& pJte.clo.& que pueden en­
.tOJt..pecel!. et bue.11 6unc..lonam.lento y el c11.ec.lmle.nto de. la. e.can~ 
m.Ca. 
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de lo que hubieran sino, si en circunstancias idénticas,los 
salarios se hubieran elevado con mayor lentitud. Pero no es 
probalil:e que se acepte que se ponga freno al alza de los sa­
larios de no ser en el marco de una política general de in -
gresos que se considera satisfactoria en su conjunto y como­
un elemento de la misma. Las posibilidades de impedir o de­
eliminar rápidamente el desempleo cíclico parecen depender -
en gran medida, por lo menos en ciertos países, de lo que 
pueda hacerse para determinar y aplicar una política de in -
gresos apropiada y aceptable para todos. 

Ahora bien los riesgos de desequilibrio externo se ha 
llan en gran medida vinculados a los riesgos de desequili :­
brio interior. En efecto, el desequilibrio externo, que se­
traduce en un desarrollo de las importaciones que acompaña -
a la reanudación de la actividad sin que aumenten las expor­
taciones al mismo ritmo, puede tener dos causas. Por un la­
do~ e incluso independientemente de toda alza de precios, -
el desarrollo de la renta nacional hará que el volumen de 
las importaciones tienda a aumentar; este efecto será eviden 
temente variable segfin la naturaleza de los sectores que mái 
desarrollo adquieran en la economía y, en consecuencia, se -
gdn la actividad que se haya decidido revitalizar. Pero, 
por otra parte, se ha visto que la revigorizaci6n de la acti 
vidad econ6mica podía degenerar rápidamente en un proceso de 
alza acumulativa de los precios sí no se tomaban precaucio -
nes. En tal caso, las exportaciones se verán desfavorecidas 
si el tipo de cambio es fijo, y las importaciones tenderán -
a ser alentadas todavía más al encarecer los productos com -
petidores nacionales, de manera que se irá hacia un desequi­
librio duradero de la balanza de pagos que será difícil co -
rregir sin un penoso reajuste del tipo de cambio o sin una -
política de deflación que hará renunciar temporalmente al 
pleno empleo. 

Por otra parte, es evidente que si, en principio, 
mientras no se haya logrado el pleno empleo, se puede hacer· 
crecer el consumo y las inversiones a la vez, a partir del -
momento en que se consigue el pleno en~leo ya no se puede a~ 
mentar la parte relativa del uno si no es en detrimento de -
la parte relativa de las otras. Por consiguiente, desde el­
momento en que se trata de reanimar la actividad econ6mica -
en declinación hay que tener presente la relación que se de­
sea mantener entre el consumo y las inversiones, relación 
que a su vez depende del ritmo de crecimiento a largo plaZOT 
que se desee, el cual debe reflejar la preferencia (a menudo 
implícita) de la colectividad. Es decir, que las preocupa -

1 

~ 
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cienes estructurales, ya no puedan dejarse de lado cuando se 
trata de los problemas cíclicos del empleo. 

Vemos pues, que la elección de las medidas que se van 
a adoptar debe ser objeto de estudios minuciosos. S61o des­
pu~s de haber examinado detenidamente la situaci6n particu -
lar de cada economía nacional,como se mencion6 anteriormente, 
se puede abogar por una u otro tipo de medidas, no habiendo­
una soluci6n universal y para todos los momen·tos • 

. Pero sean cuales fueren las dificultades con que se -
tropiece y las decisiones que hayan de tomarse, es evidente­
que cuanto más pronto se trate de remediar los efectos nefas 
tos de las fluctuaciones cíclicas menos radicales y profun 7 
das tendrán que ser las medidas que deban adaptarse, por !o­
que .enseguida se sugieren estas dos reglas: 

a)"La acci6n no debe ser improvisada. Las medidas 
que haya que tomar para hacer frente a las.recesiones, aun -
que sean de escasa amplitud, deben de estar previstas de an­
temano,de ·manera que no haya que hacer más que ponerlas en -
práctica. Porque lo cierto es que no existe un sistema espe 
cial que permita a las autoridades aplicar inmediatamente 7 
las medidas necesarias para combatir un debilitamiento de la 
actividad, los procedimientos normales de intervenci6n del -
poder público suponen demoras inevitables que permitirían 
que la situaci6n empeorase hasta tal punto que las medidas -
en un principio previstas serían ineficaces (ZO). Para to· -
das las cuestiones presupuestarias, en particular, a menude­
es indispensable la autorizaci6n previa del parlamento, lo -
cual implica que generalmente no se puede aplicar las medi -
das fiscales ni se puede pasar de los créditos asignados en­
el presupuesto sino tras cierto tiempo, que no se puede ser­
nunca de menos de varias semanas. Convendría, pues que los­
gobiernos contasen con medios para intervenir rápidamente, a 
corto plazo, de manera adecuada a cada situaci6n, sin que 
elia vaya en detrimento del equilibrio de los poderes.u 

b)flLa acti6n no debe ser tardía. En estas condicio -
nes, es indispensable que las autoridades puedan descubrir -
inmediatamente las recesiones cíclicas, así como sus caracte 

(20) Nacione4 Unidaa, Coml4i6n Econ6mlca pa~a Eu~opa: Econo­
mic Su~vey 06 Eu~ope in 1959 (G~neb~a, 1960; núm. de venta:-
6 O. I.J E. 1. l , capl.tulo V, pc!g. 2 1. 
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rísticas especificas: causas, sectores perjudicados o amena­
zados, concecuencias probables, etc. Por consiguiente, con­
viene que las autoridades dediquen gran atenci6n a la previ­
sión y al análisis de la coyontura. Deberán seguir constan­
temente la evoluci6n de los diferentes índices estadísticos­
y de otr.as clases que permitan advertir las tendencias de la 
economía y descubrir inmediatamente las debilidades que pue­
dan manifestarse. Pero, sobre todo, convendría establecer -
tales índices, en los casos en que no existen o son insufi -
cientes, y de todas maneras perfeccionar incesantemente los­
m6todos de anglisis y previsiones económicas, a fin de estar 
en condiciones de intervenir rá¡;>idamente, que es la condi 
ci6n primordial de la eficacia. 

Continuando con la temitica expuesta al principio de­
este enciso, nos encontramos en seguida con la desocupación­
originada por los cambios en la estructura y en la tecnolo -
gía de la producci6n y cuyo primer exponente es el DESEM ·­
PLEO TECNOLOGICO, el cual es causado por un cambio en las 
t~cnicas de producción en las que se sustituye capital por -
trabajo, combinación que ahorra mucha mano de obra no espe -
cializada y de ordinario hace aumentar notablemente la esca­
la óptima de producción, pero derivando a su vez en un pro -
blema mas grave que es; el 

DESEMPLEO ESTRUCTURAL.- basado en mutaciones importan 
tes y a largo plazo que pueden deberse a cambios de las nece 
sidades (que se reflejan en la demanda del mercado o en los~ 
planes de producción) o a cambios de la estructura de la 
oferta, debido, por ejemplo, al agotamiento de determinados­
recursos naturales, al descubrimiento de nuevos recursos o -
como ya mencionamos a cambios tecnol6gicos, teniendo estas -
alteraciones un efecto sustancial en toda la economía (21). 

Desde el punto de vista del empleo, la principal con­
secuencia de los cambios estructurales (22) es la redistri -

(27)Se puede deci4 tarnbien que el deaempleo e6tJtuctuJta.t e6 -
et 4eauttado de un cambio en la p4oduccl6n, cau6ado po4 una­
at~eJtaci6n de laa condlcionea de la demanda (de p4oducto), -
que a au vez ea p4ovocado pon un exce6o de biene6 y que e6 -
aupe4loJt a au conaumo. 
(22) Se ha.U.aM. un exámen m,fa detae..tado y una. c.i'.a6l6.lcac..l6n­
de loa ca111bio6 e&.tJtu.c..tu.Jtale1.i en O.I.T. Ve.6empleo y camb-lo6 -
de EJtJtuctu.Jta. Op. ci.t. cap. 1. 



1 

31 

bución de la mano de obra interesada. A menudo ·los trabaja· 
dores que hacen ciertos trabajos empiezan a resultar super ... 
fluos, aunque a veces puedan seguir ejerciendo su antiguo o­
ficio si cambian de residencia, o puedan seguir trabajando -
en su antigua empresa, o por lo menos habitando en el mismo­
lugar, si cambian de profesi6n. La existencia real de estas 
posibilidades dependerá del efecto combinado de tres facto -
res: 

a) la importancia de las repercuciones del propio cam 
bio estructural en el empleo, medida por el aumen7 
to de la productividad y por las modificaciones ne 
cesarias en las calificaciones de los trabajadores 

b) el número de nuevas posibilidades de empleo que a­
parezcan en otras partes, y que dependerá fundamen 
talmente del índice de desarrollo de la economía 7 
en su conjunto; 

c) el grado de movilidad profesional y geográfica de­
la fuerza de trabajo, factor que a su vez dependeH 
rá parcialmente de la organización del mercado del 
empleo. 

En la práctica, se debe dar gran importancia a la in­
terdependencia de estos tres proveídos. Por ejemplo, la rá­
pida sucesión de cambios tecnológicos que provocan repenti -
nos e importantes licenciamientos de trabajadores en zonas -
de extensión relativamente reducida (fenómeno frecuente en­
el caso de la automatización) (23) no origina necesariamente 
y por sí misma problemas graves de mano de obra excedente 
cuando es elevado el índice de desarrollo de la economía y -
es grande la movilidad de la mano de obra, Pero si tanto el 
índice de desarrollo económico como la movilidad de la mano­
de obra son reducidos, la automatización puede llevar facil­
mente al desempleo (o al subempleo, cuando el mercado del 
empleo desempefta únicamente un papel limitado). Si el índi­
ce de desarrollo de la economía, determinado por la demanda­
en el mercado o por los objetivos de los planes centrales, -
es elevado y reducida la movilidad, de la mano de obra, la -
automatización también puede acarrear la aparición de impor­
tantes excedentes de ella, aunque al mismo tiempo se pueda -
registrar cierta escasez de empleo en determinadas regiones-

(23) Manpowe.4 Repo4t 06 the P4e.6.ldent, A Re.pc4t on Manpowe4~ 
Re.qu.l4emen.t Re&ou.lc.e.6, UtU.lza:U.011 a.nd ha.lnútg (Wa.lih.i.ngton-
1963) p. 73. 
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o profesiones, porque no pueden o no quieren cambiar de resi 
dencia. En cambio, auhque sea grande la movilidad de lama­
no de obra (debido al alto nivel general de enseñanza o a la 
existencia de sistemas eficaces de formaci6n profesional o -
de medidas que fomenten la movilidad geográfica), esto no 
bastará para evitar graves consecuencias en materia de em 
pleo cuando la producción no alcanza un nivel que permita 
compensar el efecto combinado del aumento de la productivi -
dad y del crecimiento de la población activa potencial. 

De esto se deriva que el país en que coincidan, una -
r&pida evolución t~cnica que entraña una consid~rable modifi 
cación en la naturaleza de las calificaciones necesarias, u~ 
reducido índice de aumento de la demanda y un rápido creci -
miento de la población activa potencial tendrá que resolver¡ 
con toda seguridad, graves p~oblemas de empleo. 

Así pues, es innegable que algunas de las modificacio 
nes de estructuras son nefastas, como ocurre, por ejemplo, 7 
con el cierre de minas a consecuencia del agotamiento de los 
yacimientos que se explotaban, con el cierre de mercados o -
de fuentes de aprovisionamiento debido a cambios de orienta­
ción en la política comercial, etc. No obstante, la evolu -
ción estructural es por lo general beneficiosa para el con -
junto de la comunidad, y así ocurre especialmente en el caso 
de dos de las mas constantes causas de la evolución estructu 
ral: el progreso técnico y, en términos mas generales, la a: 
parición de nuevas actividades vinculadas con el dinamismo 
de la economía. En efecto, en estas circunstancias la evo 
luci6n de las estructuras puede considerarse como la candi -
ci6n ''hlne qu« nonu del progreso; ninguna economía puede 
desarrollarse sin perfeccionar su mecanismo de producción, -
sin reemplazar antiguas técnicas por otras mas eficaces y 
sin una mejor adaptación a las nuevas condiciones de la de 
manda y a las modificaciones que se pueden producir en lo 
que atañe a las fuentes y a la calidad de las materias pri -
mas. 

Sin embargo, aunque las modificaciones estructurales­
son por lo general beneficiosas para el conjunto de la cole~ 
tividad, pueden perjudicar algunos intereses particulares; -
por ejemplo, la evolución técnica puede condenar a ciertas -
ramas de actividad si se producen nuevos artículos mas bara­
tos o que se presenten otras ventajas en comparación con los 
antiguos productos, o bien la competencia extranjera puede -
suministrar a menor precio productos que antes se fabricaban 
en el país, en cuyo caso los consumidores resultarán benefi­
ciados, pero los productores nacionales saldrán muy perjudi-
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cados y hasta quizá tendran que abandonar su actividad ante­
rior, por lo que, la evoluci6n estructural plantea serios 
problemas eb lo que se refiere a los trabajadores directamen 
te interesados, ya por la supresi6n de algunos empleos o po!: 
que las calificaciones necesarias para el ejercicio de deter 
minadas profesiones se modifiquen de tal manera que sea for-= 
zoso la reclasificaci6n o la readaptación de los trabajado -
res. Por consiguiente, es preciso tomar medidas para ayudar 
los a que se readapten de manera satisfactoria, respondiendo 
así a una preocupaci6n tanto de equidad como de eficacia eco 
nómica (24). -

Responden a razones de equidad, en primer lugar, por­
que parece justo que la sociedad, que en general obtiene be­
neficios de la evoluci6n estructural, no deje que una peque­
ña parte de sus miembros soporten por sí solos la carga de -
las transformaciones que la benefician. 

Responden tambien a una razón de eficacia por dos mo­
tivos. En primer lugar, porque los beneficios que la socie­
dad puede obtener de la evolución estructural pueden quedar- . 
contrarrestados, o hasta mas que contrarrestados, si los tra 
bajadores que pierden su empleo no encuentran rápidamente uñ 
empleo productivo, y en segundo lugar, porque los individuos 
y los grupos cuyos intereses estan amenazados por los cam 
bios de estructura tienden a oponerse a la modificaci6n de -
la si~uación que habría de perjudicarlos. Como consecuencia 
si no se impide la evolución, por lo menos se retrasará. 
Ahora bien, el mejor medio de hacer desaparecer las resiste~ 
cias es disipar los temores de los que ven amenazados sus m~ 
dios de existencia, tomando medidas que faciliten su adapta­
ción rápida a las modificaciones del mecanismo de producción 
o, si esto no es posible, organizando un sistema de medidas­
de compensación que haga que todos saquen provecho del pro -
greso de la economía y soporten en comun los costos. Veamos 
ahora lo que hay que hacer para lograr esto. 

Evidentemente, los problemas de ajuste estructural de 
la mano de obra son mucho más fáciles de resolver cuando los 
niveles del empleo y de la demanda de mano de obra son ele -
vados que cuando son bajos. El trabajador que ha perdido s~ 
empleo no se mostrará muy interesado por recibir nueva forma 

{24) Oe4empleo y Ca.mbio4 de E~t4uctu~a op. c¡t, p. 3 y 4. 
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c1on profesional o una ayuda que le permita instalarse en o­
tra región si no existen posibilidades de empleo en su nuevo 
oficio o en el resto del país. Además, un índice de desarro 
llo suficiente y un alto nivel general de empleo son condi 7 
clones básicas para que entre eficazmente en juego la movíli 
dad espontánea de la mano de obra, siendo preciso que las me 
didas adoptadas para asegurar un ritmo adecuado de crecimien 
to econ6mico vayan acompañadas de medidas de carácter mas es 
pecifico, destinadas a solucionar problemas particulares de~ 
ajuste (25). 

Estas medidas, para mayor claridad de exposición, pue 
den clasificarse en dos grupos: medidas preventivas, adopta7 
das pensando en el futuro y con las que se trata de evitar -
que los cambios estructurales produzcan perjuicios, y medi -
das correctivas adoptadas cuando la evolución estructural, a 
pesar de las previsiones y de las precauciones tomadas, re -
sulta perjudicial para ciertas categorías de trabajadores 

. (26). 

Las medidas que las autoridades competentes pueden to 
mar por adelantado para evitar que se creen penosos proble 7 
mas de desajuste estructural entre la mano de obra y las o -
portunidades de empleo son muchas y muy diferentes. Impli -
can un doble esfuerzo: en primer lugar, el esfuerzo de pre -
visión de las actividades que habrán de desarrollarse, de 
las que, por el contrario, habrán de reducirse y del número­
de trabajadores necesario en las diversas especialidades pa­
ra que la economía. pueda desarrollarse sin dificultades y al 
ritmo deseado; en segundo lugar, el esfuerzo de formación 
profesional, que permitirá satisfacer las diversas necesida­
des previstas. 

{25) .lbldem c.ap. rr. 
{26) En JLeal.ldad muc.ha-0 de la~ med.ldaó de-Oc.JL.lta.-0 a c.ontlnua­
c.l6n bajo la denom.lnaclón genéJLi.ca de {medi.daó c.oJLJLec.t.lva-0)­
no tlenen: pon que apl.lc.an-0e nec.e6aJLlamente de6pul-0 de que 6e 
hayan adve4t.ldo lo-0 e6ec.to-0 pekjudi.c.ale-0 pa4a c.ie4ta-0 e.ate -
goJLla6 de t4abaja.do4e6: con 64ecuenc..la ba-0ta4á que -0e advieJL 
ta. la amenaza. di!. c.on.6 ec.uenc.la6 peJLjud-i.ci.ale-0, y e-0 canven.leñ 
te que,-0i.emp4e que ello -0ea po-0.lble, -0e .f.a.6 aplique a t~tulo 
pJLeventivo. Sin embaJLgo, no dejan de 6e4 medida.o c.oJLJLec.tl -
va-0 pue-0to que tLenden a JLemedi.aJL la-0 c.on6ec.uenc.la6 de-06avo­
JLable-0 de una -0.ltuación de hecho ya exi.-0tente. 
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La previsión en este particular es cosa evidentemente 
complicada y un tanto aventurada. Es menos hipotética en -
las economíns de planificación centralizada, donde el desa -
rrollo está condicionado por decisiones explícitas. Pero in 
cluso en estos casos deben modificarse muchas veces los pla7 
nes, y si no se lo hace se podrán rebasar o, por el contra -
rio, no alcanzar los objetivos. El cumplimiento del plan d! 
pende de cierto número de factores aleatorios, y es excepci9. 
nal que los resultados se ajusten exactamente (si es que 11! 
gan a ajustarse) a las previsiones; en todo caso, es difícil 
prever las posibilidades de nuevas tecnologías que aun se e~ 
tán ensayando y aun más difícil prever las consecuencias de­
los descubrimientos técnicos futuros. En consecuencia, siem 
pre debe dejarse cierto margen de ajuste. Sin embargo, a m~ 
nudo es posible prever en términos generales la evolución de 
la importancia relativa de diversos sectores, e incluso de -
las ramas de actividad durante varios años; los cambios de -
orientación de la demanda del aumento de los ingresos percá­
pi ta y de la modificación de la estructura demográfica de 
una sociedad determinada obedecen a constantes que es posi -
ble establecer por medio de estudios especiales y, de la mi! 
ma manera, la evolución futura de la técnica también es mu -
chas veces previsible con algunos años de anticipación, por­
que siempre existe un período intermedio de cierta importan­
cia entre el invento y su aplicación práctica en la indus 
tria, y también se pueden prever algunas de las modificacio­
nes importantes de la orientación de la producción que tie -
nen su origen en uniones aduaneras o en medidas políticas, -
como un desarme concentrado y en masa, y se pueden estudiar­
las consecuencias de estas modificaciones en las necesidades 
de mano de obra. 

Sin duda alguna, todas estas previsiones son relativ~ 
mente aleatorias. Pero, pese a ello, permiten determinar, -
en muchos casos con bastante aproximación, el número de tra­
bajadores necesario en los diversos sectores y en los diver­
sos niveles de calificación, siendo preciso además incitar -
a los futuros trabajadores a adquirir la formación necesaria 
y darles los medios que les permitan adquirirla efectivamen­
te, por lo que en mataría de educación y formación deben to­
marse tres tipos de medidas: 

a) en primer lugar, las medidas de publicidad, para ~ 
dar a conocer las profesiones de porvenir e impe -
dir que un número demasiado grande de jóvenes em -
prenda caminos que la evolución ha de cerrar, por­
ignorancia de las perspectivas de desarrollo futu­
ro (el nivel de las remuneraciones propuestas pue-
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de constituir a este respecto un poderoso instru -
mento de orientación)¡ · 

b) en segundo lugar, y generalmente combinadas con 
las medidas de publicidad, las medidas de orienta­
ción profesional, para utilizar mejor las aptitu -
des de cada individuo; 

c) por último, las medidas de organización, basadas -
en las indicaciones que proporcionan las previsio­
nes, de un sistema y medios de enseñanza técnica -
y formación profesional adecuados. 

No obstante, como ya se subrayó anteriormente, las 
previsiones son hasta cierto punto aleatorias, por gtandes -
que sean el cuidado con que se las elabore y los progresos -
que puedan hacerse en su t€cnica propia. El accidente de ca 
ricter político (creación de un mercado comón, disolución di 
una unión aduanera, suspensión o iniciación de una politica­
de armamentos, desarrollo deliberado de la industria pesada­
º de la producción de bienes de consumo, etc.) o técnico (in­
novación importante e inesperada que revoluciona las condi -
ciones de producción, por ejemplo) debe ser, si no previsto­
en el sentido estricto de la palabra, por lo menos conside -
rado corno una posibilidad, a fin de moderar sus rcpercusio -
nes en la situación de la mano de obra. Para esto conviene­
que los trabajadores, en el período de formación, no sólo r! 
ciban una formación especializada avanzada, sino también una 
formación completa que les proporcione bases sólidas, poli -
valentes, a partir de las cuales puedan, si es necesario, ad 
quirir fácilmente nuevas clasificaciones más adecuadas a lai 
circunstancias que puedan surguir inopinadamente. La prolo~ 
gación del período de ensefianza obligatoria y la orientación 
de la enseñanza general en esta dirección son medios por los 
que se puede dar más flexibilidad a la mano de obra. 

Cuando los hechos desmienten las previsiones sobre n! 
cesidades de mano de obra, o si pese a las medidas preventi­
vas que hayan podido tomarse se produce un desajuste de cie! 
ta duración entre la oferta y la demanda de empleo, tanto -
por lo que se refiere al número de trabajadores como a sus -
calificaciones, las autoridades competentes deben tomar las­
medidas correctivas necesarias para que se efectae en las m~ 
jores condiciones posibles el nuevo empleo de los trabajado­
res y, si es necesario, la readaptación de aquellos que tro­
piecen con dificultades para conservar su puesto o encontrar 
uno nuevo. 

Para facilitar la exposición, estas medidas pueden 
ser clasificadas en tres grupos: 
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a) medidas destinadas a proporcionar los empleos nece 
sarios sin que la mano de obra se vea obligada a ~ 
cambiar de lugar, muchas de las cua1es implican la 
adquisición por los trabajadores de una nueva for­
mación; 

b) medidas que tienden a atraer a la mano de o.bra sin 
empleo a regiones o localidades donde existen posi 
bilidades, en la misma profesión o en otra, a con~ 
dición de que existan medios para adquirir una nue 
va calificación, y -

c) medidas de carácter puramente social, que tienden­ª resolver o atenuar las dificultades con que pue­
den tropezar las personas a quienes no se puede r~ 
clasificar profesionalmente en virtud de cualqui -
era de las medidas antes citadas (27). 

Respecto a la enunciada en el inciso "a", podemos de­
cir que casi todos los países industrializados han tomado -

' medidas para que los trabajadores de profesiones condenadas­
por la evolución técnica o, más generalmente, por la evolu -
ción estructural puedan pasar a desempeñar profesiones con -
las que estén seguros de encontrar, en su mismo lugar de re­
sidencia, un trabajo estable y productivo. Evidentemente, -
las medidas que a este respecto se han tomado son muchas y -
muy difereittes. 

Esta preferencia generalizada de los gobiernos por el 
fomento de la movilidad profesional de los trabajadores se -
explica porque siempre que es posible redistribuir la mano -
de obra sin que ésta tenga que trasladarse a otro lugar se -
evitan, por una parte, los inconvenientes de orden psicológ! 
co y sociológico que entraña el desarraigo del trabajador y­
de su familia, y, por otra parte, el gasto que para la colee 
tividad representa la construcción, en otros centros de po·~ 
blación, de una onerosa infraestructura (carreteras, escue -
las, viviendas, sistemas de suministro de agua, etc.} que ya 
existe en general en el antiguo lugar de trabajo y que será­
inútil o superflua si la población emigra. No obstante, a -
pesar del gran número de medidas adoptadas, que difieren 
principalmente en los detalles, pueden distinguirse tres si~ 
temas fundamentales de acci6n por medio de los cuales las au 
toridades tratan de facilitar la adquisición y el empleo de7 
calificaciones nuevas por parte de los trabajadores perjudi­
cados por la evoluci6n estructural. 

{27) Empleo ~ P~ogneao Economico OIT, 1971, p. 124. 
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i) medidas especiales de formación profesional; 
ii) medidas destinadas a facilitar la readaptación de­

las emresas existentes amenazadas por la evolución 
iii) medidas destinadas a facilitar la implantación de­

nuevas empresas en la región perjudicada por la e­
volución {28). 

Implicando estas medidas un grado de intervención ca­
da vez mayor de los poderes públicos. 

Las medidas especiales de formación profesional, pue­
den efectuarse a título preventivo, antes de que los trabaj~ 
dores lleguen a ser víctimas del desempleo, o una vez que 
han perdido su empleo inicial, siendo variadas las medidas -
destinadas a la adquisición de una nueva calificación profe­
sional y que por lo general, se trata de la organización de­
cursos de formación acelerada, que sólo duran unos cuantos -
meses en las mismas localidades en que se encuentran los tra 
bajadores desempleados. 

A este propósito, cabe señalar el interés que tiene -
la organización de centros móviles de formación, que pueden­
cambiar de lugar y trasladarse a donde se los necesita, esta 
bleciéndose en los locales libres (fábricas desocupadas, ga~ 
rajes, etc), así como hacer los estudios necesarios para es­
tablecer los factores que hacen que los trabajadores estén -
más o menos dispuestos a recibir una nueva formación, deter­
minando las circunstancias en que sería oportuno subordinar­
la continuación del pago de los subsidios de deseaypleo, des -
pués de cierto período, a la condición de que se siga una e~ 
sefianza profesional adecuada. Sin embargo, no hay duda de -
que sería preferible inducir a los trabajadores desempleados 
a adquirir las calificaciones convenientes, despertando su -
interés, ya sea por la simple persuasión, ya ofreciendo in ~ 
demnizaciones complement~rias lo suficientemente elevadas p~ 
ra que las personas que pierden su empleo se sientan incita­
das a buscar una nueva especialización, incluso en los casos 
en que puedan obtener provisionalmente una buena remunera 
ción en trabajos no calificados porque la coyontura es favo­
rable, agregando a este subsidio ventajas suplementarias, co 
mo la prioridad en la contratación o la ~nncesión de primas~ 
atribuídas por los progresos que hagan los trabajadores en -
su fo·rmación. 

(28) .lb.lde.m p. 125. 
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ci6n del pago del impuesto sobre los bienes raíces, durarite­
cierto número de años. 

Algunas naciones ofrecen, sin perjuicio de lo ante 
rior, facilidades materiales de instalaci6n que pueden con 
sistir en el perfeccionamiento de la infraestructura econ6 -
mica y aun más en la construcción, a cargo de las autorida -
des públicas, de centros industriales o de fábricas cuyas 
instalaciones se alquilan a los empresarios a precios redu ·­
ciclos . 

Ahora,uno de los factores que muchas veces aminoran -
el deseo de los empresarios de establecerse en zonas de exce 
so de mano de obra es el temor de no encontrar en ellas tra~ 
bajadores que posean las calificaciones que ellos necesitan. 
Por esta raz6n, los gobiernos, al mismo tiempo que traten de 
atraer industrias a regiones de subempleo, deben intensifi -
car en esos mismos sectores la formación profesional. 

Pese a todas estas ventajas, puede ocurrir que las 
empresas así instaladas en zonas de actividad econ6mica re 
<lucida no puedan competir en igualdad de condiciones con las 
empresas establecidas desde, hace mucho tiempo en zonas más­
favorecidas, de manera que a veces ha parecido conveniente -
concederles además ventajas comerciales, generalmente la 
prioridad en los pedidos oficiales. 

Sin embargo, todo este arsenal de medidas tendientes­
ª incitar a las empresas a instalarse en regiones con exceso 
de mano de obra no siempre ha parecido suficiente para con -
trarrestar la atracción que ejercen las regiones más activas. 
Así, algunos países han recurrido a medidas mas autoritarias 
que van desde la prohibici6n de implantación de nuevas empr~ 
sas en regiones donde no existe desempleo o subempleo hasta­
la limitación de las posibilidades por diversos medios entre 
los que destaca el sistem~ de licencias de construcción. 

Con todo esto, es a veces necesario que los trabajado 
res cambien de residencia para reemprender una actividad ec~ 
nómica, y cabe señalar que la redistribución geográfica de -
la mano de obra siempre ha sido uno de los fen6menos corrie~ 
tes de la vida económica de las naciones, el cual en muchos­
casos solamente se la podría evitar mediante subvenciones 
permanentes, que deberían concederse a las empresas estable­
cidas en regiones perjudicadas p9r las modificaciones de es­
tructura. En tales circunstancias,parece preferible adoptar­
una solución definitiva, o al menos de larga duración, y co~ 
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ceder la ayuda necesaria a los trabajadores dispuestos a ca~ 
biar de residencia, a fin de facilitarles el traslado a re -
giones de economía en expansión donde podrán contribuir efi­
cazmente al desarrollo general. 

Estas medidas por la circunstancia de que muchos tra­
bajadores al perder su antiguo empleo no pueden encontrar 
donde ejercer su mismo oficio, se suelen combinar con preceE_ 
tos destinados a proporcionarles nuevas calificaciones asi -
como con disposiciones destinadas a estimular estos movimien 
tos. Tales providencias son en todas partes fundamentalmen~ 
te iguales y consisten en indemnizaciones de diferentes ti -
pos y en facilidades de vivienda. 

Las primeras son más o menos generosas según las na -
ciones. En Francia, por ejemplo,la ley dispone que los tra­
bajadores que quedan desempleados como consecuencia de la -
política avancelaria gubernamental y sin posibilidades de 
volver a emplearse en la misma localidad podrán cobrar subsi 
dios destinados a cubrir sus gastos de mudanza y de instala~ 
ción en un nuevo domicilio (30). En Suecia, el trabajador -
trasladado tiene derecho a que se le paguen los gastos de 
viaje en forma de préstamo sin interés o de subvenci6n y, a­
demás desde enero de 1951 cobra un subsidio de viajes de 300 
coronas. 

En lo tocante a las facilidades de vivienda estas pue 
derr ser materiales, pecuniarias o de las dos clases; pudien~ 
do cada Estado ajustarse a la que mas le convenga, según su­
situación imperante. 

Cabe señalar que si las medidas de adaptación son in­
suficientes e ineficaces, puede ser conveniente tomar las 
disposiciones necesarias, si no para evitar la evolución de­
las estructcras mismas, por lo menos para hacerla más lenta­
~ réducirla a un grado mis tolerante, que la organización 
económica y social pueda soportar. En este caso se puede 
subvencionar a una industria que declina a fin de darle más­
tiempo para hacer los ajustes que resulten indispensables. -

(30) M.Beyel "Rappokt ginekal 6Uk la conve~6lon de6 mine6 
de cha~bon dan6 la e.E.e.A. en ta Conve~6ion indu-0t~ielle 
en Eu~ope: rr Le6 voi-0 e moyen-0 de la conve~-Oion indu-0t~le -
Ue (Pa~ü, VaUoHt Si~ey, 1961 ) p. 125. 
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De la misma manera es factible subvencionar a una empresa en 
dificultades para que recupere su capacidad competitiva, mo­
mentáneamente desaparecida. Pero estas subvenciones y este­
apoyo s6lo se justifican si son de carácter temporal, y en -
la segunda de las situaciones indicadas si son constructivas 
porque de no ser así producirían una cristalizaci6d de las -
estructuras y el resultado sería que la sociedad entera ten­
dría que soportar la carga de la adaptaci6n a las nuevas con 
diciones económicas. Las cláusulas de salvaguardia y otras7 
disposiciones análogas que figuran con frecuencia en los a -
cuerdos internacionales bilaborales o multilaborales pueden­
justificarse desde este punto de vista. Pero, mientras si -
ganen vigoT• el precio que hay que pagar por ellas es la 
renuncia a una adaptaci6n generadora a largo plazo de una ma 
yor productividad, por lo que es aconsejable que s6lo se re7 
curra a ellas cuando son indispensables, es decir, mientras­
sea más importante evitar los fenómenos de dislocaci6n y de­
derrumbamiento, que los beneficios obtenidos por el ajuste -
a las condiciones reales de producci6n, habida cuenta de la­
total idad de los factores sociales. 

Si con todas estas providencias las empresas no pue -
den mantener en el empleo a su personal, las advertencias an 
ticipadas sobre la próxima terminación de la relaci6n de tra 
bajo y los largos periodos de preaviso formal dan a los tra7 
bajadores cierto tiempo para encontrar otros empleos, y per­
miten a los sindicatos evaluar los efectos de esos licencia­
mientos en lo que atañe a sus afiliados, y a los organismos­
gubernamentales pertinentes, especialmente los servicios pú­
blicos del empleo, tomar medidas para contrarrestar el desem 
pleo individual. 

Ahora bien, dentro de la desocupación causada por los 
cambios en la estructura de la producción, tenemos el llama­
do DESEMPLEO FRICCIONAL O SECULAR, producido principalmente­
cuando los trabajadores disponibles en el mercado del empleo 
no pueden ser colocados inmediatamente en labores adecuadas, 
pudiendo tal situación tener diversas causas, originadas en­
una economía dinámica y cambiante; como la situación de que­
un empleador deje de tener trabajo para una persona, o que -
esta abandone su empleo para buscar otro más de su agrado, -
no habiendo una concordancia entre trabajos disponibles con­
gente disponible, reflejando esta situación una cierta falla 
en las políticas sugeridas, más aceptada como un mínimum to­
lerable de desocupaci6n dentro de los niveles del pleno em -
pleo. 
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Por Gltimo, y siguiendo el orden establecido al ini -
cío de este apartado, donde se especificaron las causas que­
provocan los diferentes tipos de desempleo, tenemos el dado­
por el insuficiente desarrollo econ6mico. Mis como este se­
manifiesta , principalmente, en un subempleo crónico en lu -
gar del desempleo propiamente dicho, se hace necesario dar ~ 
na breve explicación de lo que significa el término subem • 
pleo, de sus diferentes tipos, así como de los obsticulos a­
que se enfrentan las diferentes compilaciones estadísticas -
para su medici6n, y estar así en mejor posibilidad de estu -
<liar, en los capítulos subsecuentes, su problematica y sus -
posibles soluciones, enfocando desde luego las investigacio­
nes a un punto determinado que es México. 
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4.- El subempleo; su definición, sus diferentes tipos y sus­
sistemas de medici6n. 

Podemos decir que existe subempleo cuando se puede e~ 
traer trabajo de un cierto sector, dejando el resto de los -
factores inalterados, sin causar un descenso en la produc 
cion final. De hecho, esto representa la tercera etapa de -
la tey de Rendimientos Decrecientes, en que el producto mar­
ginal del trabajo es ~ero o negativo. A veces se sostiene -
que esta etapa no puede ocurrir, pero no es difícil concebir 
su existencia en el contexto de una unidad familiar. . 

Desde el ángulo de la utilización y la eficacia, cabe 
considerar que la subocupación es aquella actividad que tie­
ne ocupada a una persona, pero que esta ocupaci6n es de baja 
productividad, pues la inadecuada utilización de la fuerza -
de trabajo no se expresara en un número determinado de deso­
cupados, sino en la tarencia de un empleo satisfactorio y 
continuo para la persona ligada a un trabajo, que a su vez -
derivara en bajos ingresos para el. 

Como podemos apreciar, el subempleo esta representado 
por toda la gama de transición entre el pleno empleo y el 
desempleo total, por lo que la NOVENA CONFERENCIA INTERNACIO 
NAL DE ESTADIGRAFOS DEL TRABAJO se avocó a la siguiente defI 
nici6n: -

"Existe subocupaci6n cuando personas provistas de em -
pleo no trabajan por tiempo normal y podrían y desea­
rían efectuar un trabajo suplementario del que sumi -
nistran efectivamente, o cuando sus ingresos o su ren 
dimiento se verían aumentados si, teniendo en cuenta~ 
sus aptitudes profesionales, dichas personas trabaja­
sen en mejores condiciones de producción o cambiasen­
de profesion" (31). 

Desprendiendose de aqui sus elementos integrantes que 
serian: 

(37) op. c..lt. Emp.teo y P11.0g.1Le60 Ec.onom.lco O.I.T. 1 p. 30, 
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a) Encontrarse la persona en cuestión en una categoría de 
trabajo que esta situada entre los extremos de la·ocupa -
ción plena y del desempleo. 

b) De una utilización incompleta de su calificación y capaci 
dades. 

c) La percepción de un ingreso insuficiente, y • 
d) Los deseos del trabajador de laborar mayor número de ho -

ras que la jornada que desempeña. 

Por lo mismo, se trata claramente de una situación de 
deficientes cualitativos del empleo, formados por diversas ~ 
categorías comprendidas dentro del concepto del subempleo, -
que serian tantas como las que existen dentro de la literatu 
ra conceptual relativa al desempleo. -

Cabe por lo mismo distinguir primeramente, los tipos­
de subempleo segun su duración en el trabajo y asi teriemos -
que las personas que ocupen un empleo en las siguientes con­
diciones estaran subempleadas: 

1.- a tiempo parcial, o parte de la jornada. 
2.- de temporada. 
3.- ocasional. 

En segundo lugar tenemos a las personas que teniendo­
un empleo de jornada completa, estan subocupadas, traducien­
dose su trabajo en: 

4.- De inherente baja productividad (32). 

En el caso del subempleo segun su permanencia en el -
trábajo, diremos que es catalogado como subempleo visible, -

. que se traduce en una duración del ~rabajo inferior a la nor 
mal y que es característico de las personas que trabajan por 
tiemp6 parcial involuntariamente. 

Respecto al subempleo por inherente baja produc~ivi -
dad se arguye que es un subempleo invisible, que es caracte­
rístico de las personas para las cuales la duración del tra­
bajo no es anormalmente reducida, pero cuyas ganacias son 
anormalmente bajas, o que ocupan un empleo que no permite la 
plena utilización de sus capacidaddes o de sus calificacio ~ 
nes (fenómeno designado a veces con el nombre de subempleo -
encubierto) o las personas que ejercen su actividad en esta-

·¡32¡ EL Empleo como Objetivo del Veha~~ollo Econ6mLco. op. -
ca. p. 20. 
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blecimientos o unidades econom1cas cuya productividad es a -
normalmente reducida (fen6meno designado a veces con el nom­
bre de subempleo potencial), 

Se observa, que tanto el término subempleo visible co 
mo el subempleo invisible, tienen especificada su terminolo~ 
gía en aspectos meramente de medici6n; o sea de la facilidad 
o dificultad de evaluar su magnitud. 

Se advierte pues, que el análisis econom1co del sub~m 
pleo se centra generalmente en el concepto de que la produc7 
tividad marginal de la mano de obra se aproxima a cero, de -
aquí que su medici6n ideal requerira identificar a los trab! 
jadores (o factor trabajo) que pueden ser retirados de una -
unidad o sector econ6mico, sin que descienda la producci6n,­
siempre que no haya cambios específicos en los otros facto -
res de la producci6n. 

Por otra parte se arguye que si bien la productividad 
marginal ayuda al entendimiento del subempleo, no se presta­
facilmente a su medici6n directa, primeramente porque las 
evaluaciones estadísticas solo tienen en cuenta la dimensi6n 
cuantitativa del trabajo, relegando a un segundo término la­
productividad del trabajo, es decir, la intensidad del em 
pleo y las ealificaciones o aptitudes utilizadas en el, par­
ser dificiles de medir. 

Esto es cierto, indudablemente el subempleo visible -
es más facil de evaluar, pues conociendo cuantas horas están 
efectivamente trabajando las personas y comparando estas con 
el número de horas que corresponden a un empleo normal a jor 
nada completa, o bien con el número de horas que las perso 7 
nas desean trabajar, se le puede averiguar. Es probable que 
}o primero sea más facil de investigar, pero habrá que tener 
en cuenta a las personas que no desean trabajar la normal 
jornada completa en un empleo remunerado (por ejemplo, las -
mujeres que tienen que atender a sus hogares y a sus hijos), 
Si se adoptase el segundo criterio se excluiría de entre las 
personas subempleadas a aquellas que trabajan menos de la 
jornada completa normal si no desean trabajar más, pero se -
incluiría entre ellas a las que trabajan la jornada completa 
normal si desean más trabajo. 

Es posible combinar estos dos criterios y decidir que 
una persona no será considerada subempleada a .menos que: 

a) esté trabajando menos de cierto número de horas 

· ... ;~. 

1 

1 
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"normal". 
b) desee trabaj~r mas. 

Si SQ trata de medir el subempleo visible,en el senti 
do en que aqui se utiliza esta expresión,se necesita inform! 
ci6n detallada acerca de las horas efectivamente trabajadas, 
lo cual sólo puede conseguirse normalmente por medio de en -
cuestas por muestreo. Si se trata de comparar las horas tra 
bajadas con las horas que se desearía trabajar hay que pre 7 
guntar, además, a los interesados cuanto tiempo querrían tra 
bajar. Las respuestas a esta pregunta algo hipot&tica pue 7 
den no merecer la menor confianza. También conviene recor -
dar que el volumen de trabajo suplementario que los interesa 
dos desearían efectuar es probable que dependa mucho de los7 
salarios y de las condiciones de empleo que se ofrezcan, co­
mo tambien que quedarían excluidos de estas evaluaciones los 
trabajadores rurales, los trabajadores por cuenta propia y -
los trabajadores familiares no remunerados en los que la 
determinaci6n del tiempo realmente trabajado, el tiempo dis­
ponible para trabajos adicionales y la intensidad del traba-
jo, no son facilmente determinables. · 

Por otro lado, con otro criterio diferente, se trat.a­
.de medir el grado de subempleo no simplemente por el número­
de horas de trabajo, sino por la eficacia (midasela como se­
mida) del trabajo efectuado. Pudiendo hacer esto, sabiendo­
º siendo posible calcular lo siguiente: 

a) el volumen de producción anual (P) de una comuni -
dad, o la cantidad de tierra y de recursos que han 
de utilizarse. 

b) El número de trabajadores (Tn) que se necesitaría­
para obtener P o para utilizar totalmente los re -
cursos disponibles, si todos ellos trabajasen a 
jornada completa y con razonable eficacia, y 

c) el número de trabajadores (T) que efectivamente p• 
participan en la producción. 

Pudiendo decir que T-Tn representa el exceso de mano­
de obra y que 1..::.T.IL representa la tasa de sub empleo, al que -
se le denomin~veces desempleo encubierto. Si todos los 
trabajadores que no son necesarios parecen estar trabajando­
ª jornada completa, se puede decir que la situación de todos 
ellos es de subempleo invisible. Si hay algunos de ellos 
que s6lo trabajan a jornada parcial, el subempleo sera parte 
de personas visiblemente subempleadas y en parte de personas 
invisiblemente subempleadas. 
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Se advertirá que el subempleo invisible está en rela­
ción con un nivel determinado de eficacia. Muy bien pudiera 
haber diferencias de opinión en cuanto a lo que constituye -
una eficiencia razonable, incluso con determinadas técnicas­
de producción, pero tambien existe el problema de si el c~l­
culo del número de trabajadores necesarios (Tn) debería ba -
sarse, por ejemplo, en: 

1.- técnicas corrientemente utilizadas. 
2.- técnicas que aunque no se aplican mucho son ya co 

nocidas, por lo menos de algunas personas (por ~ 
ejemplo, de los funcionarios de los servicios de­
divulgaci6n agrícola) y pueden ser aplicadas sin­
reformas sociales importantes ni fuertes inversio 
nes de capital, o -

3. - técnicas cuya aplicación exigiría cambios más · -
trascendentales, como la ampliación de los terre­
nos de cultivo individuales o cierto grado de me­
canización, o ambas cosas. 

Con el primero de estos procedimientos se obtendría -
en los cálculos la cifra más elevada de Tn y, por consiguien 
te, .la tasa inferior de subempleo. Con el tercero, se obteii 
dría la cifra más reducida de Tn y la más elevada tasa de -
subempleo. El primer procedimiento es apropiado si lo que -
interesa es lo que se puede lograr en muy breve plazo; el 
tercer procedimiento es el más apTopiado a la larga; el se -
gundo es el más apropiado para periodos intermedios, de'dos­
a cinco años, por ejemplo. Pero la medición del subempleo -
con este criterio no tendrá la menor precisión a menos que -
se especifiquen las técnicas y los métodos de producción. 

Si estas técnicas y estos métodos pueden ser especifi 
cadas, si se conoce el número de trabajadores efectivamente­
empleados en la producción y si se puede hacer un cálculo fi 
dedigno del número de trabajadores que se necesitaría para ~ 
obtener el mismo volumen de producción si se utilitaeen las­
técnicas especificadas, este sistema permite calcular el vo­
lumen de subempleo sin las molestias y los gastos que oca 
siona la compilación de información sobre las horas de tra -
bajo por medio de encuestas por muestreo, pero exige a su 
vez una gran fe en el juicio de quien hace el cilculo. 

Concluyendo se aprecia que con este sistema se obten­
dria la tasa de subempleo existente en una región o naci6n,­
pero quedarran pendientes factores muy importantes de eva 
luar, tales como educación adquirida, edad, experiencia, sa­
lud, alimentación, condiciones climáticas adversas, natural~ 



so 

za del trabajo disponible, etcétera, que son de una importa~ 
cia decisiva para planear las políticas a seguir y por lo 
t~nto deben ser atendidas, no contando con otro medio para -
ello que el de las encuestas por muestreo. 



C' A P 1 T U L O S E G U N. D O 

LA INSUFICIENCIA DE DESARROLLO ECONOMICO COMO 

CAUSA DE DESEMPLEO 

"La libertad polrtlca requlere la con -
currencla de otra libertad: esa llber­
tad es la económ tea 11

• 

RICARDO FLORES MAGON 
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1. Consideraciones generales 

El desempleo, como se examin6 en el capítulo ante -
rior, presenta diferentes características originadas según 
las diversas causas que lo provocan, siendo una de ellas -
el insuficiente desarrollo económico al que se enfrentan -
varias naciones del orbe. Esto, en cierta forma puede ser 
considerado corno desempleo estructural, ya que los conflic 
tos ocupacionales se hallan ligados a los problemas de la~ 
modernización y transformación de toda la estructura eco -
nómica, política y social de determinado país, con la dife 
rencia de que aquí la disyuntiva esencial radica en como ~ 
utilizar la fuerza de trabajo para provocar los cambios en 
dicha estructura, los cuales son indispensables, para que­
la población pueda liberarse de una miseria degradante y -
disfrutar de las oportunidades a que tiene derecho todo 
ser humano. 

Esto será una tarea tanto más grande y difícil que­
lo expuesto en el capítulo primero, ya que se estudiarán -
cuestiones completamente diferentes, relativas al subdesa­
rrollo, que por su importancia será someramente necesario­
analizar desde un punto de vista histórico estructural, ya 
que reconocer el carácter estructural de la problemática -
del atraso socioeconómico es advertir, desde el principio, 
el carácter totalizador e interrelacionado y a la vez con­
tradictorio y cambiante de los fenómenos económicos que a­
su modo estan determinados por fuerzas de gran amplitud co 
mo son las relaciones entre clases sociales, las cuales, ~ 
nos daran la justificación del porque de su estudio dentro 
del marco histórico, en vista de que dichos fenómenos se -
manifiestan en formaciones o sistemas históricos concretos 
que corresponden en esencia a un modo de producción y dis-
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tribución específico. 

Es por esto, que solo cuando se consideran esos he­
chos, es posible llegar a comprender cabalmente la diferen 
cia esencial entre la estructura del desarrollo en unos p; 
cos países y del subdesarrollo en los más, b&jo ~l mismo~ 
sistema del capitalismo, y llegar así a adquirir un cono -
cimiento sobre sus caracterlsticas específicas y sus rela­
ciones históricamente determinadas. 

. \ 
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2. Conformación histórica del subdesarrollo 

Es bastante reciente en la historia de la humanidad 
el fen6meno de un mundo dividido entre un pequeño número -
de países con altos niveles de vida y una enorme mayoría -
de países de raquíticas economías, puesto que hace s6lo 
dos siglos la inmensa mayoría de las naciones,a excepci6n­
de unas cuantas ciudades importantes,vivían en una situa -
ci6n no muy diferente a la que se encuentra hoy en las na­
ciones subdesarrolladas. Pero por el año 1850, según ano­
ta el profesor Kuznets (1), la situaci6n parece cambiar 
significativamente, ya que un grupo de países empezaron a­
elevar sus niveles medios de vida en forma importante, 
mientras que los otros seguían en los niveles de épocas 

·anteriores. 

Esto se debió, principalmente a los hechos conoci -
dos como la Revoluci6n Industrial, la cual da sus mis es -
pectaculares frutos en Europa noroccidental, traduci~ndo -
se este hecho en fundamental para los países subdesarrolla 
dos, puesto que la enorme expansi6n de la economía indus ~ 
trial moderna en las naciones cuna de tal movimiento va 
creando, desde entonces, una economía internacional en la­
que los países subdesarrollados se consideran como países-
periféricos. · 

. De esta situaci6n, 5e desprende la ineludible vin 
culaci6n dialéctica entre ambos fenómenos, ya que el pri -
mero, o sea el desarrollo y, el segundo, subdesarrollo, 
son anverso y reverso de una misma realidad mundial, por -
lo que no ~e puede concebir a ninguno de estos dos procc -
sos como afectos a una economía cerrada o fundamentalmen -
te nacional, sino de carlcter internacional, hacidndose 
necesario para el mayor entendimiento de tan diferentes 
situaciones, destacar algunos de los fenómenos blsicos que 
caracterizaron a la Revolución Industrial, principalmente­
en lo que respecta a las transformaciones institucionales, 
sociales y políticas, así como los cambios técnicos que 
se operaron en distintas actividades productivas. 

(1) S. Kuzneta, »s¿x Lectu~e6 on Eco~omlc G~owth», 1959, -
p. 27. 
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El hecho más dinámico de tal desarrollo, lo consti­
tuy6 el proceso de formaci6n o acumulación de capitales y­
al cual Marx llam6 "originario" o "primitivo"· (2), en vir­
tud de haberse desarrollarlo en periodos menos instituciona 
lizados, menos legalizados, menos sancionados por c4nones7 
morales y por toda la superestructura social, legal, polí­
tica y religiosa; una etapa en la que "todo se valía", la­
piratería, la guerra, el robo~ el despojo, el peculado, el 
fraude, la "noble" usura, etcét.era. 

Estos cambios originan una serie de reformas en la 
actividad productiva, siendo una de las más importantes la 
de la explotación más intensiva de las tierras utilizadas, 
lo cual transform6 la estructura de la sociedad por el he­
cho de la desposeción de tierras hechas a los campesinos,­
convirtiéndolos así en proletarios del campo, los cuales -
tuvieron que emigrar a las ciudades en expansión y en con­
secuencia ocuparse en la producci6n manufacturera que cre­
cía rapidamente, quedando de este modo sujetos a un sala­
rio y sin acceso a la propiedad personal de medios produc­
tivos. Esto origin6 un incremento en la demanda de bienes 
agrícolas para la industria a la vez que de alimentos. 
Problema que fue subsanado por el favorecido avance· del C! 
pitalismo en la agricultura, intensificándose de esta for­
ma la actividad industrial. 

Con el avance tecnológico, experimentado en todos -
los Órdenes, la división del trabajo y el sorpresivo aume~ 
to de la población (3), la· economía cobra un auge sin pre­
cedente, y lo que tuvo su origen en la industria textil 
abarca ya otras ramas de la industria, la ganadería, la· 
minería y <lemas actividades productivas, creando así una -
diversificación en la economía con niveles de integraci6n­
cada vez mayores. 

(2) Call.l.06 Ma11.x, c..l.tado poli. Fell.nando Ca.Jtmona de la Peña., -
"Vependenc.la y Cambio• E6t11.uc.tu11.a.le•", UNAM,1971, p. 66. 
( 3) Podemo6 a.6 . .l11.1na11. que c.on el aumento de la. pob.t.ac..l6n,la.­
d.lmen6.l6ti. del tMba.j o y e.e a.vanee tec.noR.ág.lco, H e.x..te1tdU 
e.e 6en6meno del Ue6empleo y .e.a 6uboc.upac..l6n; e• dec..l.Jt, a -
to que Ma11.x .t.e.ama.ba el ejé.1r.c..lto ú1du6:t11..lal de Jte6 e.11.va, .ln­
d.l6pen6able pa11.a. mantene11. 106 6a.ta.11..lo6 lo m~6 bajo po6.lbte 
como c.onv en.lentemen.te "dú c¡pt.lna.do-6" a. lo• tJc.a.ba.j a.do.11.e6, -
la6 c.uale6 e11.an c.ond.lc..lone• nec.e-óalL.la.6 palla. et de..sau.0U.o-
gene11.a..e. de aquella ~poca. · 
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Con ell.o, la producción manufacturera se extiende -
r~pidamente; necesitando por lo tanto un volumen cada vez­
mayor de materias·agrícolas, surgiendo de este modo el li­
brecambismo y la expansión del colonialismo como un agente 
catalizador entre la sobreproducción y la necesidad de ma-
terias primas. 

El impacto que tiene el mejoramiento de los trans -
portes es decisivo, pues de este modo se crea una división 
internacional del trabajo, en la que los países coloniza -
dos se convierten en exportadores permanentes de materias­
primas para la industria e importadores de productos manu­
facturados, lo cual ocasiona una transferencia masiva de -
recursos productivos de la economía europea, principalmen­
te la inglesa, hacia las áreas donde existían recursos na­
turales favorables, cuya explotación interesaba. 

A consecuencia de ello, no solamente se ensanchan -
los mercados, se asegura el control sobre las principales­
fuentes de materias primas y se da salida a capitales "re­
dundantes" que podían así obtener tasas más altas de uti -
lidad, sino. que sobre esa poderosa base fue posible tam 
bién introducir reformas sociales, favoreciendo a la cla -
se obrera inglesa y de este modo desviarla de sus cauces -
revolucionarios iniciales. 

Además, muchos de los campesinos y obreros que no -
encontraban acomodo en las labores productivas, pudieron -
emigrar a las distintas colonias; emigración que fue en au 
mento por las persecuciones religiosas y políticas que orI 
ginaron una serie de problemas a mediados del siglo pasado 
en diversos países de Europa. 

Por todo lo hasta aquí expuesto, Inglaterra como 
máximo exponente del capitalismo, se convierte en la prim.!::_ 
ra potencia de su época. Más por la última década del si­
glo pasado, la situación empieza a cambia'r significativa -
mente, ya que los países de emigración, principalmente los 
Estados Unidos, experimentan una aceleración en sus proce­
sos de crecimiento, y con esto la expansión de sus ciuda -
des, sus servicitis y sus actividades agrícolas e industri~ 
les, significando ello oportunidads de trabajo interesan -
tes para personas con alguna calificación profesional o 
técnica. 

Est~ trae consigo una reducción a la importancia de 
Gran Bretaña como centro económico mundial, ya que las ta­
sas de crecimiento industrial de Estados Unidos venían du-
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plicando el crecimiento de la producción industrial de a ~ 
quella, la cual al ir perdiendo el liderazgo, fue perdien­
do su participación en el comercio mundial. · 

Este proceso, se acentuó considerablemente en las -
tres décadas posteriores a la Primera Guerra MUndial, pues 
los desajustes financieros por las reparaciones de guerra, 
el estancamiento de la economía europea y posteriormente -
la Segunda Guerra Mundial provocaron cambios estructurales 
profundos en la organización económica internacional,situa 
ción que fué capitalizada por los Estados Unidos,llegando-:" 
de esta manera a ocupar el lugar que una vez le correspon­
dió a la Gran Bretaña. 

De tal hecho, podemos decir que surge una inevita -
ble cuestión; la relativa a explicar el porque de tan enor 
me diferencia entre los Estados Unidos y los países subde7 
sarrollados, siendo que en un principio ambos tuvier6n el­
carácter de paises periféricos o colonizados. 

La razón es esencialmente histórica: En las prime -
ras trece colonias que después llegaron a constituir los -
Estados Unidos de Norteámerica, la emigración tuvo un ca -
rácter de definitiva. Es decir, eran colonizadores que no 
tenían ninguna intención de regresar a su país de origen y 
que por lo tanto pensaban que su condición seria cada vez­
mej or en la medida en que con su trabajo desarrollaran los 
recursos y explotaran las riquezas que la nueva tierra les 
ofrecía. Sitvaci6n muy diferente a la experimentada por -
Latino América, donde el espafiol y portugués no llegaron -
como colonizadores, sino como conquistadores, y con el de­
seo de la simple. explotaci6n de oro y plata para enrique -
cerse lo más rápido posible y regresar a sus paises de o -
rigen.a.disfrutar, temporal o definitivamente del botín, -
lo cual gener6 un mecanismo de crecimiento de orden muy 
distinto y al cual el maestro Flores Olea en su estudio 
"América Latina frente a la Sociedad Industrial". Reflexio 
nes sobre el subdesarrollo, dedica un brillante an~lisis 7 
que dice: 

" ••• La. i.JtJW.pc.i.6n. del c.ap.Lta.lümo e.n lo.6 pa..(1¡ u 
4u.bde1ia.11.1to.U.a.do-0, al pJte.c...lp.lta.Jt con .(.11.11.e.1iüti.­
ble e.ne.1t.g.Ca la riia.duMc.i.6n de. a.f.gutHt.6 de lM · -
c.on.dlc.lone.4 bá4i.c.a.6 pa.Jta el de..6a.Jr.~ollo de. un -
4-l.6.te.ma c.a.pLto.lüta., btoque.6 con .lgu.a.l 6tle.J1.za.­
e.t c.l!.e.c..ün.le.nto de. lo.4 ot1ta.6. La pJr..lme.IC.a. 60Jt. -
ma. de. pe.ne.t11.ac.i.6n de.l c.api.ta.li..6mo en lo.6 pct.l -
·4U a.t11.cu.a.do4,!J .l.u. .lnc.0Jtpo1ta.c..l6n al me1t.c.o.do 
mundla.f., di.6 como Jr.e.4u.t.ta.do "polo4 11 de. de.60..'r.Jt.~ 

1 
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1 
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tto tlga.doó a.t lnteJr.c.amb.lo de mate.Jr..la.6 p4.lma.ó­
c.on et e.xte.Jr..loJt, al m.lómo .t.lempo qu.e 6e ma.11.te-
11.lan en et a..tJr.a.óo y el aJr.ca.lómo gJtande& exten-
6lonea JLu.Jtatu. La. dlncímlca. econ6mlca. entJLe -
Loa "poloa" y ta. ca.pa.clda.d de lnveJLtlJt en 6U -
bi.te.JtloJr., 6ue ge11.e11.a.nda una. c.011c.en.tJr.acló'n de -
c.a.pltaleó, de la tlc.nlc.a y de au6 6Jr.uto6, que­
húo e.a.da. v e.z mlf6 pJLO 6~nda la dú ta.ne.la e11.tJte.­
e6 .ta.6 11 .ülaa 11 de de6 a.JtJtoU.o y la.6 za na..& Jr.eza. -
ga.da.6 ••• NatuJLa.lmente, e.atoa puntoa de can.ta.e.­
to c.011. et e.xteJr.loJr. dependla.n bcía.lc.a.mente de 
laó v.lclal.tudea del meJtc.ado mund.la.l y de ta.a -
ol!Á.en.ta.c..lonea .lmpuea.ta.6 po1t. toa pa.úea compJta­
doJr.e.a de ma.teJt.lM pJr..lmaó. En algunoó mamen.toa 
de nue6tJta. h.latoJL.la. c.olon.lat loa "poLoa" ae -
deaa1vz.otta1ta11. en .toJtno a c.entl!.06 m.lneito.&; o 
tJr.a6 v ec.e.6, al11.e.dedo11. de planta.e.lo ne.6 deteJr.m.l­
na.da.6 de c.a.6é, a.z4c.a.Jr., ch.le.le, henequ~n, etc.;­
otJtM md6, en una. 6aae. óupeJr..lOJr.,en toJr.no a ya­
c.hn.len.to6 pe.tJtoleJr.o.&. En e.a.da momento la..6 ex.l­
genc..la.6 del me1tcado mund.lal d~teJr.m.lna.ban ta. -
plto.6pel!Á.da.d, e.l ea.ta.nc.amle.>ito o la. mueJr.te de -
eao6 "polo-0" de a.c..t.lv.lda.d e.c.on6mlc.a.. Ea.te he­
cho, lmpllc.6 p1ta6unda6 modl6.lc.a.c..lone6 e.n La ea 
.tJtuc.tuJr.a. y de.a a.Jr.Jr.alta de 1rne.at11.a.6 c.omc.rn.ldadea :­
na.e.lona.lea. Aqul, deaeo a6lo Jr.e6eJr.lJr.me. a la -
m46 e.vidente: lo6 »pola6" de de.aaJr.Jtollo han a.l 
do j u.6 ta.mente. lo6 punto.& de. e.o nta.c.to a. .t1ui.v é6-:: 
de loa c.uale.6 el c.a.p.lta.llamo avanzado ha. e.x..tJta. 
ldo laó Jz..lqueza.& de tlUe.6.tll.06 paúe6. Nue.6.tJr.a.:­
de.pendenc.la. " ha.e.la. a6uen.a. 11 ha. enc.a.JLna.do e.n dl 
c.hoó "poloa" en que. 6e e.a.na.liza. el a.pJtovec.ha -:: 
m.lento polt. el ex.te1t..lo1t de nue.6.t.'l.M ma.teJz.út6 
pJr..lma.6 y mano de. o bJta btt11.a.ta-0 .• • ( 4 l . 

De tales hechos se desprende que· lo .. que se inici6 -
en nuestro país.fue un sistema capitalista subordinado y -
contrahecho, desprovisto de autonomía y despojado de algu­
nos resortes básicos para el impulso ccon6mico, en el cual 
s~ desech6 la posibilidad de~ avance a la etapa indus 

( 4) V.lc..toJt Flolte.6 Olea., "Améll.lca. LLt.U.rta. 6Jt.en.te a. la. So e.le.­
dad Irtdu6.tl!.la.t. Re{iex.lone6 6ob1te el -0ubde.-0a.n.Jt.ollo, La So­
c.leda.d 1 ndu.6 tlllal Ca ntempOJr.(foe.a.". S-lglo XXI Edl.tOJr.e.6, 5a.­
ed. Agoó:to, 1971, pp 194 y 195. 
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trial; primeramente por la salida de capitales de una gran 
gran parte del excedente económico y después por la raz6n­
de que cualquier mercado que emergía para· los. bienes manu­
facturados no llegaba a constituirse en mercado interno, -
sino que constituía el mercado interno de los países desa­
rrollados ,situaci6n que ocasionó la destrucción de la auto 
suficiencia de la vida rural, factor que como se expuso es 
decisivo para lograr un arm6nico crecimiento industrial. 

Entendido así el problema, apreciamos el carácter -
dependiente de nuestra economía, entendiendo por dependen­
cia los intereses, recursos o mecanismos de control de 
las empresas monopolísticas y los gobiernos de los países­
capitalistas industriales o imperialistas en el desarrollo 
de la economía de los paises subordinados, sin olvidar.que 
la sujeción económica lleva aparejadas formas de dependen­
cia política, cultural, tecnológica y científica, y que 
tal dependencia está indisolublemente ligada con el nací -
miento y expansión del sistema capitalista o imperialista. 

Así,la dependencia es la que ha determinado hist6r! 
camente la profundización del subdesarrollo en nuestra na­
ción, ya que desde la Colonia una serie de situaciones im­
pidieron la integraci6n tanto social como econ6mica de 
México. Una de estas razones, podemos manifestar que se -
encontraba en la exportaci6n de materias primas a que est~ 
bamos sujetos, pues este modelo, desde el punto de vista -
financiero nos impedía una formación de capitales, en vir­
tud de que el excedente económico que no era directamente­
succionado más allá de nuestras fronteras era dilapidado -
en manos de los escasos ricos radicad.os en el país. 

Otro inconveniente, se hallaba en la estructura so­
cial a que este desarrollo dió lugar, ya que basada la eco 
nom!a en las exportaciones era necesario)por una parte. -
una mano· de obra que desar.rollara las labores de cultivo 
durante la época de zafra y, por la otra la manutención de 
ella durante los periodos de inactividad; así se creó el -
complejo latifundio minifundio, lo cual tuvo un efecto im­
portante sobre la distribuci6n del ingreso y por lo tanto­
en la creación de nuevas capas de población rural, como 
los arrendatarios, medieros, minifundistas y trabajadores­
sin tierra, vinculados con el sector exportador pero excl3:!. 
ídos· de una participación plena en el sector capitalista -
moderno. 

Con la lucha de Independencia, se terminó la etapa-
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colonial en nuestro país y por lo tanto su sujeci6n a Espa 
ña, mas nuevas luchas se iniciaron ahora de carácter inter 
no y en busca del poder; por una parte los federalistas -
que buscaban una manera viable de romper con el centralis-

· moque existía y de esta manera evitar el desmembramiento­
territorial, creando las precondiciones de unidad políti -
ca que ayudarían a quebrantar la incomunicaci6n interna y­
la aparici6n de nuevas relaciones interindustriales entre­
las diversas zonas de la época y, por la otra, los centra­
listas que veían en un mercado nacional un peligro para 
sus privilegiados grupos regionales. 

Los triunfos se sucedieron, tanto para un bando co­
mo para el otro, mas con la Constituci6n de 1857 se empie­
zan a perfilar reformas que podrían romper con las contra­
dicciones que desde 1821 estrangulaban el progreso del pa­
ís. Me refiero a la desamortizaci6n de los bienes del ele 
ro y de las comunidades indígenas, que al entregar las tii 
rras a los hacendados, reorientó la agricultura latifundi~ 
ta hacia el mercado interno, apareciendo con ello los pri­
meros síntomas de modernizaci6n, pues las inversiones se­
canalizaron a las manufacturas y hubo una concepci6n más -
clara de los mecanismos de producci6n y distribuci6n de 
bienes y servicios, aumentando con ello los mercados para­
el comercio exterior. 

Nada de esto salv6 a la naci6n mexicana de la escla 
vitud del subdesarrollo, pues la Revoluci6n Industrial co; 
sus manifestaciones en Europa en principio y luego en los­
Estados Unidos, impusieron a nuestra economía en base al -
librecambismo condiciones neocolonialistas profundizadas -
definitivamente por el surgiente imperiali~mo (5), que su-

(S)Entendemoli po4 .lmpe1r..lali-0mo, la 6a-0e últ.lma o -0upe1r..lo1r.­
del deliaMollo c.ap.lta.U.-Ota, c.uyof.i 11.a1igof.i · 6undamen.taleli 
-Oon: ·p1t.lme1to, la dom.lnac.l6n del apa11.ato del E-0.tado, que le 
peltm.l.ta mod.l6.lca1t -0.l-Otémá.ticamen.te a -0u 6avo1r. la d.l-0.t11..lbu­
cú6n de la !ten.ta nac..lonal y de-0poja1t lali c.aja-0 dtl e-0.tado­
en -Ou bene6.lc..lo, o -Oea, la -0ubo1r.d.lnac..l6n del apa1ta.to del -
E-0.tado a lo-O monopol.lo-0. Segundo, la expo11..tac..l6n ma-0.lva -
-de. c.ap.l.tale-0 a lo-0 pa.ló e-0 a.t11.a-0ado-0, en 6oJt.ma de "ayuda" -
.apoyada en el hecho de poneJr. el Eó.tado a d.l6po-O.lc.l6n de -
loli monopol.loó, -0u apa1ta.to pol1..t.lc.o, .t~c.n.lco, m.ll.l:talt, e.te. 
de p1te1i.l6n y de c.oe1tc.l6n, c.Jr.eando a-01., lali c.ond.lc.loneli 6a­
vo1r.able1i paJr.a que loó g11.ande1i glr.upo-0 6.lnanc..le1to-0 hagan 
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bordin6 en grado mayor nuestra economía por la llegada de­
Porfi rio Díaz a la Presidencia de la República en Mayo de-
1877 t el cual cambia el rumbo de la política nacionalista-. 
de la Reforma, haciendo aparecer con esto nuevos fueros·y­
privilegios oligárquicos, que hacen surgir con renovado Vi 
gor, formas sociales de apariencia semifeudal como los -
grandes latifundios y el peonaje sin libertad, hechos que­
devinieron en un apreciable crecimiento econ6mico, basado­
en dos importantes factores: el primero, constituído por-· 
el cuantioso volumen de inversiones extranjeras asociadas­
con "la nobleza feudal" que propiciaron en forma preferen­
te el proceso acelerado de formación de capital y, por lo­
tanto, el desarrollo de la industria, el comercio, la mi -
nería y la creación de la infraestructura básica para el -
desarrollo y, el segundo, basado en el impulso dado a la -
actividad económica por una demanda efectiva externa muy -
dinámica, sobre todo en la exportaci6n de productos agri -
colas que se Uev6 a cabo en detrimento del consumo inter­
no de los mismos, debido al menor ritmo de crecimiento del 
sector agrícola y a la falta de mejoras en el equipo pro -
ductivo, a la distribución de las obras de riego y, en ge­
neral a numerosas deficiencias de la agricultura latifun -
dista que generar9n la miseria de amplios sectores rurales 
y urbanos. 

Las cuantiósas inversiones extranjeras en las prin­
cipales actividades, especialmente en las secundarias, foL 
talecieron sectorialmente a1 sistema productivo y lo diveL 
sificaron, al inducir un proceso de sustitución de import!!._ 
ciones que tuvo como principal efecto el aumento de mate -
rías primas elaboradas, así como la creciente importaci6n­
de bienes de capital, que auspiciados por una política pro 
teccionista a base de aranceles, exenciones de impuestos,7 
importación libre de maquinaria, etcétera, se fue amplian­
do hacia industrias mas complejas con tecnologías intensi­
vas en el uso de capital, circunstancia que aunada a la r~ 
ducción de la gustituci6n de importaciones más obvias, ge­
ner6 un deterioro de la participaci6n del trabajo en la ~ 
distribución del ingreso. 

"bueno.& negoc..lo.li" e.n lo.& pa.úe-6 1.ubde.-0a.11.11.ol.ta.do1.. L.lc.. 
He.c..tOll. CifJr..dena..& Sa.n Mcv1.t:.C.n. Tuü, El Su.bde.Ja.1t1toi.la y .ta. ~ 
Con.&tituc.l6n Mexlc.a.na. de 1911. UNAM. 191!. 

1 
• J 

1 
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Con el decaimiento de la tasa anual de crecimiento­
del producto interno bruto a consecuencia de la relación -
desfavorable de precios de intercambio, se redujo la capa­
cidad de importar, entorpeciéndose de este modo el proceso 
de capitalizaci6n del país, el cual, no podía extender la­
sustituci6n de importaciones hacia la fabricación de bie -
nes de consumo duradero o de capital pues lo impedía la i­
nequitativa distribución del ingreso, lo que provoco la ri 
gidez de la movilidad de la mano de obra hacia las activi7 
dades secundarias en las grandes ciudades, encajonándolas­
en el campo. La falta de espíritu de empresa, ineficiente 
productividad y organización empresarial latifundista, sin 
absorber cambios tecnológicos ni elevar la productividad,­
se tradujeron en un.lento ritmo de crecimiento del sector­
agrícola, que no alcanzaba a cubrir la demanda de la pobla 
ción, lo cual no pudo satisfacerse con importaciones como7 
consecuencia de la carencia de divisas provocada por la 
perdida de dinámica en el sector externo. Todo esto, con­
la consiguiente elevación de los precios, redundó en la 
disminución cada vez mayor del poder adquisitivo de los 
sectores más necesitados de la poblaci6n, los cuales, ya -
cansados~ se levantaron en armas provocando un movimiento­
conocido como la Revolución Mexicana de 1910. 

Fue el periodo revolucionario de intensa orienta 
ci6n oficial antiimperialista, ya que durante él se alcan­
zo el mayor relajamiento de los lazos de la dominación ex­
tranjera, la cual se encontraba en serios conflictos debi­
do a situaciones como .la Primera Guerra Mundial, el triun­
fo de la Revolución Socialista de 1917, la subida del fa -
cismo al poder en Alemania, la Gran Depresión de 1929 con­
la política del New Deal en los Estados Unidos enfrentándo 
se a la desocupación y a la parálisis económica; todos ~ 
ellos hechos que coincidieron, por una parte, con los epi­
sodios militares y políticos más sobresalientes de la Revo 
lucióµ Mexicana, así como con los años de un fuerte cante~ 
nido nacionalista que por encima de las concesiones y con­
temporizaciones de distintos momentos se mantuvo vivo y 
dió su carácter a numerosos hechos pdblicos a lo largo de­
casi tres decenios, en especial, con el gobierno de Lázaro 
Cárdenas, de Diciembre de 1934 a Noviembre de 1940, donde­
el pais recibe un gran impulso con el rescate de recursos­
y actividades en manos extranjeras, como eran tierras y a­
guas, petroleo y ferrocarriles, además de haberse realiza­
do transformaciones estructurales profundas entre las que­
destacan: la organización de los obreros y campesinos en -
el seno del partido oficial, la reforma agraria, la agili­
dad del' sistema financiero y el uso del gasto público para 
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formación de capital. 

En ·relaci6n a la incorporación de los obreros y c8.!_!l 
pesinos al seno del partido oficial, podemos manifestar -
que tal medida tuvo sus bases en la Constitución de 1917,­
donde se plasma la institucionalizaci6n del poder, factor­
que no logra su efectividad sino hasta el período del Pre­
sidente Calles, quien dió forma y contenido a los pivotes­
de nuestro sistéma político moderno con la creación del 
Partido Nacional 'Revolucionario, que fue instrumento de 
vinculación y armonía entre las diferentes fuerzas políti­
cas, las cuales debían subordinarse a un propósito de int~ 
graci6n nacional. 

Posteriormente, en la época del General Lázaro Cár­
denas, el partido dominante se transforma del P.N.R. en 
Partido de la Revolución Mexicana, y es aquí donde las ba­
ses econ6micas y geogrificas del partido comienzan a ser -
reemplazadas eficazmente por fuerzas políticas, económicas 
y sociales reconocidas y debidamente jerarquizadas, que se 
organizan en grandes centrales obreras y campesinas: Con -
federación de Trabajadores de México (CTM) y Confederación 
Nacional Campesina (CNC) y poco tiempo dcspues la Confede­
ración Nacional de Organizaciones Populares (CNOP), las -
cuales constituyen las bases donde reposa la orga~ización­
politica del partido dominante. 

Pero al mismo tiempo, Cárdenas se preocupó por ins-' 
titucionalizar a los principales grupos de interés del ca­
pital privado alentando la organización de comerciantes, -
industriales y banqueros para que de es te modo forma1·an 
una clase empresarial y financiera que diera impulso a un­
deslrrollo más dinámico del capitalismo y que a su vez 
coexistiera simultáneamente con una movilización popular -
e ideol6gica que tendiera a desbordar los límites mismos -
del sistema capitalista. En sí, este doble objetivo per -
mitiría asegurar el desarrollo rápido y arm6nico, así co -
mo la participación sustancial del proletariado y el cam -
pesinado en sus beneficios, evitando de este modo la subor 
dinación incondicional de los trabajadores al capital (6)~ 

( 6 J V..Cc.to.I!. Fton.e6 Ole.'1. "Po.f..U.lc.a. y Vel.a.tt..Jtot.f..o, Lo6 PJi.Obte. 
ma.6 Nac.lonate.6," UNAM 1971, pp 115 y 116. 
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· Con relaci6n a la política agraria, Cárdenas da un­
gran paso, como se analizará mas adelante al examinar el -
sector primario de nuestra economía, pues es él quien en -
realidad le da nuevos brios a la Reforma Agraria, estruc -

· turandola con el reparto masivo de tierras, que tuvo desde 
el punto de vista econ6mico y social dos efectos muy impar 
tantes: el de la redistribución de ingresos y el de movi~ 
lizaci6n de recursos. Por lo que al finalizar su período­
presidencial, habiendose repartido mas de la mitad de la -
tierra de labor entre peones y ejidatarios se observaba un 
mayor arraigo del campesino a su tierra (7). 

La expropiación petrolera, realizada en 1938, fué -
otro camb:b institucional de básica trascendencia para el -
futuro desarrollo económico del país, pues significó una -
notable alteración del proceso de decisiones de inversión­
y de política en el desarrollo de la industria, la cual P! 
so a vincularse al mercado interno y a dirigirse de acuer­
do con el comportamiento a largo plazo de la economía na -
cional, echando por tierra los falsos argumentos de la ne­
cesidad del coloniaje econ6mico por falta de técnicos cap! 
ces, creándose de este modo una confianza plena en la capa 
cidad de los mexicanos para llevar a cabo cualquier empre7 
sa. Situaci6n que vigorizó un fuerte sentido de nacionali 
dad que al fortalecerse entre los sectores populares faci7 
litó la oposición del gobierno a los sectores conservado -
res, obteniendose con ello nuevas reformas, entre las que­
destacó la evolución del sistema financiero, que constitu­
yó un mecanismo de transferencia de recursos, alcanzando -
en 1937,· los a6tivos financieros un 39~ del producto ínter 
no (8) . 

Por dltimo, otra de las políticas para el fomento -
· del desarrollo fué el uso del gasto público para formaci6n 

de capital, reduciendose de este modo el gasto administra­
tivo, y canalizando el presupuesto hacia gastos destinados 
al fomento económico y social, alcanzando en el primer as­
pecto, mediante el impulso·a la agricultura, la irrigación 
el crédito agrícola, las comunicaciones y otras obras pú -
blicas un 37.40i del total. Respecto al gasto social, de­
be mencionarse que alcanzó un nivel record de 19.91 en 
1938, el cual fue mantenido hasta 1962. 

( 7) Leo poi.do Sf1.U.ti. "E.t 'Oe.6a1t.MU0 Económ.lco de. Múi.co. 
Lo.6, PMble.ma..6 Nac-lo1ia..te-t. ", llNAM 19 71 pp 14 U 15. 
(BI .lbi.dem. p. 17. 
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Por la inexistencia de los elementos objetivos y 
subjetivos suficientes para emprender una transformación -
sustancial d'el sistema, el llamado "equilibrio inestable"­
de esta época terminó por resolverse a favor de una de las 
partes, y es tan así, que el 1 de Diciembre de 1940, el 
Presidente Manuel Avila Camacho afirmaba: "C.l6Ji.a.Ji.emo.s nue.s 
.tJi.a .seguJL.ldad de expan4.lón econdm.lca plL.lnc.lpa.lmente en .ea¡ 
eneJt.g.{.a.4 v,i.ta.le4 de .la. .fo.lc.la.t.lva. plL.lva.da." ! 9). 

Estas declaraciones y la inminencia de la Segunda -
Guerra Mundial, amplían las posibilidades de industriali -
zaci6n por medio de la sustitución de importaciones, a con 
secuencia de las restricciones a·1a capacidad de importar7 
derivadas del cambio de dirección de la industria de los -
países desarrollados a la producción bélica, y por la fal­
ta de capacidad en el transporte que permitiera el abaste­
cimiento de productos manufacturados a los países de la p~ 
riferia, por lo que aumentan considerablemente nuestras ac 
tividades de exportaci6n, las cuales, a pesar de estar su7 
jetas a un control externo de precios, provocaron un fuer­
te incremento en el ingreso interno. 

Aunque en ésta época la inversión extranjera fue r~ 
Iativamente poca, es en este periodo donde la inversión di 
recta productiva (10) reaparece, asociada por lo regular -

(9) V.lctoJL ftoJLe4 Otea., op. c.lt. p. 116. 
!10)Pa.Jt.a. e.e eóecto de una mejoJL compJi.en4.lón de to4 tlJr.mi -
no4, Ji.e4pecto a. la. .lnveJL.s.lón extJi.anjeJi.a., .se tJi.a.n4cJi.lbe a. -
cont.lnua.c.lón el e4tu.d.lo que ha.ce de etto.s et L.lc. HectoJL -
Ccfadena..& San Ma.Ji.tút e.n 4 u. .te.sú ,(.n.t.ltu.tada. "El Subde4 a.Jt.Jto-

. . lto .. y ta...Con.s:t..lt.u.c.Mn. .. de . .1.91.7.".,, op:.t;,µ; .•. pp.! .. )17. et 11.9 .•.. 
S~ natUJi.al~zd: · · · 
Tomando como ba.s e pa.Ji.a e.ste :tema. el má.gn.l~:.lco e4.tu­

d.lo Ji.ea.U.za.do poJL 1tlca.Jt.do Méndez SU.va, "El R~g.imen .JaJL.l.d-i.": 
co de la41n.ve.ti.6.loneó Ex.t.Ji.anjvia.4 en Méx.lco", UNAM, ·in.~;,t,¿.; 
.t.uto de 1nve4t.lga.c.lone.s ]uJt.-ldúa4, Méx.lco 196.9, encontJi.a. -
mo.6 peJLó ec.tamente del.lm.i.:ta.da..6 la.4 ca.1i.ac.te1t.,f,.6t-lca..ti que c.on-
6oJi.ma.n .ea· natuJLaleza de la .lnve.Ji..s.lán. extJi.anje1rn, a.sl e.amo­
la..& d.l6 eJLente.s óoJi.maó en que .& e ma.n.l6.le4ta.: 

Et ca.pi.ta.e. ext~anjeJt.o a..t .lngJLe.SaJL al E4ta.do don.de 
.se e6ec.tuaJt.a. la. .lnveJi.ó.lán puede JLepJLeóenta.JL d-lveJt..sa..ti óoJL -
ma..s. TJi.ad.lc.lonalmente han 4.ldo con.ti.ldeJi.ada.s como ta.le.ti 
la.ti .s.lgu.lente.s: 
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con capitales mexicanos, produciendo un proceso econ6mico­
ttpicamente inflacionario, ya que la mayor parte de las in 
versiones privadas en la industria se dedicaron a aprove ~ 
char las muy ventajosas condiciones externas provocadas 
por la guerra. 

Al término de ésta,México sufre un importante cam -
bio en su economía, ya que 16gicamente una grave crtsis se 
sucede en la producción de bienes de exportaci6n destina -
dos a satisfacer la demanda de los Estados Unidos; compli­
candose la situación por lo siguiente: 

En el renglón de la demanda de productos alimenti -
cios, influye no solo el hecho de que México se enfrenta -
a la competencia de nuevas ~reas coloniales y a la reduc. • 
ci6n de sus exportaciones con Estados Unidos, sino también 
con las exportaciones que este país genera, como de produc 
tos de las propias economías europeas, las cuales llevan a 
cabo una sustitución de importaciones agrícolas, encamina-

- das a nivelar su balanza de pagos~ En cuanto a los minera 
les, el desarrollo de las modernas economías industriales7 
se concentra en forma creciente en lcis dltimos tiempos en­
la aplicaci6n masiva de la moderna tecnología, que sirve -
no sólo para aprovechar al máximo y hacer más eficiente el 
uso de las materias primas, sino también para desplazar es 
tas con productos sintéticos. 

a) Moneda.& ext.11.a.nje11.a.&, dlvlha.h o tl:tulo& 11.ep11.e&e.n-
:tatlvoh de l«.6 ml&ma..6. 

b l Ma.qu.lnMi.a. a equ.lpo l.ndu.&:tJi-la.l; y 
c.) Ac.:tJ..vo-0 i.n:ta1ig.lble.6, e.amo pa.te.nteti y ma11.c.a&. 
En e.u.anta a. la c.la.6l6ic.ac.l6n de la lnvell.6l6n ext11.a.n 

. je.11.a. e.xlhte.n tlr.e.6 c.ll.Lte.ttlo.6 pMa de..U.m.lta1tla.: a)' atend.leií 
do a. la. ·6oJtma. en qu.e 6 e ttea.lüa. ( c1t.lte1t.lo que de.6 embae.a .e.ti 
la. c.la6.l6ü.a.c.l.61i c.lii&.lc.a. y :tn.ad.lc..lona.l); b} poJc. la.h pe.1!.&o­
na.h que llevan a. ca.bo la útVeJL-Ol6n; y c.) po:r. la 61.na.llda.d.:. 
u obje:t.lvo qu.e .e.a·.lnve.11.6i6n pell.61.gue. . · 

E.e pl!.-lmelt c.n.Lte.11..i.o. o &ea polr. la. 6oJtma. en qtte 6e -
Jt.e.a..U.za., no& e.o n duc.e a lo q tLe .t1ia.dlc.-lo na.lmen:te 6 e ha da.do -
en llama.Ji. ".lnve1tJ.il6n dl.1tec.ta" e 11 i..ttve.Ju,,i,6n .lndl!i.ec.ta". La 
lnve..1!..6l611 dúr..ec.ta. e6tá co».6.tLtu.[.do.. po.lt la.-t. .lnve.11.6.lone-0 Jt.ea. 
Uza.da.6 polt pa.Jt..tic.u.la..1te.6, "el de& p.{l.aza.mien..to de c.a.pLta.l -
poJt. pe..11..6 ona.6 pJúva.dcú. paJLa. emp.11.e11.de1t neg o e.lo!.> en et ex.te -
Júo1¡!'. Se. dü:túigue efi.ta inve.n.-0.l6ri de la. l..nd-lJ1.e.c.ta polt et 
c.ont1tol d.i.1tec.to que el ,foveJr.-0io11.l.6:ta .t..ten.e 6ob.1te -Ou .l1tue1t-
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Con el deterioro de las exportaciones· se reduce -
nuestra capacidad de importar, teniendose inevitablemente­
que aumentar. la capacidad industrial~ lo.cual s~lo podí~ -
lograrse por medio de una mayor sus ti tuci6n. d~ importac10.­
nes (11), por lo que para solucionar tal cr.isis se empren­
de una política económica basada en tres puntos fundament! 
les: 

1. -

2 •. -

3.-

Un gasto público enorme dedicado a ~a construc­
ción de grandes obras, que aunque dieron ocupa-
ción a mucha gente, enriquecieron también a va­
rios grupos en forma muchas veces escandalosa; 
El financiamiento de las grandes obras a base -
de créditos del exterior, que dejaron al país -
gravemente· endeudado y com~romet~do; y . 
El abrir las puertas a la inversión extran3era­
otorgándole toda clase de facilidades y garan -
tías, sobre todo en el campo de la manufactura. 

Esta política originó una mayor dependencia, pues -
al dar toda clase de facilidades a la inversión extranjera 
propició que las empresas foráneas entraran a competir con 
las incipientes industrias mexicanas, por lo que al paso -
del tiempo, y como consecuencia lógica, aquellas con enor­
mes recursos de capital, con tecnología mas avanzada, sin-

1111 The. P~og~e.&& 06 1ndu&t4lal Vevelopment .ln Latin Ame~ 
ca, N;Y. 1966- Na.clone& Unlda&. 

-.6l6n y .6ob~e. e.t 6unc.lonamlento del negoc..lo e.n e..t que a.qu.!_ 
lla. .6e. ha aplica.do. 

La.& bivell..li/.orie.!i dl4ec.ta.1:i H .6ubdlv.lden en .lnve4.6-lo­
na dúc.e.cta.JJ "c.tcfú.c.M" e. .lnve.4&.lone.& d~e.c.t<Ui 11 p4oduct.l -
va6". La.6 p)f.,(;me.4al:i &e. dl4ige.n a lndu1:it11.la1:i o a.ct.lv~dade.&­
e.xt11.actlva..6 con e.l obje.to e.1:.enc..lal de e.xpoua4 lo& p11.oduc­
to1:i obte.nldo1:i a. lo1:i pa.ü e.& a.ttame.nte. lndu.6tua.llza.do&. En 
v.ltr.tu'd. de e.Ua.. 1:i e explotan y ac.apa.11.an 6ue.n.te.6 de pMduc 
c.l6n y mate11.la1:i p11.lma& en 6avo4 de la. lndu1:itJt.la. de 'to4 pa..l 
4 e& que. a.po uaM n et ca.pi.tal. En nu e.6 .tJW pa.ú , a. pa11.t.ui. ::­
de. lo& p4lnc.lplo& de.l &lglo pa&ado ha.&ta. la.& pll.lme~a& dé -
cada.1:. del pll.e.4ente., la ln~e.41:il6n e.xt/f.anje.~a. 6u€ pul& lnve.Jr. 
4lón 'dl4ec.ta. clá'.1:.lc.a. -

La lnvell..lilón dl11.e.c.ta. p11.oduc.tlva, e..6 la que .6e di4l­
je a la6 lndu.6t~la.1:i manuóa.c.tu4e4a.l:i y•de. t~a.n.660.1tma.cl6n. 
E&te. e& uno de lo& tlpo.6 de. lnve4&lón que. m~.6 auge ha te -
nido en M€xlc.o e.n lo& último& aifo&. 
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tener que pagar derechos por uso de patentes, con sistemas 
organizativos mucho mas desarrollados y eficaces y reali -
zando grandes gastos publicitarios tenían que acabar por -
apoderarse de los mercados nacionales en casi todas las 
ramas en que se les habla permitido intervenir. Para esto 
siguier6n dos procedimientos muy sencillos: 

La .lnveJt.ó.l6n .lnd.l1tecta eót~ conó:t.ltulda., p1t.lmo11.d.lat 
mente, poli. loó p.1té4tamoó entll.e oll.gan.lómoó públ.lcoó o entll.e 
gob.le11.noó. Se. co n-0.lde11.a.n tambi<fo como .lnveM.loneó .lndDr.ec 
.t4ó "ta.ti em..i.-0.lone.6 de .u:.:t.ulo4 y -0 u colo c.ac.l6n en et me11.ca.-=­
do de va.lo11.e-0 de o.t11.o E.!..ta.do, que e4 el que 11.eat.lza. la. .ln­
ve.Jt..ól6n a.l a.dqu.l1ti11.loi.". Entll.e la.ó c.a.1ta.c:t.M.lólic.a..ó que -
c.U4tlnguen 4 eó.te .t.lpo de lnve11.ól6n, y que ta dl6e11.enc.la.n­
de ta. .lnveJt.ó.l6n dl11.ec.:t.a., eó que quien 1tec.lbe et pll.éótamo -
d.lópone de t.lbell..ta.d pa.ll.a. aplic.a.1tto en loó obje:t..lvoó que 
petilga., ó.ln n.lngún .t.lpo de c.on:t.11.ol poli. pa.11..te de qui.en 11.ea 
tüa. et pJté.6.tamo. . -

. E.6 en eó.ta lnve11.ól6n .lndi11.ec.ta donde óe pll.eóen.ta. el 
6en6me.no c.onoc.i.do como 11 .lnveJi.6.l6n a:t.ada. 11 e ".lnvelló.l6n t.l -
b11.e. La. .lnvelLó.lón o p11.é-0.ta.moó ata.do.6 óon a.quelloó que óe­
c.onc.eden condlc..lonado.6 a. que una pa.Ji..te, que eó va.JL.la.bte 4e 
gún quien lo o.to .l!.gue, ó .ea. a.pl.lc.a.da a. ta c.omp.ll.a de equipo-O::­
o meJtc.a.nc..i.a..6 en el paló que concede e.e c..ll.éd.lto. Loó p11.e-0-
ta.moó o útveJtó.lone4 "l.i.bJt.e..6" óon to.1> que. .1>e a.pl.lc.an po.ll. et 
pa..l6 que Lo.!. .ll.e.c..lbe con ple.na. a.u.ton~mla y ó.ln c.ond.le.l6n at 
guna. óa.lvo e.e pago, log.lcamen.te., de lo.!. .lnte1te4eó colLILeó ~ 
pond.len.te6 y del c.a.p.l.ta.t, en lo.1> pta.zo6 de.te.1r.111.lna.do.1> po.ll. -
pa.l't.te del pa..ló que. ha.ya. o.tolLgado e.e Cltéd.l.to. Ve.6de. luego-· 
que e.6 o b v.la. lct mct!JOIL v en:t.aj a. que. un pa.ú lle.e.lb e medi.a.1t.te­
~º' c..ll.éd.l.toó l.lb!Le-O, en c.ompa1ta.c.l6n con lo.6 a.ta.do-O. S.ln -
e.mba!Lgo, de.6g!La.c.i.a.damen.te, e.6.te tipo de c!Léd.lto.6 aon lo.!. -
m~ 6.ll.e.c.ue.nte.-0, -0ob11.e. todo cuando .bon oto1Lgado6 polt to.6 
Ea.ta.do.!. Un.ldo-0 • 

Et a e.gundo c.1t.l.te.1tlo, o .6 e.a, poJt taa pe.u onaa que 
1te.at.lza.n la >lnve.Jt.4l6n, i!.6.ta -O e cleui.l6.{.ca. en .lnve.IL-O.l6n polL-
pelLó o na.!. 6.ló .le.tui e .lnv e1t-0 .l6n poJt pelLó o na-O mo 11.a.le..&. La 
plU'.me1t.a., tóg.leamen.te, no ne.ee..&i.ta. de expl.lcae.l6n alguna.. -
En lo que 6 e lLeó-leJte a. .e.a. .lnve.Mi6n po!L pe11.-0011M mOJt.aleó, -
Méndez Si.Lva, ha.e.e .e.a.-0.lgu.le.nte aubd.lv.lól6n: 

. "A~ Inve!Ló.l6n po!L pe!Laonaa ma1ta.Le-0 plLivadaa. E-0.te-
.ti.po de .ln v eM .l6 n a.dm.l:t.e, en la. p!tác.t.{.c.a., da t, pa -0 .lb.ll.lda -
du 6unda.men.ta.lea: 

a) A :t.11.avéó de unct óueu1taa..e de una eaaa ma:t.1t.lz en -
et e.xt11.anje1Lo. La ~nve.!L-O.l6n !Leallzada en e.-0ta. 6omna t.le. -

,- ;..; 
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a) Si la empresa estaba constituída por capital 
mexicano y extranjero en el momento que la expansi6n del -
mercado requer~a de inversiones considerables para mante -
nerla en condiciones favorables de competencia, los accio­
nistas mexicanos en su mayoría, ya sea por no contar con -
capital suficiente o por no querer arriesgarlo, pasaron a­
ser minoritarios o vendieron sus acciones, con el resulta­
do en ambos casos de que el control de la~ empresas pas6 -
a manos de los accionistas extranjeros; y 

b) Si la empresa era totalmente mexicana, la suje -
taron a una competencia de precios tan desleal que acaba -
ron por sacarla del mercado o practicamente obligada a as~ 
ciarse en forma desde luego minoritaria, o a venderles sus 
acciones. 

ne .ta. ve.nta.j a. de que ex.U te. un e.o n:t.Jtol c.elLc.c:tno 6 o b1t.e. la..s -
a.c.t~vida.de6 de .ta. emp1Le6a., pe.Jto tiene. la. de.6ve.nta.ja. de e.s­
.t.M .&u.je.ta. a. una. doble tJt-lbuta.c.Un y a. no e.6.t.a.Jt p.le.na1t1e.n.te. 
~de.nti6ic.a.da. c.on e.l me/te.a.do na.c.iona.l; 

b) A .t.Jta.v€.& de una. nueva. e independiente .&ac.~eda.d,­
c.on.&.:titu.lda. de ac.ue.Jtdo c.on la.s teye.6 del pa!6 Jtecep~oJt. -
E6ta 60.1tma. t.le.ne .e.a. venta.ja. (de6de tue.go pa!La. qu.len Jteatl­
za .e.a .üive.11..&.lón), en opo.s.le.lótt a la an.teJt.lolL, de no e6ta1t-
6ujeta. a una doble. tJúbutae.lón, de tenelL u.n name.11.0 mayoJt -
de. pelL.&onat a.dmln.l6tJta..t..lvo y d.l1teetlvo de.l pat6 hul6ped, -
to que. 6e. t11.aduc.e en un c.onoc.ón.len.to m~4 p1to6undo tet melt­
ca.do loe.al". (E6.t.a. e6 .fa. 601tma. que e.ste. Upo de. lnve.Jt6.i.6n-
1Le.v.l6.te en la. ab6olu.t~ mayoJr..la de. .f.06 ca.606 en nu.e4.tJto 
paú). 

"B. !nve.Jt.6.lón polL un EJito.da e.x.tlLanjeJr.o o poJt e.mpJte.-
646 pdbllc.a.s. Ve.ben quedaJt encua.d1tada6 de.n:t.Jto de e6te a· -
paJtta.do, ne.c.e.&a.ILiame:nte, -t"a:ó 'éili1p•':.e6a.6 m.lx.ta.6, en .e.~ que -
la paJt.tlc.ipa.c.lon p.IÚ.vada 6e e.ncue.n.t1La..econ6micame.nte. en un 
pl:ano de. -ln6e.1tio!t-ldad. Re..!.pec.to a. ute .t.lpo de. úive..Jt.&ldn., 
exi6.t.e.n, en alguno.& Jte.nglone..& e.c.on6m.leo6 p1Lohibic.lone6 a.b~ 
6olu.t<U pa1ta bu 11.e.a.l.lza.clón. Poi!. ejemplo, e.n Mti.ico, la6-
acclo ne.6 de :t..lpo "B" en m.lne1t.la., pueden .& elt a.dquüúda.ii po IL 
pe1t6ona..s 6liiica6 o moJta.le.6 e.x.t1Lanje1ta.6 1 pe.ILo no polL 6obeJta. 
no6 o goble.nno6 ext1tanje.1Lo6~. -

E.t .t.eJr.c.e)[. c.1tlte1tlo de cla.6i6lca.c.l6n .de .ta. .lnve.JL6l6n 
ext1Lanje.1ta., o be.a e..e. que 6e 11.e6.le.1Le a ta 6.lnal.lda.d u obje­
tivo qu.e. la ml.&ma pe1t6igue, -0e. divide. e.n "inve.Mlón poU -
tic.a." e. "inve.1t-0.l6n tu.CJr.a..tivo.". "Lc:t .lnve.1t6i6n,po.U:tic.a. u­
ta que. 11.e.al~zan lob E6tada-0 e.conomlca.me.n~e. pode1to-00-0 en 
pa.-1'.<le.6 de e.c.onomla.-0 M.b.l.le.ó con el p1Lopó6.Uo de. obte.nelL un 
6ome.tlmlento de.t E6ta.do ILe.Qe.ptolL. Ebte. ~ipo de. .lnve~io -
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Por otro lado, el proceso de expansi6n vi6 bloquea­
das sus posibilidades por la limitaci6n de un mercado de -
tamafto reducido y de altos ingresos, y aunque la industria 
lizaci6n aumentó día a día, esta se caracteriz6 por una es 
tructura distorsionada, ineficiente en aspectos importan ~ 
tes y de altos costos, ya que se trataba de producir todo­
aquello que era más ventajoso para el empresario privado,­
nacional o extranjero, de acuerdo con la demanda del mer -
cado. De este modo se expanden las industrias de consumo­
duradero, que por ser de dimensiones inadecuadas signifi -
caron desperdicio de capital y baja productividad, todo lo 
cual fué en desmedro .del fortalecimiento de actividades es 
tratégicas del desarrollo. 

nu ha. da.do lu9a.1r. a.l mode.1rno 6 e.n6me.no de.nom.lnctdo "e.o.to 
n.laU4mo e.c.on6m.lc.o", polr. e.l c.ua.l .lo4 E6.ta.do4 ctj u.6ta.n 4 Uli -
a.ctua.c..loneA, tanto e.n e.l 01r.de.n .ln.te.Jr.no e.amo e.n e.l .lnte.Jr. -
nctc..lona.l a.l lali d.l1r.e.c.t1r..lc.e.6 ·qu.e. 6.lja la me.t1r.6poL.l e.c.on6 -
m.lc..a.. En ltU a.Ua.6 e..& 6 e.Ir.a.& o 6.lc..la.Le..& de. lo4 pa..C.&e.li -lndu4 
tlt.lal.lzado.& de oc.c..lde.nte. (.&ob1r.e. todo e.n lo4 Elitadoli Un.l ~ 
do4 J, u. 1r.e.conoc.e .ta .lmpe.1r..lo.aa. ne.c.e.li{dad de. ele.vaJr. e.l n.l­
v·e.l de. lo4 paú e.6 wbde.lia1r.1r.0Uctd06 a t1r.a.v~6 de. .lnve.1r.4.lo -
ne.~, 4e.an d.lJr.e.c.ta.& o -lnd.llr.e.c.ta.&, c.on e.l 6.ln de. opone.Ir. u.na 
Jr.e..&.l.&te.nc..la .&6.l.lda. a loli plante.a.m.lentoli pol.Ct.lc.oli y ec.on~ 
m.lc.oli de..t c.omunúmo". (Y de. pa.& o, po d1r..la.mo.& de.e.Di., o bte. -
ne.Ir. ma.9nl6.lc.a.& ga.nanc..lali). 

"La .lnve.n.&~6n tuc.Jr.at.lva, e..& la. que. .&e. Jr.e.al-lza. c.on­
e.l ó.ln de. obte.ne.Jr. gananc..la.&, ac.apa.naJr. ma.te.Jr..la.& p!r..lma.&, 
e.tc.lte.Jr.a". 
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3. México y su dependencia estructural 

. . 
Por las razones expuestas en el inciso anterior y 

por muchas otras más, la burguesia industrial evolucion6 
de la idea de un desarrollo aut6nomo hacia la de una in' 
tegraci6n efectiva con los capitales imperialistas, que­
por estar dirigídos a la explotaci6n del mercado intern~ 
dependían para su exito del crecimiento continuado de la 
economía mexicana y de la buena disposición del gobierno 
para soportar su presencia, dando lugar, al perfecciona­
miento y reformulación de la dependencia estructural(12\ 
la cual es mucho más radical que la que rigiera anterior 
mente y con un.proceso tremendo de profundizac:i6n basa:­
do en lo siguiente: 

Por una parte, al hecho ya mencionado, de que pa­
ra acelerar la propia industrializaci6n fuó necesario e! 
pander la infraestructura, recurriendo para ello, en foI 
ma importante al financiamiento externo, canalizado gen~ 
ralmente a través de créditos públicos, los cuales no se 
extendieron desinteresadamente, sino que incluyeron con­
sideraciones políticas o comerciales, aumentando consid~ 
rablemente el endeudamiento externo que hizo que una par 
te creciente de los ingresos obtenidos en el exterior se 
destinaran a pagar esta deuda. 

Otro aspecto lo constituyeron las inversiones ex­
tranjeras directas, que se concentraban antes en el sec­
tor de los servicios públicos, llamadas clásicas (como -
ferrocarriles, petr6leo, etc), las cuales se canaliz~ron 
hacia las inversiones directas productivas, o sea el se~ 
tor manufacturero y en merar grado el financiero, de tal­
suerte que el control extranjero se ejerciera ya no so -
lamente sobre el sector externo de la economra (es decir 
cuya producci6n se exporta), sino cada vez m6s sobre el­
propio mercado interno, el cual significaba mayor redi -
tuabilidad y seguridad; conducien<lonos ello a un factor­
fundamental en el desarrollo dependiente que es el con -

(12) Ru.y Ma.u.l!.O Ma.11..út.l. "Su.bde&a.JtJc.ollo y Révolu.ci6n", Si­
glo XXI Edito~e~ S.A. M~xico 1970 pp. 18 y 19. 
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trol creciente que sobre el proceso de industrializaci6n 
ejercen las grandes empresas multinacionales, principal­
mente las norteamericanas, cuya operaciones observan va­
rias caracterrsticas importantes y a lo cual Rodolfo St! 
venhagen dice: 

En primer lugar, la mayor parte del financiamien­
to de estas inversiones no constituyen un aporte neto 
de capital nuevo, sino que provienen de reinversiones de 
las propias empresas y de los mercados de capital loca -
les. 

En segundo lugar, una parte creciente de lo que ~ 
parece como inversi6n extranjera, no es mas que la com -
pra de establecimientos nacionales (13) por parte de las 
empresas extranjeras, compra que se realiza muchas veces 
por medio del financiamiento de créditos nacionales, con 
el consiguiente aumento de utilidades al exterior; ten -
dencia que se ha advertido en muchas industrias y tam 
bién en el sector bancario y financiero lo cual conduce­
ª la desn~cionalizaci6n de nuestra economía. 

En tercer lugar,la mayor parte de las empresas ~x 
tranjeras que operan en América Latina son filiales de -
corporaciones multinacianles cuya casa matriz se encuen­
tra en el exterior y qte tienen intereses de diversa ín -
dole en muchas partes del mundo. En consecuencia, las -
decisiones que afectan a la filial establecida en algún­
país del orbe, no responden obligatoriamente a las nece­
sidades de nuestra economía, sino a la dirección del con 
glomerado y que se refiere a cu~stiones tales, como el ~ 
ritmo y volumen de la producci6n, el nivel de· precios al 
consumidor,· la tecnología empleada, la depreciación y re 
novación de equipos, el empleo de mano de obra, la proc~ 

{t3) Et 19 di octubne de 1972, et Sn. P1te.6lde.n:te. de la. -
Repl!b.Uc.a., U.e.. Lu.ü Ec.lteveJt.lL,fo Alvct1tez, manlóe-O.t6 en la. · 
toma. de po6 é.c..i.6n del nu.e.vo V.i.1tec.to1r. del Fondo de. CuV:Ma 
Ec.on6m.lc.a., ltt .te.nde.nc..la. c.1c.e.c.i.e.11:te pctll.a. que t.e. 6.lga.n ve11-
d..lende emp1te6a.6 mexlc.anttt. a .i.n.te.1te6e.-O e.x:t1ta.nje.11.o-0, e..6pe.­
c..latmente. .lndu.-0.t11..<.ao que .t..ólte.11 6u.tu.1to col'o'lo ha. -0u.c.e.dido -
con la. ú1du.t..t1t.la a.l.i.me.n.t.lci.a., que ha. .tJta..ta.do de. -O e.Jt mott0 
pol.lzada po11. .i.n.telLe-Oeo ext11.a.nje.Jto-O, lo6 que a.holLa que 7 
ven que -Oe .únpu.l6a. con u.» gJt.a.n e66u.eJt.zo la. oolu.c.l6n de.l­
P"'-Oblema de la ha.bita.e.Un, .tJt.a..ta.n de. en.tJt.a.Jt a. ta. .(.ndu-0 -
.t1t.lo. de la c.on-0.t1r.uc.el6n que en buena pa.1tt:e. e-Otd en ma.no4 
de me.U:cctno6 . · · 
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dencia y costo de la compra de materias primas y bienes­
intermcdics, etc. Al respecto cabe citarse el ejemplo da 
do por Paul A. Baran y Paul M. Sweezy sobre lo que es u~ 
na empresa multinacional: 

"La Standard Oil de Nueva Jersey es una empresa -
multinacional que en 1958 contaba con un total de 275 -
subsidiarias, distribuidas por los distintos continente~ 
Se contaba en ese entonces con 77 subsidiarías en Europa 
43 en América Latina, 14 en Asia, 9 en Africa y 18 en o­
tras regiones; además de 114 en los Estados Unidos y Ca­
nadá. Sin embargo, a pesar de que las inversines de la­
Standard Oil en el exterior eran menos de la mitad de 
sus inversialls internas, las ganancias provenientes de -
fuera eran dos veces mayores que las domésticas. En el­
caso especial de América Latina, para el 20\ de su capi­
tal global allí invertido, las ganancias obtenidas alean 
zaron el 39\ del total. Segdn Bussiness Week, revista 7 
norteamericana especi<lizada en asuntos econ6micos, las -
compañ.í1¡1s de los Estados Unidos, encontraron que sus ga­
nancias en ultramar estaban subiendo mucho, y que su ren 
dimiento sobre la invers1on en el extranjero era frecueñ 
temente mucho m~s alto que en los Estados Unidos, por l~ 
que a medida que las ganancias en el extranjero empeza -
ron a subir, los márgenes de utilidad de operaciones en­
el país comenzaron a reducirse. Esta es la combinaci6n­
que forzó el desarrollo do la empresa multinacional (14) 

Prosiguiendo con las características mencioudas,· 
tenemos en cuarto lugar que el llamado. proceso de desna­
cionalizaci6n se manifie.ta particularmente en los secta· 
res industriales de punta, es decir aquellos que contri­
buyen mayormente a las tasas de crecimiento general, co!!_ 
<luciéndonos estn situaci6n a la quinta y última caracte· 
rística que es 1a dq dcpmlcncia tecnológica (15), pues -
en un mundo profundamente mori.opólíst.ico, a menudo por 
causa del "Know-How", se hace necesario la transferencia 
de tecnología a la par que el de inversiones a los paí -
ses subdesarrollados. Tenemos asl, que las innovaciones 

( 14) Mu.ltina..t-i.otiaR. Companie6, Bu.6úte66 We.ek., 2 O de a.blL-ll 
de. 1963. Citado poJt Pau.l A. BaJtan y Pau.l M. Swe.e.zy. "El 
Capital Monopoli.6ta" Siglo XXI Edito4e~, Mlxlco, 1a.. ed. 
1 9 6 8 pp. 1 5 5 /J 1 5 7. . 
(15) Rodol6a Sta.ve.nha.ge.n. "Sac.lologla y Subde..6aJtJtolto" 
EdltoJtia.l Nue6t4o TLempo, la.. ed. 7972 pp. 58 y 59. 
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tecnológicas introducidas por una filial,nórteamericana~ 
por ejemplo, tenderán a reforzar en general la capacidad 
de competencia de los Estados Unidos y no del país en 
que está instalada la filial, en este caso México, prov~ 
cando para ello una insignificante labor de investiga 
ci6n y desarrollo que no ayudaría a progresar a la empr~ 
sa local, aumentando por lo tanto la distancia tecnológi 
ca entre el país de orígen y aquel en que actúa la fili­
al. De lo anterior, cabe inferir que no tendría funda -
mentos la aspiración a superar una situación de menor d~ 
sarrollo tecnológico, basándose principalmente en la pr~ 
sencia de las firmas.internacionales y, menos aún, la de 
alcanzar por este medio una posición competitiva en el -
mercado internacional de manufacturas. 

. Otro dato curioso lo constituye el'que la venta -
de tecnología a precios elevados por parte de la empre -
sas norteamericanas a sus filiales en el exterior, con -
tribuye asimismo a financiar la propia expansión tecnol~ 
gica de los Estados Unidos. Pues entre 1957 y 1965 la -
exportación de tecnología a través de las filiales ere -
cla en algo más d~ tres veces el ritmo con que lo hacía­
la exportación de bienes, algo menos de dos veces que el 
ingreso por concepto de utilidades sobre el capital in -
vertido en el exterior, y casi dos y media veces que el­
ritmo de expansión de los recursos destinados por la in­
dustria estadounidense a actividades de investigación y­
desarrollo. De mantenerse en los próximos años las ten­
dencias ~~fialádas, en 1980 el saldo del balance de pagos 
'tecnológicos representarla 18% de las exportaciones de ~ 
bienes, 69\ del ingreso por concepto· de utilidad sobre • 
el capital in.vertido en el exterior y 55% de los recur -
sos propios que la ~ndustria estadounidense destina ·a in 
vestigación y desarrollo industrial en los Estados Uni :­
dos. · 

En consecuencia, la expansión de las filiales en­
el .exterior generarla recursos por el sólo concepto de -
transferencia de tecnología por un valor que sería más -
de la mitad de lo que la industria estadounidense esta -
rra invirtiendo para mantener su supremací8''1tecnológica. 
En otras palabras, la dependencia tecnológica no sólo es 
un obstáculo al desarrollo de América Latina sino que 
contribuye también a incrementar la supremacía tecnoló -
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gica de los Estados Unidos (16). 

En base a lo afirmado, la importaci6n Ae tecnolo­
gía ha generado una multitud de obstáculos a nuestro de~ 
sarrollo, manifestándose estos de las más. diversas for -
aas entre los que destacan los siguientes: 

Los contratos de importaci6n de tecnología firma­
dos por empresarios mexican:s, están sujetos en la mayo -
ría de los casos a convenios que implican en la práctica 
una dependencia casi perpetua; siendo una de las técni -
cas más usadas para ello la que se refiere a la negati­
va para exportar por parte de las empresas nacionales, -
ya que el mismo proveedor vende la misma f6rmula a otros 
países o unicamente se prohibe su exportaci6n para evi • 
tar la competencia que ocasionarían nuestros productos .. 

La negociaci6n de tecnología por parte de los em­
resarios mexicanos es sumamente debil y con una gran ca­
rencia de conocimientos respecto a las tarifas, a la me­
jor adquisici6n, etc, provocandose con ello, o el pago -
excesivo por conocimientos que han sido superados y son­
de! dominio pGblico, o la compra de tecnología no acord~ 
con nuestras necesidades, como es la norteamericana, la­
cual está basada en la sustituci6n más rápida posible de 
la mano de obra por capital, y por lo tanto inadecuada a 
nuestra realidad donde hay un mercado de trabaj~ ilimita 
do y escasez de divisas. · -

Otra desventaja, es que la compra de tecnologfa -
sujeta a convenios, provoca la ingerencia exterior en la 
admiriistraci6n de las empresas nacionales, la cual se ·;,­
lleva muchas veces a cabo en forma directa, a pesar de -
que la niayoríá de las acciones es ten en poder de indus -
triales nacionales. 

Por último, se puede afirmar que estas prácticas­
conducieron a una marginalizaci6n del científico mexica-

116) No.c..lane4 Un,l.da.ti, E.6tud.la Ec.on6m.lc.o de Amé.11..lc.o. Lo.t.l­
na.-1970, c..lto.do poJr. Rodo.f.60 Sto.venha.gen, Soc.lotog.Co. y 
Subde4a.Jr.Jr.o.f..f.o. Ed.ltoJr..la..f. Nue4tJr.o Tiempo S.A. 1972 pp. 60 
61 y 62. 
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no, con su consiguiente emigraci6n hacia naciones donde 
son aprovechados sus conocimientos, pues las empresas -
privadas que pueden pagar la investigación prefieren s~ 
guir comprando o transfiriendo tecnología, consist,ente 
en patentes, técnicas y especialistas del extranjero, -
por lo que no les interesa mejorar sus métodos por me -
dio de la investigaci6n propia. Al respecto podemos 
mencionar como ejemplo la industria farmac&utica, donde 
más de 80\ de la inversión es extranjera. 

Como corolario, se hace menester manifestar en -
este trabajo, las declaraciones emitidas por el Conse -
jo Universitario de la UNAM,.Y que dicen: 

A la. op.lnl6n públlc.a. 
A la. c.omunlda.d un.lve1t•-i..ta1t.la. 

"El. ata.que c.on.t1ta. la.s un-i..ve1t6lda.de6 en MéÚ.c.o­
(6 e ent-i..ende polt el.lo c.ualqu-i..e1t c.en.tJr.o de c.ul.tu­
Jta .&upe1t.lo1t) e6 pa.Jt.te de la6 a.gJf.e6.lone.s que, 60-
men.ta.da.6 p04 el .lrnpeJr.-i..alúmo tJ pOJr. .lo-0 g1tupo6 
1tea.c.c..lona1t-i..06 de nue6.tf/.o6 pa.~J.ieJ.i, J.iu6Jr.en de6de -
ha.e.e .t.i.empo la• un.lveJr..&.lda.de-6 en AméJl.lc.a La..t.lna. 

E.t .lmpeJr..la.f.ümo pJr.e.tende 6Jr.e.na.Jt. el deJ.iaJr.1toUo 
c..len.t~6.lc.o y .tec.nol6glc.o palta. a6lanza.1t lo6 v~n -
c.u.f.06 de nue6.t1ta dependenc..la, lo-O gJr.upo6 ec.on6m.l 
c.06 y poU:Uc.06 Jr.eac.c..lonaiuo.&, lo• .la.t.l6und.l6.taJ; 
lo6 que -Oe bene6.lc..lan c.on la c.onc.en.t1tac..l6n de la 
Jt.lqueza, lo-0 al.lado• del c.ap-i...tal ext1tanje1to, .f.04 
,(,n,.te.1te.&_ado6 en man.teneJz. tLn Jt.é'.g.lmen de plllv.l.f.e 

. g.lo.& y de explo.tic..ldn, o en ~lc.anzalt po-6.lc..lone.&­
de podetl, plte.tenden .lgualtnen:te. en a.g1ted.l1t. a .la.& -
un-i..ve1tJ.i.lda.de6, c.en.tJr.o-6 pOIL exc.elenc..la de .la Clt.~­
:t.lc.a J.ioc..la..f., de la. dloc.u6l6n .l.lb1te de la.• al.tell.· 
na.t.lva-0 de nue6.tJr.o de-0a.1t1r.0Uo y de· .la luc.ha poJr.­
el pf/.o c.e-6 o demo c.Jr.c!.t.lc.o y poll e.e mene.lo na.do r.wa.n­
c.e c..lenUfi.[·c.o y tec.no.l6g.lc.o. 

La educ.ac..l6n 6upe1t.lo1L en Mtx.lc.o, ~ en e6pe 
c..la.l la au.tonomla. de la.a un.lveJr.J.ilda.de-0 1 v.lven 
hoy el nec.Jr.udec.lmlento del ata.que de e-00.& g4upo4 
c.uyo pltopúJ.il.to e6 R..<.qu.lda1t. la-0 .l.lbef/..tade• que en 
el.la-O -Oe ejeJr.c.en y hacef/. lmpo-0-lble la p4~c.:t.<.c.a -
de la. demou4cla y la -O upef/.ac..<.ún ac.a.démlc.a" { 7 7) 

(17)"1U.a.Jt.lo Exc.e.R.6.i.Olt" de ~ec.ha 26 de Oc.tubJr.e de 1972. 
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Volviendo a la tónica del tema de nuestra depen -
dencia económica, es de considerar que las relaciones -
comerciales y financieras, así como los préstamos e in -
versiones públicos y privados, revelaron modalidades de­
interdependencia, adquiriendo esta mayor significación -
cuando las actividades económicas tanto de Estados Uni -
dos como de nosotros, pasaron como ya se examinó, a de -
pender recíprocamente del intercambio comercial, finan -
ciero y tecnológico del Know-How, provocando con ello, -
una tendencia de complementación de las dos economías, -
ya que la continuidad del proceso económico en Estados -
Unidos (en determinada dirección), dependía y depende de 
la continuidad del proceso económico (también según de -
terminada tendencia) de México y Latino América. 

En este punto, la dependencia económica comenzó a 
pasar a la esfera política, en virtud de que muchas de -
las decisiones sobre nuestro crecimiento económico, ten­
dieron a ser adoptadas en el exterior, en función de los 
intereses de las empresas multinacionales con sede en el 
país dominante, lo cual ocasionó que poco a poco el po -
der público, para poder mantener e incrementar esas in -
versiones, adoptara medidas de política económica que 
desarrollaran las relaciones existentes. En consecuen -
cia, se consolida y se expande la dependencia, mas ahora 
en un sentido lato, abarcando ya no solamente cuestiones 
económicas, sino de índole social, cultural, tecnológi -
cas, etcétera. 

De esa manera el imperialismo ejerció y ejerce 
una influencia decisiva en la estructura social y, par -
ticularmente en las relaciones de clase, subordinando 
en mayor o menor medida a la burguesía y sobre todo a 
las viejas oligarquías, las cuales significan un factor­
necesario para evitar la desintegración de los sistemas­
sociales, a través de los cuales ·se realizan las opera -
ciones económicas, acrecentandose de este modo el divor­
cio entre dichos estratos y las masas populares. 

Al mismo tiempo que esto sucedía, se impusierón 
ciertos métodos organizativos y formas sociales de pro -
ducción y de consumo propios de la sociedad industrial -
desarrollada, que al convivir con métodos de producción­
precapi talistas, formaron una falsa imagen respecto a 
que las regiones arcaicas desaparecerían en favor de los 
sectores modernos, idea que asociada a los bajos niveles 
de vida rurales, provocaron el éxodo a las ciudades y la 
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cejo de Carlos Monsivais de que "somos la primera gene -
ración de extranjeros nacida en México" (19), ya que la­
degradación que ha experimentado nuestra cultura no ha -
obedecido solamente al mal uso de los medios de comunica 
ci6n masiva, sino que ha influfdo en ello el deterioro 7 
de nuestro sistema escolar (20), provocandose así una 
enajenación de consumo, basada en la penetraci6n devalo 
res culturales contrarios a nuestra ideosincrasia, 

179) Opini6n emitida. polt el Lic. F1ta.nci-0co Ja.vielt Alejo, 
a..e. toma.Jt po-O eci6n de -O u nuevo co.Ago e.orno 1U1tectolt Gene·'-'f 
Jta.l del Fondo de CultuJta. Econ6mica.. 
120) Al 1te-0pec.to di1temo-0 que .e.a. ma.yo1t1~ de la.6 a.gencia.-0-
publicita.Jtia-O en nue6tJto paú, e6ta.n ma.neja.da.6 pM ca.p-l­
ta.te-0 ext1tanje1to6, a.61 como la.6 -0e1t-le6 de tetev-l6ion -0on 
en .6U glta.n poJtcenta.j e de oJt-lg en noJttea.meJL.i.ca.no y en la..6-
cua.te-0 -0e ga.-0ta.1t6n en Ibe1toáme1tica. 10,000 m-lllone-0 de pe 
.6 0-0 e.e. a.ñ.o pa.-0 a.do . -

OtJto 6a.ctolL .lmpoltta.nte y que e-0 mene-0te1L 6 efía.lalt, -
e-0 et Jteta.tivo a. la. c1tea.ci6n enAblLil de 7969 de.e. CAVISAT 
que quie.ILe decilL CentJto Aud-lovüua..e. Inte1tna.ciona..e. V-la. 
Sa.tl.LU.e, y que Uene como 6unci6n et e-0tud.lo de .e.a. 6a.c­
tib-lt.lda.d de ponelL en ma.lLcha. e.e. plLoyecto y eta.bolLa.lL p1Lo­
g1ta.ma.-0 educa.t.lvo-0 en todo-0 Lo nivele-O, de-0de a.l6a.bet.lza.­
c..i.6n ha.-0ta. .ln6tlLucci6n p1to6e-0iona.l, to cua..e. e-0 una. la.bolt 
muy toa.ble, 6.i.no e-0tuv-le1ta. enca.m.lna.da. .e.a. ela.bo1La.cL6n de­
ta..e.e-0 p1tog1La.ma.-0 educa.t-lvo-0 a. diez unive46-ldade-0 nolLtea.m~ 
Jt-lca.na.6 y a. d.i.ez de Am~Jt-lca. La.tina. que lLec.lben ayuda. y -
tienen 6ue1Lte-0 vinculo-O con 6unda.c.lone6 de E-0ta.do-!i Un,(•.,.. 
do-0, -0itua.c.l6n a.glLa.va.da. polL e.e. "hecho extJta.ño" de que -
entlte todo-0 .e.0-0 oJtganL6mo6 que .lntelLvLenen en e.e. plLogJta.­
ma. no 6Lgu1ta.n .f.06 gobLe1tno6 latinoa.me1tica.no6 y 6L en ca.~ 
b-lo co1Lpo1ta.c,{one6 como la COMSAT, INTELSAT, emplte6a6 co­
meltc..i.a..te-0 de E.U., etc., con .e.a que e.e. único óin que pelt 
.6¿gui1tla. e-0ta. educa.ci6n e-0ta.nda.1tiza.da. en lo-0 d.i.ve1t606 7 
pa.16e6 la.tLnoa.melLica.no6, 6eJt1a. la. de 6U convelLtLb.ltLda.d­
en 11 .6oc.Leda.de-0 6Ln Ldent.i.6Lca.c.i.6n 11

• 

A-01. pue-0, e-0 nece.6a.1LL0 que nue6tlLo6 pa.16 e-0 no acep­
ten e-0e plan de LntelLvencL6n de gobLelLno-0 ext1ta.nje1to-0 me 
di.ante emüLone6 v.Ca. -0at~Ute, úno que luchen pOlt -ln-0tei 
La.Jt -0 u-0 plLo p.lo-0 -0 a.tULte-0 na.e.lo na.le-0 pa.Jta. a.pito v echa.Jt lo-0 
a.vanee-O de la e.Lene.la. pa.Jta. .e.a. educ.a.c..l6n. 
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4. Problemas concretos del desarrollo mexicano 

La Revolución Mexicana de 1910, según lo mencionába­
mos páginas atrás, es un factor de suma importancia para 
comprender el porque nuestro país logró asentar tempraname~ 
te, en relación a la situación de otras naciones latinoame­
ricanas, las bases físicas, e institucionales que le permi­
tierón lograr posteriormente un crecimiento muy superior al 
de la mayoría de ellas, en virtud de las transformaciones -
ocurridas en la estructura socioeconómica nacional y en los 
mecanismos de intervención del Estado durante 1917-1940 y,­
sobre todo, bajo el régimen del General Cárdenas a la mitad 
de la década de los treinta. 

Sobre estas bases, el desarrollo económico'ha creci­
do casi ininterrumpidamente durante los último cuatro dece­
nios y de acuerdo con los datos oficiales, puede calcularse 
que el producto bruto nacional, medido a precios constantes 
de 1950, ha aumentado de 16.9 mil millones de pesos en 1930 
a 3Q0,816 millones en 1970; 17.79 veces en 40 años, regís -
trando para las décadas de los años cuarenta y cincuenta 
una tasa media anual de crecimiento de 5.6%, la cual se ele 
va a 7.11 en los aftos sesenta (medido ahora a precios de 7 
1960) y, en 1970 se supera este elevado promedio al regís -
trarse según cifras preliminares un crecimiento real de 1 • 

1.si. 

El producto por habitante fué, para este último año, 
de 566 dólares, no obstante que de 1940 a la fecha antes ci 
tada, la población se incrementó en más de 150\, experimen:­
tando este renglón un incremento medio anual de 3.7% en el· 
decenio de los sesenta, cifra que comparativamente es una -
de las más altas en Latino América según datos de la CEPAL. 

Durante dicho lapso la producción industrial ha mos­
trado un creciente desenvolvimiento, estimándose que en el­
dltimo cuarto de siglo ha pasado ha representar del 25 al -
35\ del P.N.B., por tanto, incluyendo las ramas manufacture 
ra y petrolera, así como la minería, el producto industrial 
es para 1968 6.4 veces superior con respecto a 1940. El de 
los servicios, abarcando comercio, electricidad y transpor­
tes es S.5 veces mayor. Por su parte, la exportación glo -
bal y la de importación es 7 veces más alta, habiendose 
también observado un fuerte ascenso en el turismo y otras -

, 



81 

cuentas internacionales. Además, en virtud de la creciente 
expansión de la superficie cultivada, de la disponibilidad­
de mayores 'obras de riego, introducción de mejores técnicas 
y equipo, etcétera, los rendimientos promedio y el valor de 
la producción agropecuaria subió 4.2 veces entre 1940 y 
1968 (21). 

Del exámen anterior, constatamos que nuestro desarro 
llo econ6rnico ha sido el factor con más nítidos perfiles en 
los últimos años. Mas, estas mismas características con 
trastan con agudos desequilibrios que, en el fondo de las -
discontinuidades de la estructura de México ha manifestado­
un profundo desnivel entre dos de los factores del sistema­
político: la justicia social y el desarrollo económico (22) 
el cual, al término de la Segunda Guerra Mundial, con la 
expansión del capital privado y con las disparidades estruc 
turales aludidas, limita espectacularmente la aplicabilida~ 
de los principios programáticos de la revolución, cuyos ob­
jetivos se subordinan por esta causa a las prioridad es de­
la industrializaci6n y a las del capitalismo subdesarrolla­
do, no significando esta situación un sinónimo de libera 
ción y emancipación humana, pues al irse basando nuestro -
crecimiento en una serie de contradicciones, fué originando 
una multitud de problemas que al no poderse resolver media~ 
te soluciones internas nos condujeron a una ~ayor dependen­
cia. 

Al amparo de estas bases deformadas, la industriali­
zaci6n nacional s íguío avanzando, más ya no con el énfasis -
de una expansi6n integral de la planta industrial, ya que -
al tomarse la sustitución de importaciones como un objetivo 
en si mismo, sin dar el valor adecuado a factores como nor­
malización, eficiencia, localización, precios y ocupaci6n,­
sc creó una industria cuyo crecimiento exige, por una parte 
una creciente importaci6n de bienes de capital y semielabo­
rados y, por la otra, no adquiere las condiciones necesa 
rias pnra proyectarse competitivamente en el mercado inter­
nacional. 

(Z1)Va.to6 obten.ldo6 en Ln6oJtme& y boletine6 del Banc.o de 
México y la Nacional Finan.cle4a.; La Economla Mexicana en Ci 
~4a.4 NAFINSA, México 1965 y ot4a6. 
l 22) Ho1ta.c.io La.ba6.tlda, 11 Sútema. PoU.t.lco y VMa.lt!LoU.o Soc.ú 
al..", Lo6 PMb.lema.6 Na.cúna.le!J. LJNAM 1971 1o. ed-lc.Un. p,; 106. 
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Dicho en otras palabras, no se orient6 nuestra econo 
mía en el sentido de un desarrollo integral y arm6nico en ~ 
escala propia de la sociedad de la producción y consumo ma­
sivos, sino todo lo contrario, a producir con altos costos­
y baja eficiencia para un corto sector con capacidad adqui­
sitiva, en tanto que un alto porcentaje de la producción 
global se aplic6 a actividades no directamente productivas­
(23). 

Esta situación, originó una serie de conflictos de -
los cuales analizaremos brevemente los más concretos, par -
tiendo para ello de la idea de que hay dos sectores funda 
mentales de problemas en el desarrollo económico¡ por una -
parte los derivados de la penetración imperialista extranje 
ra que vuelven a la economía nacional cada vez más depen :­
diente y vulnerable y, por la otra, está una problemática -
indisolublemente vinculada a la anterior y con un carácter­
no ·menos estructural: la defectuo~a distribuci6n de la ri -
queza y el ingreso que conforma y deforma la esttuctura de­
la producci6n y el consumo nacionales (24). 

Siguiendo pues esta linea, observamos con respecto -
al primer grupo de problemas lo siguiente: 

a) Un comercio exterior desbalanceado 

Lo inequitativo de los términos de intercambio, así­
c~mo lo mediati~~do de las exportaci~nes e importaciones · - · 
por la acci6n incontrolada de poderosos oligopolios intern! 

·cionales han provocado un desajuste en nuestro comercio ex-
terior. 

En razó'n de· las exportaciones, distinguimos dos·gran 
des períodos a partir de 1940, caracterizados casi siemp~e~ 
~or ser a base de materias primas y· con demanda inelistica­
(25), por lo· que dichas transacciones se habían ido restrin 
giendo. 

(23)Glo1t.i.a. Gonz~lez Sa.la.za.4 "Suboc.upac.l6n y Cla6e6 Soc..i.ale6 
en México" UNAM M<!xúo 7972 P'1.-lme1ta. edúi.611 pp 93 y 94. 
l24)F~'1.nanda Ca1tmo11a de la Peffa, "Vependenc.i.a y Camblo6 E6-
t'1.uctu1ta.le6" op. c.lt. pp 147 y 151. 
(25)Vav.i.d Ibatr.Jta "Me1tc.ado6, Ve6alc.Jr.ol.to y Pa.UUc.a. Ec.an6mié.d., 
Pe1t6pec.t.i.ua.6 ~e la. Ec.anomla de Mlx.i.co","El Pe1r.6.i.l de ~lx.i.ca 
en 1980", Tomo I, IIS, UNAM, Siglo XXI Ed.i.toJr.e..& 3a ed. 1971 

-· - -•e -- -- ---
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. En el primero, que concluye h~cia 1955-1957, los ele 
mentos más dinámicos del desarrollo son el sector agrícola7 
y las exportaciones, integradas en su mayor parte por pro -

'duetos provenientes del campo, creciendo dicho sector a un­
ritmo de 7% anual. Esto se debi6, en un principio y como -
ya se señal6, a l~ reforma agraria y a las obras de infra -
estructura, llevadas muchas de ellas a cabo en el período­
del Lic. Miguel Alemán y entre las que destacaban las obras 
de gran irrigación y el desarrollo de las comunicaciones, -
con lo que pudo satisfacerse en forma apreciable la demanda 
de alimentos y materias primas, además de constituir la 
principal fuente de divisas a través de la exportación. 

Sin embargo, esto origin6 un crecimiento anual en la 
tasa de precios del orden del 10%, teniendo la inflación 
características mixtas de alza de costos y de incremento -
de demanda, contribuyendo a ello las obras públicas que al­
financiarse preferentemente con nuevos medios de pago, gene 
rarbn gastos que al presionar sobre la capacidad productiva 
se tradujeron en costos crecientes. 

Con la nueva etapa de desarrollo, que abarca de 1955 
1957 hasta el presente, el sector más dinámico de crecimien 
to se traslada al sector secundario, al amparo de las polí~­
ticas gubernamentales de fomento a la industrialización, en 
particular, a la política proteccionista a la sustituci6n­
de importaciones, extendiendose con ello el mercado y la -
ampliaci6n de la infraestructura (26) . 

El sector agrícola pierde dinamismo por la distar 
sion hacia cultivos de nmos valor y situaciones adversas 
en la cotización internaci6n~l, así como por el alza de 
costos, reduciendose con ello las exportaciones agrícolas -
(27) y de manera particularmente acusada en la segunda mi -
tad de los sesenta, en que practicamente se estancan (2Q); 

(26JLeopoPdo Sol¿6 op clt pp 18 if 19. 
t27)Pala el conjunto de lo6 año6 ~e1;enta c.a1;l t.Jr.e6 c.ua11.ta6-

·µa11.~eh (14.7%) de lo6 lng4e6o6 po~ expo11.~ac..{.6n de M€xlco 
ptwc.edü11.on de .laó ven.ta6 de ptwduc.to1; p'IÁ.mM.lob y de c.le11.­
ta6 manu6ac.tula6 p11.~ma11.~a6.la 4e61ante c.ua11.ta pa11.te e6tuvo­
lnte911.ada en polc.Lone6 lguale6 poli. p11.oduc.to6 de la lndu-0 -
t~ia manu6actu11.e11.~ (12.7~) y poli. p11.oducto6 no cLa6l6lc.aao6-
(12.o%) BNCESA op. c..{.:t. p.135 
128)Banc.o Nac.lonal de Come11.c.io Ex:te11.io11. S.A. "La Polltlc.a -
Ec.on6»1.lc.a dr...l Nu.e.vo Goble.nno", l.<é'.xú.o. 1971 p 135. 
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sufriendo también una disminución las exportaciones pesque­
ras, de suerte que el dinamismo general de las exportacio -
nes se limita a las manufacturas y a otros tipos de artícu­
los, cuya participaci6n en el total era poco significativa, 
ya que, ai no concederse atención a los aspectos de costos­
y de precios, se restringieron las exportaciones de algunas 
mercancias y sobre todo, las posibilidades de diversificar­
el comercio exterior por la vía de la colocaci6n de produc­
tos manufacturados, por lo que ese dinamismo no alcanzó a -
compensar el menor crecimiento de los grupos dominantes de­
exportaciones. 

Esta evoluci6n desequilibrada, reflejó un modulo de­
insuficiencia dinámica de las exportaciones, moderandose 
sensiblemente su ritmo de crecimiento, pues la tasa media -
anual se reduce de 8.5% para la primera mitad de los sesen­
ta. a 5.6% en la segunda mitad, decreciendo esta en 1970 de 
bido en parte a factores negativos extraordinarios (29). -

Abarcando ahora el rubro de las importaciones, por -
·las características mismas del proceso de desarrollo indus­
trial de México, hubo necesidad de una mayor importación de 
bienes de capital, manufacturados o intermedios y de alta -
densidad económica, pero con el inconveniente de estar mo -
tivados en gran parte por los elementos de rigidez e infle­
xibilidad que contenía su estructura, debiendose propicua -
mente el crecimiento industrial al proceso de sustitución -
de importaciones, el cual se baso en una redundancia de bie 
nes de capital importados con un contenido de operaci6n muy 
elevado· que al ir reflejando en forma implícita la deforma­
ción de la demanda que los bienes importados crearon con su 
oferta hacia los sectores favorecidos con el crecimiento, -

·provocaron situaciones inflacionarias que fueron reforzadas 
por el aumento de precios· en las· Í'JlJPOJ?taci_one~. 

En la década de los sesenta, ap;roxÍll}adamerite, la mi­
tad de las .importacio.nes (49. sn se dedicaron a sati:s.facer­
las necesidades de insumos importados y de partes, refaccío 
nes y equipo de capital de reposici6n de la planta produc ~ 
tiva existente en el país, mientras que una tercera parte -
(34.9%) constituy6 el contenido de las nuevas inversiones -
que so realizarón para ampliar dicha planta productiva. El 
resto (15.6%) estuvo constituido por importaciones de bie -
nes de consumo (30). 

{29) i.b.ldem p. 134. 
{30) .lb.ldeiri p. 137. 
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Se advierte pues, que es en las importaciones de m·an 
tenimiento donde tuvieron mayor incidencia los productos 
cuya importación fue más dinámica, reforzándose la conclu -
sión de que era a esas compras de materias primas, bienes -
intermedios, partes y piezas de refacción, rigidamente de -
terminadas a las que cabía atribuir el mayor peso en la ace 
leración del ritmo de aumento de las importaciones mexica ~ 
nas, con sus consecuentes eventualidades negativas que era~ 
por un lado, que al no poderse satisfacer estas importacio~ 
nes dieran lugar a la subutilización de la capacidad insta­
lada y al consiguiente desperdicio de recursos y, por el o­
tro, al que absorver tal cantidad de divisas, redujeran el­
margen para realizar nuevas importaciones de expansión y p~ 
sieran en peligro el avance industrial del país. Además, -
las importaciones redundantes de equipo de producción aµrne!}_ 
tar!an las necesidades de importaciones de mantenimiento, -
constituyendo un factor indeseable de presión sobre la ba -
lanza de pagos (31). 

Por último, señalaremos que en el período comprendi­
do de 1960 a 1964 la tasa anual de dichas importaciones fue 

. de un 6%, elevandose a 7.5% anual de 1965 a 1969 y hacien • 
dose más aguda en 1970 en que aumentan un 18.2%, debido a -
diversos factores negativos. Cifras, que si son comparadas 
con las dadas en el sector exportador, muestran un d6ficit· 
de la balanza comercial, que en los cinco primeros años de 
la década registró un promedio anual de 360.1 millones de -
dólares, se eleva hasta un promedio anual de 600.1 millones 
en 1965-1969 y, en 1970 alcanza el nivel sin precedente de-
1088 millones (32). 

b) El desplazamiento o el control de empresas otrora 
nacionales en la industria manufacturera, el comercio y los 
servicios 

·Como· se observó en páginas anteriores, las empresas­
extranjera~ utilizar6n y utilizan diversos medios tendien -
tes a controlar o desplazar a las industrias nacionales, 
bien de manera directa como en el caso de las enclavadas en 
las ramas químico-farmacéutica, automotriz, bulera etc~tera; 

(31)ftr.a.~ic..ü.c.o A.e.e.a.U. y Q..ubi.:tetr.o, "La. 6un.c..lón. d.e .ta.1i .<.mpOll.:t~ 
c..lo n.e1i en. e.e. de1i a.tr.tr.ollo ec.o nóm.lc.o de M €.xi.e.o", C ometr.c..lo Ex.te 
tr.i.otr., M~x.lc.o, JuUo de. 1967 pp. 529-532. -
(32)op. e.U. pa.g. 134. 
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bien participando en el capital como ocurre en otras ramas, 
o bien ejerciendo una poderosa influencia por las vías de­
control de patentes, licencias y procedimientos de produc­
ción, así como de máquinas, equipos y bienes intermedios,­
situación que afectó a la mayoría de las empresas mexica -
nas más eficientes. 

La evolución de las inversiones extranjeras direc -
tas en México, durante las últimas tres décadas, sin inclu 
ir reinversiones, cobró un ritmo enorme en los sucesivos ~ 
gobiernos. Así vemos, que con Avila Camacho, 1941-1946, -
fué de 131 millones de dólares; Alemán, 1947-1952, 251 mi­
llones, Ruiz Cortines, 1953-1958, 486 millones, López Ma -
teos, 1959-1964, 511 millones, y en los cinco primeros a -
ños del gobierno de Díaz Ordaz se elevarón a 606 millones, 
aumentando el promedio anual de 22 millones que tenía de -
1941 a 1946, a 121 de 1965 a 1969 (casi seis veces más) · 
(33). 

. Por otro lado, el financiamiento de la inversión mo 
nopolista extranjera €on cargo a las utilidades obtenidas~ 
en el país, tendió a crecer: el promedio anual de las rein 
versiones fue de 6.7 millones de dólares en 1941-1946, ~ 
22.3 millones en 1947-1952, 18.8 millones en 1953-1958, 
28.1 millones en 1959-1964 y 61.3 millones en 1965 (34). 

No obstante, que la inversión extranjera en México­
ha sido progresivamente eliminada de sectores tradiciona -
les .. (industria petrolera, servicios pdblicos, comunicacio­
ne~ y transport~~. etc.), se ha ido concentrando en los. -

(33) Pe11..na.ndo Ca.Jz.m'ona., "El d11..a.ma. de Amétr,.lc.a. .La.Una. •. El C:a..&p 
de·Mlxlc.o" pp. 147-152. Loa da.toa de loa pe~lodó~ g~be11..ria. 

·menta.lea de L6pez Ma.teoa y .V.la.z 011..da.z., eatán e.a.le.u.la.do.&. :­
c.on .baae .en lo.S . .ln6011..mea a.nu.a..le.& del Ba.11.c.o de M.x.lc.o ~ ·se­
a.fta.dle11..on lo.& .&aldoA poAltlvo6 de la.6 "c.u.enta.6 entll..e c.om -
pa.ftlaa". Al da.to de 1959-1964, ha.y qu.e deac.onta.11.. u.na. de.&-

.lnve11..a.l6n de 116.5 m.lllone.& de d6lo.11..u, pOll.. la. c.ompJr.a de em 
pll..e.&a.6 eléc.t11..lc.a.6 ext11..a.nje11..a.a na.c.lona.llz.a.da.6 en e.&e a.fto. -
(34 )Va.v-ld Tba.11.1La., "Me11.c.a.do6, Ve6a.tc.MUo 1J Polltlc.a. Ec.onóml 
e.a., Pe11..apec.tlva.6 de la. Ec.onomla. de Méxlc.o, e.e. Pe11..6ll de Ml 
xlc.o en 1980 11 Slglo XXI Ed.lto11..ea, 1970 c.u.a.d11..o 33 pp. 174 i 
175. 
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sectores manufactureros (35) y de servicio, como muestran -
algunas est~maciones basadas en que si las empresas forá 
neas destinaban en 1939 el 89% de un capital acumulado de -
menos de 500 millones de dólares a electricidad, transpor -
tes y comunicaciones y minería, en 1960 dicha proporci6n ha 
bia descendido al 20% de un total que se acercaba a los 
2700 millones de dólares, mientras que la industria, el co 
mercio y otros servicios pasaron del 10% (11% incluyendo a­
gricultura) al· 78% (80% incluyendo agricultura) (36). 

De este dltimo porcentaje, el sector m5s importante­
es el manufacturero (75%) (37), calculando Jose Luis Ceceña 
que entre 1967-1968 las empresas extranjerRs controlaban, -
aun sin considerar las sociedades con una fuerte participa­
ción extranjera, entre el 28% y 47.8% del capital total de­
la ptoducción de cemento y aparatos electr6nicos, hoteles -
y restaurantes, productos químicos industriales y alimentos 
procesados; entre SO y 75.4% en la industria automotriz, mi 
neria y metalurgia, el gran comercio, maquinaria y equipo,­
y cobre y aluminio, y entre 86.3 y 96.8% en las ramas de 
productos de tocador y hogar, equipo de oficina, productos­
de hule industria quimico-farmacéutica y tabaco y cigarri -
llos (38). 

En virtud de ello, a filtimas fechas los diarios ca -

(35)Sl b.len e.6ta.6.i.nve1t.6i.one.6 han ayudado al pltoce.60 de .6U.6 
t.ltuci.6n de .lmpolttac.lone.6 de bi.ene.6 de con.wmo e.6 veJtdad :­
que ha aumentado la.6 i.mpolt~ac.lone.6 de b.tene.6 de cap-ltal y -
no.6 ha conveJtt.ldo en una eopec.le de maqulladoJta.6 de p1t.oduc­
to.6 exte1tno6, y .6e puede dec.iJt que la¿ expolttaci.one.6 que -
Jteali.zan e.6a.6 emplte.6a.6 ext1t.anje1ta.6 6olo .6on 11 t1tan.66e1tenci.a­
e.n Li.bJto.6" hac.la .6U.6 matJt.lce.6 en el paú, i.nve1t.6i.on.l.6.ta. 
(36lJo.6e. Lu.l6.Ceceffa, "El Cap.ltal Monopoli..6ta y la Economla 

.de México", Cua.deltno.6 Ame.IL.lcano.6, Mé.x.lco, 1963, p. 103, ci.­
tado polt Fe1tnanda Ca1t.mona op. c..lt. p. 208. 
(37)C~lculo he.cho en 1970, polt. el Banco Nacional de Comelt -
c.lo''Exte1ti.01t, y publicado en el Via1t..lo Exc.el.6i.01t. el dla 5 -
de Nov-lembJte de 1972. 
(38)101.ie Lu.l.6 Ce.ceña, "Mé.x.lc.o en la 01t.b.l.ta Tmpeit.la.l", Ed.l -
c.lone.1.i El Caballito, Mé.xic.o 1970. 
Adem41.i hay que menc-lonalt. que el V-laJt.lo Exccl6i.01t., 6egun ln­
ve.6t.lgacione6 Jteal.lzada.6 po~ lo6 c.en.tJto.6 a.nte.6 expue.6to.6, -
.6eftal6 que el total de emp1te6a..6 no1t.teame1tlcana6 e.6ta.blec.l -
da6 en México han llegado ceJtc.a de la.6 2600, te.n-lendo un l! 
c.1ieme11.to en lo.~ úl.Umo.6 4 afio<> en la. .lndu.6.tlt.la aLúnen.t.lc.la­
de 33% e.a.da 3 año.6. 

1. 
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pitalinos han venido publicando una serie de artículos en -
los que se hace patente esta situaci6n. Así, el 12 de No -
viembre de 1972, el Diario Excelsior manifest6, de acuerdo­
con el Instituto de Investigaciones Económicas y con los es 
pecialistas de la Escuela de Economía de la UNAM, que la pe 
netraci6n total de capital extranjero en la industria ali ~ 
menticia del país rebasa el 75% del total, perteneciendo el 
98% de este a las compafiías multinacionales que tienen inte 
reses en más de SO países. 

También de dicha investigación se desprendieron da -
tos acerca de la proporción de las inversiones foráneas en­
las diferentes ramas, correspondiendole a los productos en­
latados un 60%, 70% en la transformación de la leche, 601 -
en la industria galletera, 100% en leches en polvo, evapora 
das y condensadas, y 75% en dulces, chocolates y caramelos7 
en general, rama que comprendió otro artículo publicado el­
día 14 del mismo mes. 

En el renglón de los servicios, es necesario apuntar 
·la ostensible participación que tienen las compañías extran 
jeras en la publicidad y otras actividades profesionales, 7 
como son los llamados bufetes, que legalizan sus activida -
des agregando un prestanombre o un asociado mexicano, los -
cuales atienden negocios de las empresas extranjeras insta­
ladas aqui, por ser estos clientes vedados a los mexicanos. 
Con. esto, el problema se ha vuelto sumamente grave, ya que­
lo· que· se inició con bufetes de abogados, ahora se extiende 
a las ramas·de los arquitectos, ingenieros, contadores, et­
cétera, s_iendo este último renglón sumamente importante ya­
.que lo contable debería ser encomendado a mexicanos ex clusi 
vamente, por ver ellos el mayor interés nacional, mientras7 

·que los extranjeros el suyo propio. Otro inconveniente lo­
·ehcontramos en que las universidades aumentan día a día su­
población y podría· suceder que en un momento dado no hubie~ 
ra mercado de trabajo para ellos, con los consiguientes pr~ 
blemas ocupacionales (39). 

Para finalizar este grave problema, s6lo nos queda -
sefialar el problema ya tocado de las compafiías transnacion! 

(39)Venuneia heeha poi!. et Lic. Jo1t.9e Reye4 Tayaba~, miemb1t.o 
"det ~on~ejo di1t.eetivb de ta Ba1t.1t.a de Abo9ado4, pubticada et 

14 de Nov-lemb1t.e de 19 7 2, en et Via1t.io Excet.ti.lolt. · · 
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les, que han acusado una gran tendencia por entrar a M&xico 
siendo que según datos ul 15 de Noviembr:i de l97'1, operaban 
aquJ'. 412 empresas subsidiarias <le los Estados 'Unidos, con -
capital total o mayoritario de ese pnís, que desplazan a -
las nuestras, prohíben o condicionan la exportaci6n, impor­
tan tecnología sin transmitirla al pais y gravan aan mis 
nuestra desfavorable balan?.a de pagos, nf.irm6 un funciona -
rio del Banco Nacional de Comercio Exterior. 

Esas empresas transnac i cmaks dependen de 162 de las 
187 más importantes de Estado:ó Unidos, las cuales compnnon 
112 industrias ya establecidas, fruccionandolas posterior -
mente en 109 más, para conseguir ventajas tributarias, y -
de las ·412, s6lo "143 se establccierón como empresas nuevas, 
las cuales en su totalidad funcionan con objetivos de cxpa~ 
sión mundial y no suelen tomar en con~;:ideración nucst1·os in 
tereses, (40) y a lo que el economistu paquistano Hamza Al~ 
vi, en resumen, comenta: -· 

••• "e.l an.tlguo .Lmpe.11.{.a..t'.i.ómo -Oe. d.ü.t.i.ngu.e det nue.vo ·· 
e.n que. aque.l e.-0ü1..ba 6unrfado vi ef t.a.qtteo de .to1; -
yac..úni.en.to.6 de rna..te!!..úib múuo1tal(! . .6 máh que ot.1r.a -
coóa, poJt lo que no pn.odujo en ninguna pahte, ni 
ólquie!!.a un inicio de det.aJtJtollo; en neoc.olon.la­
l.{61110 o .únpe.1Lú1...f..l<ln10 con.:tempo1¡(trie.o, cri c.amb.lo, -
goza de. p!!.1vilegio6 a la lnve1t6l6n en loó 6ecto-
1te.1; .lndu;,,tn.i..aCe.1; ya. ex.ü.ten.teó, ¡:meó .Ca inve.11. 
1;l6n pnivada extJtanje1ta no cJtea jam!t. una indu1;­
.tJtia ine.xi-0tente, ólno que ~e embaJtc.a. en un phoM 
c.e.1;0 de indu6t11.la.lizac.l6n ya iniciado paha con -
.tJtolo.hlo, l.lmi.:ta.itla, 0,1¡ .. ü.n:ta.JLlo y .:conqiiü t1UL 1;u.­
me1tc.ado, ya en vLaa de cJteac.l6n ante11..l0Jt . 

.f..oA me :wpo.t.lo6 no11 .. teameJi.Ü'.tHt06 en pattth:.ulo./t .• -
toman pa1tticlpaal6n 6inanclelta e.n emplte6a6 "na -
clonale.6" y le6 venden bafo.c.ontltato de e.xclua.l­
vi.dad ma..te.tLh'Ui p11.bna.1; 6 e.mle.la.boJtada&, úi.&umo6, -
maqulna11.la pe6a.da, etc., aunque. caal a.<.emplte lo­
.únpoJt..tan.te. v, quf' . .te6 c.01ic.ede.1t el de1ie.c.ho rJ. uti.­
li.za.Jt 6U6 paten.te6. La utilizaci6n de lAta6 y -
el abaatec.lmiento de lnaumo6, leó 4lgni.6lc.a Ji.en-

{40)Venu.nc.la hecha po:r. un m.lembll.o de.t Ba.nc.o Nac.lona.l de Co­
·me.ltc..Co ExteJt,(OJt, e..t d.fo 15 de Navi.e.mlMe. de. 1911, pubf..lc11.d1t­
en el Vi.a1tlo Exc.e.lalo11. . 
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ta." y ut.ll..lda.de6 ta.n exc.e6.lva.6, que 11.ep1t.e6enta.n-. 
una. 6uma. mucho ma.yo11. al. tota.l. de ut-ll..lda.de" obte 
n.lda.6 pOIL la. "emp1t.e6a. na.c..lona.l." de que 6e t11.a.te-: 
En el gil.a.do en que aquel.la. 6uma. e" c.onta.b.ll..lza.da. 
e.orno "impoltta.c..l6n de p11.oduc.to6 y 6 e1tv.lc.-lo6 pOIL -
la. "emplte6a. na.e.lona.e", 6U c.ob1to en d.lv.l6a.6 no -
t1top-leza con l.06 m.l6mo6 ob6tác.ulo6 p6.lc.olág.lc.o6-
y pol~t-lc.06 que .ea. 11.epat11..la.c..lán de ut.ll..lda.de6. 

la.Ji ut.lU.dade6 1tepat11..la.da6 (ya Halt dúec.ta.6 o -
.lnd.l1t.ec.ta.6) poi!. l.06 monopol.lo6 ext11.anje11.06, 11un­
c.a 6on .lnve1t.~.lda6 o 11.e.lnve11.t.lda6 en la ec.onomla.­
dom.lnada¡ el p1Log11.e60 téc.n.lc.o de é6ta ca.e en .ea.­
"obe11.a.n~a del. t11.u6t ext11.a.nje11.o que .lmpone a 6U -
a.11tojo e.e 11..ltmo del de6a1t.11.o.t..eo y del. p1t.091t.e60 -
t€c.n.lc.o a. todo un conjunto de pa.l6e6 c.ol.on.lza.do6 
( 41 J. 

c) las desequilibradoras remesas al exterior 

Primeramente, tenemos bajo este concepto las utilida 
des de la inversión extranjera directa que superan con mu ~ 
cho, 2 a 3 veces, a los nuevos ingresos, aún sin considerar 
reinversiones. 

Conforme a datos publicados de la balanza de pagos -
calculada por el Banco de México y reagrupados por la CEPAL 
en el período de 1950-1966 ingresaron nuevas inversiones di 
rectas por 1148.0 millones de dólares, los rendimientos re~ 
mitidos fuera del país por las empresas establecidas en Mé­
xico as~endier9n a 2312.1 millónes, 101.4% más que ló·ingr~ 

.sado, y las .reinversiones éfectuadas en México, con ganan -
tías.obtenidas en el país fueron de 454.0 millones de dóla­
res, o sea que el total de utilidades fue de 2766 millones, 
140.9% más que las nuevas inversiones de esos 17 años (42). 

Posteiiormente, o sea del período que comprende de -
1965 a 1969, las remesas ligadas a dichas inversiones acumu 
laron. 1612.5 millones de dólares, con una tase media anual~ 
de creciJmiento de 14.8%, y con un promedio anual de 322.5 -

(41)Hamza Ala.v.l, "Impe11..lal.l6mo Old a1td New", Soc.ia.l.l6t Re -
g.i.lite.Jt., 1964 y "Temp6 Mode11.ne6". Ag., Sep. de 1964. 
(42)Vav.tl Iba11.11.a, op. cit. c.uadll.06 20 (p.136) y 33 (pp.174 -
y 175), obten.ldo6 de Fe11.na11do Ca.11.mona., op. e.U. p. 148. 
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millones de dólares (43). 

No está por demás subrayar que cabe suponer que esos 
datos subestiman la exacción real, ya que muchas empresas -
extranjeras eluden al fisco mediante "ganancias disfrazadas 
que hacen aparecer en su contabilidad como pagos por rega -
lías, asesorias t&cnicas, etcétera, (44) todo lo cual va en 
detrimento d~ la capitalización del país. 

En segundo lugar, apuntamos el hecho del pago de ca­
pital e intereses de una inversión extranjera indirecta que 
en buena parte consisten en el pago de préstamos "atados",­
los cuales se fueron introduciendo con el objeto de mitigar 
las graves presiones sobre la balanza de pagos, ya que el -
proceso de desarrollo al implicar aumentos en la necesidad­
de importación de bienes de capital, de materias primas, y­
muchas veces de alimentos, provocaron cambios desfavorables 
en las relaciones comerciales que pudierón determinar incl~ 
siv~ un estancamiento en todo el proceso del incremento pr~ 
ductivo. 

(43)Baneo Nacional de Come1tcio Exte1tio1t, op. cit. p.418. 
(44)Ram6n MMt.lne.z EuamiU'.a, Vla1tio Excelüo-'1., decla.tta­
cione6, y e.n el ml6mo dla1tlo con la 6e~ha 18 de Nov. de.-
1972, el S1t. Emilio E!ipafia K1taU.6ó, p1te.fi.lde.rtte de la 6e.c­
ci6n de du.lceó de la ConaclntJta, explte.66 que la6 campa -
fila& ext1tanje1ta6, aunque tambie.n atgu.na6 mexicana6 ha 
b.í'.a.n oculta.do úigJtet,06 patt. c.anc.epto de linpotr.tac.ione-0 potr. 
5,207,000,000 de pe.606 du.Jtante. 1972, c.l61ta que p1toba.ble­
~ente -0ea. 6upeJta.da ert el ba.lanc.e que 6e haga e.n Vlciem -
b1te de.l ml&mo aRo. Loa dato!i 6ue1t6Y1 c.omp1tobadoa polt la -
c.ompa1tac.i6n de c.l6Jta6 que 1te.µ1toduc.en nue.6tJta6 e.6tadl6tl­
ca6 polt la6 expo1ttaclorte6 hacia E6tado6 Unldo6 y Canad~, 
c.dn la.6 p1topo1tclonada6 con la6 6uente.6 e6tadlótlc.a6 de.l­
e.x:t.Jtanj e.Ita . 

Ve e6ta 601tma ae puede ueJt que paJta 1971, la-
6uen:t.e. mexlc.ana (Vl1te.cc.l6n Gc1e1tal de Eatadl6tlc.a) manl-
6e.6t6 una expohtacl6n de 11,651,000,000 de pe6o6 hacia -
E6ta.do.6 Urtido& y Canadá con.t.'t.a., .•. 16,408,000,000 de pe-
606 hegi6t1ta.do6 en la.6 6uentea extAanjeJta.6 IVepa1ttame.rtto 
de Come1tcio de lo~ E6ta.doa Unldo6). E6to aigrti6ica que -
a.l 6aliJt la.6 mett.c.anc.la6 de Mlxlco 4e mani6ie6tan va.loAe6 
ln6ehiohe4 a. loa he.alea de venta, con el 6ln de ocu.ltalt­
lngAe.606 y conaecuentemente evadlh lo.6 impue6toa 6obAe ~ 
la Jte.rtta que e6to hepAe6enta. 
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En esta forma, el Estado ha sido el encargado de cr~ 
ar la infraestructura económica que ha permitido sostener -
el dinamismo de la producción agrícola e industrial, asu 
miendo continuamente nuevas funciones que aunadas a la rigi 
dez de la tributación y a la urgencia de aumentar la inver7 
sión pública, ha desembocado en los últimos años en un cre­
ciente endeudamiento del gobierno con el exterior. 

Este fenómeno, ha obedecido al supuesto de que el a­
horro público debía financiarse lo menos posible con recur­
sos provenientes del sector privado, para que estos contri­
buyeran a la capitalización mediante un alto nivel de aho -
rro y de inversión que garantizará el dinamismo del creci -
miento en el mediano y largo plazo. El proceso se completó 
mediante lo siguiente: 

Primero, la inversión directa del Estado se dirigió­
hacia obras públicas de infraestructura de largo alcance, -
.como las de fomento agrícola, transportes y energía, las 
que no se proyectaron tanto en la demanda global como en su 
acci6n para la instalación de construcciones y servicios 
básicos, que constituyen el trasfondo sobre el que se asien 
tan los estímulos para la inversión privada. 

Segundo, la inversión indirecta a través de las ins­
tituciones paraestatales, que otorgaron fondos disponibles­
para la capitalización privada por medio del financiamiento 
gubernamental. 

Tercero, la canalización de exce·dente generado por -
la fuerza de .trabajo hacia los . empresarios. que se refle 
ja en la inmovilidad de los salarios reales, y 

. Cuarto, en el traspaso de recursos de la agricultura 
·haci~ la industria, mediante el complicado mecanismo .de la­
relación 'de productividad entre estos dos sectores de la 
economía y su consiguie~te divergencia de pr~cios rela~ivos 

Eri ~sa f6rma, se ha ¡arantizado un alto nivel de uti 
lidades para los sectores industriales, comerciales y finaff 
cieros. Sin embargo estos sectores no han capitalizado con 
la velocidad esperada, y en cambio han mostrado una alta 
propensión a consumir, que se observa en la demanda crecie~ 
te de bienes suntuarios que incluyen mfiltiples artículos im 
portados, viajes al extranjero y gastos crecientes en servI 
cios, distrayendo los capitales que deberían habers~ encami 
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Como se constata, las necesidades brutas de capital­
externo del pa1s se incrementan a lo largo de la década, de 
un promedio anual de 478.3 millones de dólares en la prime­
ra mitad a otro de 936.4 millones en la segunda , tanto por 
el crecimiento del déficit en cuenta corriente como por las 
necesidades de amortizaci6n de la deuda pública externa. 
La erogación global que la amortizaci6n de la deuda pública 
externa exigi6 a lo largo de la década de los sesenta equi­
valió al 18.4\ de los ingresos totales por exportaci6n de -
.~ercancías y servicios: este coeficiente fue de 15.7% en la 
pr.;imera mitad y llegó hasta 20.2% en la segunda. Si se su­
man los intereses sobre deudas oficiales, se tiene que la -
carga global por servicio y amortización de la deuda públi­
ca externa llegó a 24.5% de los ingresos totales por expor­
tación de mercancías y servicios en 1960-1969 y que los co~ 
ficientes cotrespondientes a la primera y segunda mitad fu~ 
ron de 20.1 y 27.6 por ciento, respectivamente. Por lo que 
las entradas de capitales aut6nomos (inversión extranjera -

. directa) cubrieron en los años sesenta alrededor de la quin 
ta parte de las necesidades brutas de capital extranjero; :­
pricticamente el resto de esas necesidades fueron cubiertas 
por el endeudamiento público con el exterior, cuya magnitud 
anual promedio pasa de 438.9 millones de dólares en la pri­
mera mitad de los años sesenta a 644.9 millones en la s.egun 
da mitad. En 1970 el endeudamiento bruto ascendió hasta :-
887. O millones. 

Las necesidades brutas de capital extranjero en·Méxi 
co en la década de los sesenta fueron satisfechas me"diante':' 
la siguiente combinación: 
Capitales aui6no~os (inversi6n· extranjera direc~a) ... 1355.3 
millones de dólares. 
Capitales compensatorios (endeudamiento bruto) ....... 5419.2 
millones de dólares. 

Es pues eviderite que al desequilibrio creciente de -
la cuenta corriente corresponde una creciente dependencia -
de los capitales extranjeros, y por lo tanto un endeudamie~ 
to cada vez mayor, sobre todo del sector gubernamental, que 
comenzó a elevarse con relativa celeridad desde el final de 
la década anterior. La deuda pdblica con el exterior, que­
se había mantenido desde los afios cuarenta a niveles modera 
dos, parece haber entrado en una fase de rápido crecimient~ 
y asi lq que en 1951 ascendía a poco más de 500 millones de 
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d6lares (47), incluyendo las reclamaciones derivadas de la­
reforma agraria y de la expropiaci6n petrolera, y la conso­
lidaci6n de emptéstitos adquiridos en el siglo anterior, -
cálculos aproximados sefialan que en 1959 su monto había 
ascendido a cerca de 650 millones, para subir despu6s rapi­
damente hasta niveles que fluctuaban alrededor de los 2500-
millones en 1968 (48). 

Así, de 1950 a 1966, se cubrieron 527.8 millones de 
dólares por concepto de intereses sobre la deuda exterior,­
y12499.2 millones por amortización de capital, o sea, 
3,027.0 millones de dólares (49), lo que sumado a los egre­
sos de divisas de utilidades de las empresas extranjeras, -
sube a 233.millones de d6lares en lY~l-1946 a 474 millones­
en 1947-1952 {incremento de 1034% resoecto al sexenio ante­
rior); 734 en 1953-1958 (aumento de 5~91); 2617 en 1959-
1964 (incremento de 256.Si), y 4151 en 1965-1969 (aumento -
de 58.6\) (SO), que si se comparan con los volumenes de en­
trada de.las inversiones extranjeras, el saldo resulta alta 
mente negativo para México. 

De esta forma, el peligro que este fen6meno provoca 
est& dado por la posibiliddd <le que al continuar con esa 
tendencia se llegue al punto en el cual los pagos por los -
préstamos recibidos limiten la importaci6n de maquinaria y­
equipo suficiente para continuar con el dinamismo del cree! 
miento econ6rnico. Asimismo, pudieron llegar a un monto que 
co~dicionara aumentos en la dependencia, que no sólo se h~ 
hieran restrinBi<lo al aspecto financiero, sino que trascen­
dieran al político, con el consiguiente posible deterioro -
de la autodeterminaci6n de la nación. 

<l) El oncrnso pago de regalías por patentes; marcas­
licencias y as.i:;t\.:ncia 'técnica cubierto por empresas mexica­
nas 

(47)Naclonal Financie4a S.A. "Et deba4~ollo econ6mico de 
México y .!>U. ca.pa.c.i.dad pMa ab.&o'1.veJt eap.Ua.t exte1ti.0Jr., Mex. -
1953 p.457. 
(48)Va.vld Iba4~a. op. cit. pp. 135 y 136. 
(49)Fe4nando Cahrnona op. cit. p. 148. 
(50)1bldem p. 116. 
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Este rubro ya ha sido brevemente examinado en notas­
posteriores, por lo que unicamente nos limitaremos a seña -
lar su monto, el cual nadie ha cuantificado todavía de mane 
ra sistem4tica. Una aproximaci6n al posible costo para loi 
empresarios nacionales, puede ser el dato de la Secretaria­
de Hacienda y Crédito PQblico, acerca de que los industria­
les y comerciantes cubrieron en 1968 por concepto de "asis­
tencia técnica" la suma de 840.7 millones de pesos; 67.3 mi 
llones de d6lares, a las empresas de 32 países; de esta su~ 
ma, el 66.9\ fue a empresas establecidas en Estados Unidos, 
pero en realidad mucho del resto pertenece indudablemente -
tambien a empresas norteamericanas, como lo denota el hecho 
de que lo cubierto a empresas de Panamá ocupa el segundo 1~ 
gar, con 7.1% del total. Otros 362 millones de pesos co · 
rrespondieron a regalías y 552 millones más a licencias y -
otros motivos (51). 

A medida que avanzaba el desarrollo industrial, au -
mentaron los pagos de regalías, licencias, "asistencia téc­
nica11, etcétera, sumando para 1970, aproximadamente 200 mi­
llones de d61ares, no destinandose a la investigación tec -
nol6gica ni el 101 de esa suma. 

Concluyendo, expondremos que la transferencia de tec 
nología tiene ciertas consideraciones básicas que parece ne 
ccsario tener presente, para así conocer las implicaciones":" 
que ha tenido sobre la orientación y eficiencia de la acti­
vidad industrial; y es que cuando se aborda este problema .­
hay que hacer hincapi& en que la tecnología no es un factor 
de producci6n susceptibl~ de ser analizado en .forma indivi­
dual,, pues concretamente no puede estudiarse .la importación 
de tecnología sin analizar la importaci6n de equipos y ma -
quinaria, que constituye una de las formas esenciales a tra 
-v~s de las cuales 6sta se materializa. Tampoco puede hace~ 
se abstracción de las implicaciones que pueda tener la pre~ 
sencia de filiales·, que constituye uno de los mecanismos y­
canales m&s importantes <le transferencia, sobre la orienta­
ci6n de la industria local. 

Palpamos pues, que la coexistencia de elevados cos -
tos de producci6n y tasas de rentabilidad, por lo inadecua­
do de la importaci6n d~ tecnología inhibe doblemente la vo­
·caci6n exportadora de las empresas, así como la falta de C! 

(5111.b.ldem p. 148. 
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pacidad para disefiar y fabricar equipos se traduce tambien­
en el no aprovechamiento de determinadas materias primas y­
mate~ial ·para los cuales no existen equipos importados • 

. En el caso de las filiales, podemos decir que existe 
una sobrevaloraci6n de los equipos que van a constituir la­
i:nv'ersi6ri inicial, lo cual les reporta ventajas pecuniarias 
no despreciables, ya que mientras mayor sea el valor ini -
cial que se atribuya a la inversi6n, mayor sera el monto de 
utilidad que les será permitido remitir, y en el caso de 
ciertos países, menores seran los impuestos que deberan ser 
cancelados al gobierno local por concepto de utilidades. A 
demás, los costos más al tos servirían para solicitar pre -
cios mas elevados, y asi un sinnumcro de inconvenientes, 
que hicieron que los precia; que los países de Latino Améri­
ca han pagado por los equipos que lwn sido tn1ídos en cali­
dad de aporte de capital, han sido más altos que los que -
les habrían correspondido si hubiesen sido adquiridos en el 
mercado internacional; factor que si se suma a que la toen~ 
logía ha sido importada en funci6n <le las oportunidades de­
inversi6n que fueron apareciendo en el proceso de sustitu -
ci6n de importaciones y que los empresarios evaluaron des -
de un punto de vista estrictamente microecon6mico~, tomando 
en cuenta unicamentc los mercados nacionales, en virtud de­
la existencia de estructuras productivas altamente caneen -
tradas y protegidas, desembocaron en verdaderas trabas para 
competir en el mercado internacional de aquellos artículos­
productivos por esa maquinaria (52). 

e) Las fugas de capitales nacionales convertidos en­
titulos, activos fijos o dep6sitos bancarios en Estados Uni 
dos, Suiza, CanadA y otros países 

Bajo este aspecto se aprecia en toda su magnitud el­
poco intcrfis nacionalista que demuestran las burguesías CD! 
sularcs en nuestro país, ya que ha sido a trav6s de la tra­
dicional oligarquía terrateniente, de los grupos financie -
ros y comerciales vinculados a la exportación e importaci6n 
de ~os empresarios industriales de &pocas m§s modernas, co­
mo se ha agravado nuestra dependencia extorna, aunque desde 
luego, este proceso no ha t~ni<lo lugar sin conflictos, y 
~reciso es reconocer que la historia nos demuestra que no -

(52)Revi6ta de Come~clo Extekio~, publicada poh el Banco Na 
cianal de Com~~cio Exteklok, Abkil de 1972, pp. 335, 336, ~ 
3 3 7. 
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obstante los intentos de industrialización nacional, gene -
ralmente estos han sido vencidos por intereses del sector 
externo. 

Cabe sefialar, ademas, que dichas burguesias han sido 
una de las principales causas de que no se haya promovido -
el ahorro interno como debía de esperarse, ya que al consu­
mir ellas parte de el en grandes gastos superfluos, inhibie 
ron su proceso de crecimiento, el cual ha sido aún más per~ 
judicado, por las tradicionales y normales remesas de capi­
tal que se llevan a cabo con criminal frecuencia por razo -
nes de 11seguridad 11 , y·cuyo monto con seguridad suman cente­
nares de millones de pesos. 

Asi tanto, por situaciones de tipo financiero, como­
la que ocurri6 durante el régimen del Lic. Alemán., en que­
los inversionistas, viendo la ·presi6n a que esta.ha sometido 
el peso, aumentar6n esa presión con una intensa fuga de ca­
pitales, como por situaciones políticas de la que son claro 
ejemplo el periodo del Lic. L6pez Mateas, que al ser consi­
derado su gobierno no acorde con los intereses imperialis -
tas, provoearon la salida de grandes sumas de capital, que­
alcanzaron solo en 1961, poco menos de 200 millones de dóla 
res (53). 

Se expresa así, una de las leyes parad6jicas de la -
dialé~tica del atraso, en cuanto son precisamente las cla -
ses con una participación creciente en el ingreso nacional, 
las que de una parte sustentan una insensata economia de -
consumo suntuario y, de otra, generan un proceso de desaho­
rro, definido como un fenómeno de sustracción neta de recur 
sos originados en el ahorro interno (54). -

f) Lo decreciente de la cuenta de servicios 

El ingreso neto por cuenta de servicios ha sido un -
factor compensador del desequilibrio comercial de México. -
Tradicionalmente los ingresos derivados de la exportación -
de servicios (turismo fronterizo y al interior, producción-

( 53 l Ray.mond Ven.non "Et V.U.ema del Ve6a1ur..o.llo Ec.on6m.lc.o de -
México" Editoll..lal Viana S.A. Mlx. 1972 (2a edlc.lon) p. 1Z9. 
t54)Antonlo Ga11.c.l« "Aml11..lc.a Latina". Ve¡equ.llibn.lo E6tll.uc. -
tu11.at y Ve.pendencia Extell.na", Bogotd, 1969, hevlJta de Co -
me11.c.lo Exte.11.lo11., del mea de Julio de 1969 p. 351. 
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de oro y plata (55), y transferencias públicas y priv~das,­
principalm~nte), más los ingresos por pagos a factores (re­
mesas de braceros, renta de películas e ingresos por inte -
reses) han superado a la suma de importaciones de servidos 
produciendo para el país un ingreso neto de magnitud consi­
derable. 

En la primera mitad de los años cincuenta (1950 
1954), el ingreso neto en cuenta de servicios alcanzó un 
promedio anual de 164.8 millones de dólares y financió, en­
promedio, el 80.31 del déficit .comercial registrado en esos 
años. ·En la segunda mitad (1955-1959), el ingreso neto en­
cuenta de seryicios ascendi6 a on promedio anual de 267.4 -
millones de dólares y financió el 85.51 del déficit comer -
cial del período. En cambio, en los años sesenta se presen 
ta un acelerado proceso de erosión del ingreso neto en cue~ 
ta de servicios, originado en el rápido crecimiento, tanto7 1 
de las importaciones fronterizas, como del turismo al exte-
rior, así como en el debilitamiento de algunos ingresos an- 1 · 
tes considerables, como las remesas de braceros. En esta -
situación, el dinamismo de los ingresos por turismo fronte-
rizo y al intejior es incapaz de evitar el estancamiento -
del ingreso neto global de la cuenta de servicios. En la -
primera mitad de los años sesenta (1960-1964), el ingreso -
promedio anual cae a 132.41 millones de dólares y la propor 
ción que este ingreso financia del déficit comercial es de-
sól.o 36.8%. En la segunda mitad (1965-1969) el ingreso ne-
to en cuenta de servicios se mantiene a un nivel practica -
mente igual (136.4 millones de dólares) y la proporción que 
financia del déficit comercial se reduce hasta 22.7i. (En -
1970 se mantiene la tendencia: el ingreso neto en cuenta de 
servicios s6lo cubre algo más de la quinta parte 20.51 del­
desequilibrio comercial). De este modo a lo largo de dos -
décadas, el elemento compensador tradicional del d&ficit c~ 
mercial reduce drásticamente su efectividad: mientras que -
en la primera mitad de los años cincuenta financia cuatro -
quintas partes de ese déficit, en la segunda mitad de los -
años sesenta sólo cubre la cuarta parte del déficit,por lo-
que la mayor proporción de éste se traslada de la cuenta c~ 
rriente y aumenta verticalmente las necesidades de ingreso-

(55}En la e-0.tadl-0t.i.ca mex.i.cana de balanza de pago-O óe 4eg.i.~ 
.t4a como .i.ngke-Oo ne.to en cuenta de óekv.i.c.i.oó .e.a p4oducc,(6n­
de o4o y plata, deduc.i.da ta que -0e u-0a en e.e. pa~-0 pd4a 6.( -
11e-0 .i.ndu.6.tk.i.ale..ti, b.i.en .óea que. -0e expM.te y 01t.i.gú1e .i.1191te1.>o 
de d.i.v.i..tia.6 o que .tie. ke-Oekve d.i.1tec.tame.11te a la ke-Oekva inte.1t 
nac.i.onat del µal-0. 
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de capital extranjero compensatorio. Este resultado es a -
tribuible, desde luego, a los dos factores en juego: el ere 
'cimiento del déficit comercial, que pasa de un promedio a :­
nual de 205.0 millones de dólares en 1950-1954, a otro de -
600.1 millones en 1965-1969 y, al estancamiento y r~ducción 
del ingreso neto.en cuenta de servicios, cuyo promedio anu· 
al, que fue de 164.8 millones de dólares en 1950-1954 pasó­
ª 136.~ millones en 1965-1969 (56). 

Con respecto a los ingresos por turismo fronterizo y 
al interior, México parece haber perdido terreno en su mer­
cado tQristico tradicional: el norteamericano, por su posi­
ción competitiva frente a otras zonas, especialmente el Ca­
ribe y Hawai, por la falta de coordinación y de numerosas -
inconsistencias internas que no han podido diversificar los 
centros de atractivo túristico. 

A estas circunstancias hay que agregar que la pene -
tración de capital extranjero, y principalmente norteameri­
~ano, se ha·hecho patente·en este renglón con varios incon 
venientes, como pueden ser que los gastos que los t6ristai.· 
·foraneos realizan en el país se transfieren a los Estados­
tlnidos por ~edid d~l sistema de que la mayoría de las com­

·pafiias aereas ·norteamericanas son dueñas de numerosos hote · 
les en todas partes del mundo, formando empresas trasnad.o 
nales que reservan a los turistas alojamiento en sus pro 7 
pios hoteles, ocasionando con ello una gran competencia a­
los hoteleros mexicanos. 

Por otra parte, el desmedido ritmo del crecimiento­
del gasto de los turistas mexicanos en el exterior ha sus­
citado preocupación, ya que muy frecuentemente no se obser 
van patrones de gasto mis compatibles con la mesura y el 7 
buen gusto, necesitán'dose por lo tanto su compresión, así­
como de los gistos por importaciones fronterizas, conside­
~andose en ~ste cont~xto el grave problema del conttabando 
que supone una sangría muy considerable de nuestros recur­
sos de divisas, estimado por el Secretario de Hacienda y -
Cr&dito Pfiblico, Lic. Hugo B. Margain, en 3000 millones de 
pesos anuales (57). 

(56) .l.b-i.dem. p. 142. 
(57} Banco Nac.-i.onal de Come4clo Exte4.lo4, "La potltlca E -
c.oti6m.lca del Nu.e.vo Gob.í.e.4no", op. e.U. pp. 140,141 y 142. 
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g) La fuga de cerebros 

Dentro de la estructura de nuestra dependencia exter 
na se ha presentado el fen6meno de la "fuga de talentos" -
científico-técnicos, principalmente a los Estados Unidos, -
cuyos efectos se manifiestan en la cooperaci6n que estos 
hombres prestan a la nación receptora para el aumento de su 
desarrollo, no contribuyendo así, en lo absoluto, en la di­
námica expansionista de México. 

Se estima, que entre 1958 y 1965 el vecino país del­
norte absorvió 4,265 profesionales mexicanos del más alto -
nivel científico-técnico, siendo ellos los más escasos y 
los que exigieron una más larga espera y una más cuantiosa-
inversión. · 

Tal situación, plantea una serie de problemas rela -
cionados con la estructura de la dependencia externa y su -
influencia en el sistema educativo. Por una parte es evi -
dente la desproporción cuantitativa entre el aparato educa­
tivo (especialmente entre los nivel.es medio y superior) y -
las impostergables exigencias de una poblaci6n que crece a­
un ritmo tremendo y, por la otra ha sido notable nuestra i!!_ 
capacidad de emplear y movilizar precisamente el potencial­
científico-técnico mAs costoso y dificilmente creado, por -
haber sido la "elite" de especialistas; ingenieros, médicos 
químicos, físicos, cte. los menos aptos para articularse a­
las "condiciones" de nuestro crecimiento y, por consiguien·· 
te, la mas expuesta a la 3cci6n de estímulos no s6lo mate -
riales sii:io psicol6gicos de los Lstados Unidos. Haciendo -
tanta falta este talento para el des;nrol lo de Méxh·o. s6l 1 

puede explicarse este éxodo hacia la nación hegem6nica en -
la progresiva alineaci6n del sistema cdu~ativo latinoameri­
cano a los patrones econlimico-culturale~; <le los Estados Uni 
dos, no s61o en fünci6n de los es~;cmas norteamericanos de7 
desarrollo exportados, sino en rcllci6n a las condiciones -
estructurales del mercado nortua¡ncricnno de servicios cien­
tífico-técnico. 

La afluencia de un.J :ditt: du proL::: i.cnales latino,,me 
ricanos a Estados Unidos no es, pues, ur.: simple expresi6i 
de intolerancia o escapic;inr ~; li.\', le · ·' x \o mucho más pr~ 
fundo; el de la intcgraci6D ae ~~tino Am ~ica al mercado m~ 
tropolitano de cierto tipo ~u profesiona P~ de elevada esp! 
cial i zaci6n. 

Ahora bü~n, indepell\:; ·:· .,., .~ 1d:e Je . a val ídez académi 
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ca del sistema norteamericano de formación de profesionales 
el hecho es que este se ha adoptado teniendo como base ideo 
16gica el desarrollo, substituyendose asi·el antiguo siste~ 
ma "humanista". Este fenómeno, se ha trasladado a las uni­
versidades latinoamericanas y está provocando una doble 
frustración de la nueva "inteligencia" científico-técnica y 
del desarrollo latinoamericano, que consiste en que esa nu~ 
va "inteligencia" esta siendo formada científico, técnica -
y moralmente para actuar dentro del contexto profesional de 
Estados Unidos, y no para operar como una "elite" pionera -
frente a los problemas del desarrollo de Latino América. 

La "fuga de talentos" no es, pues, un simple efecto­
de desajustes circunstanciales en la estructura de la ocupa 
ción profesional en América Latina, sino la expresión misma 
de los cambios ocurridos en ciertas esferas de la educación 
superior latinoamericana a partir de la Segunda Guerra Mun­
dial y como efecto de la progresiva influencia económico 
cultural de la potencia hegemónica. La estructura de la de 
pendencia externa se proyecta, entonces, en una doble dire~ 
ción: la de la creciente oferta de una "elite" científico -
técnica de América Latina que emigra hacia la nación metro~ 
politana en forma de donación o transferencia gratuita y,­
la de la creciente demanda de asistencia extranjera en nues 
tros países (58). -

Con esto, damos por terminado, a gAo~4o modo, con al 
gunos de los problemas que la penetración imperialista ha ~ 
provocado en nuestra nación, haciendose por lo tanto neces~ 
rio sefialar a continuación la segunda parte de la problema­
tica, o sea, la inherente a la defectuosa distribución de -
la riqueza y el ingreso. 

h) La tesis de la sociedad "dual" 

Antes.de iniciar el aspecto del problema de la defes 
tuosa distribución del ingreso es menester sefialar, quepa-· 
ra comprender concr~tamente los alcances que el proceso in­
dus triali zador ha tenido en México desde hace algunas déca­
das, las bases sociales en que este se ha apoyado y su papel 
en las·mutuaciones que han ido operandose, será preciso con 

(S8)Vato obtenido en la Revi4ta de "Comenaio Extenio~". Ml­
xico Julio de 1969. 
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siderarlo como una parte importante de un todo inteTrclacio 
nado, comp~ejo, cambiante y siempre contradictorio. 

· Dicho en otras palabras, no es posible ignorar que-
lo económico forma parte y es un elemento específico de lo­
más amplio: lo social. Por eso mismo tampoco puede pasarse 
uno de largo sn considerar la circunstancia de que tanto -
el crecimiento como el estancamiento son hechos histórica -
mente determinados, como también lo han sido sus rasgos e ~ 
senciales o sea su orientación general y su trascendencia -

. para la sociedad donde se realiza. 

En este sentido seria inadmisible considerar al sub­
.desarrollo sólo como una manifestación de precapitalismo, o 
corno una etapa de desenvolvimiento capitalista, rebasada ha 
ce siglos por las naciones industrializadas. Tampoco puede 
aceptarse la tesis que admite que somos una sociedad "dual" 
en donde ~xisten dos sociedades diferentes y hasta cierto -
punto independientes, aunque necesariamente conectadas: una 
sociedad arcaica, tradicional, agraria, estancada y retr6 -
giada, y una sociedad moderna, urbanizada, industrializada, 
progreS.sta y en desarrollo (59). 

SegGn esta tésis, rdda una de las dos sociedades que 
se encuentran y se enfrer~an tiene su dinámica propia. La­
prirnera, la arcaica, tieuc su origen en la época colonial,­
y aun antes, y conserva muchos elementos culturales y socia 
les muy antiguos. Generalmente no cambia, o lo hace muy -
lentamente, y en todo caso los cambios que acusa provienen­
de fuera, justamente de la sociedad "moderna", y no son ge­
nerados internamente. La otra sociedad, la moderan, está -
orientada hacia el cambio, genera en su seno sus propias mo 
dificaciones y es, por supuesto, el foco del desarrollo ec~ 
nómico, en tanto que la primera constituye un obstáculo a ~ 
ese desarrollo. 

En un nivel más sofisticado y, por lo mismo más en -
gafioso, la tesis de la sociedad dual se expresa como una su 
puesta dualidad entre el feudalismo y el capitalismo. Se= 
afirma, de hecho, que en gran parte subsiste una estructura 
social y econ6mica de tipo feudal que constituye la base de 
los grupos sochles y económicos retr6grados y conservadore~ 

(59)Fe~nando Ca~mona op. c~t. p. 135. 
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es decir, la aristocracia terrateniente, la oligarquía los­
caciques polfticos, locales, etc. Por otra parte, se afir­
ma existen los nacleos de economia capitalista en que actú­
an las clases medias emprendedoras, progresistas, urbaniza­
das. Implicita en esta descripci6n está la idea de que el­
"feudalismo" constituye un obstáculo al desarrollo del país 
y debe ser eliminado para dar lugar al capitalismo progre -
sista, el que será desarrollado por los grupos sociales de­
capitalistas, emprendedores, en beneficio del país en su -
conjunto. 

Es conveniente JSÍ ~xponer, que no cabe duda que e -
xisten grandes diferencias sociales y económicas entre las­
zonas rurales y urbanas, entre la masa de campesinns y las­
pequefias elites urbanas y rurales :· entre regiones muy atr~ 
sadas :r otras bastante desarrolladas, pero que estas dife -
rencias no just:ifican, sin embargo, el empleo del concepto -
"sociedad dual", por dos razones principalmente: primera, -
porque los dos polos son el resultado de un dnico procesd -

· histórico y, segundR, porque las relaciones mutuas que con­
servan en1..re si.las regiones y los grupos "arcaicos" y "feu 
dales" y los ''modernos" o "capitalistas", representan el :­
funcionamiento de una sola sociedad global de la que ambos­
polos son partes integrantes. 

En cuanto al proceso hist6rico se refiere, ya se men 
cion6 que la conquista de M~xico tuvo desde el principio 
características comerciales, realizadas esencialmente por -
medio de una serie de empresas mercantiles en las que inte~ 
venian grandes capitales privados y en que hubo participa -
ci6n estatal. Es cierto, que en algunas regiones, median 
te encomiendas y meréedes, se crearon verdaderos feudos y,­
por supuesto, las poblaciones indíge~as conquistadas fueron 
s~metid~s a las mas brutales formas de opresión y explota -
ci6n por parte de los espafioles. Pero así como la esclavi­
tud de los neg·ros; importados desde Africa para trabajar en 

·las plantaciones de azficar del Caribe y del Brasil, respon~ 
día esencialmente a las necesidades de una economía mercan­
tilista orientada hacia los mercados consumidores de Europa 
asi tambien el "feudalismo" en las zonas indígenas de Amé -
rica no era característico de una economía cerrada de auto­
subsistencia (como el clásico feudalismo europeo), sino res 
pendía también, a su vez, a las necesidades de: 1) la mine~ 
ría exportadora, y 2) la agricultura que abastecía a los 
centros mineros o los mercados europeos. 
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Así pués, durante toda la época colonial el motor de 
la economi~ de la Nueva España era el sistema mercantilista 
capitalista en expansi6n. La economía "feudal", si es que­
llegó alguna vez a existir, no era más que subsidiaria de -
los centros dinámicos, las minas y la agricultura de expor­
tación, que a su vez respondían a las necesidades de la me­
tr6poli colonial, cuya constante, era la bfisqueda y obten -
ción de mano de obra barata que sirviera justamente para T! 
ducir a un mínimo los costos de producci6n. 

Con ello, la economía colonial estaba sujeta a fuer­
tes variaciones cíclicas, ya que iban desarrollándose y de­
cayendo una tras otra las fuentes de la economía primitiva, 
las cuales respondían, en su momento, a la demanda extran -
jera que provocaba que cada uno de estos ciclos trajera· una 
~poca de auge y prosperidad, pero que al terminar dejara u­
na economfa estancada, subdesarrollada, atrasada y una es -
tructura social arcaica. Vemos, en esta forma, que el sub­
desarrollo sigui6 y no precedi6 al desarrollo y, en gran me 
dida, el subdesarrollo de algunas zonas en M6xico en la ac~ 
tualidad no es m&s que el resultado de un desarrollo ante -
rior, pero de corta duraci6n, y del desarrollo de nuevas 
actividades en otras zonas del pais que fueron desplazando­
ª las poblaciones indígenas a las zonas inh6spitas, en don­
de se vieron reducidas a condiciones de vida extremadamente 
miserables o en virtud de las depresiones econ6micas, estas 
comunidades que anteriormente estaban relativamente integra 
das a la economia global, se cerraron ante el mundo y fue~ 
ron reducidas, por necesidad, a un nivel de subsistencia. 

Vemos pues, que es conveniente insistir en términos­
hist6ricos que el desarrollo de unos pocos pa~ses y el sub­
desarrollo de los más no son sino <los situaciones del mismo 
proceso mundial de expansi6n del capitalismo, por lo que el 
tipo de relaciones que se estableci6 entre una metr6poli co 
lonial y sus colonias se repiti6 dentro de los propios paí~ 
ses coloniales, en las relaciones que se fueron desarrollan 
do entre unos cuantos "polos <le crecimiento" y el resto def 
pafs. 

En la actualidad, podemos decir que la misma relaci­
ón subsiste y en donde lo importante no es la existencia de 
dos "sociedades", es decir, de dos polos que contrastan en­
tre sí en terminas de diversos indices socioecon6micos, si­
no de las relaciones que existen entre estos dos ''mundos". -
En la medida en que el desarrollo localizado en algunas zo­
nas <le nuestro país se basa en la utilización de mano de o-
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bra barata, tas regiones atrasadas, que son proveedoras de­
dicho recurso humano, desempeñan una función especifica en­
la sociedad nacional y no son meramente zonas a las que, -
por una raz6n u otra, no ha llegado el desarrollo. Además,­
estas zonas "arcaicas" son generalmente exportadoras de ma­
terias primas, tambi6n baratas, a los centros urbanos y al­
extranjero. Debido a estas razones y, a otras más, las á -
reas subdesarrolladas han tendido ha subdesarrollarse más -
porque en ellas intervienen los procesos a los que Gunnar -
Myrdal llam6 de causación circular cumulativa. En otras pa 
labras, en las áreas "arcaicas" o "tradicionales" ha aconte 
cido lo mismo que en ·1os países coloniales con respecto a ~ 
las met!ópolis, o sea, que las regiones subdesarrolladas de 
nuestro país han hecho las veces de colonias internas, por­
lo que en vez de plantear la situación en términos de una -
"sociedad dual", convendr1a más plantearla en términos. de -
colonialismo interno (60). 

i) La defectuosa distribución del ingreso 

Hemos visto, que la Revolución Mexicana, constituyó­
un movimiento social lleno de contradicciones, pero profun­
do y genuino en cuanto que registró las aspiraciones del -
pueblo por una sociedad más productiva, más justa e iguali­
taria, de la cual surgió la Constitución de 1917 que es mo 
delo de justicia social, la cual se ha ido llevando a cabo7 
m's no de una manera arm6nica y continuada, pues al finali 
zar el peri.oda del Gral. Lazaro Cárdenas muchos de sus priñ 
ci~ios básitós sufren un profundo desnivel, principalmente7 
en lo que se refiere a los dos factores del sistema poltti-

. co: la justicia social y el desarrollo económico (61), el -
que se hace a costa del primer factor, provocando con esto­
un desarrollo irracional del aparato productivo, y por ende 
una inequitativa distribuci6n del ingreso, que dicho sea -
a 911.0.&.&o modo, no ha podido ser borrada ni por la emergen -
cia 'de nuevas· clases medias, que han traido consigo una· ver_ 
dadera revolución coperniqueana por lo que hace a los habi· 
tantes de los centros de desarrollo, ya que los profesionis 
tas, técnicos, pequeños comerciantes e industriales, emplea 
dos de las empresas privadas, burócratas del Estado, del c~ 

(60)Lo 11.e.lativo al p11.oble.ma de. la4 4oc.le.dade.4 duale.4 y de.l~ 
c.olon.lati.&mo .lnte.11.no, 4e. obtuvo de..t .U.bit.o de. Rodoldo Stave.n 
hage.n op. e.a. pp.16, 11, 18, 19 y 20. 
(61)Ho11.ac.lo Laba4tlda op. c.it p. 106. 
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mercio y los servicios, intelectuales, estudiantes, etc6te­
ra, han tenido requerimientos y exigencias de nuevo tipo, -
además, de' valores y paradigmas diferentes a ·1os tradicio -
nales, que de cierta manera, han corregido la polarizacl6n­
tradicional que existía entre la élite dirigente y la gran­
masa de asalariados (62). 

Así, la falta de desarrollo de la economía como un -
todo, implicó graves desequilibrios inter e intrasectoria ·­
les, tanto a nivel nacional como regional, que globalmente­
pueden percibirse entre las diferencias que hay del sector­
primario con respecto al secundario y al terciario, pero a­
su vez, dentro de cada uno de ellos pueden apreciarse nota­
bles contrastes entre los sectores modernos, que incluyen -
las actividades de alta productividad en la agricultura, la 
industria y los servicios, que generan ingresos sumamente -
elevados para una proporci6n de la poblaci6n que se halla -
ciertamente en crecimiento, pero que constituye una parte -
mínima de la población total y, los tradicionales, en donde 
se encuentran una proporción creciente de la población vin­
culada a actividades de bajo rendimiento, como son la agri­
cultura minifundista y de subsistencia, las artesanías tra­
dicionales (desplazadas continuamente por la industria fa -
bril) y las ocupaciones marginales en el sector de los ser­
vicios. 

Mas, está polarizaci6n ha tomado diferentes facetas, 
ya que las actividades del sector moderno tendieron a incr!_ 
mentarse dentrQ de un circuito relativamente cerrado, q,ue -
contrariamente a lo que se supone, por lo general, no incor 
,pararon automaticamente a las masas marginalizadas, sino· -
por el contrario, tendieron a marginalizarlas aun más (63), 
causando un. fen6meno conocido bajo el rubro de "círculo o -
cioso de la pobreza", ya que las áreas pr6speras han atra! 
do cada vez mayo~es recursos de capital y a los hombres d~ 
mayor iniciativa,· tendiendo ésto a aumenta1· sus bases graV!!, 
bles y, por lo tanto, el de proporcionar mas y mayores ser· 
vicios colectivos. En tanto~ las áreas deprimidas, estanca­
das o de lento crecimiento, despojadas de sus hombres mas -
dinámicos y de sus escasos capitales, carecieron de los ~as 
elementales recursos colec~ivo5, con lo que se ensanchó la­
brecha que las separaba de las regiones avanzadas. 

·(62) Victo~ Flo~ea Olea, »fo~lli~a y Pe6a4~olto», op. cit. 
p.117; . 
(63) Rodol6o Stavenhagen, cp. cit. p.66. 
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Tenemos así, que el modelo más accesible para medir­
la desigualdad social existente se ha mostrado en el gran -
desequilibrio y escasa diversificaci6n de la estructura del 
ingreso, y a lo cual la Lic. Ifigenia M. de Navarrete comen 
ta lo siguiente, según un cuadro estadístico del afio 1965.-

"En .ea.-0 ent.lda.du rná-0 p1t6-0pe.ir.a.-0 c.on un lng1Lel10 pJt.ome 
d,(o polL hab,(.:ta.nte -0upeJt..lo1t a 6 m.l.e pe.-00-0 anua.ee-0 vI 
vian e.e 30.3% de. ta pob.ea.c..lón; -0e ge.ne.Jt.aba el 59.6f 
de.e valolL total de la pJt.oduc.cL6n de la. lndu-0t1t.la de 
tJt.an-0601tmac.i6n; -0e bene6.lc.iaban con eneJt.g~a eléc..tJt.i 
e.a et 80.9% de lo-0 mo1tado1Le-0; -Oe gaataba el 55.8% ~ 
del gaa:to total conjunto de lo-0 gobie1tno-0 e-0ta.tate-0 
y et IMSS ampaJt.a.ba al 29.3% de la poblac..l6n :total.­
En e.amblo, en la-0 ent.ldade-0 de .lng1te-00 bajo (c.on un 
ingJt.e-00 p!Lomed,(o polL hab.ltante in6e1ti0Jt. a loé 4 mil 
pe-00-0 anuate-0) -0e c.onc.ent1taban la mayolL~a de lo-0 
mexicano-O, 43.7%, -0e gene1taba -0olamente el 12.9% 
del p1toduc..to ,lndu-0:t1Lla.l, -Oe bene6lc.iaban c.on enelL -
g~a el~c.t1t,lca. el 41.4% de lo-0 ha.bitan.te-0; quedaba.n­
ampa.1tado-0 poJt. el 1n-0tituto Mexlc.a.no del Segu1to So -
c.ial -Ootamente el 6.7% de la pobla.c.lán; -0e ga.-0taba­
el 22. 1% del :total e1togado puJt. lo-0 gobie1tno-0 loca -
le-0; y el 72.1% de la poblac..l6n e.c.onómú.amen.te a.e.ti 
va, -Oe dedicaba a la ag1t.lcultuJt.a.. PolL ot!La palLte,= 
no hay que olvida!L que tamblén en 1teglone-0 pJt.ó-Ope -
lr.a.6 ex:ú:t.ian. numetr.0-00-0 indlge.nte,-0 qti.e. ca-0.l no pa.Jt.ti 
c..l~aban de n.lngan bene.6.lc..lo" (64). -

El fen6meno descrito era, en más de un aspecto, rec~ 
rrente; esto es, las carencias y dificultades ambientales -
1 la miseria y la incultura) coincidían por lo general en -
los mi~mos grupos sociales, específicamente en las mismas -
personas y en las mismas regiones. Así, el porcentaje más-

. alto de analfabetos o de niños que no alcanzaban inscrip 
ci6n en la escuela primaria, correspondía a las áreas rura­
les de los estados más pobres que, a su vez, son los que c~ 
recían de comunicaciones, electricidad, agua potable y aun­
de los más necesarios servicios sanitarios, médicos y de s~ 
guridad social; por ejemplo, de los 7.7 millones de derech~ 
habientes del IMSS, únicamente 900 mil (es decir, del 12%)-

(64)Z6igenia M. de Nava.Mete. "La düttr..lbuc.l6n del 1n91te.60 ~ 
en· Méxlc.o. Tendenc.La6 y Pe1t-0pec.t.lva-0", E.e Pe1t6ll de Mlx.lao­
en 1 9 8 O o p. c. .lt • p • 35 . 
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eran campesinos, casi en su totalidad cafieros o agriculto -
res de áre~s irrigadas, que no eran, entre lo~ grupos rura­
les, los que padecían mayores penurias (65). 

Respecto a la distribuci6n del ingreso familiar, pr~ 
cede sefialar que, para el afio de 1963 el ingreso familiar -
medio en México era de 1608 pesos mensuales .. De un total -
de 7330 millones de familias, 20\ percibía ingresos prome . 
dio de hasta 356 pesos al mes, 20% de hasta 598 y 30% de en 
tre 738 pesos y una cifra ligeramente superior a ios 1000.~ 
Grupos que en la escala ascendente del ingreso son conside­
rados como clases bajas en el primer 40% y clases medias ba 
jasen el siguiente 30\. Por encima de estos grupos, el ~ 
20\ siguiente con percepciones que oscilan entre 1592 y 
2049 pesos, es identificado con el concepto de clase meaia, 
en tanto que el 10\ restante, que ocupa el escafio más alto, 
y cuyos ingresos eran de más de 8000 pesos mensuales, es 
calificado como clase alta (cuadro 1). 

Lo anterior, implica que el 70% de las familias mexi 
canas se encontraban en dicho afio en situaci6n de infrasub­
sistencia o en un umbral de mera subsistencia, que en un 
20% de ellas apenas lograron trascender el marco de la po -
breza extrema y que el contraste entre todas ellas y el es­
trato más elevado, pone en evidencia un desequilibrio sin -
paralelo en la estructura social. La participaci6n por ce~ 
tual de cada uno de estos grupos en el ingreso total dispo­
nible sirve para brindar un apoyo adicional a dicha aseve -
raci6n. . 

Así, segun datos de la sefiora de Navarrete, el 10% -
de las familias en el nivel más alto absorbieron el 49.9\ -
de los ingresos totales disponibles en la fecha sefialada y­
el 5% más rico de l~ poblaci6n concentr6 por sí solo el 30\ 
de dicho ingreso. En contraposici6n, el 20\ más bajo úni -
camente recibi6 el 4.2% del ingreso nacional disponible; el 
siguiente 20% de las familias participó con el 6.9%, corre~ 
pendiendo al 30%~ identificado como clases medias bajas, el 
16.3% de dicho ingreso. Resulta así, sin olvidar las.vari~ 
cienes que en cada caso encubren las cifras promedio, que -

(65)Un e6tudlo 4eclente demue4t4a como aun la6 d4ea6 lndu4-
t4lale6 má6 dlndmlca4 del pal6 4e dejan 4entl~ d4amatlcamen 
te la6 con6ecuencla6 de la de6p4opo4clonal dl6t~ibucl6n der 
lng~e6o, haciendo objetivo6 6U6 e6ecto6 en la paupe~lzaci6n 
de la6 ma6a6 u~banaa y en au ma~glnaci6n aoclal. 
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existe una extrema diferencia no s6lo en lo que hace a los­
estratos a~tos y·bajos opuestos, entre los que hay uri verda 
dero abismo, sino tambign en lo que toca a los medios y al~ 
tos que constituyen los más favorecidos (cuadro 2). 

Cuadro 2. 

PARTICIPACIÓN PORCENTUAL EN EL INGRESO FAMILIA!t, 

POR GRUPOS DE FAMILIAS 19!0-196> 

Gr11pos tlt 
irrgrrso 

(% rlt familias) 

A. Muy bajo 
B. Bajo 
C. Medio inferior 
D. Medio 
E. Alto 

Inferior !.O (%) 
Superior J,O (%) 

lrrgrrso n1t111uol 

% Je 
familias 

20 
20 
JO 
20 
10 

P1rlicip1ció1t porc11tll.,I ,,. 
ti ingreso farnililr 

19!0 19'8 19&1 

6.10 
8.20 

·17.ll 
19.)9 
49.00 

U! 
40.l! 

f.02 
7.14 

16.)6 
22.18 
-49.)0 

10.70 
)8.60 

4.11 
6.9-4 

16.H 
2U4 
49.90 

11.!I 
38,)2 

promrdio 100.00 100.00 100.00 

FUENTE: Reada~tado de Jfigonia M. de Navarrete. Op. cit., p. 46. 

Observando el fenómeno dinámicamente, puede verse. ~ 
que en el periodo que capta la autora, esto .es, el compr~n­
dido entre 1950-1963, aparece registrada una tendencia al -
deterioro, en cifras relativas, de la situaci6~ que exhibe­
el grueso de la población mexicana, pues la patticipa~ión -
de los grupos familiares definidos por ella como clase baja 
y clase media baja, muestran un descenso, en términos por -
centuales, en su participación en el ingresó disponible, -
por lo que a pesar de que el aumento en el ingreso familiar 
medio fue sumamente satisfactorio, 4.1% anual, la descrip -
ción de los hechos permite c0ncluir que el proceso de desa­
rrollo económico de México, durante el lapso 1950-1963, tu­
vo por resultado una manifiesta inequidad en la distribu 
ción del mayor ingreso disponible. En efecto, en dichos a­
fios tan sólo el 301 de las familias en los estratos superi~ 
res de ingreso, registraron una mejoria, tanto absoluta co­
mo relativa (participaci6n porcentual en el ingreso total), 
y de esta mayoría absoluta los que quedaron más rezagados -
son los que integran el 40i de la población con niveles más 
bajos de ingreso, o sea, lo que puede denominarse con toda­
propiedad clases pobres. Este que en -~ 950 participó con el 
14.31 del ingreso total, pas6 a participar con el 11.1f, so 
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lamente, en 1963 (66). 

En resumen, por un lado la estructura econ6mica de­
la población mexicana pareci6 formarse en este período por­
un 40\ de familias de clase baja, 30\ de clase media infe -
rior que empezaban a incorporarse a un nivel de vida que 
trasponia el uabral de la pobreza, un 20% de ciase media 
(considerando patrones mexicanos de consumo) y un 10% de 
clase alta (considerando patrones de:consumo internaciona -
les) (67), las cuales, ostentaban más o menos las mismas 
estructuras en 1970, según datos del IX Censo General de 
Población, (68) que se transcriben a continuación: 
Grupos de ingreso mensual: 
Hasta 199 pesos, 16.50%, equivale a 2,136, 551 'l'ersonas. 
De 200 a 499 pesos, 23.73%, equivale a 3,072, 749 personas. 
De 500 a 999 pesos, 34.14%, equivale a 4,420, 718 personas. 
lOOO ¿a 499 pesos, 11.35%, equivale a 1 ,469' .688 persoaas. 
5000 a 9999 pesos, 1. 54%, equivale a 199, 411 personas. 
JOOOO y mlis pesos, 0.83%, equivale a 107, 474 personas. 

De esta forma, considerando ei actual costo de la -
vida, resulta casi imposible que una familia promedio (cin­
co personas) pueda vivir con cierta comodidad y atender a -
las necesidades de educación, diversiones sanas, habitación 
y vestido decoroso, con menos de $3,000.000 pesos mensuales 
Por lo que, de acuerdo con los datos arriba apuntados, só -
lo el 5% de la poblaci6n econ6micamente activa del país es­
d en condiciones de satisfacer esas necesidades,· Si consi 
deramos que únicamente el 0.83% de la poblaci6n mencionada~ 
gana diez mil pesos o más, ·el porc.entaj e de los muy ricos­
se reduce sensibleme~te, pues no puede considerarse que, en 
~stos tiempos, una persona que gane diez o quince mil pesos 
mensuales sea muy rica. · 

(66) I6lgenla M. de Nava~~e:te, op. cit. p. 41. 
(67) ibidem.p. 41. 
(68) !X Cen.60 de Poblacl6n, 1910, SIC, Vi~ecc. G~al. de E.6-
:tad1..6tica. 
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s. La estructura econ6mica y social inherente a los·diver M 

sos sec~ores productivos 

Habiendo sefialado lo anterior, conviene ahora expo­
ner, como en seguida pasaremos a hacerlo, algunos rasgos de 
la estructura econ6mica y social en atención a la forma en~ 
que se encuentran insertos en la misma los agentes de la 
producción que permiten avanzar en el conocimiento de las -
causas en que se sustenta la desigualdad prevaleciente. 

a) El sector primario 
El sector donde se manifiesta una problemática más­

agúda .es el primario, o sea, el circunscrito a la cuestion­
agraria que permanece sin soluci6n para grandes sectores de 
campesinos, muchos de ellos sin tierra (mas de 3 millones), 
en tanto que los ~rincipales recursos productivos (suelo, -
pásto, bosques y ag~a; crédito, bienes int~rmedios y de ca­
pital, recursos técnicos, etcétera) se han ido concentrando 
en manos de un puñado de prósperos propietarios. 

Esta situación, como ya apuntamos, tuvo su génesis­
con la irrupción del capitalismo en nuestro pais, lo cual -
destruyó la autosuficiencia de la vida rural que formaba la 
base del orden precapitalista y di6 nacimiento a los "polos 
de desarrollo ligados al intercambio de materias primas con 
el exterior, al mismo tiempo que sé mantenían en el atraso­
grandes extensiones (69) rurales, dando ello lugar a una e~ 
tructura social.denominada latifundio-minifundio que tuvo -
un efecto importante sobre la distribuci6n del ingreso y 
por lo tanto en la creaci6n de nuevas capas de población ru 
ral, como son los arrendatarios, medieros, minifundistas y­
trabajadores sin tierra, que fueron generando cada vez más­
un profundo distanciamiento entre las "islas" de .desarrollq 
y las zonas rezagadas. 

El decaimiento de estos "polos" de crecimiento en -
razón de las vicisitudes del mercado mundial y de las orien 
taciones impuestas por el mercado de materias primas, impf[ 
caron profundas modificaciones en la estructura y desarro ~ 
llo de nuestras comunidades nacionales, y antes de 1910 la­
mayor parte de la población rural se encontraba marginaliz~ 

(69) Ven pag. »úmeno 57de e6te tnabajo. 
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da, debido al largo proceso de concentración de la tierra -
en manos de un pequefio número de hacendados (3.1% de lapo­
blación, aproximadamente 470,000 personas, duefias de 8,400-
grandes haciendas y de 48,600 propiedades de tamaño menor -
(70), mediante el cual, los miembros de las comunidades in­
dfgenas y los pequefios propietarios independientes habían -
sido despojados progresivamente de sus mejores recursos de­
tierra y agua. 

Como ya se apuntó, la principal razón de este despo 
jo fue la necesidad que tenían las haciendas de disponer de 
una oferta permanente y estable de mano de obra barata, lo­
cual se logró al despojar a la población campesina de su ba 
se de sustento, la tierra, obligandola, de esta manera, a ~ 
incorporarse como fuerza de trabajo en las haciendas. 

Podemos decir, en consecuencia, que la marginalidad 
4e la población campesina en esa época estaba determinada -
por su incorporación a la estructura de clases a través del 
sistema de la hacienda, la cual por cierto no constituía 
una empresa economicamente eficiente, de acuerdo con los 
~riterios comunes de eficiencia y productividad agrícola,.­
pués no procuraba obtener el máximo producto e ingreso posi 
I>le"con los recursos naturales, técnicos y humanos de que~ 
disponía. Ineficiencia que se debía, no a la capacidad em-
presarial de los propietarios, sino a la situación monopsó­
nica y oligopsónica que cada hacienda ocupaba ~on respecto­
a· los factores de la producción y a las limitaciones del 
mercado interno (71). 

La creciente demanda de cultivos comerciales hacia­
fines del siglo pasado, asi como el desarrollo de las comu-
nicaciones y los incipientes procesos de urbanización e in­
dustrialización, contribuyerón a la transformación de mu 
chas haciendas "tradicionales" en dinámicas empresas capita 
listas, lo que lejos de ayudar al mejoramiento de las condI 
ciones de vida de la población campesina, las agravaron aun 
más, agudizando las tensiones y contradicciones en el campo. 

La población campesina no se mantuvo impasiblé ante 

' 

170) Edmundo F.f.01r.e-0. "Vi.eja. Revo.f.uc..l6n, N1Leva-0 P1¡ab.f.ema..&" -
Cua.de1r.no-0 de Joaqui.n Ma1r.ti.z 1970. (1a.. edi.c.i.6n). 
171) Rodol6o Stavenha.gen, "Soc.i.o.f.ogla. y Subde.&a1r.1r.al.f.o" op.­
c.i.t . p • 1 4 6 • 
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el funcionamiento del sistema rural. Las luchas por la tie 
rra son muy antiguas en M6xico y, la Revoluci6n Mexicana i~ 
nicia4a como un simple movimiento de renovaci6n política, -
por la dinámica de las fuerzas sociales desencadenadas fue­
adquiriendo un pronunciado carácter agrario. 

En este proceso, como es bien sabido, desempeñó un­
papel fundamental la rebeli6n campesina encabezada por Emi­
liano Zapata en el sur y con características muy particula~ 
res por Francisco Villa y Pascual Orozco en el norte, te 
niendo ambos como finalidad la restituci6n de las tierras­
de las comunidades campesinas, de las que se hab1an aduena­
do las haciendas; demanda que desde 1911 figuró en el plan­
agrario de Zapata y que obligaron al gobierno de Carranza ~ 
a decretar la reforma agraria en 1915 y a aceptar su inclu­
sron en la nueva Constitución de 1917 (artículo 27). 

Las primeras distribuciones de tierra a los campesi 
nos, fueron efectuadas por algunos jefes militares en forma 
espontánea e improvisada, durante los años de la lucha arma 

.da y sin estar amparadas aún por la compleja legislación a7 
graria que iría a surgir en afies posteriores. 

Estas distribuciones, sin embargo, no alcanzaron 
proporciones masivas, pues al ser derrotado Villa y asesina 
qo Zapata y Carranza sus ej6rcitos se fueron desvaneciendo~ 
quedando consagrado el nuevo orden con Alvaro Obregon, 
qqien asumi6 la presidencia en 1920. 

Con esto la reforma agraria que había sido ganada -
en los campos d-e batalla quedó en los libros. Ciertai·rnnte­
fueron distribuidas algunas tierras a algunos campesinos 
(veáse el cuadro 3 ) y, a lo largo de la d6cada de 1920 se­
fue elaborando un s6lido edificio legislativo en materia a­
graria, Sin embargo, habrían de pasar quince afies más has­
ta que la reforma agraria fuera aplicada ~n forma masiva y­
global en todo el país, pues como ya mencionábamos al care­
cer el campesinado de organizaci~n y estrategia política p~ 
ra la conquista del poder, la rcvoluci6n fue aprovechada -
por la burguesía y las capas modias urhnnas, quienes ini .i! 
ron con Obregon y luego con Calles un µer(odo de rápido de­
sarrollo capitalista del país. 

En materia agraria J.c'. •1 uevos i;:obe·:rantes fueron 
más bien prudentes. Recono.·;•r(''·' la ncc:'·;idad de distri 
buir tierras para satisfacer, :, 't--1ue iue1., en forma m5nima. 
las aspiraciones campesinas. r "cedie1·on :lsí, sobre todo ~ 
en el centro del pais, en do~0e la presi6n fue mayor, al en 

_____ ,,. -
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tregar pequeños lotes de tierra marginal, procedente de la­
periferia de las haciendas, a los campesinos, de los eji -
dos. Pero, por otra parte, los nuevos gobernantes estaban­
convencjdos de que la prosperidad del país descansaba en u­
na agricultura capitalista empresarial, y dudaban de la ca­
pacidad de los campesinos pobres y ejidatarios en materia -
de pTogreso agrícola. No tenían intenciones de abolir el -
sistema de la hacienda, sino de formar una clase media de -
propietarios-empresarios de tipo familiar. 

El ejido, que al principio fue ideado como un comple 
mento al jornal del peón en las haciendas, como un medio pi 
ra dar una base de subsistencia al trabajador agrícola, fue 
considerado ahora como un pTimer paso hacia la constituci6n 
de la mediana propiedad familiar individual, Las tierras -
de riego que fueron abriéndose al cultivo mediante fuertes­
inversiones del gobierno federal eran entregadas de pref e -
rencia a estos nuevos propietarios y no a los campesinos -
pobres o ejidatarios, con lo_ que una nueva clase social de-
propietarios agrícolas capitalistas se estaba desarrollando 
sobre todo en ·el norte del país (72). 

€on respe~to al ejido, como forma de tenencia comu ~ 
nal,de la tierra, diremos que fue la respuesta de la refor­
ma agraria a las comunidades y pueblos campesinos que recla 
maban la devolución y restituci6n de sus tierras, con el hi 
cho de que al no poder constituirse en propiedad privada,:­
servía de seguro contra la renovada concentración de la tie 
rra en manos de los grandes terratenientes. -

Es por ello que el sujeto de derecho agrario en la -
reforma agraria mexicana no es el individuo, sino el núcleo 
de po~lación, el poblado, Estas comunidades, que habían si 
do absorbidas por las haciendas, existían sobre todo en el:­
centro y sur del país. A ellas les correspo~día, de acuer­
d.o con la legislación agraria mexicana, iniciar las gestio-

. nes ·administrativas para la obtención de tierras (ya sea a­
título de restitución o, cuando esto no fuera legalmente po 
sible, de dotación). El procedimiento de formación de eji:­
dos es largo y complicado, y los grupos campesinos se en 
frentaron a dificultades y obstáculos derivados de la pro -
pia legislación o creados por los intereses latifundistas o 

172) Rodol6o Stavenhagen "Sociologla y Subdeaannollo~ op. -
e.a. pp. 150 y 151, 
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por funcionarios que les eran contrarios (73). 

Cuadro 3 

SUPERFICIE DISTHIDVlll.\ Y :>ú:'>IERO m: BENEl'ICIAUOS l'Ull ETAPAS EN LA 
m:mn~I.\ AGR,\IUA ~IE\ICANA 

-------·---· -·----····- ---·- ·----- .. -- --·-·- ·-----
Superli<·í" lkndki.11Jo,. l'rometlios Anualei¡. 

Eiorn• ~lik'< ll.1. ('~ ~lib t;t,, l\lih•s Hu. Milr.• bemJ•. 
·--- ----·-----

111f~.1920 311~ 0.5 ;; 2.11 1>6 15 
1921-193-1 10(.19 11.1 870 ~l.~ 760 (1:! 

193~·19!0 20137 ~ó.7 j";() 27.11 J 3.~6 129 

1911-1953 17 IR~ :!..?.6 ·lóH 16.·I 95-~ 25 

1959-196'1 :?i 229 :ló.I liOi 21.11 2 475 55 
Total 75569 100.0 2 7811 100.tl 

--------··---- •·. 

fllf.\Tf.t Ct•nl111 th• ln\l•·li_;11·ium•- \~r.11 i.1·. f\rrurtltrtt fl.~rnriti y tfr~urol/11 llJ:fÍf ni.a t:n Mé:r:i,.rJ, 
19~0. I.u i!i\j .. ¡/,11 1·01 J•t•rioiln- corr1·..:pond1~ apnl\Í111:11l.111u·n1t· a de·t•·1minad,u~ ctap:Jci de 
la hi!>loria redt·nle dt" ~[é,iro. ,. !-ti'" limil~ a lo.; ,f,. ru•dndo" pr,. ... i,lctll'iul~ ... : u) l.n l'!:I· 

pa rt•\·olucionaria .11111a1L1: 1, l Ó1·~d1• l.1 .l'·n·n-.il111 1ft• Olnr·~ún a la Pr1·~i.f1•1u·ia 11.Mta la 
Je Unll'na.;; c.l EJ r:.~imen prl•ji<lt•rwi d 1lc• fárd,·nai;; el) Lo:- ¡inioJo'i 11resi1k1win· 
h'!< Je A\·il.1 f';.1marl111, \lt·111.í11 y l:11i1 p11i111"-1: t•) J.o ... di' l.1'1pt·z ~latt•n:; )' l>íax Ordui. 

Una categoría social importante quedaba excluida 
del derecho de solicitar tierras: los peones acasillados de 
las haciendas, ya que la ley solamente otorgaba ese derecho 
a los campesinos que per~enecían a pueblos y comunidades -
que, de acuerdo .a la tradición colonial, habían disfrutado­
de tierras comunales, Los trabajadores agrícolas no liga -
dos tradicionalmente a una comunidad o "pueblo libre", aque 
llos que no tenían mas vínculo social que el que los ligaba 
al patrón, que vivía,.n en una choza y cultivaban un pegujal­
perteneciente a la hacienda y tenían la obligaci6n de pres 
tar servicios gratuitos al propietario; estos no fueron in~ 
cluidos entre los beneficiarios que preconizaba la reforma­
agraria. 

Sin embargo su situaci6n fue cambiando paulatinamcn 
te, debido principalmente, a que la decada de los veinte ~ 
vio nemerosos esfuerzos de organizaci6n política de los cam 
pesinos, los cuales formaron los "comites agrarios" que so:­
licitaban las tierras al gobierno, y para 1926 ya estaba d~ 
bidamente constituida la Liga Nacional Campesina con el con 

(·73) -i.b-i.dem p. 151; 
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CUTSO de ligas agTarias de varios estados y, en el plano p~ 
lítico nacional, funcionaba ya el Partido Nacional Agraris­
ta, animado por uno de los viejos colaboradores de Zapata. 

Los latifundistas no se quedaron con los brazos 
cruzados, organizaron una firme resistencia a todo intento­
seTio de reforma agraria efectiva: en el plano político y -
jurídico movilizarón sus poderosos recursos, y en el campo­
sus ejércitos privados, las temibles "guardias blancas", a­
terrorizaban a los campesinos, asesinaban lideres agraris­
tas y trataban de romper todo intento de organizaci6n campe 
sina, a veces con el apoyo tácito o explicito de los coman~ 
dantes militares y los funcionarios locales. 

La frustuaci6n engendrada por la lentitud con que -
marchaba la solución del problema agrario, creó nuevas y p~ 
ligrosas inquietudes entre los campesinos. Al mismo.tiempo 
otros conflictos políticos crearon un ambiente propicio a -
l_a ¡uerra civil, La lucha política que desde hacía algún -
ttempo habfa opuesto la Iglesia Católica al Estado, se 
transformó en 1927 en la violenta Rebelión Cristera, que du 
rante varios años ensangrentó los estados centrales del ~ 
país. Varias rebeliones militares de menor envergadura tam 
bi~n amenazaron la estabilidad del gobierno en la década de 
los veinte. 

La llamada Rebeli6n Cristera, cuyo motivo político­
fue principalmente el conflicto religioso, tuvo apoyo a ni­
vel nacional de los grupos más conservadores de la sociedad 
mexicana y, desde luego, el de los latifundistas. Sin em -
baTgo, y Este es uno de los aspectos más importantes y me ~ 

.nos conocidos del problema, participaron en la rebelion mu­
chos antiguos líderes zapatistas, campesinos sin tierras y­
peones de.las haciendas, quienes se incorporaron a la lucha 
contra el gobierno bajo la misma bandera agrarista por la -
cual hab!an luchado diez afies antes. 

Aunque la Tebelión fue liquidada en 1929, la violen 
cia latente en"los campos continuó durante la primera mitaa 
de la década siguiente. El movimiento cristero demostr6 
que la tímida aplicación de la reforma agraria, la no incor 
poraci6n del campesinado a la nueva estructura política 7 
posrevolucionaria estaban creando renovadas tensiones es -
tructurales que la "burguesfa revolucionaria" en el poder 
debía resolver en interés de su propia supervivencia y desa 
rrollo. La situación se agravó durante la depresión econó~ 
mica mundial de los primeros años treintas. De golpe quedó 
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en entredldlll el papel de México como exportador de produc­
tos agrícolas, Entre 1930 y 1932, decayeron las exporta -
ciones agr1colas mexicanas y la producci6n agricola en ge­
neral, Se comenz6 a hablar de industrializaci6n y de merca 
do interno; el programa de 1933 del Partido Nacional Revol~ 
cionario puso énfasis en una ,.política económica nacionalis 
ta". La coyuntura econ6mica afectó en primer término el nI 
vel de vida de los agricultores pero es probable que la nu~ 
va situaci6n contribuyera a debilitar aun más la posici6n ~ 
de los terratenientes, de por si insegura a raiz de las 
transformaciones ocurridas a partir de la revolución. Era­
el momento para atacar de frente al latifundismo e incorpo­
rar a las masas campesinas a la nueva estructura, dando de­
e&ta manera una base más sólida al nuevo sistema de poder. 

A fines de 1934 subió a la presidencia d general -
iázaro C~rdenas y de inmediato puso en práctica la política 
agrariSll. que la creciente inquietud de las masas campesinas 
'l'.eclamaha, Distribuyó armas entre los campesinos para que­
se defendieran de las bandas terroristas de los tcrratenien 
tes; aceleró el ritmo de distribuci6n de la tierra y por -
primera vez fueron expropiadas prósperas haciendas con tie· 
rras irrigadas para entregarlas a los peones para su explo­
tación cooperativa, creando así 1as condiciones necesarias­
para un cambio significativo en la composici6n <le las cla -
ses sociales en el campo, pues además de otras importantes­
transformaciones en la econorní a, se repart icron alrccl.edor -
de 18 millones de hectáreas que en buena proporci6n se loca 
lizaban en ireas de alta productividad o en algunas ot1as 7 
en que podía esperarse un r5pido desarrollo en tal sentido. 

El reparto agrario fue acompañado dzl surgimit:.tto -
de una vigorosa central campesina y del apoyo del banco ofi 
cial creado para satisfacer, en forma especifica, las nece~ 
sidades de les ejidatarios. Por tal motivo, al llegar el -
afio de 1940, de acuerdo con datos del censo correspondiente 
de la superficie de labor que era de 14.8 millones de hec -
t6rcas , 7.8 pertenecinn a particulares v 7 millones a cji­
datarios. Desde luego, la mayor parte Je las tierras, 77\, 
eran de temporal; pero de las tierras de riego disponibl• s­
alrededor de un millon eran eji<lalcs, contra 738.124 hectá­
reas de los particulares. Del c1pi:al 2grícola, que para · 
1940 ascendia a 6952 millones J~ pesos, Je~contando obras -
de irrigación, el 35% correspunaia a 10~ ejidos, el 321 R -
los predios mayores de S hc~~fi~~s v el 3~\ a los de basta­
s hectáreas. Así, considenw<h ,~·. ltir.:il'r· .. ·,cz1te capital tan­
gible reproducible y exist:r:ncia·;, ,d ·~é<p: · · pc·r hombre oc~ 
pado era en los ejidos de 2710 pesos, on i~~ p1cdios mayo -
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res de S hectáreas de 2060, y en los menores de 5 hectáreas 
de 2460. Año en el cual, por otro lado, el sector ejidal -
contribuyó con una cifra ligeramente superior al 50% del 
valor total de la producción agrícola (74). 

Los avances en la reforma agraria, que junto con !a­
política de salarios y de precios sostenida por el régimen­
cardenista, orientaban en unión de otras medidas económicas 
y sociales hacia un desarrollo más igualitario, hubieron 
luego de verse frustradas en buena medida. Ya que desde el 
final de dicho periodo presidencial, se dieron nuevas cond!_ 
cienes que posteriormente habrían de derivar en los desajus 
tes que ahora presenciamos, como la ya citada paradoja de 7 
"excedentes agrícolas y pobreza rura.1". 

" La segunda Guerra Mundial implic6, entre otros as 
pectos, cambios en la demanda y por ende en la estructura -
de la producción. La imposibilidad de importar bienes manu 
facturados exigió al sector agropecuario producir materias~ 
primas para la industria nacional, que entonces empezó a 
desenvolverse con mayor rapidez; por ·ejemplo, aceites y gra 
sas, fibras textiles, despepite de algod6n y café, cueros 7 
para calzado y diversos productos alimenticios que cada vez 
más fueron procesados internamente. Y esto, al mismo tiem­
po que también se abrían nuevas posibilidades para la expor 
tación de materias primas agropecuarias. -

La nueva situaci6n, trajo beneficios a todos los 
campesinos que en el punto de partida disponían ya de recur 
sos para adaptarse a ella y hacer frente a la inflaci6n y 7 
al alza creciente de precios en condiciones competitivas de 
mercado, en tanto que eliminó, o cuando menos dejó muy reza 
gados, al gran número de pequefios productores. Los culti 7 
vos ~liment~~ios para el consumo interno se concentraron en 
especial en las zonas tradicionales del centro y del sur 
del país, y las áreas de riego del norte se orientaron ha -
cia los cultivos para la exportación, con lo cual,desde en­
tonces, empezarón a ahondarse las diferencias regionales y­
a abrirse, cada vez más, anchas brechas entre los campesi -
nos pobres ejidatarios o no, y los núcleos más favorecidos. 

Desde luego, esto no ocurrió en el vacío, sino en 
un contexto en que al mismo tiempo que los nuevos estímulos 

(74) Fe.Jtnando Pa.z Sane.hez, "P11.oble.ma6 lj Pe.1!.6pec.t-lva.6 del -
Ve.6aJLJt.ollo Ag11.lcola, Ne.olati6undi~mo y Explotac.'6", Mlxico­
EdltoJL.laC Nue6tJt<• T.temy.l(l, 7965 p. 85. 
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propiciaban un mayor desarrollo del sector agropecuario de­
tipo capitalista, la política agraria registraba un viraje­
que implicó ·reducir el proceso de redistribuci6n de la tie­
rra, abandonar en buena parte a su suerte la organizaci6n 
campesina y dis.minuir el apoyo gubernamental que se venia -
prestando a los sectores rurales má.s desfavorecidos (7 5). 

Con ello muchas de las medidas a favor de los ejida­
tarios, sin defecto de que muchos de ellos lograron readap" 
tarse a las nuevas exigencias planteadas, fueron aprovecha­
das por los grupos de agricultores más favorecidos a partir 
de 1940; quienes valiéndose del debilitamiento de la organi_ 
zaci6n campesina y en combinaci6n con funcionarios públicos 
y lideres deshonestos, empezaron a ocupar las parcelas aba~ 
donadas por quienes no lograban sobrevivir económicamente o 
a pro~~er su arrendamiento, a concentrar los derechos de a-. 
gua· y, en fin, a minar la ~ase ejidal y otras condiciones -
creadas pata una más equi ta ti va distribuci6n de la riqueza-
agrfcola. · · 

Así, en el contexto de las condiciones externas e in 
ternas aparentes, ya para 1945 se percibía la reafirmaci6n~ 
del·latifundismo que habría de ser propiciado decisivamente 
por las reformas realizadas al artículo 27 Constitucional,­
aspecto, que constituyo la culminaci6n de una lucha que ve­
nían ~ealizando los grupos de agricultores que concentraban 
las mejores tierras para legalizar su situaci6n y en conse­
cuen·cia el relajamiento de las metas populares a favor de -
las nuevas clases sociales en ascenso. 

Dichas reformas significaron, sobre todo en las nue­
vas condiciones de productividad en el campo y en particu -
lar en las.grandes propiedades, abrir las puertas al neola­
tifundismo sobre bases m5s solidas y frenar las perspecti -
vas del proceso redistributivo, imprimiendose por el contr~ 
rio una decidida orientaci·6n clasista a 'favor de los estra­
tos privilegiados, por más que ideologicamente no se aband~ 
naron los postulados de la Revoluci6n <le 1910 y que en el -
campo de las realidades prácticas se continuaron realizando 
algunos avances. 

(75) Glo~la Gonzalez Salaza4, "Subocupacl6n y E6t~uctu4a de 
Cla6e6 Sociale6 en Mlxico". UNAM, Facultad de Ciencia6 Pall 
tica.6 CJ Sod.aie.6, M<".x.tco 1972,pp. 100 y 101. 
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Por otra parte, el problema de los campesinos sin 
tierra sufri6 un agravamiento aun mayor, pues 6nicamente se 
repartieron 3.8 millones de hectareas que beneficiaron a 
85,000 campesinos, incluyendo dichas dotaciones superficies 
no aptas para el cultivo, como de agostadero o de monte de­
escasa productividad, o que requerían para su aprovechamien 
to recursos de capital que no tenían los ejidatarios. -

Para 1950, los datos captados por el correspondiente 
censo mostraban grandes diferencias con respec.to a los an -
tes señalados para 1940 y. en los que se evidenciaban los -
efectos de la política agrari~ta dP CárdenAs, La superfi -
ci~ censada para 1950 alcanzaba cerca de 20 millones de hec 
táreas, pero 11.2 millones correspondían a .particulares y 7 
8.8 a ejidatarios. 

El capital agrícola y ganadero ascendía a 26,000 mi­
llones de pesos, de los que excluyendo el valor representa­
do por el ganado quedan 23,800 millones.· De esta cifra, 
14,300 millones pertenecían a los propietarios de superfi·­
cies mayores de 5 hectáreas, 60.4%; 8,500 millones, 25.6%,­
eran de los ejidatarios y el 14\ restante correspondia a 
los parvifundistas. Si se considera exclusivamente el capi 
tal tangible, representado por los activos fijos y las exi~ 
tencias, .. cabe señalar que en los predios mayores de cinco -
hectáreas se dispuso en 1950 de 2310 pesos por hombre ocup~ 
do¡ en los ejidos de 1010 pesos y en los predios menores de 
1910 pesos, lo. que muestra un deterioro de los recursos di~ 
ponibles de los ejidatarios y de los parvifundistas que en-
1940 contaban, respectivamente, con 2710 y 2460 pesos, pro­
cediendo ~ afiadir, asimismo, que entre 1940 y 1950 la supé! 
ficie. de riego de los predios privados se incremento en 65. 
2% , .mientras que la superficie de riego en poder de los e­
jidos aumento 20.7% en igual lapso. Para entonces, también 
datos del correspondiente censo, había 7335 predios mayores 
de mil hectáreas y menores de 5000¡ 1523 predios de entre -
5001 y 10,000 hectáreas y 1661 fincas con superficies mayo­
res de 10,000 (76). 

Todo esto ocurría, con cambios en sentido cuantitati 
vo y cualitativo en la agricultura, entre los que cabe des~ 
tacar, el desarrollo de la produc·ci6n nacional exportable, -

(76) Fe4nando Paz Sanchez. op. cit. pp. 73,74 y 80. 
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que abri6 las puertas al capital extranjero para la prepar~ 
ción y conservación de productos de acuerdo con las normas­
del mercado norteamericano. 

Entre 1940 y 1945, las exportaciones agropecuarias 
'e dµplicaron al pasar del 10.3% del total de ellas en el -
primer afto, al 21% en el segundo(77), lo que significó una­
orientación del desarrollo agropecuario a las demandas pla~ 
teadas por el mercado externo, por lo que una buena propor­
ción de los cr6ditos y los insumos fueron canalizados hacía 
los productos exportables, en detrimento de la satisfacci6n 
de las necesidades internas de productos de consumo necesa~ 
rio. 

Debido a estas circunstancias y según lo pormenoriza 
Paz S4nchez, las políticas seguidas en esta fase, a partir­
de 1940, pero especialmente desde 1946, registran las si 
guientes tendencias: 

.. 1) El desarrollo de la agricultura depende más de 
fuerzas externas (demanda y aprovisionamiento de insumos) -
que del mercado interno; 2) Las mejores tierras de riego, y 
los otros recursos: capital, fuerza de trabajo, crEdito e -
insumos físicos empiezan a concentrarse en determinadas re­
giones y en manos de unos cuantos propietarios. 3) Ese cre­
cimiento abre las puertas al capital eitranjero, que inicia 
el proceso de control de la agricultura nacional. 4) Los 
productos agrícolas empiezan a constituir la base de la ba­
lanza comercial de Mexico, del lado de las exportaciones. -
S) La política económica del país, y m1s concretamente la -
fiscal y monetaria, lejos de contribuir a superar las condi 
cienes de vida miserables de la población rural y a 1:~era~ 
la de la explotación , apoya el acaparamiento de la tierra­
y la explotaci6n del trabajo humano. 6) Esa misma pol!tica­
contribuye a generar la grave inequi<lad en la distribuci6n­
del ingreso (78). 

Este genero de desenvolvimiento , a partir de 1956 -
se ag~diza, al entrar en juego otras condiciones, entre las 

(77) Joae Luia Luna Caatilleja tt~l Come~clo Ext,Ala~ y la -
Ag4lcultu4a Mexlcanatt. te6l6 p4o6e6lonnl Mlxico, Eacuela N~ 
clonal de Econamla UNAM., 196~, euad~o I p. 68 (citado poh­
Pe4nando Paz Slnchez op. el~. p. 76. 
(78) FeAnando Paz S~nchez op. cit. pr. 77 u ;g, 
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que destaca la baja de precios de los pr.incipales productos 
de exportación, hecho que implicó que las áreas de mayor 
productividad vieran frenado su crecimiento y su correspon­
diente ingreso, ya que al sumarse su producción con la p~o­
ductividad de las tradicionales, se arribo a la fase de -
creaci6n de "excedentes" en virtud de la debilidad de la de 
manda efectiva interna. -

Adem~s, independientemente a la inequitativa distri­
bución de la riqueza agricola, varios factores han actuado­
combinadamente para mantener el rezago de este sector. 

Por ejemplo, las formas de comercializaci6n adopta -
das, han coadyuvado a una transferencia enorme de los ingre 
sos de la actividad agropecuaria hacia los de la actividad~ 
transformadora para consumo interno y externo, misma que se 
ha·visto agravada por el aumento del control del capital e!_ 
tranjero sobre los productos del campo y, en particular, en 
lo que toca a las necesidades financieras de los agriculto­
res. Asimismo, el peso del enorme aparato comercial que 
gravita sobre la actividad agropecuaria ha devenido· en que­
los márgenes de mercado, o utilidades netas de los comer 
ciantes representen cerca del 50% del valor de la produc 
ci6n agrícola. Es decir, que entre acaparadores locales, -
transportistas, almacenistas y grandes empresarios del mer­
cado central, entes que representan una porci6n muy pequeña 
de la fuerza de trabajo, en 1960 percibían una parte propor 
cional a la mitad del ingreso global generado pot 6 millo -
nes 144 mil personas ocupadas en actividades primarias (79) 

Estos y muchos otros factores, han desembocado en un 
desequilibrio sectorial, en donde la agricultura, ocupando­
una porci6n cercana a la mitad de la fuerza de trabajo, s6-
lo participa con una cifra de alrededor del 20% del P.N.B.­
Cuesti6n, que a su vez, puesto que en cifras globales ha h~ 
bido un innegable crecimiento económico en el sector, nos -
revela la existencia dentro del mismo de enormes contrastes 
en.la productividad y en el ingreso, causados por los pro -
blemas derivados de la interacción del minifundismo, neola-
tifundismo y proletarizaci6n rural. · 

Lo anteriormente señalado, nos lleva a considerar 

(79) Glo~ia Gonzal~x Salaza~ op. cit. p. 107. 
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que en la actualidad, el sector agropecuario se encuentra -
dividido en dos grandes porciones; por un lado un subsector 
tecnificado, comercial y que se caracteriza por ubicarse en 
las mejores tierras de riego y humedad, por su alta fertili 
dad, por sus buenas comunicaciones y por producir con apli7 
caciones intensivas de mano de obra y capital, cosechas que 
tienen gran demanda en el mercado de exportacl6n e interno; 
y por el otro un subsector tradicional en el que se encuen­
tran las peores tierras sujetas a innumerables ries~os, y 
en donde sus productos están destinados a la subsistencia -
de sus miembros. 

En forma mis esquemática, podemos estimar que los 
propietarios de predios medianos y grandes constituyen, en­
su conjunto, una de las clases dominantes en el campo, qui! 
nes representando apenas el 15.3% de todos los jefes de ex­
plotación y el 71 de la poblaci6n econ6micamcnte activa en 
la agricultura, reciben ol 46\ del ingreso neto en el sec • 
tor. 

En la parte superior de la escala, se encuentran los 
grandes propietarios que poseen de m&s de 200 hectáreas, y­
que QllCetlen con mucho los limites legales, esto es, los neo­
latifundistas y tambi&n algunos viejos terratenientes. 

Estas grandes propiedades, que son en general las 
mis capitalizadas y productivas equivalen al 3\ de las pro­
piedades en el estrato, pero concentran el 841 del total de 
hectáreas en el mismo. Estos nuevos latifundistas son em -
presarios agrícolas en el verdadero sentido de la palabra,­
regularmentc emplean mano de obra asalariada, realizan inno 
vaciones tecnol6gicas y tienen fácil acceso al crédito. -
Por otra parte, 0st§n organizados a nivel regional y nacio­
nal para la defensa de sus intereses, por lo que constitu -
yen fuertes grupos de presión estrechamente integrados con­
la burgucsia no campesina del país, pues rebasan la activi­
dad puramente agropecuaria y se proyectan tambi€n en el co­
mercio, el crédito, los transportes, la cspeculac .ión inmobJ:. 
liaría, etcétera. 

En segundo lugar, se encuentran los propietarios me­
dianos que constituyen un estrato de campesinos que dispo -
nen de superficies de más de 25 y hasta 200 hectáreas, quie 
nes suponiendo un propietario por predio, probablemente re7 
presentan el 6\ de los jefes de explotación y el 27% de ln­
poblaci6n econ6micamentc activa agrícola. Estas unidades -
de cxplotaci6n abarcan aproximadamente el 13\ de las propi~ 
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dades privadas y pueden calificarse como de carácter multi­
familiar, pues requieren para su explotación del concurso -
de los miembros de una familia media y de mano de obra asa­
lariada en forma más o menos permanente, y si bien no igua­
lan al estrato superior, reúnen ciertas condiciones de capi 
talizaci6n y productividad, absorviendo en conjunto el 10%­
de la superficie en propiedad privada. 

Los dos estratos anteriores, podemos considerarlos -
como pertenecientes al subsector tecnificado de la agricul­
tura, más antes de pasar a enumerar las clases más explota­
das del campo, es necesario subrayar que entre estos dos . ~ 
suosectores se encuentra un estrato no muy favorecido, el -
cual lo integran los propietarids de unidades familiares -
que poseen superficies de más de 5 y de hasta 25 hectáreas, 
los cuales, estimando un propietario por predio, constitu -
yen alrededor del 78% de los jefes de producción y el 3.6%­
de los activos en el sector. 

Estas unidades económicas, cuya mayor proporción la­
encontramos en la zona central del país·, son algo más que -
~inifundios, pero no llegan a ser tampoco explotaciones -
prosf,eras o de-alta productividad, sino que brindan ocupa -
ci6n plena segfin la regi6n cuando menos para dos personas -
activas, con la utilización de mario de obra temporal. asala­
riada en las épocas de mayor actividad agrícola. En total­
el 17% de las propiedades privadas pertenecen a esta categ~ 
ría, 

Pasando, ahora si, al subsector tradicional en la'­
agricultura, tenemos que están representadas por la mayor ~ 
parte de los ejidatarios, por los minifundistas privados y­
por los jornaleros agrícolas. 

Con respecto a los ej idatarios-; ·són estos, como y.a -
apuntamos, los que constituyen un producto directo de la r~ 
forma agraria, y se encuentran subordinados al gobierno por 
haber recibido tierra de fil y por estar ligados al mismo a­
través del Departamento Agrario, del Banco de Crédito Eji -
dal y de otras instituciones. 

Para 1960, los individuos con tierra pertenecientes­
ª esta clase sumaban 1.5 millones de personas aproximadame~ 
te, 25% de la población econornicamente activa y 35% de to -
dos los jefes de explotación y participarón con el 33% del-
ingreso neto agrícola. · 
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Por su parte, los minifundistas privados son quienes 
poseen superficies de hasta 5 hectáreas y constituyen en 
general, aunque sin olvidar variaciones regionales, agricUl 
tores de mera subsistencia. Su número asciende a cerca de~ 
900,000 personas, representando el 1~6% de los activos y 
31% de los jefes de explotación, mismos que apenas partici­
pan con el 13% del ingreso neto. 

Por último, tenemos a los jornaleros agrícolas, los­
cuales constituyen el proletariado rural y una capa de la -
población practicamente excluida del cuadro político y so -
cial de México. Su número aumenta incesantemente en virtud 
del crecimiento demográfico y de que la economía nacional -
no alcanza a generar fuentes de trabajo al ritmo adecuado.­
As!, entre 1950 y 1960 han aumentado casi en 60%, siendo a~ 
proximadamente 3.3 millones de campesinos que carecen de 
tteTras y que participan apenas con el 8.8% del ingreso a -
grfcola (80). 

Hemos pues examinado el sector agropecuario en cua~ 
to a su estructura de clases, haciendose en seguida necesa­
rio señalar brevemente sus problemas, lo cual sera de enor­
mes beneficios para un posterior análisis de sus posibles -
soluciones. 

Observamos, en primer lugar, que el llamado subsec -
tor tecnificado es el que por su estructura menos problemas 
tiene; más son los componentes de este grupo los que en un­
grado bastante grande, originan los conflictos del siguien­
te subsector, o sea el tradicional, el cual, como ya había­
mos expuesto se divide en tres grupos principales, por lo -
que iniciaremos el bosquejo de su problemática haciendo a -
lusi6n a los dos primeros, o sea, a los ejidatarios y mini­
fundistas, que en cierta forma afrontan situaciones semeja~ 
tes. 

Podemos decir, que ambos se encuentran al margen de­
los progresos agrícolas, pues ha excepción de unos cuantos­
experimentos de agricultura cooperativa o colectiva, la re­
forma agraria no modificó fundamentalmente el sistema de 

(801 Vato• obtenldo• en el llb~o lntltulado ttsubocupacl6n y 
E6.t~uc.tu~a de Cla•e• Soclale•" G.f.oJtia S.i.e.aza~ op. cit. pp. -
108, 109, 110 y 111 en México. 
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producción agrícola, por lo que ni los ejidatarios ni mucho 
menos los pequeños propietarios minifundistas se han organi 
zado en unidades de producción de suficiente tamaño económí 
co para aprovechar plenamente los recursos naturales, finan 
cieros, técnicos y sobre todo humanos disponibles y, modifI 
car así, sensiblemente en su propio beneficio, las caracte­
rtsticas del mercado de capitales, de productos agrícolas,­
de trabajo, etc. 

Esto nos conduce a un elemento indispensable para 
comprender las características de la marginilidad de la po­
blaci6n campesina actualmente, y que es la evolución de la­
tenencia de la tierra, la cual ha empeorado en cuanto se re 
fiere a tierras de labor y de riego desde 1940, pues sólo~ 
una pequefia parte de las tierras que han recibido los eji -
dos es tierra cultivable, con el inconveniente de que la u -
ni'dad de producción se ha reducido, con todo y que la uni -
dad de dotación ha ido aumentando hasta llegar a 20 hectá -
reas de temporal o diez de riego, porque la tierra disponi-

. ble para la creación de un ejido, de acuerdo con la legisl! 
ción, era insuficiente para satisfacer la demanda, por lo -
que cada ejidatario recibía una parcela más pequeña, y sin­
tttulo definitivo de posesi6n, ya que la ley establece que­
las parcelas que no alcanzan el mínimo legal no pueden ser­
ti tuladas. 

Así, el promedio nacional de tierra de labor que po­
seía el ejidatario era apenas de 6.5 hectáreas en 1960 (81) 
y en las condiciones econ6micas de la agricultura mexicana, 
dicha cifra equiVale en la mayoría de las veces a un mini -
fundio o finca sub-familiar, por lo que no pueden proporci~ 
nar ni pleno empleo a una familia campesina ni generar, en­
el niyel predominante de la técnica agrícola en los ejidos, 
un ingreso satisfactorio a dicha familia. 

Con respecto al sector privado de la agricultura, la 
concentraci6n y la dispersi6n de la tierra es aan mis aguda 
ya que paTa 1960 (82) las estadísticas señalaron que el 77% 
de todos los predios privados de menos de 5 hectáreas po 
seian 10.8% de la tierra de labor no ejidal, en tanto que -
en el extremo opuesto, 4.1% de los predios de mas de 50 hec 

(811 Oato obtenido en et llb4o "Soclologla y Subde6a44ollo" 
Rodol6o Stavenhagen op. clt. p. 166. 
(82) lbidem p. 167. 
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táreas poseían 6\ de la tierra de.labor. Esto, por si, nos 
da una idea de desigualdad existente, pero si comoinamos ·~ 
las tierras de labor ejidales con las de propiedad privada­
se advierte con mayor claridad cual es el grado de concen -
tración y dispersión de la tierra de labor, ya que en 1960-
la mitad de los predios (49.4\) poseían menos de 12\ de la­
tierra de labor, con una superficie de labor de menos de 5-
hectáreas cada una, en tanto que solamente 5400 predios 
0.2\ del total, con más de 200 hectáréas de labor cada uno~ 
poseían casi la cuarta parte de la superficie de labor na -
~ional (24.2\), lo que nos confirma, por una parte, que a -
pesar de la reforma agraria, sigue siendo elevada la concen 
tración de la tierra en México, y por la otra, que el grado 
de minifundismo, que es producto directo o indirecto de la­
Reforma Agraria, es también alto. 

Hemos pues expuesto, aunque de manera breve, lo que­
consideramos que es el primer problema a que se ha enfrent! 
do la Reforma Agraria, o sea, al de la redistribución de la 
tierra, mas es necesario señalar que Reforma Agraria no es­
sinónimo de repartición de tierras, aunque si constituye un 
aspecto principalisimo junto con la regulaci6n y dotacfón -
de aguas, sino que comprende igualmente una segunda fase 
que consiste en la ministraci6n de recursos a los nuevos 
propietarios para la explotaci6n adecuada de las extensio -
nes territoriales que recibieron como resultado de la pri -
111era fase de la Reforma. 

Entre estos recursos, encontramos en primer t~r .ino, 
al credito, el cual puede ser pdblico o privado, y que ha -
concurrido a la agricultura tradicional en forma ins11ficien 
te sobre todo porque las condiciones que prevalecen eL ella 
hacen que sea pobre la perspectiva de recuperar los fondos. 
Esto ha ocasionado, que el grueso de los recursos bancarios 
se hayan otorgado a "campesinos" con mayores posibilidades­
·ae. obtener buenos resultados, por lo general a los que cul­
tivan tierras de riego y humedad o de temporal eficiente, -
donde las cosechas estan expuestas a men6s riegos y el re~­
dimiento es mas elevado. En consecuencia el financiamien -
to se ha concentrado en ciertas regiones y en unos cuant,s­
productos. 

Esa concentración no ha mejorado RTRn cosa en Los fil 
timos años, ya que en 1968 la ba111..a oficir.1 destinó BSt de:· 
sus prestamos al campo a 12 cultivos y ii 15 en· 1970. Por -
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su parte, la banca privada otorg6 en 1968 el 66% (83) del -
crédito agrícola a 10 productos y a 14 en 1970, habiendo p~ 
ra ese año más de 100 cultivos. 

En cuanto al reparto regional, tampoco se advierte -
una mejoría notable, ya que en 1968 el 70% de los emprésti­
tos bancarios oficiales se concentraban en 11 estados y 12-
en 1970. El 77% de los fondos privados lo absorbieron 9 en 
tidades en 1968 y 10 en 1970 (84). -

Esto nos conduce a la conclusi6n, de que los agricul 
tores que cultivan otros renglones o que se encuentran fue7 
ra de las zonas beneficiadas no pueden obtener apoyo credi­
ticio de magnitud importante, pues el grueso del funciona -
miento proviene de las instituciones de crédito, tanto pd -
blicas como privadas situación confirmada por los dltimos -
censos agropecuarios en donde consta que en 1950, estas ins 
tituciones aportaron el 64.5% de los préstamos y en 1960, 7 
ya cubrían el 82.2%, tendiendo a descender notablemente los 
créditos otorgados por particulares. · 

Dicha situaci6n nos demuestra, que el otorgamiento -
del crédito está suje~o a grandes desequilibrios regionales 
por lo que se torna indispensable tratar de señalar, aunque 
sea brevemente, las causa de tal situaci6n. 

Con respecto a las instituciones oficiales tomaremos 
como ejemplo el Banco Nacional de Crédito Ejidal, por ser -
este, el que refacciona a una cantidad considerable de la -
poblaci6n campesina más necesitada, o·.·sea a los ejidatarios. 

Dicha institución, como los Bancos Regionales de Cré 
dito Ejidal, funcionan en forma de sociedad an6nima y ope 7 
rana través de 10225 sociedades ~ocales de credito ejidal­
aproximadamente, reglamentadas en la ley respectiva en los­
artículos 38 al 53, trabajando muchas de ellas sin los expe 
dientes constitutivos y bajo la autorizaci6n del Banco, pr~ 
vocando con ello innumerables maniobras fraudulentas (85),-

(83) Ba.nc.o Na.c.-lona.l de Méxúo, "Exámen de .ta. S-l:tu.a.c.Un Ec.o­
n6m-lc.a. de Méxí.c.o", Vol.XLVl11-No. 565, V-le.. 1972 p.480. 
1841 í.bi.dem. p. 481. 
(85) E.e dí.a.~í.o Exc.el&-lo~, e.e dla 10 de Nov. de 1972, publí.­
c.6 u.na. ent~eví.4ta ~ealí.zada a lo4 ejí.data~-lo& de Yu.c.atán,en 
la que maní.6e4taban la alte~ac.i6n qu.e &u.6~lan la& n6mina&,­
lo cual c.o~~abo~a,en c.ie~to &entido,la de&hone4tldad toda. ; 
vla exi&tente en e&te med-lo. 
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cometidas tanto por los funcionarios como por los agentes y 
empleados de la institución oficial, los cuales manejan las 
finanzas pablicas a su antojo, pues las relaciones de ero 
préstitos que el Banco Nacional de Cr6dito Ejidal envía a -
la Direcci6n de Crédito de la Secretaria de Hacienda y Cré­
dito Público incluyen un gran porcentaje de nombres de su -
puestos deudores y de sociedades locales, quienes, recibido 
el empr6sti to, desaparecen, lo cual revela que ni el prorJi.o 
gobierno sabe a quien le presta ni quien se enriquece con ~ 
\a partida destAnada al crédito eji<lal, siendo imposible, -
poT lo tanto, fincar responsabilidades cuando proceden. 

Por otra parte, como un gran monto del cr6dito se o­
torga en semillas, fumigantes, fertilizantes, etcétera, va­
rios delegados de la instituci6n respectiva no entregan com 
pletos los suministros, ya que los dividen dándolos en nrca :­
nor cantidad de la que amparan los documentos y, es aqui, -
donde la figura del "comprador de chueco" hace su aparici6n 
tan pronto las agencias reciben la orden del banco central­
de otorgar los cr&ditos solicitados. 

Lo asentado es consecuencia de la escasa o nula vigi 
lancia de los cr6ditos, toda vez que los inspectores de lai 
instituciones financieras ni siquiera revisan que las pare! 
las se siembren durante el periodo de cosecha, ni a quienes 
la trabajan y mucho menos seleccionan la especie con que se 
cobra la empresa que otorga el préstamo de avío. Por otro -
la.do, se observa que el volúmen total del financiamiento 
bancario oficial al sector agrícola ha aumentado notablemen 
te, pues de 5,812 millones de pesos que se otorgaron en -
1960, subi6 a la cifra de 15,465 millones en 1968, operand~ 
se un aumento del 266.1\ (86), lo cual significaría un lo -
gro estupendo si la realidad no fuera la marginaci6n del 
campesino del crecimiento económico, no coincidiendo los mi 
llones que se invierten en el bjido, con el desolado espec7 
taculo de el, excepsi6n hecha, claro está, de aquellos ejer 
ciclos de gran·auge, como los de Sinaloa, Sonora y Nayorit; 
en donde la unidad de dotación es el doble de la Superficie 
dotada al campesino de la mesa central y de mejor calidad,­
contando ademas con capital para mejorarlas, pues el ingrc-

{86) Bu.&i.ite.44 T1taden-0, Anua1t-la de .ta Eecnom.Ca Mexleana Pu -
blicac-laneh Ejecuti.va4 de México S.A. p. 113. 
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so por familia es 6 veces mayor al de la mesa central (87). 
Puera de ellos, la mayor!a absoluta de los ejidos existen -
tes en la Repfiblica carecen del beneficio del crédito, y 
asi durante 1970, de acuerdo con la disponibilidad de recur 
sos, esta institucion otorg6 préstamos a 267,303 ejidata -
rios, que representan tlnicamente el .9.5% del total, (88) de 
los cuales s6lo el 13% estaban bien dotados de tierras, se­
gfin un estudio hecho por el Ingeniero Lira López en 4750 s~ 
ciedades ejidales, y que tenían capacidad de pago actual, -
el 61% de ellas dnicamente tenían capacidad potencial; es • 
decir, necesitaban nuevas inversiones de trabajo y dinero -
para ser capaces de producir para su sostenimiento y pagar­
sus compromisos a las instituciones de crédito y, un 26% e­
ran sociedades que no tenían ninguna capacidad de pago, ni­
actual ni potencial, ya que estaban mal dotadas y necesita­
ban· o un aumento en la dotaci6n de tierras buenas, o dismi· 
nuir el nll.mero de ejidatarios. 

Esta situaci6n nos conduce, a que la recuperabilidad 
del crédtto ejidal deje que desear, ya que el monto total -
de los créditos otorgados a ejidatarios durante sus 35 años 
de existencia, asciende a 20,495 millones de pesos, cuyos -
venctmientos anuales suman 18,707 millones, de los cuales -
fueron recuperados en el mismo período 13,947 millones, ci­
fra que representa un índice de recuperaci6n de 75% (89). 

Hemos pues expuesto, la problematica de una sociedad 
oficial de crédito, siendo sus deficiencias muy parecidas a 
las que podría sufrir cualquier otra institución similar, -
por lo que en seguida se hara referencia al rubro de los 
creditos privados. 

·La banca privada, adn cuando ha acrecentado substan­
cialmente su apoyo, este no ha dejado de ser descriminato • 
rio para ciertos sectores, pues hasta la fecha subsiste la­
idea de que prestar dinero al ejidatario es perderlo de an 
temano,en virtud de la falta de garantía que este ofrece 
por no disponer de bienes propios. 

(87) Lula Equihua He~ndndez, Reunión Nacional paha el Eatu~ 
dio de la Re6o~ma Agha~ia. Ed. Con6edehación Nacional Campi 
alna, México 1970, p. 363. 
(88) Viahio "El VLa" del 9 de Julio de 1971. 
(89) ibi.dem. 
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Así, el ascenso del crédito agrícola privado s6lo ha 
influido considerablemente en el desarrollo de extensas re­
giones septentrionales, mismas que han logrado convertir en 
gran atractivo a dicho financiamiento, quiza por la forma -
expedita en que se otorga, aunque claro está, más oneroso y 
sin la facilidad del mediano o largo plazo, argumentando p~ 
ra ello los bancos, la falta de garantía de parte de los 
agricultores, como la inseguridad e incosteabilidad frente­
ª otros créditos. 

En cuanto a su naturaleza jurídica, el artículo 11 -
fTacción 'fV de la Ley General de Instituciones de Crédito -
y Organizaciones Auxiliares establece que los bancos de de­
pósito deberán conservar en el Banco de México un depósito­
sin interés proporcional al monto de sus obligaciones por­
depósitos a la vista, a plazo o en cuenta de ahorros, en 
Moi:ieda Nacional o Extranjera o del resto de su pasivo, eJt­
cepto las operaciones que la Secretaria de Hacienda consia~ 
re no computables. 

Este depósito esta sujeto a las reglas que dicte el­
Banco de México de acuerdo con las bases establecidas en la 
propia ley, y para la cual se han dictado varias circulares 
que con respecto al sector rural afirman lo siguiente: 

En la medida en que la Banca emita hacer el encaje -
legal respectivo al Banco de México, está obligada a inver­
tir un alto porcentaje en la agricultura, y como ejemplo t~ 
maremos la circular 1605, que se refiere al depósito legal­
Tespecto del pasivo exigido en M.N., excepto el derivaao de 
los depósitos a plazo que será del 100%, sin embargo, el 
Banco de México no carga intereses sobre faltantes a ~ste -
encaje si no excede del 85\ y se invierten en la forma si -
guiente: 

a) Los bancos en el Distrito Federal: 
El 20% en crédito a las actividades aprobadas por 
la Secretaría de Hacienda, con objeto de fomentar 
la agricultura, la pesca y la industria. 

b) Los bancos del interior del país: 
El 251 en créditos de cualquier clase para la a;• 
gricultura, avicultura, apicultura, pesca,ganad~­
ria e· industrias conexas. 

En virtud de ello,. es 
lice ahí donde existe la pos 
tido, o sea sobre muebles o 
jetos susceptibles de garant 

16gico qu~ le inversion se re~ 
bilidad fe ·ecupe~ar lo inver­
nmuebles qu~ son los únicos o~ 
a, raz6n ~o :1 cual, las mdl-

-~··--
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tiples circulares del Banco de México S.A. jamás obligan a­
los bancos a efectuar inversiones en el ejido o minifundio, 
por estar ubicados los primeros en tierras nacionales inem­
bargables y los segundos, salvo raras excepciones, en tie -
rras temporaleras sujetas al capricho de la naturaleza, no­
garantizando tampoco la cosecha y prefiriendo la iniciativa 
privada, en algunos casos, la simulación marginada de la 
ley, disfrazando sus operaciones en la siguiente forma: to­
man en arrendamiento las parcelas a los ejidatarios, desde­
luego en zonas donde las cosechas son casi seguras, en se -
guida emplean sus elementos de labranza y contratan al la -
briega arrendador para que trabaje en su propia parcela por 
un salario, lo que pone de manifiesto que es costeable la -
inversión en el ejido, cuando menos en donde se practica. 

En esta tesitura aumentan los acaparadores de tie 
rras, y el campesino se ve u obligado a arrendarlas o a ocu 
rTir a los usureros, que cubren gran parte de las necesida7 
des del crédito y que se han convertido en verdadero resa -
bi'o de las "tiendas de raya". 

Aludiendo a otros aspectos de la ministraci6n de re­
cursos, la Ley Federal de Reforma Agraria en su capítulo rr 
establece las obligaciones de las diferentes autoridades a­
gTaTias, destacandose ent~e otras las siguientes: 

CorTesponde al Jefe del Departamente Agrario: (art.-
1 O). 

IX-"Dictar las normas para organizar y promov~r la -
producción agrícola, ganadera y forestal de los­
nucleos ejidales, comunidades y colonias, de 
acuerdo con las disposiciones técnicas generales 
de la Secretaría de Agricultura y Ganadería y -
conforme a lo dispuesto en el art. 11;· y, en ma­
teria de aprovechamiento, uso o explotaci6n de • 
aguas, coordinadamente con la Secretaría de Re • 
cursos Hidráulicos." 

X- 11 Fomentar el desarrollo de la industria rural y • 
las actividades productivas complementarias o 
accesorias al cultivo de la tierra en ejidos, C2_ 
munidades y nuevos centros de población." 

Corresponde al Secretario de Agricultura y Ganadería 
(art. 11). 

I- Determinar los medios técnicos adecuados para el 
fomento, la explotaci6n y el mejor aprovechamie~ 
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to de los frutos y recursos de los ejidos, comu­
nidades, nuevos centros de población y colonias, 
con miras al mejoramiento económico y social de­
la población campesina; 

II- Incluir en los programas agrícolas, nacionales -
o regionales, las zonas ejidales que deban dedi­
carse temporal o definitivamente a los cultivos, 
que en virtud de las condiciones ecológicas, 
sean más apropiados y remunerativos en colabora­
ción con el Departamento <le Asuntos Agrarios y -
Colonización¡ 

III- Establecer en los ejidos o en las zonas aledaftas 
campos experimentales agrícolas de acuerdo con -
las posibilidades del lugar y sistemas de culti­
vo adecuados a las características de la tenen -
cia de la tierra en las distintas regiones del -
país¡ 

IV- Fomentar la integración de la ganadería a la a­
gricultura con plantas forrajeras adecuadas, y -
el establecimiento de silos y sistemas intensi -
vos en la explotación agropecuaria que sean más­
id6neos en relaci6n con cada ejido, comunidad o­
nuevo centro de población; 

V- Intervenir en la fijación de las reglas genera -
les y determinar las particulares, en su caso, -
para la explotaci6n de los recursos nacionales -
agropecuarios y silvícolas, aconsejando las prác 
tícas más provechosas y las técnicas más adecua~ 
das~ 

VI- Sostener una política sobre conservaci6n de sue­
los, bosques y aguas, y comprobar directamente -
o por medio de sus subalternos, la eficacia de -
los sistemas cuya aplicación se haya dispuesto -
en coordinaci6n con el Departamento de Asuntos A­
grarios y Colonizaci6n, a efecto de establecer -
como una de las obligaciones de los ejidatarios­
el constante cuidado que deben tener en la pre -
servaci6n y enriquecimiento de estos recursos; 

VII- Coordinar las actividades de sus diversas depen­
dencias en funci6n de los programas agrícolas n~ 
cionales, a fin de que concurran a mejorar la a­
gricultura de los ejidos, comunidad~s y nuevos -
centros de población y colonias, teniendo en 
cuenta todas sus particularidades; 
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Dichos art!culos, estan intimamente relacionados con 
otros varios, pertenecientes al Libro III de la misma ley,­
y en donde se hace referencia a la organizaci6n econ6mica­
del ejido; asi tenemos que el articulo 128 dice: 

Los titulares de las dependencias y organismos ofi­
ciales, que dentro de sus atribuciones legales par­
ticipen en la Reforma Agraria, deberan establecer -
una adecuada coordinaci6n para programar sus activi 
dades conforme a los principios que dicte el Presi~ 
dente de la República. 

Artfculo 133 
En todo caso deberá cuidarse que las explotaciones­
colectivas cuenten con todos los elementos técnicos 
y ecón6micos necesarios para garantizar su eficaz -
desarrollo. Al efecto, la resolución presidencial­
determinará cuales son las instituciones oficiales­
y la forma en que éstas deberan contribuir a la o~­
ganizaci6n y fiPanciamiento del ejido. 
Artículo 148 
Todo ejido, comunidad y pequefia propiedad cuya su.~ 
perficie no exceda la extensión de la unidad mínima 
individual de dotaci6n ejidal, tienen derecho pref! 
rente a asistencia técnica, a crédito suficiente y­
oportuno, a las tasas de interés más bajas y a los­
plazos de pagos más largos que permita la economra­
nacional y, en general, a todos los servicios ofi -
ciales creados por el Estado para la protección de­
los campesinos y el fomento de la producción rural. 
Articulo 149 
Los ejidos y comunidades tienen derecho preferente­
ª la asistencia de profesionales y técnicos en pro­
ducci6n agropecuaria y administración, que propor.­
cionen el Departamento de Asuntos Agrarios y Coloni 
zaci6n y otras dependencias oficiales. -
Cuando la Asamblea General considere que la colabo­
ración y servicios de los técnicos particulares co~ 
tratados por el ejido o de los asesores residentes­
comisionados por el Gobierno han producido buenos -
resultados, podrá acordarles una remuneración adi -
cional, a partir de cierta productividad superior a 
la obtenida por el ejido en ciclos inmediatamente -
anteriores. Este acuerdo podrl ser revocado en 
cualquier tiempo por la Asamblea. ,p 
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Las bases jurídicas tendientes a resolver este pro -
blema, como se aprecia, estan y han estado en muchos de los 
aspectos antes mencionados plasmadas en las diferentes le -
yes o reglamentos emitidos, situación que nos lleva a cons! 
derar el hecho de que no es suficiente, mas si muy importan 
te, el renglon legislativo para resolver los problemas del~ 
campo, sino que es menester, entre otros muchos factores, -
atender al debido cumplimiento del artículo 128 antes sefta­
lado, para que los recursos destinados al agro, sean aprove 
charlos a toda su capacidad y no, como muchas veces pasa, ~ 
desperdiciados por el lento trámite burocritico, la negli -
gencia o la mala administraci6n. 

Así pues, se aprecian dos premisas fundamentales en­
las ideas expuestas; la de la insuficiencia de fondos pJra­
promover el desarrollo rural y, el de la falta de coordina­
ción entre las diferentes dependencias encarga<las de llevar 

·a cabo lo anterior . 

. Con respecto al primer punto señalado, diremos que -
los recursos destinados al campo no han sido de ninguna ma­
nera los que se hubieran podido destinar atendiendo a la C! 
pacidad económica de México, ya que a partir del giro que­
sufrieron los principios de la Revolución Mexicana, se esti 
muló principalmente al sector industrial, el cual corno se -
vió, provocó un sinnúmero de desigualdades principalmente -
en el sector agropecuario. 

Las obras de infraestructura, como son construcción­
de comunicaciones, obras de riego, relocalización de culti­
vos, apertura de nuevas zonas agropecuarias y forestales, -
etcétera, han logrado progresos notables pero insuficiente­
mente aplicados, ya que se ha ido observando una creciente­
disparidad de tecnificaci6n por zonas, y en donde las áreas 
que se dedican a explotar los productos de exportaci6n son­
las mis beneficiadas, mientras que a cont~ahio 6tn6u salvo­
prmductos como café, azdcar y cacao las zonas que se de<li -
can a satisfacer el consumo interno se encuentran, por lo -
general, en notorio retraso t6cnico. 

Otro aspecto de ello es el contraste de zonas inten· 
samente cultivadas y otras sin incorporarse a la producci6n 
observándose aqui, con mayor claridad, la ley de rendimien­
tos decrecientes, ya que son en zonas de gran intensidad en 
el cultivo donde labora un número mucho mayor del aconsej~ 
ble de individuos, teniendosc por resultado en proporci6n -
niveles muy bajos de rendimiento. 
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Lo anterior es debido a que las tierras de riego de~ 
ben ser usadas intensivamente, cuestión que implica la uti­
lización de cuantiosos insumos de capital en la preparación 
del suelo, como son la fertilización, fumigación, etcétera, 
y para lo cual los métodos primitivos de mano de obra no 
bastan para llevar a cabo estas tareas, necesitándose por -
fuerza los procesos mecanizados, los cuales no pueden ser -
adquiridos en primer lugar, por la falta de crédito agríco* 
la, (punto que se expuso con anterioridad), sumándose a e -
llo la imposibilidad de precios accesibles de productos in­
dustriales, lo que es debido en buena parte a la política -
proteccionista respecto a estos productos y que representa­
un subsidio que paga el agricultor. 

Así, de las 19,706,529 has de superficie de labor re 
gistradas en el Censo de 1960, 71.1% se componían de tie 
rras trabajadas con tracción animal, un 2ú.7% con tracción­
mixta y solo un 8.2% se explotaba con tracción mecánica 
(92), por lo que son contados los ejidatarios o pequeños 
campesinos que tienen capacidad para comprar o usar un trae 
tor, por ejemplo. -

Otro punto importante en el desarrollo de la comuni­
dad rural es la extensión agrícola, la cual no ha funciona­
do debidamente por la poca importancia que se le ña concedi 
do en el presupuesto nacional, ya que sólo se destinó el -
0.07% del P.N.B., que eran 40.7 millones de pesos en 1964 -
(93). 

Esto ha ocasionado que el avance tecnológico haya 
funcionado con desajustes, utilizando -maquinaria agrícola -
proyectada pa~a otras condiciones de clima y suelo asi como 
Tazas mejoradas y granos que fueron tratados para emplearse 
en otras regiones del mundo, no lográndose asi los rendi 
mientos esperados. 

Es por lo tanto muy evidente la necesidad de incre .~ 
mentar el Servicio Federal de Extensión Agrícola, intituci~ 
nalizado en 1953, como el de formaci6n de agrónomos en un -
número que se ha estimado en 25,000 para 1975, a fin de sa-

(92) lbldem p. 242. 
(93) Edmundo Flo~e~ "Vleja Revolucl6n Nuevo~ P~oblemaa" op. 
c.lt.. p. 8 5. 
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tisfacer las necesidades del país en lo que se refiere a ~ 
los servicios subprofesionales y profesionales, lo cual es­
indispensable para lograr el mejoramiento de las plantas, -
el conocimiento de los suelos, el aumento de la fertilidad­
y el aprovechamiento del agua (94). 

A g~o66o modo se han expuesto algunos de los proble­
mas que provocan la falta de recursos, tanto técnicos como­
financieros, y aunque a veces se otorgan estos, son en pe -
queftas cantidades o con un atraso que los hace inoperantes, 
interviniendo ya, en este punto, el segundo aspecto de la -
problemática agraria y que se refiere a la desorganizací6n­
existente entre los organismos encargados de promover el 
bienestar del sector rural, situación esta que no sólo a -
fecta a las clases rurales antes mencionadas, sino tambien~ 
a los jornaleros agrícolas, de los cuales nos ocuparemos a­
continuación y posteriormente estar en un plano más amplio 
de explicar dicha desorganización. 

El proletariado agrícola asciende aproximadamente a-
3, 273, 000 de campesinos que carecen de tierra, ocupando al­
rededor del 53% del total de la población agrícola (95) en-
1960, advirtiendose su aumento en números absolutos, aunque 
su proporción con respecto al total de la población en el -
agro haya disminuido, debido justamente al programa de la -
Reforma Agraria. 

El elevado crecimiento de la población ha aumentado­
nuevamente la cantidad de personas ocupadas en la agricultu 
ra y que no son jefes de explotación, tratándose principal~ 
mente de jornaleros, o sea, trabajadores que cultivan la 
tierra de otros, y aunque ya no son los peones oprimidos de 
antafto, su situación es motivo de grave preocupación, ya 
que son ellos los que ocupan los estratos más bajos de la -
población mexicana. 

Para los propósitos de análisis, es posible distin -
guirlos en dos tipos principales: El primero es el trabaja­
dor ,asalariado de las plantaciones modernas, dedicado a la-

(94) Veela~aeione6 del Tng. Silve6t~e Palaeio6, Vi~eeto~ de 
la E6euela Naeional de Ag~ieultu~a de Chapingo, publieada6-
en el Via~io Exeel6io~, el 12 de Mayo de 1972. 
{95) Rodol6o Stavenhagen, op. eit. p. 174. 

Mlfi.IOTECA Mtfli1W. 
w !lt ~i 1\ 
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Por otro lado hay zonas por cultivar, pero sin embar 
go ~sta demasía suele ser inaprovechada, en virtud de que 
para ello se requiere de una gran cantidad de obras de in 
fraestructura. Con todo ello el porcentaje de tier~a dis 
ponible esta disminuyendo, dada la presión tan grande que 
ejerce la explosión demográfica. 

Es pues evidente que las obras de infraestructura y­
principalmente de irrigación se han concentrado en un núme­
ro relativamente pequefto de predios mayores, no alcanzando­
practicamente al gran.número de predios de subsistencia. 

En efecto, más de la mitad de los predios agrícolas­
mexicanos (50.7%) no participan en lo absoluto en las tie -
rras de riego. De la mitad restante, el 0.5% de los pre 
dios acapara más de la. tercera parte (37.Si) de la superfi­
cie irrigada. Cada uno de los 12000 predios pertenecientes 
a este grupo dispuso, en promedio, de más de 100 hectáreas­
de riego en 1960. Otra tercera parte de la superficie de -
riego (31.5%) correspondió a 67000 predios, el 2.7% del to­
tal de predios en 1960. De esta suerte, más de las dos te[ 
ceras partes (69%) de la superficie irrigada se concentran­
en sólo 79000 predios (3.2%) del total, que integran el gru 
po privílegiado del desarrollo agrícola mexicano, cuya pro~ 
ducd8n equivalió en 1960 a más de la mitad (54.3%) del prQ. 
dueto agrícola total y cuyo producto medio (98860 pesos en-
1960) resultó casi doscientas veces mayor que el producto -
medio (499 pesos) obtenido en el millón y cuarto de predios 
que ocupan la porción inferior y más deprimida del sector -
agrícola mexicano y de los que dependen aproximadamente cu! 
tro millones de personas (90). 

Con respecto a la modernización de las técnicas pro­
ductivas el problema es aún más grave, ya que las estadísti 
cas seftalan que en los mismos distritos de riego la tecnifI 
cación es desigual, pues sólo el 42.36% de las superficies­
regadas están totalmente mecanizadas, el 37,94% parcialmen­
te mecanizadas y el 19.70% no tienen ninguna forma de meca­
nización (91), deduciendose, por lo tanto, que las tierras­
no comprendidas dentro de los sistemas de riego están en 
peores condiciones. 

(90) Banca Naclonal de Come~clo Exte~lo~ S.A. "M~xlco: la -
Polltlca del Nuevo Goble~no" p. 38. 
(91) Fe~nando Ca~mona de la Peffa "Vependencla y Cambio~ E~­
t~uctu~ale~", op. cit. p. 246. 
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producción de los cultivos comerciales para los mercados na 
cionales e internacionales, siendo este el verdadero ''proli 
tariado rural", con alguna calificación, y que tienen re~u7 
neraciones más o menos satisfactorias y con un empleo perma 
nente, asemejandose sus condiciones de empleo y vida a las7 
de los trabajador~s urbanos. 

Y el otro es el peon acasillado que trabaja en las -
grandes "haciendasn, en las que se les concede el pr·ivile .: 
gio de cultivar para si una pequeña parcela de subsistencia 
a cambio de obligaciones laborales generalmente pesadas pa­
ra con el patrón, o en las pequeñas y medianas propiedades­
de agricultura tradicional e incluso en las parcelas ejida­
les. 

Reciben estos los ingresos menores, generalmente por 
debajo del salario minimo oficial, trabajando por día, por­
tarea o a destajo, no disfrutando por lo tanto de segutidad 
en el empleo ni de un ingreso seguro. Muchos miles de es ;Q 
tos trabajadores son migratorios que siguen circuitos esta­
cionales más o menos fijos de acuerdo con las variaciones -
cíclicas de la producción agrícola, no estando amparados -
por la ley ni por el seguro social, y no contando mucho me­
nos con alojamientos adecuados o facilidades educativas pa­
ra sus hijos. 

Otros más, proceden de la población indígena que por 
temporadas pasa a laborar en las explotaciones circunveci -
nas a sus lugares de origen, y que por efectos de la descri 
minación racial tienen aún peores niveles de vida que otros 
campesinos pobres. 

En si, constituyen una capa de población practicamen 
te olvidada dentro del cuadro político y social de México.~ 
Su namero aumenta incesantemente en virtud del crecimiento­
demográfico y de que la economía nacional no genera fuentes 
de trabajo al ritmo adecuado. Su número ha aumentado casi­
un 60t de 1950 a 1960, y es practicamente imposible, por m~ 
chas ra0ones, que cada uno de ellos reciba alguna vez una -
parcela ejidal o una pequeña propiedad agrícola. 

Estas y otras muchas circunstancias han impedido a -
las organizaciones campesinas abordar el problema con solu­
ciones prácticas, agravandose por lo tanto el marginalismo­
de dicha clase social. 

Esta situación nos conduce a la ya expuesta proble -
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mática de la decifiente organización de la agricultura na -
cional, cuyos canales de procedimiento, como la eficacia en 
la acci6n de los organismos campesinos ha sido muy poco ha­
lagador. 

Esto se debe, en una parte, al anarquico funciona • 
miento de organismos burocráticos cuyos elementos, en la me_ 
yoría, desconocen los múltiples problemas del campo mexica­
no, los cuales se han atacado a posteriori, es decir des 
pu~s de presentado el problema o de cometido el error, lo -
que de ninguna manera constituye una planeación, la cual d~ 
be tender a evitar los errores y el problema mediante la -
previsión de los mismos realizada en su proyección, o sea -
en una planificación científicamente elaborada que ponga -
en marcha todo un programa a realizar con el equipo hurnano­
y técnico aprovechable e indispensable para realizarla. 

Al respecto, se ha señalado que en México no existe­
un plan único de desarrollo, sino mas bien varios programas 
que estan bajo el control de diversos organismos, o si bien 
existe un plan que abarque todo el país, como el Plan Agrí­
cola Nacional, la ejecución del mismo requiere de una coor­
dinación de varias dependencias de carácter regional y fed~ 
ral, que en muchos casos no tienen la agilidad en las disp~ 
sictones encaminadas a su cumplimiento. 

Por otra parte, la organización de los nucleos menos 
favorecidos reportan una serie de fallas, iniciandose éstas 
en la carencia de cimentación económica, que consiste en 
que tierras pobres a campesinos pobres no pueden dar como -
resultado ninguna riqueza, y si bien, el legislador previ6-
su financiamiento y los gobiernos de la República crearon -
las instituciones destinadas a ello, es evidente que ambas­
provisiones no los han convertido en instituciones product~ 
ras, sino en marginales y subyacentas a la economía agríco­
la privada. 

Así vemos que con independencia de la deshonestidad­
en el manejo del crédito agrícola, el caudal de el no ha 
permitido al campesino allegarse los elementos técnicos pa~ 
ra una agricultura moderna, sino que lo ha mantenido en un­
plano de infrap~oduccaón, a niveles de labrador y sin alca~ 
zar los de·verdadero agricultor, o sea la aplicabilidad de­
los conocimientos científicos y técnicos a la explotación -
de la tierra. 
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La organización ejidal, por ejemplo, es la entidad -
creada con el objeto de que el aprovechamiento de las recur 
sos con que cuenta sean lo suficientes para sostener a di 7 
cho nucleo, así como crear cierta corriente o dinámica de -
trabajo para otras personas lo que se puede sintetizar ca -
mo un núcleo económico que entra en el concierto de la pro­
ductividad. 

Esto se encuentra muy lejos de la realidad, ya que -
si por una parte el ejidatario fue incorporado a una estruc 
tura que le permite participar activamente, a ciertos nive7 
les, en los asuntos que directamente determinan su bienes -
tar económico y social, por otra lo mantienen sujeto a una 
serie de controles por parte del Estado, lo que establece·­
estrechas ligas de dependencia entre diversas entidades de­
este (la Secretaria de Agricultura, el Departamento Agrario 
la Secretaria de Recursos Hidráulicos, el Banco de Crédito­
Ejidal), y los campesinos, siendo así como la mayoría de es 
tos se encuentran involucrados en una cerrada red de rela ~ 
cienes burocraticas en la que su capacidad de decisi6n y -
acción independiente se ve con frecuencia subordinada a in­
tereses pol!ticos y burocráticas de tal o cual dependencia, 
oficial, funcionario o grupo privado. 

Con relación a la organización propia del ejido,los­
ejidatarios ven afectados muchas veces sus intereses por n~ 
merosas prácticas corruptivas y la existencia del "caciquis 
mo ejidal", es decir, del abuso del poder de sus propios lI 
deres formales en despecho de los intereses comunales, los7 
cuales cometen despojos, siendo los delitos de sangre, las­
más de las veces, consecuencia de ello. 

Por otro lado, ha cobrado carta de naturaleza el a -
rrendamiento de la parcela en todo el país, pero principal­
mente en los estados de Veracruz, Nayarit, Sinaloa y Sonora 
donde los arrendatarios son ganaderos, empresas algodone 
ras, etcétera, pero tambi6n entre los mismos ejidatarios 
existe la concentración de tierras en unas cuantas manos, -
problema que muchas veces obedece a que cuando fue efectua­
do el reparto de tierras provisional, este se hizo con base 
en el censo agrario original, mismo que permanece inaltera­
ble a la realidad cambiante, existiendo la posibilidad de -
especulación, de parte de algunas personas, sobre las pare~ 
las, en que ya no existe el dotado, o bien este no alcanza­
ª sostenerse de ella y automaticamente se va marginando pa­
ra buscar nuevos horizontes económicos. 

Por lo dicho, se hace palpable la ineficacia de las-
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estadísticas, las cuales no pueden ser confiables, y muchas 
veces ni actualizadas, por lo que no reflejan de manera per 
manente y continua el estado de desarrollo en todos los ni­
veles y en todos los tipos y sistemas de tenencia, tanto a­
nivel regional como nacional, ni permiten la debida cuanti­
ficaci6n de los factores del desarrollo agrícola como pri -
mer paso en la elaboración de programas y planes. 

Hemos visto pues, algunos de los problemas a que se­
enfrenta la organización agropecuaria, empero, como ya seña 
!abamos, esto no se ha dado como resultado de sucesos oca 7 
sionales e inconexos, sino que es consecuencia de la actual 
estructura del poder que ha conducido a la capitalización -
de la revolución agraria y a una nueva concentraci6n de la­
producci6n en manos capitalistas agrícolas, lo cual ha in -
crementado el consumo, pero no ha constituido un cambio cua 
litativo en el nivel de vida campesino. -

Se observa así, que la Revolución Mexicana tuvo des­
de sus inicios el germen de la contra~revolución, y de su -
impacto han surgido un proletariado sin tierra, una clase -
media y una burguesía rurales visibles en todas partes, pe­
ro especialmente en las zonas de riego del país, cuya sign! 
ficación se aprecia no sólo en la demanda de bienes indus -
triales, de consumo y de capital, nacionales y extranjeros, 
sino tambien en el monto, la forma de generación y apropia­
ción del excedente económico. 

Con ello, nuevos problemas han aparecido, ya que los 
centros de poder político y económico en el campo se trasl~ 
daran de la hacienda a las ciudades regionales y la clase -
dominante de los hacendados ha ido siendo substituida por -
una burguesía urbana pero dominante del campo. 

De la "eliminación" del latifundio y la implantación 
de la pequefia propiedad y las formas de tenencia colectiva, 
el ciclo de la contrarrevolución nos lleva al neolatifundis 
mo, o a la persistencia del latifundio social (96), y de 

(96) El latl6undlo rnexlc.ano ha 6ldo c.aJLac.teJLlzado en tt4ml­
no6 6lexlble6 que di6tlngue 3 c.onc.epto6: a) el natukal que-
6 e expl.lc.a polL un det ekmlnürno g e.ogJLá 6,lc.o; b l el e e.o n6mlc.o, 
que ae. expJLe6a e.orno una de6pkopoJLc.i6n entJLe la magnltud -
JLeal de la explotac.l6n y la máxlrna, poJL lo rneno6 en 6upeJL6{ 
e.le que podJLla alc.anzak en el ml4mo pkedlo y, c.) ee 6oclal, 
que. 6e. apllca c.uando la JLenta de la tle~~a no queda en po -
deJL de quien la pkomue.ve. 
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Rezago de la producción respecto a la demanda inter~ 
na en verduras, frutas, oleaginosas y sobre todo alimentos 
de origen animal. 

Ambas situaciones resultan socialmente onerosas, 
pues reflejan defectos en la asignación de los recursos pro 
ductivos; ademas la primera ocasiona erogaciones improductí 
vas del Estado para manejar los excedentes y subsidiar, -
eventual .. nte, su exportación; la segunda motiva restriccio 
nes del consumo, o sea, pérdidas en el bienest¡r de la po 7 
blación, y en oca9iones determina importaciones que sustra­
en divisas a otros usos más productivos (99). 

Cabe incluir que tal estructura se vincula a su vez, 
en virtud de la dependencia hacia el exterior, a los censor 
cios extranjeros, y en general a la penetración extranjera; 
la cual se hace presente en el monocultivo que impera.en am 
plias regiones del país a causa de la demanda exterior o ¡~ 
del transitorio incentivo de los precios de exportación en­
momentos de crecimiento extraordinario, (Anderson Clayton -
Co. General Foods, etc). Vinculación que está dada a tra -
v6s de la burguesía rural, sin descontar sus ramificaciones 
con otras capas de la burguesía nacional, cuyo dominio e in 
fluencia sobre los procesos económicos y sociales del cam ~ 
po, al mismo tiempo que se ve fortalecida por ese hecho, a­
crecienta los lazos de la dependencia neocolonial. 

Paralelamente, este proceso ha tenido graves reper­
cusiones con respecto a la participación social de las ma -
sas campesinas, cuestión sumamente importante en el proce­
so de desarrollo, ya que en años recientes se ha venido co~ 
siderando a este, no sólo en t6rminos económicos, sino tam­
bién en términos sociales y politicos, haciendo cada vez 
más hincapié en la estructura de las instituciones y la na­
turaleza de las relaciones entre grupos sociales, ya que un 
aspecto esencial del desarrollo es el papel que desempeñan­
los diversos grupos y estratos de la población en la t~ma -
de decisiones económicas y políticas, así como en la aplic~ 
ción de políticas de desarrollo y, naturalmente en los re -
sultados o frutos de dichas políticas. Por lo que, se arg~ 
ye que no puede haber un verdadero desarrollo sin la parti-

(99) FeJtna.ndo RoHnzwe-lg "Alguna.~ -ldea.ti tiobJte .e.a pla.neac.t6n 
a.gJtopecua.Jt.la." "Ba.6eti paJta. la Ptaneac-l6n Econ6m-lca y Soc-lal­
de Méx.lco", S-lglo XXI, 4a.. ed. pp. 158, 159, 160 y 161. 



147 

cipación de todos los diversos sectores de la sociedad. 

Esto en si es un problema, pues la poca participa 
ci6n del sector rural esta dada por la circunstancia de que 
el poder se encuentra en manos de pequefios grupos privile -
giados, con fuertes estructuras estratificadas, que impiden 
la participaci6n significativa de la mayoría <le la pobla -
ci6n en la toma·de decisiones políticas o económicas, situa 
ción coman en nuestra historia y no erradicada por la Refo~ 
ma Agraria, pues si después de la Revolución Ncxicana la s! 
tuaci6n se vió modificada radicalmente y cambio, en canse -
cuencia, la contextura de las fuerzas sociales representa -
das, nunca se llegarón a superar verdaderamente ciertos vi­
cios antidemocráticos que condujeron a la extensi6n y afir­
mación de los grupos capitalistas y al Jebilitamiento•:de · 
los sectores de la burguesia con una orientaci6n en verdad­
nacionalista. 

Así, durante el período de Lázaro Cárdenas ocurre 
realmente la unificación campesina en la C.N.C., con el o~ 
jeto de movilizar el apoyo campesino a la política agraria­
gubernamental, más después de 1940 el papel de dicho orga -
nismo tiene que verse, como es obvio, en el marco de la di! 
minución de la acci6n agrarista, por el hecho del desarro -
llo de la sociedad capitalista de hoy, la cual ha sacrific~ 
do, en cierta forma, los principales lemas del Partido Re -
volucionario Institucional, "DEMOCRACIA Y .JUSTICIA SOCIAL", 
lo cual ha conducido a la interpenetraci6n de fuerzas his -
t6ricas, que han permitido el crecimiento y la moderniza 
ci6n de un segmento limitado de la sociedad y que no aola -
mente han eregido obstáculos formidables al desarrollo del­
resto del pais sino tambi&n han promovido, a veces, el con­
tinuado subdesarrollo de las zonas atrasadas y de sus pobl! 
ciones. 

Estas fuerzas, nos ilustran acerca de como la estruc 
tura de poder en el medio rural funciona para impedir que ~ 
los grupos de status bajos se organicen para modificar su -
posici6n con respecto a las clases dominantes, pero desde -
luego existen diferentes tipos de poblaciones campesinas, -
como apuntabamos, y el problema de la participación social­
surge de manera muy diferente en ceda caso. 

Para el agricultor que posee en propiedad la tierra­
que trabaja, parece tener grandes dificultades para establ! 
cer organizaciones permanentes, las cuales casi siempre se­
estructuran alrededor de la figura <le lln l i'der carismático­
que se encarga el mismo Je tod~s los asuntos importantes, -

.... 
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que toma las principales decisiones y cuya autoridad indis­
putada es aceptada por todos los miembros mientras tome po­
siciones radicales o militantes, pero si vacila o es capta­
do por el sistema, como sucede con tanta frecuencia, enton­
ces la organizaci6n comienza a desintegrarse y se transfor­
ma en un mero vehiculo de las clases poderosas. 

Esta actitud se debe principalmente a la estructura­
del proceso productivo en que esta involucrado el campesino 
pues determina sus actitudes sociales y rasgos de su compor 
tamiento ideol6gico en el momento en que participa dentro ~ 
del grupo social. Es incapaz de participar activamente en­
la compleja estructura de un movimiento moderno, porque los 
requisitos de este tipo de organizaciones tienden a ser in­
compatibles con la visión del mundo individualista y fami -
lístico del campesino aislado (100). 

Los movimientos sociales y políticos en los que par-
ticipan comunmente los peones de las haciendas se enfrentan 
a problemas organizativos semejantes. En estos casos, sin­
embargo, los objetivos básicos con frecuencia logran supe -
rar estas dificultades debido a su impacto sobre la estruc­
tura social total. De hecho, la mayoría de estos movimien­
tos puede ser descrita en t~rminos de la lucha por la tie -
rra, siendo esencialmente subversivos del orden establecido 
y resistidos tenaz y en ocasiones violentamente por la cla­
se terrateniente en el poder. 

Por Gltimo, las características de los trabajadores­
de las plantaciones y otros asalariados en las grandes ha -
ciendas son muy diferentes, pues la especializaci6n y divi­
sión del trabajo tienden a favorecer la participación del -
trabajador en organizaciones complejas, bien estructuradas, 
como los sindicatos de trabajadores de plantaciones. 

Desde el punto de vista organizativo, los sindicatos 
de trabajadores rurales pueden ser comparados con los sindi 
catos urbano-industriales, pero con ciertas diferencias, yi 
que el sindicato industrial no significa un desafío al or -
den social vigente, las relaciones entre patrones y obreros 

(100) ClodlmL4 SantoA de Mo4aL6 "Alguna6 con6idcnacione6 en 
to4no a laa o4ganizacione6 campeainaa en Latino Am(4ica; el 
tado po4 Rodol6o Stavenhagen "Sociologla y Subde6a44ollo"o~ 
c..lt. p. 114. 
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no se alteran en esencia, por el hecho de que los trabaj a·do 
res constituyan una organizaci6n representativa de sus inte 
reses. En el campo es al revés, todo cambia en el momento~ 
en que los campesinos se organizan en sindicatos, hay como­
una transfiguración de las relaciones sociales: la dependen 
cia, la lealtad, la sumisión características del campesina~ 
do en la sociedad tradicional o transicional se rompen y se 
establece un nuevo relacionamiento entre sujetos de dere 
cho. Por el sólo hecho de que los trabajadores se autorre~ 
presenten, la verticalidad de las relaciones ya no pueden -
subsistir. El patrón deja de ser el sefior, pierde sus di -
mensiones místicas y se reduce a la proporción de un emple! 
dor. 

Esto en si, representa un desafío a las bases mismas 
en que ha descansado la estructura agraria, y explica la 
resistencia intransigente que le opone la estructura tradi· 
cional del poder, así como el hecho de que los sindicatos -
de trabajadores rurales, bien que hayan llegado a ser impor 
tantes en algunas regiones en que las circunstancias los ~ 
ñan favorecido, solo hayan podido agrupar a una proporci6n­
relativamente pequeña de la totalidad de la fuerza de tra -
bajo agrícola. 

Un punto importante en estas organizaciones, 7s que­
las peticiones por la tierra no desempefian un papel impor -
tante en el proceso de negociación colectiva, las presiones 
ejercidas por los trabajadores rurales a través de sus pe -
ticiones e incluso en sus huelgas tienen generalmente por ~ 
objeto solo medidas económicas: sueldos, empleos, seguridad 
en el empleo y beneficios sociales. 

Más todas estas organizaciones no estan exentas de -
la mediatización y de la corrupci6n del movimiento sindical 
y campesino, debido, en parte, a que el sistema político 
nacional se fue volviendo más rígido e impermeable no per -
mitiendo a dichas asociaciones tener el grado de espontanel 
dad para articular en forma significativa las demandas de -
la población agrícola. 

Así vemos, que en la estructura agraria tradicional­
existen pocas oportunidades para que la mayoría de la pobl! 
ci6n campesina pueda participar institucionalmente en cual­
quier tipo de organizaciones que pudieran ayudarla a supe -
rar su condición social y política. Las asociaciones volu~ 
tarias son casi inexistentes, y las diversas capas <le la p~ 
blación agrícola estan integrndas a una estructura política 
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social y económica antigua y estable que generalmente repr~ 
senta para los campesinos solo pobreza, explotaci6n, domin_! 
ción y represión. 

No obstante, es satisfactorio observar que la C.N.C. 
ha llegado a tomar una actitud más en€rgica en defensa de -
los campesinos, gracias a la acción de otros grupos más ra­
dicales, como la Unión Central de Sociedades de Crédito Eji 
dal o la Central Campesina Independiente, como por lo sinto 
mático de que el gobierno ha auspiciado y estimulado grupos 
regionales, y por la invasión de tierras como forma de ex -
presión de las luchas campesinas, índicandonos ello una ma­
yor participación del campesinado como resultado de una ma­
yor politización, sobre todo en algunas regiones, y de una­
serie de tendencias que buscan nuevos cauces frente a la 
contradicción constante entre la teoría y la práctica. 

Por todo lo anterior, se establece que la política -
gubernamental llevada por la presión de todas las fuerzas -
en juego, que representan focos de poder, ha sido contradic 
toria y disímbola durante diferentes etapas del proceso a 7 
grario mexicano, y si la reforma agraria removi6 los obstá­
culos que impedían el vigor de la producción agrícola ex 
cluyéndose así uno de los círculos viciosos mas persisten -
tes del subdesarrollo, el impacto favorable ya se:ha consu­
mado, cambiando el foco del problema los objetivos de pro -
ducci6n a cuestiones relacionadas con la absorción de exce­
dentes de mano de obra y con la identificación de técnicas­
que mejor favorezcan ese propósito para el mejoramiento de­
la sociedad rural, ya que si la Refor.fl\a Agraria es a.a me 
dida radical de transformación de la tenencia de la tierra­
y al mismo tiempo como instrumento necesario para el deso. -
.rrollo econ6mico en beneficio de una mayoria, este precepto 
no ha cumplido integramente su propósito, simplemente por -
que la tierra no desempefia ya el papel fundamental de anta­
fio en la distribución de la riqueza y el poder, sino que la 
tierra es ahora simplemente un factor más entre otros, como 
son el crédito mercados, tecnología conocimientos y habili· 
dades técnicas ~ administrativas etc; resultando con fre 
cuencia que el control de estos es mAs determinant0 en la -
distribución de la riqueza que el poder de la tierra misma, 
situación esta, que es constatable, ya que es a través de -
la manipulaci6n del cr€dito y del mercado, así como de la -
concentración de capital como se ha diferenciado la nueva -
estructura agraria, la cual esta intimamente ligada con las 
características de la participación social, ya que es a tra 
v6~ de ella que se ha mantenido la polarizaci6n y rigidez 7 
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de la estructura o pirámide social. 

En consecuencia, el movimiento campesino en México y 
el Agrarismo han llegado a convertirse en un juego politi -
co sin paralelo, subsistiendo frente al desarrollo económi­
co-tecnológico una población marginalizada que es reflejo -
de las contradicciones y la incapacidad de nuestro sistema­
capitalista subdesarrollado, haciendose presente la idea de 
que si México inventó un agrarismo político original, no ha 
encontrado soluciones eficaces en el aspecto económico y a­
la vez satisfactorias desde el punto de vista social y poli 
tico. 

b) La industria, el comercio y los servicios 
La perspectiva que nos ofrece este conjunto esta· in­

timamente relacionada con la situación del ya expuesto sec­
tor rural, pues estas ramas de la economía han basado gran­
parte de su crecimiento a costa del estancamiento de gran -
des sectores tradicionales; desarrollo que a su vez a causa 
do una serie de contradicciones de indole muy diversa. 

Sobre el particular, es necesario apuntar que dada -
la vastedad de dicha problemática, en las siguientes pági -
nas nnicamente aludiremos a ciertos aspectos que es de inte 
rés destacar para la mejor apreciación, en esta parte del ~ 
contexto económico, de ciertos hechos explicativos de la 
desigualdad social existente, algunas de cuyas expresiones­
generales ya fueron contempladas. 

Observamos que durante la Colonia,México, como todos 
los territorios conquistados en América por España, estuvi~ 
ron impedidos, en un nivel significativo, de un desarrollo­
industrial autóctono, situaci6n que se prolongó durante to­
do el siglo XIX y principios del XX por la nueva estructura 
imperialista que ocasionó la inexistencia de una burguesía­
independiente, con miras s6lo a estimular la construcción -
de servicios, que lejos de ser verdaderas redes sólo conec­
taban ciertos centros productivos con los puertos de salida 
con un impacto desfavorable, ya que las actividades indus -
triales seguían rezagadas, y sólo experimentaban un desen -
volvimiento significativo las actividades productivas rela­
cionadas con·la exportación y los servicios a ella ligados. 

Con la Revolución Mexicana se apunta un movimiento -
nacionalista con miras a lograr un desarrollo hacia adentro 
y cuya más viva expresión se dio en el periodo cardenista, 
causando esta actitud socializante alarma, tanto en los in­
versionistas mexicanos como extranjeros, traduciendose en -
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ciar las importaciones de bienes esenciales en otros (101). 

Dentro de este contexto, la estructura industrial ·a1 
canzó una satisfactoria tasa de crecimiento global, lo -
cual se registra en el desenvolvimiento de sus distintas ra 
mas, salvo la minería. As1, entre 1939 y 1968, la partici7 
pación de la industria en general paso a ser del 26.9% al -
33.1% del producto nacional y la de transformación igualada 
a 100, contribuyó por si sola con cerca del 70t del valor -
agregado por todo este sector (102). 

Posteriormente algunos de los factores sefialados en­
traron en una fase de estancamiento, pudiendose observar 

·síntomas de agotamiento de la pauta de desarrollo, revelan­
dose así una discrepancia creciente entre las orientaciones 
básicas de la política económica y las transformaciones 
reales experimentadas por el sector productivo, lo cual ha­
provocado desequilibrios inter e intra sectoriales que im -
piden la integración de la planta productiva, contandose en 
tre ellos el caracter dual de la industria mexicana, es de~ 
cir, la coexistencia de unidades de muy reducido tamafio, -
bajos niveles de capitalización y productividad y bajos ni­
veles de remuneración, junto a plantas modernas que emplean 
i~tensivamente el capital y la tecnología productiva, que -
aplican técnicas modernas de administración y comerciáliza­
ción y que constituyen, en una palabra,el grupo dinámico 
del desarrollo industrial mexicano en el que se concentra -
el desarrollo industrial del país. 

Se advierte así, que alrededor del 90% de los esta -
blecimientos manufactureros tienen un caracter casero o ar­
tesanal constituyendo ramas de la industria ligera, en tan­
to que la producción de maquinaria y bienes de capital en -
el ámbito de la industria pesada, todavía no alcanzan una -
participación relevante. 

En consecuencia, _queda de relieve el agudo contraste 
entre la productividad y el ingreso en estas ramas, ya que.,. 
para el afio de 1965 apenas 7911 empresas que equivalen al ~ 

(101) Vavld 1ba44a "Menea.do.&, Ve.&a44ollo y Polltlca. Econ6mf 
ca., Pe4.6 pec.tluM de .ea. Eco nom,i'.a de M ~xúo", o p. ci..t. p.p. -
151 y 152. 
(102) Glonla. Gonz«lez Sa.laza4 "Subocupa.cl6n y E.&t4uctu4a. de 
cla..&e.6 en M é:x.lco ", o p. c.l.t. p. 1 2 O. 
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5.7\ del total concentraban el 91.8\ del capital invertido, 
paTticipaban con el 88.5% del valor de la producción , ocu­
pan el 72.4\ de la fuerza de trabajo y representan el 89.6% 
del total de lo erogado por concepto de sueldos, prestacio­
nes sociales, etc (103). 

En el mismo subsector tecnificado la concentración -
se agudiza, ya que el 1.5% de los establecimientos indus 
triales disponía del 72.2\ del capital invertido y apartaba 
el 75% del valor de la producción. A•imismm , menos del ~ 
0.3% de los establecimientos (es decir 407) poseía más d~l-
46% del capital invertido y aportaba también más del 46% de 
la producción. 

Los datos anteriores, de por si muy reveladores del­
estado que guarda en el país la concentración de la propie­
dad de los medios de producción en la,industria, no revelan 
toda la realidad, pues estas cifras sólo se refieren al mí-

··· ·nimo de establecimientos industriales y no al número de pro 
pietarios de estos establecimientos. Así si se considera 7 
que varios establecimientos pertenecen a un mismo duefio, se 
puede tener una mejor idea de la verdadera concentración de 
la propiedad industrial en México, y que dada las altas ta­
sas de explotación del trabajo que prevalecen en nuestro me 
dio y la existencia de otras medidas proteccionistas, devi~ 
nen en enormes tasas de utilidades para un corto sector de­
la población • 

Otro desequilibrio, lo constituye la acusada concen­
tTación geográfica del desarrollo industrial, lo cual ha si 
do consecuencia de un proceso de industrialización sustitu7 
tivo de importaciones orientado a los centros urbanos de 
consumo, por lo que al iniciarse los años cincuenta se te ~ 
nía ya una situación de marcada concentración: una sola en­
tidad federativa, el D.F. ocupaba más de la cuarta parte 
(27.9\) de la población económicamente activa y generaba 
una proporción similar (27.Si) del producto bruto interno -
industrial; tres entidades más (Veracruz, Nuevo; Leon y Méxi 
co) con altos niveles de productividad, ocupaban a otro 7 
14.2\ de la fuerza de trabajo industrial y generaban el 30% 
del producto industrial; finalmente, otras cuatro entidades 

(703) CM.to-O Te.e.to "Nota4 paJta. et aná.tüü de la. dü:t.Jt.lbu -
c.-l6n peJt&onal del .útg.1!.e4o en Mú.lc.o" Et :t.tt.lme&.t11.e Ec.Mi6m.lc.o 
M€x.lc.o XXXVIII (2}, 150 ab1t.U, jun.t.o de 7971 p. 637. 



(Chihuahua, Jalisco, Nuevo Leon y Guanajuato), con el 18.31 
de la población activa en actividades industriales, aporta­
ban otro 16.31 del producto industrial. En conjunto estas­
ocho entidades, en las que habitaba, en el mismo año de 
1950, menos de la mitad (461) de la población del país, o -
cuparon casi dos terceras partes (61.91) de la poblaci6n a~ 
tiva industrial y aportaron cerca de las tres cuartas par -
tes (74.1%) del producto interno bruto industrial (104). 

Para la primera década de los sesenta, continuaba es 
te modulo de desarrollo industrial concentrado, aunque con~ 
algunas variantes importantes: en primer lugar, se redujo -

• el grado de concentración en el Distrito Federal (37.81 del 
producto industrial en 1965, frente a 40.81 en 1960) al em­
pezar a manifestarse deseconomías externas derivadas de· la­
concentración excesiva, y el crecimiento más rápido se des­
plaza a otras entidades del grupo de 8 arriba señalado, co­
mo México, Nuevo León, Veracruz y Jalisco y otras que en 
1960 no formaban parte del grupo de estados de importante -
desarrollo industrial, como Baja California y Puebla. Emp~ 
ro, el resultado general sigue arrojando un índice de elev~ 
da concentración; las ocho entidades originalmente conside­
radas aportaron en 1965 el 821 del producto industrial del­
país (82.21 en 1960) y, agregando las otras dos entidades -
mencionadas, se llega a 86.61 de la producción industrial 
(85.61 en 1960) (105). 

Este proceso de menor crecimiento relativo en las á­
reas congestionadas se continuó debido, tanto a las d~seco­
nomías provocadas por la concentración (elevación del costo 
de la tierra y de los suministros de servicios municipales) 
como a los estímulos oficiales a la dcscentralizaci6n, pero 
adn en medida insuficiente como para reducir en grado apre­
ciable la concentraci6n del desarrollo industrial. 

Ahora bien, se advierte que en las entidades de im -
portante desarrollo industrial del país éste se ha caneen -
trado en una o dos áreas que aportan partes sustanciales 
del producto industrial de la entidad. En 1965 existían en 
México 16 polos de desarrollo industrial, cada uno de los -
cuales aportó 0.5% o más del producto industrial de ese afio 

{104) Banco de. Comvtc..lo Ex.te.Jt..i.01t, La. Po.U .. U.ca Econ6m-lca 
del nuevo Gob.<.e.1trto. op. c.:i.:.t. p. 53. 
(105) Banco de. Come.Jt.cio Exte.1tio1t. La Polltica Ec.on6mica del 
Nuevo Gobie.Jt.no. op. cit. pp. 53 y 54. 
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que, en conjunto, sumaron el 70% de ese producto industrial 
De los 16 polos de desarrollo, uno, la ciudad de México (in 
cluyendo los municipios periféricos del estado de México),~ 
aportó cerca de la mitad (47.5%) del producto industrial 
del país y el valor de su producción superó al de los res -
tantes 15 polos de desarrollo industrial juntos. Los prime 
ros 6 polos de desarrollo industrial aportaron dos tercios~ 
del producto industrial del país. La producción conjunta -
de los diez polos menores equivalió a la del segundo en im­
portancia (Monterrey) y fue siete veces menor que la del 
más importante. 

Por otra parte, la producción industrial de la ciu -
dad de México (zona metropolitana) equivalió a casi nueve -
décimas (88.9%) de la total de las entidades Distrito Fede­
ral y estado de México; la de Monterrey a dos tercios · 
(67.8%) de la de Nuevo León, y la de Guadalajara, a más de­
la mitad (58.2%) de la de Jalisco (106). 

Con respecto a la población industrial, observamos -
que ésta se concentra principalmente en el Distrito Federal 
que absorbe alrededor de 478.000 obreros y empleados, el Es 
tado de México cerca de 171,000; Nuevo León, Coahuila, Ja~ 
lisco, Puebla, y Veracruz, detentan cifras entre 50,000 y -
100,000 obreros y empleados, oscilando la población indus -
trial en otras entidades entre 25,000 y 50,000 personas, en 
doce entre 10,000 y 25,000 y en ocho no alcanza siquiera a-
10,000 trabajadores de esta clase (107). 

Por último, tenemos el desequilibrio provocado por -
un sinnúmero de ramas de lento crecimiento, elaboradc~as·de 
materias primas agrícolas y fabricantes de bienes de consu­
mo no duraderos o duraderos relativamente simples, frente -

( 1O6) Luü U n.lk.e.e. "C o nc.en:t1ta.c..l6n 1 ndu.6 :tJt.la.l y Ve.6 a.1t11.0Uo So 
c..loec.on6m.lc.o en Mlx.lc.o" Reun.l6n Na.c..lona.L pa.11.a. el e.6.tud.lo ~ 
del de1Ja.1t1tollo .lndu.6.t1t.la.L en Méx.lc.o (IV) PRT, 1EPES, Na.uc.a.l 
pa.n, ]un.lo de 1970 pp. 480-491, c..l:ta.do.6 polt el Ba.nc.o Na.c..lo~ 
na.L de Comeltc..lo Ex:te1t.lo1t, Méx.lc.o. "La potl.:t.lc.a. ec.on6m-lc.a. 
det Nuevo Gob.le.11.no," op. e.a. pp. 52-55. 
(107) Glo~.la. Gonz~.e.ez Sa.la.za.Jt, op. c..l:t. p. i26. 
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a un reducido porcentaje de empresas dinámicas elaboradoras 
de productos intermedios, bienes de capital para la indus -
tria y bienes de consumo duraderos con al to c·ontenido de -
manufactura y tecnología. 

Considerando lo anterior, tenemos que la composición 
del capital fijo en la industria de transformación en su 
acepción más amplia, era la siguiente: el 27\ de dicho ca­
pital correspondía en 1965 a la producción de energéticos,-· 
el 18.3% a la rama alimenticia, el 2.3% a bebidas y tabaco, 
el 7.6% a la textil y de calzado y vestuario y el 9.2\ a pa 
pel y artes gráficas; 10.9% a la industria química y farma7 
céutica, 16\ a la minero-metalúrgica y el 6.5% a la mecáni~ 
ca, distribuyendose el 6.6% restante entre otras ramas de -
menor importancia. Es decir que si deducimos la producción 
de energéticos que, como ya se indicó ,actualmente es clasi 
ficada corno rama de infraestructura, no solamente, como ya7 
también antes veíamos, disminuye mucho la cifra aplicada al 
sector directamente productivo, sino que se advierte una 
concentración en unas cuantas ramas y un gran peso en las­
llamadas industrias tradicionales. 

Examinando sólo la industria de transformación priv! 
da con base en datos del correspondiente censo de 1965, pu~ 
de advertirse que su espectro es todavía muy pobre. Por -
ejemplo de una cifra de alrededor de 135,000 establecimien­
tos, 94,577 pertenecen a las ramas de lento crecimiento, es 
decir mas de las dos terceras partes del número total. 

Por otra parte, el capital invertido promedio por es 
tablecimiento en las ramas de lento crecimiento fue, en 
1965, de 3.Z millones de pesos y una de estas, la de calza­
do y prendas de vestir, tuvo la menor inversión promedio 
por establecimiento en el sector manufacturero (166,108 pe­
sos). Por su parte, en las ramas dinámicas la inversi6n -
promedio por establecimiento se situ6 en 8.9 millones de p~ 
sos, y a una de estas, la metálica básica, correspondi6 la­
inversión promedio por establecimiento más alta del sector 
(49.4 millones de pesos.) Por tanto, el esfuerzo de inver­
sión se halla fuertemente concentrado en las ramas dinámi -
cas, cuya inversión promedio prácticamente triplica a la 

g 
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correspondiente a las de lento crecimiento (108). 

. Todos estos desequilibrios reflejan la relativa estre 
chez del mercado interno, cuya capacidad y caracteristicas ~ 
estan determinadas por la estructura del ingreso, resultado­
de la modalidad en que se llev6 a cabo el proceso de forma -
ci6n de capital cuya concentración causa una diferenciación­
en la demanda, favorecida por el desarrollo de las ramas pr~ 
ductivas de bienes de consumo duraderos, demandados por las­
capas de ingresos medios y altos de la población, lo que, 
además de suponer una distorsión en el proceso de desarro -
llo industrial, perpetua condiciones de lento crecimiento -
o estancamiento de demanda para las ramas productoras de bi~ 
nes de consumo popular y masivo, y que si lo sumamos a la -
baja elasticidad de ingreso de la demanda de este tipo de 
bienes, deviene en situaciones paradójicas como la que en un 
mercado reducido haya una gran diversificación industrial 
que obliga a dichas empresas a funcionar con amplios márge -
nes de capacidad ociosa, llevando a la economía nacional por 
el camino de una "economía de desperdicio", o sea aquella en 
donde mientras se habla de escasez de capital la industria -
opera con baja eficacia, altos precios y baja calidad, a la­
par de aplicar un alto po~centaje de la inversión global a -
actividades no directamente productivas, muchas de ellas de­
carácter suntuario y que dependen para su expansión de la i~ 
portación continua de bienes semielaborados a causa de la 
falta de integración del aparato productivo, además claro 
está de la de bienes de capital, que impiden en consecuencia 
la competencia en el mercado internacional y no ayudando ta~ 
poco al ensanchamiento del mercado interno, a causa del bajo 
nivel de salarios que paga, corno por lo prohibitivo que re­
sulta el precio para gruesos sectores de la población. 

(108)Banao Nacional de Come1tclo Exte4lon, op. clt. p. 41. 
Se con6lde4an nama6 de lento c1ted.mlento la.6 que c1tece1t a un 
4ltmo medio anual lgua.l o ln6e1tlo1t al del óecto4, mlent4a6 -
que la.ó 4ama6 dlnámlca6 óon laó que c1teeen a taóa6 óupe!tlo -
1teó a. la media., la. dl6e1tencla ent4e la. taóa. de c1teclmlento -
de la Jta.ma. menOó dlnámlea, lnduat1tla6 de cue1to y p!todueto6 -
del cue1to (5.7% anual en 1960-69) y la de la má6 dlnámlea 
conót1tuccl6n de vehlculo6 automovilea, que incluye 6ab4lca 
el6n , enóa.mble y 4epa4acl6n de automovlleó y fa 6ab1tlcacl6n 
de .~ua pa1tte6 (19.0% anual en 7960-69), ea de 13.9 punto6. 
Va.toa Jtecaba.doa en la p. 39 de la. abita ante6 citada. 
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Otro factor favorable al desequilibrio y la concen -
tración, es el hecho de que la absorci6n de tecnología ex -
tranjera se ha limitado, en general, al sector dinámico de­
la industria manufacturera, mientras que en el sector depri 
mido, permanecen tecnologías tradicionales no evolutivas.~ 
Así pues, existen indicios que apuntan en el sentido de que 
son relativamente pocas las empresas establecidas en México 
que reciben un flujo constante y renovado de tecnología mo­
derna, las que por lo general están ligadas al capital ex -
tranjero. · 

En conclusión, observamos que a fines de la década -
de.los sesenta, el país agotó la primera etapa de su proce­
so de industrialización, caracterizado por la sustitución -
de importaciones de bienes de consumo y, en menor medida, -· 
de algunos bienes intermedios, lo cual di6 lugar al surgí -
miento de una planta industrial manufacturera relativamen -
te diversificada, que aporta casi una cuarta parte del PIB­
y brinda ocupación a algo más de la sexta parte de la Pobl!_ 
ci6n Económicamente Activa. 

Sin embargo, en estas condiciones el proceso de in -
dustrializaci6n en México ha sido limitado, monopolizado y­
cimentado sobre altas tasas de explotación del pueblo tra -
bajador y con un alto costo social, además de la deforma 
ción que ha sufrido por el despilfarro del excedente econó­
mico potencial que sale del país como precio de una depen -
dencia del exterior, costosa y envolvente. 

El sector comercial manifJ~sta también una evoluci6n 
muy desequilibrada y fuertemente concentrada, ya que de a -
cuerdo con los datos de los censos comerciales, para 1965 -
se registrar6n 352,387, establecimientos comerciales (109)­
de los que más de nueve décimas (95.8%) pertenecían a la ca 
tegoría de establecimientos menores, absorviendo el 20.9% 7 
del capital invertido en el sector y efectuando unicamente­
algo mas de la cuarta parte (26.9i) de las ventas totales;­
en cambio los 14,854 establecimientos mayores que equivalen 
solo al 4.3% del tótal realizaron ventas por casi tres cuar 
tos (73.1%) de los totales. -

(109) S.I.C. Vl~4ec.c.ldn Gene~at de Eatadlatlc.a, V c.enao Co­
me.4c.la.l, 1966, (datoa de 1965) Re<'iumen Ge.ne.4al, Méxúo 1968 
c.u.adJtO 6. 
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Otro desequilibrio lo constituye al igual que en el -
sector anterior la elevada concentraci6n urbana de estas ac 
tividades, pues su principal desarrollo se ha localizado en­
las rapidamente crecientes ciudades, donde habita la mayor -
parte de la poblaci6n de los estratos medio y superior de in 
greso personal, lo que queda de manifiesto al observar la,u~ 
bicaci6n de los mayores centros comerciales, pues de ellos -
el 29.7% se encontraba en el Distrito Federal; el 6.3% en 
Nuevo León; el 5.6% en Veracruz e igual proporci6n en Jalis­
co, para un total de cerca de la mitad (47.2%) en cuatro en­
tidades y como es natural estos establecimientos mayores se­
concentran en las zonas urbanas de las respectivas entidades 
(110) absorviendo cerca del 70% del capital, correspondiendo 
le al Distrito Federal el 47% del mismo, a Nuevo León y a Ja 
lisco el 5.3% a cada uno, a Veracruz el 4.3% etcétera (111)~ 

Ahora bien, el capital en el comercio se halla distri 
buido en forma muy desequilibrada, factor que obedece al pro 
pio desequilibrio de la industria. Así por ejemplo, 3750 mf 
llones de 43,000 que representa el capital invertido en este 
sector, se hallan aplicados al com0rcio de terrenos y edifi­
cios, lo cual adicionalmente informa sobre el destino de 
cuantiosas inversiones que podrían ser utilizadas en forma -
realmente productiva y que contribuirían a ~celerar el proce 
so de desarrollo. Otro caso ilustrativo es que mientras --
468 millones de pesos aparecen concentrados en tiendas que -
expenden vinos y licores dnicamente poco más de 100 millo -
nes corresponden al comercio de la leche y sus productos. L 
gualmente, en tanto que el comercio cervecero participa con-
555 millones de pesos, el de aparatos científicos y técnicos 
s6lo lo hace con 419 millones. Y, al par que el comercio de 
joyería y relojería absorbe 770 millones de pesos, dnicamen­
te tocan 537 a la compraventa de libros. En fin, a trav~s -
del examen de la distribución del capital comercial se apre­
cia un gran predominio en la rama de bienes raíces y en los 
bienes de consumo privado, muchos de ellos de carácter no 
necesario, y todavía el de ciertos artículos como maquinaria 
y equipo, combustibles, etcétera, que podrían ser indicado­
res de una mayor actividad ligada al desarrollo económico 
en cierta medida también corresponden al consumo privado, co 
mo es el caso de los automóviles para uso particular, en ta~ 
to que en lo general es bajo el nivel de la compraventa de -

(1101 Banco Nacional de Come~cio Exte~io4, op. cit. pp. 55 -
y 56. 
(1111 Glo~ia Gonzalez Salaza~ op. cit. p. 131. 
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bienes de producción y en particular de bienes de capital 
( 112). 

En virtud de ello, el comercio, que no es una activi­
dad directamente productiva, si constituye una de las más lu 
crativas, en particular para los poseedores de grandes empre 
sas (muchas de ellas extranjeras). De modo que adicionalmeñ 
te a que las disponibilidades de capital privado sean distra 
ídas de actividades con efecto realmente dinamizador y que .7: 
la excesiva expansión del aparato comercial no coadyuve a 
que se creen más fuentes de trabajo, favorece aun más la co~ 
centración del ingreso en los estratos privilegiados, lo -
cual significa un pernicioso ~fecto por el exceso de inter -
mediarios entre el productor y el consumidor. Además, fuera 
de ciertos servicios comerciales indispensables este enorme­
aparato implica una transferencia de los ingresos generados­
en los sectores productivos hacia los improductivos y cons -
tituye una de las formas de explotación indirecta más efec -
tiva; pues parte del sobretrabajo del productor directo que­
da en manos de los empresarios agrícolas e industriales, to­
davía una parte más de sus menguados ingresos es absorvida -
por este medio. 

Por último, es el sector de los servicios donde resul 
ta más revelador la defectuosa distribución del capital na-:: 
cional, pues cerca de la tercera parte de él, algo más de 
200,000 millones de pesos, es absorvida por este. Cifra de­
la cual el 99.1% es capital fijo y el resto está constituído 
por existencias, correspondiendo el 74% del mismo, en núme -
ros redondos, al sector privado y el 26% restante al sector­
público. 

Esto, de por sí, pone de manifiesto el desperdicio de 
fuerzas productivas, pero si se considera la composici6n in­
terna del capital fijo concentrado en este sector se verá -
que el desperdicio es mucho mayor, pues el alquiler de inmu~ 
bles absorve 133,866 millones de pesos, es decir el 66.9% 
del capital, mientras que el renglón de servicios diversos -
de Estados, territorios y municipios apenas concurren con 
12,226 millones, o sea el 6.1% del total; el renglón de hos­
pitales y centros asistenciales con 8,865 millones represen-

(172) A.ton.&o Agicl.lM "El pJtoce.&o de acumu.lac.ló.n de c.ap.lta.t", 
Méxleo, Riqueza y Ml.&e1t.la 4a. ed. p. 43 y 44 c.itado polt. Gto­
Jt.ia González Satazctlt., op. c.-l:t.. p. 128. 
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ta el 4.4%; la educaci6n e investigaci6n, con 6,323 millo -
nes alcanza el 3.2% y los servicios privados varios una ci­
fra similar. Correspondiendo el resto, en cantidades decre 
cientes y con participaciones que oscilan ligeramente por 7 
encima del 2%, a los tres siguientes renglones: preparación 
de alimentos, bebidas y alojamiento temporal; defensa, edi­
ficios pablicos y otras inversiones; créditos, seguros y 
finanzas, lo que pone de manifiesto el porque de lo reduci­
do del crédito agrrcola. 

Esa enorme concentraci6n de recursos en el rubro de­
alquiler de bienes inmuebles, que equivale al 23.6% del ca­
pital fijo con que cuenta el país, es tres veces lo invertí 
do en las industrias energéticas (carbón, petróleo y elec 7 
tricidad) alrededor de cinco veces y media del capital des­
tinado a la agricultura, a aproximadamente trece veces del­
que corresponde a las industrias mecánicas y a más de 21 
veces de lo aplicado a la educación y a la investigación. 

Empero, el sector de los servicios no está constituí 
do, como tampoco los restantes campos de actividad económi~ 
ca, por un conglomerado de grandes empresas. Al igual que­
los demás existe una multiplicidad de pequeños establecí 
mientos en precaria situación frente a unas cuantas empre -
sas verdaderamente significativas ya que de un total del 
141,742 establecimientos captados por el censo de servicios 
de 1965 el 77.7% de las empresas tienen una escasa importan 
cia económica, ya que sólo participan con el 12.9% del ca 7 
pital invertido y con el 17.5% de los ingresos, mientras 
que menos del 1% de ellas concentran el 45.1% del capital y 
participan con el 40% del ingreso. 

En cuanto a la concentración geográfica de los esta­
blecimientos esta sigue una pauta semejante a la observada­
en las demás ramas de actividad, teniendo el primer lugar,­
como es de esperarse, el Distrito Federal, aunque tambien -
ocupan posiciones importantes Veracruz, Jalisco, Nuevo Lean 
etcétera; asi mismo en este caso, el Estado de Guerrero en­
virtud de la importancia turística de Acapulco y Taxco. 

Todo esto resulta un indicador muy expresivo de la -
peculiar composición de la burguesía local, pues en la me -
dida en que el desarrollo del país no puede alcanzarse a 
través de alquiler de habitaciones y de locales comerciales 
ni tampoco con el establecimiento de un enorme aparato co -
mercial que preferentemente se encamina a atender la deman­
da de un mercado estrecho y predominante urbano, dicha cla­
se está muy lejos de descmpefiar el rol dinámico que corres-
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pondiera a esta en el capitalismo original, lo cual está da­
do por las posibilidades que el capitalismo monopolista brin 
dó en el contexto del subdesarrollo p,ara divor~iar el lucro:­
de la expansion de la base productiva, sobre todo en un mar­
co en que el proteccionismo estatal en el intento de acele -
rar el proceso de desarrollo ha permitido la concentración -
del poder económico y político en ciertos sectores privile -
giados, quienes una vez fortalecidos en sus posiciones, y 
sin que ello haya ido acompañado de una actuaci6n equivalen~ 
te para desenvolver las fuerzas productivas, al mismo tiem -
po que han establecido sólidas alianzas con los intereses ex 
tranjeros y exigen al Estado la permanente creación de econo 
mías eocternas que benefician a unos y a otros indiscriminada 
mente, han adquirido el peso necesario para impedir cambios:­
significativos en el 4tatu quo. 

Contemplando esta serie de sectores se puede vislum -
brar una perspectiva del conjunto, en la que destacan, por -
su importancia, problemas tales como la concentración del po 
der económico y geográfico que exhibe una enorme magnitud, ~ 
asi como un alto porcentaje de actividades no directamente -
productivas, esto es, el comercio y los servicios, pues to -
mando de los dos sectores conjuntamente resulta que absorben 
algo más de los dos tercios del PNB, mientras que la indus -
tria en todas sus ramas s6lo representa alrededor del 65\,y­
a cuya sombra, en virtud del patron de desarrollo seguido, -
apenas se han desarrollado algunas capas medias cuya repre -
sentaci6n, si bien bastante mas alta que en el pasado es in­
significante con respecto a los grupos mayoritarios que han­
quedado a la zaga. 

Ahora bien, puesto que la iniciativa privada no ha 
llenado los requerimientos del bienestar social, el Estado -
ha corregido, uomplementado y ajustado aquellos aspectos de­
la economía tendientes a este fin, consti tuyendose en el ins 
trumento mas directo para promover el desarrollo econ6mico y 
social dentro de los cauces de la planeaci6n indicativa, en­
ferma de que los intereses de la poblaci6n mexicana constit~ 
yan la finalidad dltima del desarrollo ccon6mico, lo cual im 
plica la subordinación de los intereses privados a los cole~ 
tivos, y desde luego dentro de una orientaci6n marca<lame11te~ 
nacionalista. 

En suma se ha establecido los fundamentos para una e­
conomia mixta, la cual no se ha logrado plenamente pues de -
los 566,607 millones de pesos L!'L" parn 1967 comprende el ca­
pital fijo nacional, el 68.Si conesi'ºndc a1 sector privado­
y el 31. S". al sector público, lo que .: . .t, · .-·~~:ntc revela, que-
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si bien el gobierno interviene crecientemente en la economía 
la propiedad de los medios de producci6n está fundamentalme~ 
te en manos de capitalistas privados. 

Sin embargo, el monto de ~apita! fijo que detenta el­
estado, hay que observarlo según los sectores en que se en -
cuentra aplicado y lá significaci6n que ello tiene. 

Así, ciertas eifras permiten percibir el hecho de que 
la participaci6n econ6mica del estado se reduce a las obras 
de infraestructura y a ramas de actividad en que la iniciati 
va privada no tiene interés. Tal es el caso de la alta par­
ticipaci6n del capital fijo público en la rama de transpor -
tes y comunicaciones así como en la agropecuaria en que se -
hallan comprendidas las obras de irrigaci6n, situaci6n que -
se invierte en la industria, y el comercio, donde los mayo -
res porcentajes corresponden al sector privado. 

Sin embargo, lo anterior resulta más claro si se con­
sidera la composici6n del capital fijo público por separado 
pues todavía aquellas cifras, por ejemplo el 24.3% de parti­
cipaci6n en la industria, resultan muy engafiosas con respec­
to a la situaci6n real, pues en ella se encuentra incluída -
la producción de energéticos, que al presente es considerada 
como rama de infraestructura (113). 

Por lo tanto, puede advertirse que la mayor parte del 
capital fijo público está destinado a la creación de econo -
mías externas para la iniciativa privada, en tanto que una -
reducida proporci6n se aplica a actividades propiamente pr~ 
ductivas. Estos datos nos muestran, por una parte, que el -
carácter mixto de la economía mexicana es muy relativo, pues 
dicho concepto en su acepción cabal, presupone una partici -
paci6n realmente significativa del capital público en las -
actividades directamente productivas y en ramas importantes 
de ella~ y por la otra en atenci6n a tal estado de cosas, 
nos muestra que el Estado no tiene el poder económico sufi -
ciente para negociar con la iniciativa privada y para impri­
mir, de acuerdo con la planeación posible en nuestro medio,­
una orientación racional e igualitaria al proceso de <lesa -
rrollo. 

(113) Glo~~a Gonz~lez Salaza~ op. ~~t. p. 117. 
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Desde luego, lo anterior no implica poner en duda la­
trascendencia del papel del sector público en el desenvolvi­
miento de la economía mexicana, y así lo demuestra el subsec 
tor de los organismos paraestatales, pues constituye un as 7 
pecto de primordial importancia que está ligado a los proble 
mas del ingreso y el gasto público, ya que en los últimos a7 
fios su notable crecimiento y su influencia en el tratamiento 
de problemas específicos, han condicionado una modificaci6n­
en la administración pública llegando a dominar renglones bá 
sicos de la producci6n, el financiamiento y la comercializa7 
ción; mas basada su existencia en la necesidad de aumentar -
la seguridad social y la salud pública, promover aspectos 
infraestructurales, suplir deficiencias en el funcionamiento 
del mercado, tanto de mercancías como financiero, mantener -
la producción de ciertos artículos indispensables a pr~cios­
accesibles para la población de escasos ingresos y defender­
los recursos naturales, por lo que se pone otra vez de mani­
fiesto que la participación del Estado ha consistido princi­
palmente en estimular y complementar al sector privado, cuya 
actuación de este último no es siempre la más conveniente pa 
ra el proceso de desarrollo y para los intereses de la na -
ción. 

Esta situación nos conduce al hecho de que el gasto -
gubernamental ha sido el instrumento más directo para promo­
ver nuestro desarrollo económico, pues' es indiscutible la -
apor'tación que ha significado la política financiera para a­
segurar la ampliación del aparato productivo. Mas a últimas 
fechas, la política fiscal y del gasto público ha hecho fren 
te a ciertos problemas que apenas permiten atender las difi7 
cultades a corto plazo, problemas, muchos de ellos, que deri 
van del hecho de que ha pasado el periodo en que hubo ~ecesi 
dad de mantener altos niveles de beneficio privado como con7 
dicionante de la inversi6n, lo que aunado a la preocupación­
por la estabilidad monetaria y cambiada ha hecho perder vi­
gor a la inversi6n del sector público, creando escollos pa -
ra la expansión del desarrollo y a la necesidad de atender -
a nuevas responsabilidades sociales con la prontitud que de­
manda la creaci6n de condiciones propicias para la evolución 
de las fuerzas económicas. · 

Esto se debe principalmente al supuesto de que el abo 
rro pablico debía financiarse lo menos posible con recursos~ 
provenientes del sector privado, para que este, a su vez, 
promoviese un alto nivel de ahorro y de inversi6n que garan­
tizara el dinamismo del crecimiento en el mediano y largo 
plazo, proceso que se ha compl0tado medl&nte dos tipos bási-
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cos de transferencia implícita: la canalización delexcedente­
geuerado por la fuerza de trabajo hacia los empresarios que­
se refleja en la inmovilidad de los salarios reales, y en el 
t~rna ya expuesto, consistente en el traspaso de recursos de­
la agricultura hacia la industria, mediante el complicado m~ 
canismo de la relaci6n de productividad entre estos dos sec­
tores de la economía y su consiguiente divergencia de pre 
cios relativos. 

En esta forma se ha garantizado un alto nivel de uti­
lidades para los sectores industriales, comerciales y finan­
cieros. Sin embargo, estos sectores no han capitalizado con 
la velocidad esperada, y en cambio, han mostrado una alta 
propensión a consumir, que se observa en la demanda crecien­
te de bienes suntuarios que incluyen múltiples artículos im­
portados, viajes al extranjero y gastos en servicios. 

El fenómeno ha generado, a su vez, una deformación de 
la inversión que obedece a la demanda de estos grupos en de­
trimento de los grupos marginados, principalmente del sector 
rural, lo cual ha ocasionado un aumento de la producción de­
bienes de consumo variado y con frecuencia superfluos, y en­
cambio ha distraído los capitales que deberían de encaminar· 
se a la elaboración de materias primas y bienes de produc 
ción. 

Así, el proceso de industrialización basado en la su~ 
titución de importaciones ha ido reflejando ·en forma implíci 
ta la deformación de la demanda que los bienes importados 
crearon con su oferta hacia los sectores favorecidos por el­
crecimiento, y al mismo tiempo han condicionado, en gran me­
dida, la rigidez de la captación de recursos por parte del -
gobierno, lo que ha provocado uh aletargamiento en lo que 
tradicionalmente se ha considerado el objetivo de la políti­
ca fiscal, o sea, el instrumento más idonao para modificar -
la distribución del ingreso. 

Parte de ello se debe, al bajo porcentaje que del PIB 
capta el Estado por concepto de carga fiscal (uno de los mas 
bajos del mundo) 7.3% en 1969, lo que revela una inadecuada­
elasticidad, apenas superior a la unidad, ya que la recauda­
ción se incrementa en la misma proporci6n que el PIB, siendo 
casi imperceptible (0.8 puntos en 10 años) el crecimiento 
del Gobierno Federal en la riqueza nacional (114). 

(114) Banco Nacional de Come~cio Exte~io~ op. cit. p. 81. 
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Otro factor de importancia, dentro de este terna, es -
el que se refiere ·al inconveniente del incremento de la re -
gresividad,· o sea el de utilizar cada vez más 'las exacciones 
indirectas que se reflejan en los precios y que se encuen 
tran principalmente en los impuestos a la importaci6n, ingr~ 
sos mercantiles y gravamenes especiales a la producci6n, lo­
que derivó del hecho~ ya mencionado, de que no se querra le­
sionar el estímulo de ahorrar e invertir por medio de los -
gravamenes directos, que afectan a la corriente de bienes y'­
servicios que emanan del capital que los produce, y los im -
puestos que pasan a formar parte del precio de bienes y ser­
vicios, entre los que pueden mencionarse los que gravan la -
renta, las herencias, las exportaciones, las utilidades exce 
dentes, etcétera, pero que al gravitar sobre los consumido ~ 
res determinó en términos generales la disminuci6n de lá ca­
pacidad de compra de la población y con ello la restricci6n­
del mercado de bienes de consumo popular, lo cual es injust! 
mente descriminatorio contra familias grandes y de bajos in­
gresos. 

Los impuestos de compraventa al exterior, nos sefialan 
otro importante rubro de la política tributaria de México, -
pues su contenido se manifiesta en una reducción substancial 
de los gravamenes a las exportaciones y un incremento cada -
vez mayor a los de importación, lo que conforma a la políti­
ca proteccionista la cual constituye un incentivo básico pa­
ra la inversión y el equilibrio de la balanza de pagos, pero 
que muchas veces por ser excesivo o prolongado ha creado una 
distorsión en algunos sectores retrasando su modernizaci6n -
con los consiguientes costos sociales y constituyendo, en 
ocasiones, serios problemas para la instalaci6n de otras in­
dustrias. 

Respecto al impuesto sobre la renta, que por 'diversos 
factores lo hacen el gravamen por excelencia del desarrollo­
económico, diremos que su progresividad se ha basado funda -
mentalmente en el ingreso al gravamen personal producto del­
trabaj o, conservandose un trato favorable a los impuestos de 
rivados del capital, lo que no sólo a limitado las posibili7 
dades de aumento de la recaudación por este concepto, sino -
que ha hecho que su incidencia se distribuya en forma descri 
minada al afectar en mayor medida a los ingresos del trabajo 
que a los productos de capital (115). 

(115) Benjam.ln Re.tc.ltk.úna.n K. "La potí.tica Fú.cat palla el 
Veaa~~olto, Loa P~obtemaa Nac.ionale6" op. cit. pp. 58-78. 
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Hemos visto pues, s6lo algunos rasgos predominantes -
de la política fiscal, quedando todavía muchos problemas por 
enunciar, como son los causados por un alto porcentaje de la 
poblaci6n rural, el reducido monto de los ingresos de los 
grandes sectores de la poblaci6n y principalmente los gran ~ 
des problemas de la administraci6n pública que originan des! 
justes como el de la evasión de impuestos, que según estima­
ciones fluctua en un 50% del total recaudado, que si se agr~ 
ga a algunas lacras institucionales entre las que sobresale­
la de la corrupci6n administrativa, nos dan un panorama bas­
tante complejo de la situaci6n existente. 

A la luz de esta evoluci6n, se advierte que la políti 
ca de mantener deliberadamente bajos niveles impositivos asI 
como precios artificialmente bajos para los bienes y servi -
cios producidos por el sector paraestatal con el propósito -
de fomentar el ahorro y la inversión privados, ha llegado a­
la etapa de los rendimientos decrecientes (116), provocando­
que el Estado al tener necesidad de aumentar la inversi6n 
pública, halla dispuesto para ello en forma creciente del e~ 
deudamiento tanto interno como externo, con las ya antes men 
cionadas consecuencias. 

Continuando con la política fiscal apreciamos que tam 
bi~n en ella destaca de manera fundamental el fenómeno de li 
concentración en las recaudaciones, pues por ejemplo, en 
1970, de un total esperado de recaudaciones ordinarias de 
28.000 millones de pesos, 16,000 provendrían del Distrito 
Federal y 12 mil del resto del país, o sea, que el Distrito­
Federal aportaría más de la mitad del presupuesto federal de 
ingresos; lo que nos lleva a considerar un aspecto fundamen­
tal de la política económica y que es el CENTRALISMO. 

Apreciamos, que el "colonialismo interno" es inevita­
ble bajo el capitalismo, y más todavía en el capitalismo del 
subdesarrollo donde no ha mediado una firme política económi 
ca que actúe con el propósito de contrarrestar las tenden 
cias "normales" del sistema, sino que contribuyó a agudizar­
e! centralismo, en buena parte, porque la inversión pdblica­
había perdido su tr<1d.icional papel de inversión autónoma pr~ 
motora del desarrollo, para asumir el papel de inversión in-

(116) Palab~aa del Lle. Hugo B. MaAgaln, Sec4eta4lo de Ha 
clenda y C4édlto Pabllco .. 
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ducida, que siguiendo las preferencias espaciales del empre­
sario privado, no solo no corrigi6 las tendencias deformado­
ras de nuestro sistema económico, sino que las acentu6 con -
el consiguiente agravamiento de sus dañinas consecuencias 
económicas y políticas. 

Así, las manifestaciones del centralismo son eviden -
tes ya que el grueso de las tareas de la administración pú -
blica se realizan en la capital, el gobierno federal concen­
tra más del 85\ del total de impuestos, derechos, productos­
Y aprovechamientos recaudados en el país, mientras alrededor 
de 2,400 municipios solo reciben algo menos del 2\, los go -
biernos de los Estados y Territorios conjuntamente disponen­
de menos del 6% y el del Distrito Federal alcanza una propor 
ción apenas poco menor que la correspondiente a los citados7 
gobiernos. 

A esto hay que sumar las altísimas proporciones de la 
industria, el gran comercio y de la banca que se concentran­
en la ciudad de México, como tambien los servicios hospital~ 
ríos y educativos, provocando que gran parte de los gastos -
corrientes de la Federación y aun de los gastos de inversi6n 
asi como muchos costosos subsidios a la producci6n, y ~spe -
cialmente al consumo, se gasten fundamental o exclusivamente 
en fa capital. 

Las causas de esta situaci6n son complejas, pues re -
sultan de factores geográficos, políticos y econ6micos, como 
lo demuestra nuestro devenir hist6rico desde la fundacj5n de 
Tenochtitlan, mas puede afirmarse, que las causas principa -
les de la agudizaci6n del centralismo sean desde las (Jltimas 
cinco décadas económicas, destacandose entre ellas las si 
guientes: 

--

a) La ampliación de las funciones del gobierno fede -
ral, surgida del nuevo carácter del estado y el 
nuevo concepto de la intervenci6n gubernamental en 
la vida económica que son producto de la quiebra -
del capitalismo liberal y el surgimiento de una 
nueva ideología, en cuyos cambios es un factor 
trascendente el desarrollo del capitalismo de lista 
do y la fundaci6n de numerosas empresas de servi ~ 
cio social, industriales, comerciales y financie -
ras de iniciativa gubernamental. 

b) La ejecuci6n de la reforma agraria, que liberó a -
un gran ndmero de campesinos de los latos que los­
encadenaban a las viejns haciendas, lo que ~1 mis­
mo tiempo di6 nuevo impulso al desarrollo indus 
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trlal del paí~. 
e) La lo~alizac16n de un grau número de industrias y· 

servicios en atenci6n, fundamentalmente, a la de · 
manda del principal centro consumidor del país, 
por encima de otras consideraciones económicas y -
t6cnicas. 

d) El aletargamiento posterior de la reforma agraria­
que ha contribuido notablemente a la expansión de­
la ciudad de México, fortalecida por la emigración 
constante de campesinos que huyen de su pobreza y­
la persecución en sus lugares de origen (117). 

Estos hechos han desembocado en que el crecimiento de 
la población urbana sea tres veces más rápido que el del cam 
po y dos veces mayor que el promedio nacional, descansando 7 
el incremento de la poblatión del Distrito Federal en un~ al 
ta proporci6n, tal vez un tercio o más, en el n6mero de nue7 
vos inmigrantes y provocando con ello una sobre-población, -
pues la densidad de la capital es de 4,660 habitantes por 
Km.2, contra 24.1, que es la densidad media de México, no 
existiendo por lo tanto casi ningún problema económico, polí 
tico, social o cultural que no tenga en el Distrito Federal~ 
agudas manifestaciones. 

Así, aunque la centralización ha permitido un desarro 
llo más amplio en la capital de los servicios públicos y prf 
vados, como son la educación, la seguridad social, la sani 7 
dad, etcétera, es cierto también que en ellas se observan 
los contrastes más agudos entre un lujo exhorbitante y una -
miseria abrumadora que se extiende sin cesar a los sectores­
aledafios a la capital. 

De acuerdo a un muestreo de la Secretaria de Indus 
tria y Comercio, de los 938,405 jefes de familia en el Dis ~ 
trito Federal 24,925 tenían ingresos de hasta 299 pesos men· 
suales y dependían de cada uno de ellos por lo menos dos per 
sanas; 241,513 tenían ingresos mensuales de entre 300 y 749~ 
pesos y dependían de cada uno de ellos de tres a cuatro per­
sonas; y 128.870 tenían ingresos mensuales de entre 750 y 
1000 pesos con cuatro o cinco dependientes cada uno, por lo­
que los ingresos por persona del 2.7% de las familias alcan­
zaban un máximo de 96 dólares al año, los del 25.7% de las -
familias entre 72 y 180 dólares anuales, y los del 13.7% de-

(1171 Fennando Canmona de la Peffa op. cit. p. 296. 
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120 a 192 d61ares. Es decir, cuando el ingreso per-capita -
nacional se calc•ilaba en más de 400 d6lares anuales, cerca -
de dos millones de capitalinos no recibían ni la mitad de 
ese promedio (118). 

Esto ha conducido a una aglomeraci6n urbana, la cual­
no ha sido fruto de una reforma, y por lo tanto, sujeta a un 
sinnúmero de problemas, contandose entre los mas urgentes el 
que se refiere al de la vivienda, ya que en ninguna parte de 
la República hay mas tugurios, barracas y habitaciones sin -
servicios, concentradas en un mismo lugar, y todas con carac 
terísticas acusadas de hacinamiento, promiscuidad, insalubrí 
dad etc, problema, que aunado al de la subocupaci6n y desocü 
pación (del cual hablaremos en el siguiente capítulo) se tra 
duce en reacciones antisociales, como son, la delincuencia -
juvenil e incluso infantil, que muchas veces es propiciada -
por la penetraci6n cultural e ideológica extranjera a trav~s 
de la televisión, el cine, la radio, etcétera, y numerosos o 
tros problemas que adquieren aqui mayor fuerza, y que natu 7 
ralmente sus peores efectos recaen sobre los sectores socia­
les mayoritarios; los más pobres y desorganizados. 

Todo el conjunto nos lleva a considerar una situación 
fundamental, y que el la que se refiere a que el crecimiento 
urbano no es principalmente fruto de la industrialización, -
sino del desempleo y subempleo rural, así como del incremen­
to de actividades improductivas, cuestión causada .por el ag~ 
tamiento de la pauta de desarrollo que revela una discrepan­
cia creciente entre las orientaciones básicas de la política 
económica y las transformaciones reales experimentadas por -
el sector productivo. 

En sí, observavamos que los problemas del sector ru -
ral ya no responden a políticas anteriores, sino que actual­
mente las soluciones obedecen a cuestiones relacionadas con­
el aumento de producción que permita la absorción creciente­
de mano de obra y la mejor redistribuci6n del ingreso agra -
rio, pues la

0

expan~i6n futura del desarrollo del país deberá 
basarse en un sector agropecuario sumamente fuerte. 

En situaci6n parecida se encuentra el proceso de sus­
titución de importaciones de bienes de consumo, pues su pa -
pel de centro generador de impulsos dinámicos se ha agotado-

(118) .lbi.dem pag. 307. 

,, 
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CAPITULO TERCERO 

EL PROBLEMA OCUPACIONAL EN MEXICO 

"El trabajo es un derecho y un deber so-
. ciales. No es articulo de comercio,exi -

ge respeto para las libertades y digni -
dad de qulen lo presta y debe efectuar -
se en condiciones que aseguren la vida,­
la salud y un nivel económlco decoroso- · 
para el trabajador y su famllla". 

ARTICULO 3 DE LA LEY FEDERAL 
DEL TRABAJO 
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1.- Su importancia 

· Entre los r.1ás grandes problemas integrantes de· la es­
tructura económica de nuestro pais figura de manera prepon -
derante el que se refiere a la incapacidad de absorci6n de -
la mano de obra disponible, fen6meno causado por la incompa­
tibilidad surgida entre la necesidad de ofrecer ocupaci6n 
productiva a la población y las metas de expansión económica 
que, en cierta forma, han sacrificado al factor humano para~ 
la obtención de sus fines. 

Es por ello, que el mercado de trabajo en México ofr~ 
ce caracteristicas peculiares, derivadas de la creciente pr~ 
letarización de la población, sin un significativo avance en 
la base productiva, causando esto una "marginalidad estructu 
ral", o sea aquella parte de la población mexicana que como:­
consecuencia de su inserción inestable e insegura en la es -
tructura ocupacional, acusa los niveles de vida y de ingre -
sos más bajos, encontrandose, por lo tanto, imposibilitada 
de beneficiarse.del crecimiento económico. 

Esto en sí, nos revela la existencia de un desempl~o, 
y principalmente de un subempleo crónico, que habrá neces1 -
dad de analizar inicialmente y, en forma muy breve, desde el 
aspecto de la población economicamente activa. 

Observamos así, que de acuerdo con el IX Censo Gene -
ral de Población de 1970 para la República Mexicana la pobl~ 
ción total del país a la fecha del censo, era de 48,377,363-
habitantes, De este total la fuerza de trabajo sumaba 

• 
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12,994,395 (1) personas representando el 43.5\ de la pobla -
ción que tenia una edad de 12 afios o más. De éste último to 
tal, el 96.25%, de acuerdo con el dato oficial, estaba empl¡ 
ado a la fecha en que se levantó el censo, por lo que esta -
disticamente el problema de la desocupaci6n no parece reves­
tir especial importancia, ya que la cifra de la poblaci6n 
econ6micamente activa considerada como desocupada revela por 
si misma, y aún comparando dicha cifra con el estándar inter 
nacional sobre el empleo necesario para alcanzar la ocupa ~ 
ci6n plena, que la situaci6n que prevalece en México es pre­
cisamente la de ocupación plena y que, por lo tanto no hay -
problema de empleo por resolver. 

Cuadro 

DESEMPLEO ABIERTO EN MEXICO POR SEXO 

1 

1 

1 
1 

UuirntU:.s 
y % llOM:BBr.S ,..; !ilon:a11 " 1 

ut.~n:us 

l'obl~ción econ6micnmcnt~ 
nctivn ................. . 1!! 994 995 100.0 10 521 887 100.0 2 472 505 100.0 

DceocupndOP ...•...... , . 485 ose I 3.75 287 080 2.79 198 002 7.47 
. ·- ·-- ---· ·- --

(7) Ve a.c.ueJr.do c.on el Cen6o IX GeneJr.a.l de Pobla.c..l6n de ia. -
R epc1bl.lc.a. M ex.lea.na., la. po bla.c..l6n ec.o nóm.lc.a.mente a.c.t.lva. e6U 
.lntegJr.a.da. poJr. la.a peJr.6ona.6 que :tlenen 12 o m«a affo6 de edad 
y que :tna.ba.ja.n duna.n:te alguna. ~poc.a. del a.ño en que 6e le -
va.n:ta. el c.enao, ya. aea. a. e.amblo de una. nemu1ie.Jr.ac.l6n mone:ta.­
Jr..la. o bien a.yuda.ndo en ta.nea.a que pueden c.otlza.Jr.ae en el 
meneado de :tna.bajo, peJr.o que 6e neal.lza.n en l>ene6ic..lo de a.l 
gútt mlembJr.o de au 6am.Ula. tJ ain peJr.c. . .lbi..JL Jtet1t.lbuc..l6n alguna 
ta.nea.a que ae Jr.ea.llza.n pon 15 hoJr.a.a o rn~a, em pJr.omed.lo, du 
Jr.a.n:te la. a emana. a.nteJr..loJr. a. aquella. e.n qt<e 6 e leva.nt6 e.l e.e:[ 
60. 

8ent4o d2 ta.6 categonla.a de la. µabla.c..l6n ec.onom.lc.~ -
mente a.c.tlva., de. ac.uendo con la de6.ln.lc.l6n a.nte1t.lon, quedan 
c.ompnend.<.doa: 

.l) Loa que :tna.ba.ja.Jz.on una. hoJLO. o mtía du4a.nte la aema. 
na. a.ntenloJr. a aquella. en que ae Levanta. el c.en6o; 
a. c.a.mb.lo de una 1Lemuneltctc..l6t1 mone.ta.Jr.ia., o titaba. -
ja.ndo polt c.uen:ta ptop.la. 
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Es menester, sin embargo, mencionar que dichas cifras 
suelen ser engafiosas de la realidad en materia de desempleo, 
pues se ha observado que hay una importante cantidad de per­
sonas que no buscan trabajo (2), simplemente porque no creen 
encontrarlo, pero que estarían dispuestas a trabajar si se -
les ofreciera la oportunidad de hacerlo, denorninandose a es­
tas personas como "desempleados encubiertos", las cuales no­
fueron captados como desocupados por el IX Censo General de­
Población, quedando clasificadas como personas dedicadas a -
los quehaceres domesticos, estudiantes, o como personas que­
se encontraban en otra situación (jubilados, rentistas, etc) 

Ahora bien, al observar la composición del desempleo­
abierto por grupos de edad y sexo, se encuentra que para la­
población total y para la masculina es mucho más irnportante­
el porciento de desocupados en las edades jóvenes que en las 
edades adultas, lo cual puede ser indicativo de las dificul­
tades que encuentran estos grupos para obtener un empleo y -
mantenerlo. 

En el caso de la mujer, las tasas de deJocupaci6n por 
grupos de edad presentan muy poca variación en términos gene 
rales, aun cuando se destaca el nivel relativamente bajo del 
grupo de mujeres de 20 a 24 años de edad, grupo que presenta 
la tasa de participación más alta en la actividad económica 
femenina (24.56%). 

(2) El IX Cen4o Gene4al de Pablael6n eon4lde4a. a lo4 de4oc.u­
pado4 e.orno aquella.4 pe44ona4 que quedan c.on4lde~ada.4 dent~o­
de la poblac.l6n actlva, que dec.la.4a4on no tene~ nlngun t4aba. 
jo y e4ta4la bu4c.ando ac.tlvamente . 

. U.) La4 que t1t.abaja.n en a.c.tlvldade4 en pMvec.ho de a.e.-
911'.n mlemb4o de 4u 6amlUa., du1t.an.te 15 hMa4 a mt!&, 
e.n .e.a 4ema.na. a.nte4io~ a la que &e leva.nt6 e.l c.enóo 
y &in pe.Jtc.lbl4 4e»iune~ac.i6n alguna.. 

iill La.& pe44ona4 que tienen algún t4abajo, aun e.u.ando­
na hayan e4tado .t4abajando du4ante. la 4ema.na ante-
4la4 a. la que. 4e ~e.a.llz6 la enc.ue.6.ta., po4 dive4406 
motlva4, e.orna po4 e4ta.4 de. va.c.a.c.lane4, po4 padéc.e4 
alguna e.n6e.~medad, etc.., pe.~o 4-ln deja.Jt de pe4c.l­
blJt óu 4emune.4acl6n po4 e4e ma.tlvo. 

lvl La& pe.46ona.4 que no tienen titaba.jo, pe.4o que lo 
bu4c.a.n ac.tlvame.n.te.. 
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En el cuadro que sigue se observan las tasas de de•em 
pleo para cada grupo de edad por sexos: 

Cuadro 2 

DESEMPLEO ABIERTO POR GRUPOS DE EDAD Y SEXO 

Poa c1&NTO n11 nsaocurA.0011 mN ULA.ClOJf cow 
LA. fODLAClON' ICCOHOllllC.UlENTIC Ac:l'IV Á TOTAL 

ORUl'OS DE EDAD 

Población do 12 años y más ..... , .............. . 
De 12 a 14 ...................•..•..•......... 
De 15 a 19 .................. : .............. .. 
·oe 20 a 24 •...................•...•.•••..•... 
De 25 a 29., ................... ·. : ..... ; ..... .. 
De 30 a 34 .................................. . 
ne 3¡¡ n :1\l. . . .. . . . .. . . ...... ; .... " : ...... . 
De 40 a 44 ...............•.•.•..•• ; .••••• , •• ,I 
Do 45 a 4\l ................................... . 
De 50 a 54 ................................... . 
De 55 y más ................................ .. 

FUSHTEI México. IX C"''° Genaml de Pobloci611. 19;0. 

Total 

S.76 
6.SS 
6.09 
4.s6 
s.es 
S.96 
IJ.04 
11./18 
S.98 
IJ.97 
S.08 

llombrto 

2.79 
4.22 
5.23 
3.46 
2.32 
2.07 
2.02 

2.0ü 1 2.12 
2.10 
2.18 

Muiere• 

7.4.7 
7.36 
7.96 
6.51 
7.20 
7.59 
7.79 
7.82 
7.69 
7.62 
7.94 

Sin embargo, y como ya se ha hecho notar en el Capítu 
lo I, es el problema del subempleo el que se yergue como la~ 
cuestión a solucionar, problema que queda de relieve con só­
lo considerar el análisis de la distribución del ingreso 
(pp.106-112), el cual indirectamente nos señala el enorme nú 
mero de ocupaciones de baja productividad; pues se calcula 7 

Ehtah concepcioneh incluyen, po4 lo mi6mo, todah lah­
dive4hah hituacioneh en que puede encont4a46e una pe4-0ona 
econ6micamente activa en 4elaci6n a hu empleo; 

Po4 tanto incluye a: 
i) Emp4eha4ioh o emp!eado4e6; 

ii) Ob4e4oh y empleadoh; 
lll) Jo4nale4oh y paoneh del campo; 
iv) Pe46ona6 que t4abajan pok -Ou cuenta; 

v) Ejidata4loh, y 
vl) Loh que t4abajan en negocio-O 6amilla4e6 hin 4et4l­

bución alguna. 
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que en América Latina el 35% de la poblaci6n empleada tiene­
ocupaciones de baja productividad, en tanto que aproximada -
mente un 50% muestra una productividad media, restando solo­
un 15% para las actividades de alta productividad, no difi -
riendo mucho las cifras anteriores, como promedio, a la si -
tuaci6n existente en México, si bien no hay hasta el momento 
investigaci6n confiable al respecto. 

Continuando, y sin defecto de las anteriores referen­
cias al tema (ver Capítulo I), apuntamos que subempleádas 
son aquellas personas que, de acuerdo a las características­
del trabajo que desempeñan, se encuentra entre los polos de­
la ocupación plena y la desocupaci6n total. 

Los elementos de dicha definición, permiten precisar­
entre la ocupación plena y el desempleo total la existencia­
de una amplísima gama de posiciones intermedias que corres -
ponden a situaciones distintas del individuo dentro del con­
texto del subempleo, lo cual se expresa en forma esquemática 
en el cuadro que se inserta·a continuación: 

Cuadro 3 

ll!H;R8A~ CLASES DE SUBE~IPLEO 
QUE l'OIJRIAN t:~TABLECEl\SE CON BASI:: 

EN L.\ DEF!NlCION DE UNA l'El\SONA 
PLE:-1.,~n;NTE OCL'l'AD.\ 

1 

¡ 
1 

i l. TraLujan el mfuimo de horas coneiderJdo 
como uormnl .......................... 

1 

l 2. Trnbninn meno• horns de !ns normales, pero 
' no están dispuestas n trabajar más tiempo. 

'ª· Tr:ibujan menos horue de mR normales y 

1 
están dispucatcs n trubnjnr más tiempo ... 

UTILIZ.\CION IJ!l L.\S CAJ,lf'ICACIOSES 
(1 CAPACIDAllER ImL lNU!VlDUO 

EN LA OCUl'AC!OS QUE DESEMl'Ef"E 

CoMPLl!ITA INCOMPLITA. i 
Con ln~rcso1 Con Con lngre11os Con 

annru111I- Jn~retlOI • anormal· lngre11011 · 
mente hajoa adecuado• monto bajoo adocuadoa ; 

i 

l .. 11• 111 .. ¡yu / 
1 

v .. y¡• VII .. VIII .. 

IX .. x•• XI .. XII .. ¡ 
--- -----· -~---·· 

• Ocupación plena. 
•• ~ubcmpleo. 

S~n can4ide4a4 lo adecuada o inadeauada de la4 deóini 
cione4 cen4ale4, cabe pa4 el momento ~eñala~ que tale4 c4¡t~ 
~~o~ cen~ale~ y, pa~ la m¡~ma, la4 ció~a-0 ~e~ultante-0 no p~~ 
po~cianan la4 ln~t~umenta4 m~4 manejable~ y openativo4 pa4a­
anallza~ el p4ablema de la ocupacl6n y la de-0acupaci6n en Ml 
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Todas las casillas con dos asteriscos representan di­
ferentes si~uaciones del individuo subempleado, y como facil 
mente puede apreciarse, ni todas esas posibilidades refleja~ 
una misma categoría de subocupaci6n, ni todas ellas tienen -
iguales oportunidades de encontrarse en la práctica. 

Tómense por ejemplo, los casos de las casillas I y 
XII: 

La casilla I corresponde a personas que utilizan ple­
namente sus calificacion~s o capacidades, trabajan el mínimo 
de horas considerado corno normal, pero tienen ingresos anor­
malmente bajos. Este último elemento es el que los hace ca­
er dentro de alguna categoría del subempleo, pero representa 
por otra parte, una situación que, si bien puede existir, s~ 
guramente es menos probable o frecuente que otras. 

La casilla XII corresponde a personas que trabajan m~ 
nos horas de las normales y que están dispuestas a trabajar­
más tiempo, que tienen, sin embargo, ingresos adecuados, pe­
ro utilizan en forma incompleta sus calificaciones o capaci­
dades. La situación representa por este caso, parece tener, 
también, pocas probabilidades de encontrarse con frecuencia­
en la práctica. 

Ambos casos (I y XII) forman parte del subempleo; sin 
embargo, como puede apreciarse, corresponden a situaciones -
individuales totalmente distintas. 

El esquema planteado en los párrafos anteriores repre 
senta solamente un conjunto de probabilidades de clasifica 7 

-xico, pue.6 .6i bien pueden exi.6ti11. dl.6c11.epancia.6 de g11.ado, -
en cuanto a lo adecuado o inadecuado de tal in.6t11.umen.tal, el 
Cen.60 Gene11.al de Poblacl6n con.6lde11.a que 6011.ma pa11.te de la -
poblaci6n econ6mlcamen.te activa la.6 pe11..6ona.6 que a6l11.man te­
ne.4 una actividad poli. la que. pe.11.cibe.n un ingAe.60, en ea.60 de. 
pll.e.6.ta11. e.6e .6e4vlelo. Tal e11.lte11.io pe11.mlte. e.6conde11. la mag­
nitud y g11.ado de la.6 ln611.aocupaclone.6 p11.6xlma.6 al de.6empleo, 
poli. to que e.6 poli. de.má.6 complejo p11.oce.6all. a.6l, e.6tadl.6tlca -
mente, el concepto del .6ubempleo. Cuauhte.moc L6pez Sánchez­
"Relaclone..6 ent11.e. la.6 Po.U::tlca.6 del Empleo e.l Ve..6e.mpleo y la 
Se.gu11.idad Social". Revl.6:ta de Segu11.idad Social. Affo XXI, Ep~ 
ea 111. Nume.11..6. 74 1J 75 pp. 163 IJ 164. 
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ción, que obviamente no pretende ser completo o considerar ~ 
todas las situaciones existentes, teniendo su inclusión una­
finalidad de tipo ilustrativo del problema, que permita apre 
ciarlo desde alguno algunos de sus angulas, considerados i~ 
dividualmente. 

Particularmente, el IX Censo General de Población, 
permite, hasta el momento, observar el problema a través de­
los datos siguientes: 

a) Personas ocupadas que buscan trabajo. 
b) Número de semanas trabajadas por la población eco­

nómicamente activa ocupada durante ese año. 
c) Ingresos de la población económicamente activa. 
Así, las personas que manifestaron que tenían un em -

pleo pero que estaban buscando otro trabajo pueden conside -
rarse como en una de las categorías del subempleo. 

Entre las múltiples razones que inducen a estas perso 
nas a buscar empleo destacan, desde luego, la utilización iñ 
completa de sus calificaciones o capacidades, la percepción~ 
de ingresos insuficientes o el deseo de trabajar más tiempo; 
pudiendose combinar estas causas entre si o con algunas.o 
tras, pero considerandose las cifras a este respecto como u­
na aproximación a un nivel mínimo de subempleo, sobre todo -
si se considera que la declaración de búsqueda de trabajo es 
tá afectada por el fenómeno de que muchas personas aunque es 
ten desempleadas o subempleadas no buscan ocupación porque ~ 
creen que no van a encontrarlo. 

El censo de 1970, arroja un total de 659,494 que, te­
niendo un empleo buscan trabajo. De ellas el 85.9%, o sea -
566,217 personas eran hombres y el 14. H restante, o sea 
93,277 personas eran mujeres. 

Otra forma de enfocar el problema de subempleo a par­
tir de la información censal, es el que se refiere a·los me­
ses trabajados, teniendo el inconveniente de que se supone -
que los individuos trabajaron a un nivel de ocupación plena, 
lo cual no puede ser aceptable, por lo que las estimaciones­
del nivel de desempleo a través de estos datos pueden estar­
significativamente por abajo de la realidad. 

La información censal a este respecto permite apre 
ciar lo siguiente: 

El 81.0% de la población económicamente activa que 
trabajó durante 1969 lo hizo por un periodo de 10 a 12 me -
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ses; un 6.4% adicional trabajó de siete a nueve meses; un 
8.1% mas trabajó sólo de cuatro a seis meses y, por último,­
el 4.5% restante trabajó solamente de uno a tres meses. 

Las cifras anteriores, suponiendo una ocupación plena 
de todos los individuos durante los meses trabajados y una -
ocupación plena en tfirminos de tiempo trabajado durante cl­
afio a los que se encuentran en el grupo de 10 a 12 meses, a­
rrojaría una tasa de subempleo del 19.oi, ohservan<lose dife­
rencias significativas segdn las actividades económicas, te­
niendo los niveles de subempleo más altos la agricultura y -
la industria de la construcción, con el 30.3% y el 29.1% res 
pectivamente, observándose el nivel mis bajo en el sector g~ 
bierno, con un 9% de personas subemplea<las desde este punto­
de vista. 

La distribución de los niveles de subempleo, medido -
con este criterio, por ramas de actividad sería la que indi­
ca el cuadro que se incluye en seguida: 

Cuadro 4 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA "EN 1969, SEGUN EL NUMERO 
DE MESES TRABAJADOS EN EL At:!O 

1~~~ C 1 !!: N T O ~ 
j Jl,. 1 ::i. :J Up l ali 

/\lt'."C!t ~r.c!I 

SUllEMPLr:.O 

~---1-------.-----..,.-------------.: ,; l TOTAL ......... . 

A~ricultur.1, g:inntlt•rl:i, 'ill'iculLuro, 
cazu y pcsrn...... . ........ . 

Extracción y rdinuriún Ul' petn\lco 
fotlmtriua rxtn11:tiv11s ......... . 
l~1d11strins, 1.le lt-,111~furmad/111. 
t,(lnstr11c<·1011... . . . . ....... . 
Generación y di,trili11dcín de <'lltr-

gín rlértrira .. 
, C1lnwrcio ... . 

r;1}l1irr110 .... ' .... ' ............ . 

1 H 
;• f 

.¡ 2 

.¡ l 
1i :.! 

.

1 

'\'ra"."l!ortes. . . . . . . ·. 
1 ~Cr\'H!IOS . • , . . . . . .. , .. , . . , , .

1 
__ Iusuíi~ienlt'llll'lll ,. r>¡wrifir:i_,1'_"_· ._. ·..__ __ ·l_·_I ~1-. 

a.s 

14.i 
J:l.9 
10.6 1 
10.~ 

17.; 1 

8.7 ! !).7 
7.ti 

\·~·· G. l 
11'.l 

19.0 

30.0 
22.4 
15.4 
lti.I 
2G. 1 

1~ 5 
1:\.6 
12. 7 
17. l 
n.o 

J.l H 

100.0 

100.01 
l(ll) t): 
lUlJ (l' 

100 º r 
100 o 1 

100 o 
100.0 
IOO O 
100 o 
100 o 
J(I() o 

El Gltimo dato para observar el subempleo es el que • 
se refiere a los ingresos anormalmente bajos, lo cual es pr'.2_ 
bablemente la mejor aproximación a la verdadera magnitud del 
problema, pese J las JificultJrles de dcfinici6n y cAlculo de 
lo que podría con;:iderarse ceno un ingreso bajo. 
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La razón de apoyar más este método, es que existe una 
estrecha relación entre le nivel de ingreso, el grado de a • 
provechamiento de las calificaciones y capacidades del indi­
viduo y el tiempo que ~ste dedica al trabajo. 

El IX Censo General de Población, mediante su infor -
mación disponible, nos permite conocer la distribución de la 
población económicamente activa por estratos de ingreso me~ 
sual, lo cual nos acerca, en forma general, al problema del­
subempleo identificado a través de los "ingresos anormalmen­
te bajos", que para los efectos de esta primera aproximación 
se han definido como todos aquellos inferiores al salario mí 
nimo vigente en cada entidad federativa durante el período 7 
al que se refiere la información censal, o sea el del afio 
1969. 

Para obtener las estimaciones de subempleo, por lo a­
normal de los ingresos, se tuvo que evaluar un "salario mini 
mo ajustado", aplicando a los salarios mínimos establecidos7 
para cada una de las entidades federativas, una relación de­
ducida por el economista Javier Bonilla G. (3), de cuyos re­
sultados surgieron dos hipótesis: 

La primera de ellas consistió en considerar como sub­
empleados a todas las personas que se encontraran en el es -
trato de ingresos inmediatamente inferior a aquel al que co­
rrespondía el salario mínimo ajustado. 

Sin embargo, considerando que podría subestimarse de­
masiado el subernpleo, sobre todo en aquellos casos en que la 
diferencia entre el salario mínimo ajustado y el límite sup~ 
rior del estrato inmediatamente mis bajo era muy grande, se­
hizo una segunda estimaci6n, que consistió en agregar a la -
primera una proporción de personas del estrato en que se e! 
cuentra el salario mínimo ajustado, similar a la proporción­
en que la diferencia entre dicho salario mínimo ajustado y -
el límite superior, del estrato de ingreso inmediatamente 
más bajo, participa en el siguiente estrato. 

Corno puede observarse en el cuadro ndmero 5 , la pri­
mera estimación arroja un total de 1,162,635 personas subocu 

(31 La. 6a4ma en e.amo 6e obtuvo die.ha. 1Lela.c.l6n, puede Ae/f. can 
tiuUa.da. en el :tJLa.ba.jo p4e.H.n:ta.do poJt el U.e.. Cu.a.u.h.:temoc. L6 :­
pez Sine.hez a.l Comite Pelf.ma.nen.:te 1nte1La.me1Llc.a.no de Segulf.ida.d 
Soc.ia.l, ttRelac.lone6 en:tlf.e la.6 polltlc.a.6 del Empleo,el Ve6em­
pleo y la Segu.Jtldad Soc..lal. op. c.-i.t. pp. 187, 188 y 190. 



A 1) 

1 

í-------- ! 

XtCA.SOS • ..... i j&n-ADOS Uxmos MJSJ 

l 
1 

Ag11aB<-,alicotlls .. 
Baja Califomia. .. 
Bnj.r. Calihmlin, ' 
Cam~he .•..•. 
Co:ihuiln ••..••. 

.... ········¡ 
r:s.ú>::::~: 

ClJlit.o:\, ..... . ~. 
CJti~J>nt"t .......• 
Chihuahu:i. ..... . 
Distrito Fl!dt!ml. 
l>Ul'>l.t1j¡;O •••••••• 
Guanajun.to ... .. 
Gtuirrero .•..... 
l!i<l:tko ....... . 
Jalii;co .••....... 
::\léxico .•....... 
Michoacán ..... . 
!\1otdoa ••... : .. 
1'!ayarit ....... . 
;>;ucvo Lcóa ... . 
Oaxara ........ . 

............. 
•···· .. ····1 ............ 
............. 
............... 

: : : : : : : : : : : ::i 
............... 
............... 
. -................ 
..... ......... 
................ 
................. ............. 
.... , .......... 
.................... 

.................. Puebla .....••. 
Querétltro .•.... 
(~uintana &o .. 
San Lui!I l'otosl. 
Sinaloa ....... . 
Sonora ..•..... 
Tabatlro ••..•.. 
T .. Jmlulipas ...• 
TW.xcnla .•••... 
Veracrui ..... . 
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Cuadro 5 

:E.8TIMACION DEL SUB-EMPLEO PARA 1969 

.. 
1 

1 i:;.tirnaci6n 1 1 E•!.imaciGn 11 l G.!ii.S.M. 1 Ajui,stado 
1 1 

1 

··-
' --- ~ 1 162 IUfi i .J S!.92 685 

ll 854 
1 

20 855 1 502 2118 
i o:~-1 614 27 2-H 36 89-t 

5;¡2 :rn; 1 R;¡3 3 tl8S 
392 23.1 10 721 13 400 
171 280 21 711 45 624 
tiOl 357 ¡¡ 5l2 14 218 
;157 212 13-! 861 140 476 
570 338 5l 219 SS 761 
798 474 77 782 321 481 
403 239 

44 9-10 l 53 573 
395 255 110 88.'l 130 944 
357 212 126 855 130 229 
464 276 102 350 124 996 
411'~ 286 100 714 164 768 
449 267 142 512 187 434 
502 298 117 991 172 523 
639 :379 20 315 54 152 
525 312 12 568 24 699 
47l 281 :l4 892 56 5S5 
357 212 240 984 2-16 561 
578 343 204 940 300 001 
3115 217 29 523 31 585 
721 470 3 470 10 720 
418 248 92 600 108 OS4 
6.11 375 25 343 57 665 
681 40-l 13 657 37 548 
529 314 26 485 56 465 
511 303 40 198 70 335 
449 267 22 652 

31 3131 639 379 173 857 381 153 
511 303 67 994 89 764 
533 317 60 162 86 133 

l'E.\ 

1 

12 !J!J4 8951 
S6 961 

222 241 
3-l 850 
71 657 

289 389 
68277 

402 S40 
-116 026 

2 230 9$61 
224 745 
562 297 
383 027 
301 930 
S!!S 184 
991 773 
5-12 578 
170 877 
H7 133 
491 829 
561 723 
679 704 
128 084 
25 019 

328 541 
346 348 
284 199 
196 678 
381 771 
106 4-13 
100 064 
201 630 
216 601 

Potu:t~ S)& eosoeur.-.:ioa 
E.N" u PEA. 

. 
&tiou.eiónl Eotimaci6o lI 

18.6 %5.S 

1:\.6 24.0 
12.3 16.6 
5.3 10.7 

15.0 18.S 
8.5 15.8 
9.5 20.8 

33.5 34.9 
12.3 21.3 
3.5 4.4 

20.0 23.8 
lll.7 23.3 
3.'l.l 34.0 
33.9 41.4 
11.2 18.3 
14.4 18.9 
21.8 31.8 
11.9 31.7 
8.5 16.S 
7.1 11.5 

42.9 43.9 
30.2 44.1 
23.1 24.7 
13.9 42.8 
28.2 32.9 
7.3 16.6 
4.8 13.2 

13.5 28.7 
10.5 18.4 
21.3 29.4 
17.4 38.1 
33.7 44.5 
27.8 39.8 
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padas las cuales representan el 16.64% de la población econó 
micamente activa. La segunda estimación hace ascender la cI 
fra de personas subocupadas a 3,292,635, las cuales represe~ 
tan el 25.3% de la P.E.A. 

Sin embargo, el subempleo, como ya se había manifesta 
do, es un fen6meno bastante complicado de evaluar, aparecie~ 
do a veces graves contradicciones de un censo a otro, o de -
un estudio a otro, como se muestra en el cuadro siguiente, ~ 
valuado segun el VIII Censo General de Población de 1960 y -
en el cual se aprecia que el porcentaje de subempleo aqui es 
mucho mayor al mostrado en el estudio antes mencionado y que 
fue evaluado según el censo de 1970. 

Cuadro 6 

MEXICO: POB!.ACION ECONOMICAMENH: ACTIVA SUllEMPLEAllA 
(1960) 

(Miles de per,ona\) 

Poblacióu eca/lfjmicume11tc• cu:tiva 

Tutt1I en nc11pacio11es de f.'tr otrt1s 
i11jima productividad I Ul'llpUCÜ'llCS 

Concepto Abs. Abs. % ,1bs. 

Tola! 11 332 4 SI 1 J9,H 6 821 

J, Agrlcullura 6 144 2 293 37 ,J J SS 1 
2, Industria 2 147 1 146 ;;3.4 1 001 
J. Sen·icios 1 S27 359 23.S 1 168 
4, ouus 2 1s14 713 47.1 801 

FUENTE: VIII Cen'n G•nernl de la puhlaciún, 1960, SIC, 

.. 
60.2 

62.7 
46.6 
76.S 
52.9 

1 Ingresos mensuales de ha•t• $ 199 en la agricultura, de hasta $ 499 en la 
industrio,$ 199 en los scr"icio~ v d1• h~c¡fa S 499 en otras ocupaciones. 

2 Comprende comercio, lran~portcs e in~uficil'nt~mcnh' , . .,p~l'irfc¡idas. 

A últimas fechas, este grave problema ha estado suje­
to a nuevos cálculos, de los cuales el menor lo fija en un -
33.3% de la población económicamente activa (4), correspon -
diendo a la mayor evaluación un 48.5% de trabajadores subem­
pl~ados, la cual se deduce de las declaraciones pronunciadas 
por el Lic. Porfirio Muñoz Ledo, Secretario del Trabajo y 

(4) Opúl-i.ón e.xpll.e.-&a.da. pO!l e.e. Vil.. Sau.e. Tll.e.jo R., e.11 el Hm.l -
na.Jr..lo -6 abll.e. .e.a .se.mana de. 40 hall.a.&, que Oll.gcrn.tz6 e.e. TPAUS. V.l 
all..la "Ee. Sol de. M~x.i.c.a", e.n la.ti ne.goc..i.a.s. Sabada 24 de. ,\lil!tzo 
de. 1973. 
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Previsión Social, en el sentido de que alrededor de 4 millo­
nes de trabajadores obtienen ingresos inferiores al salario­
mínimo (S); 

( 5 I Vec..e.a.11.a.c..lone.li eml.t.lda.~ du11.cuite la. c.om.lda. .lna.uguJta.l del -
III Semina.11.lo l!ob11.e. Oe.~a.11.11.ollo Indu~t11..la.t. V.la.11.lo Exc.elliiolL. 
Ma.11.te.~ 27 de. Fe.b11.e.11.o de. 1973. 
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2.- Las grandes ramas de actividad económica y el empleo. 

Apreciamos que la estructura del empleo en M~xico, 
por grandes ramas de actividad económica, muestra una evolu­
ción caracterizada por una disminución de la participación -
relativa de la agricultura a favor de un mayor incremento de 
la ocupación en los sectores secundario y terciario, más ma­
nifestandose en cifras absolutas un crecimiento que casi ha­
duplicado la población del sector agropecuario de 1930 a 
1965. 

Cuadro 7 

MF.XICO: PARTICIPACION SECTOlllAL f:N l·:L AUMENTO 
DE LA OCUPACION. (1930-1965) 

l11crwm,.111os 
ub.rolutos 

A<"tfrldi1dr1 (Mllts dt• personas) 

Total 8 38'1 

1.-Agricultma 3320 

11,-ActMdadts "" agr(co/us, s 067 

J.-lndUJtrias 2 IS9 
a) Minería y Pctrbleo 129 
b) Manufacturas 1 570 
e) Construccl6n 460 

2.-Srrvlclos 2 9U8 
u) Energía Eléctrica 42 
b) l'runspurtes 355 
e) Comercio y Servicios 2 114 

% 

too.o 

39.6 

60.4 

25.7 
1.5 

18.7 
S.5 

34.7 
0.5 
4.2 

2 5.8 

No es de extrañar pues, que la mayor proporción de -
los nuevos empleos se registren en la agricultura, en donde 
de 1930 a 1965 le ha tocado aportar cerca del 40% de los 
nuevos trabajos, encontrandose más de S millones de trabaj! 
dores en el sector tradicional (Ver cuadro 9 ), lo cual po 
ne de manifiesto el grave problema de la subocupación en el 
campo. 



Cuadro 8 

Compo1ici6n dt! la fulf111 de tflb•/o v su partlc/p1ci6n 1n la poblac/6n 
(Mi/11 de ~rsonasJ 

,!UO '!150 '!ISO '965 ,!l'IO 

Tor•I l'orcl.,,to Toral l'orci.nro Tot1/ l'orci•nto Total Porc/ento Tot1/ · Porcienro 

Población IPI 19654, 26 2e2 36046 42689 
Fuer11d•1rlb1jo (F) 6055 100.0 8272 100.0. 11332 100.0 13427 100.00 111501 100.00 
F/P 30.B 31.11 31.6 31.5 
ll~riculturl 3831 63.3 • 824 68.3 6143 54.0 6 867 51.2 7 778 50.2 00 
Minería 107 1,8 97 1.2 142 1.2 172 1.3 208 1.3 

...., 
Manul1ctu111 1 044 12.8 1 65G 13.7 2045 15.2 2200 14.2 
Con11rucc16n 636 13,8 224 2.7 408 3.6 683 4,3 773 6.0 
Eltctrlcidld 25 0.3 41 0.4 52 0.4 65 0.4 
Transportn v comunicaciones 149 24 211 2.5 357 3.1 482 3.6 1121 e.o 
Comercio 518 8.5 684 

~:g} 
1 076 9.6 1377 10.2 1 718 11.1 

Servicios 258 4.3 600 
1 609•} 14.2} 13.7} Gobierno 192 3.2 279 3.4 1 IMB. . 2 138• 13.8 

º'"' 164 2.7 365 4.3 

• lnduy11trviclo1, gobitrno v º"" 1r:tlvldlde1. 
Nota: Clfr11 c.nuln 1940.19GO. l.11 fuen11 de 111 cllr• P•• 19611 y 197011 Pro"1«t:loM1 d1mOf(4fk• • M'1tko, Dlrteelón Gentrll di Ettldl1tlae, SIC. 



Cuadro 9 

Sectores moderno y tradicional 
(Miles de personas) 

1960 1965 '910 

Moderno Tradlcklnal Moderno Tradicion11/ Moderno Tndlcklnal 

Agricultura 1 536 4 608 1 780. 5087. 2175. 5 603. 

Minarla 80. 62. 100• 72. 1268 83. 
Manufacturas 733 801 1154 891 1 336. 8114. 
Con1trucci6n 200· 208. 300. 283. 433• 340• 
Electricidad 41 - 52 - 65. 
Transportes y comunicaciones 357 - 482 - 621. 
Comercio y servicios 915 1 243 , 288 } t 389 } 945•} 773"} 
Gobierno y otras actividades 

, 658 t 567 2495 ·1 361 
no Incluidas en servicios 360. 176. 370. 178. , 650. 588. 

Total 4 212 7 090 5526 7900 7 250. 8251 •. 
Porcentaje 37.3 62.7 41.2 &a.a 46.8 53.2 

• Estimaciones. 
Nota: Las estimaciones de lo magnitud de la ocuper.16n en los sectores moderno y tradicional en 1970 se bauron en las tendencias observld11 de 

1960 a 1965. 

Fuente: "Los SDrvicios modernos y tradicionales en México", "La dualidad económica de la agricultura mexic11n1", "LI dualidad en manufectuno1 tn 
México", Banco de México, S.A., 1969, 11170, estudios realizados bajo le dirección del autor. 

.... 
00 
00 
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AJ bl empleo agrícola 

El problema del empleo agrícola, o más bien la falta­
de posibilidades de empleos debidamente remunerados se pue -
de considerar desde el punto de vista de la evaluaci6n del -
acrecentamiento de la mano de obra redundante en la agricul­
tura, lo cual consiste en relacionar, tomando en cuenta las­
técnicas prevalecientes en un momento dado, el total de la -
población activa en él concentrada con el monto de las super 
ficies susceptibles de explotación, logrando así una aprecia 
ción a grandes rasgos de la capacidad de absorción ocupacio7 
nal. 

Siguiendo este método y con base en unas, estimacio -
nes realizadas en un estudio en el año de 1967 (6), observa­
mos que México para ese afio de una población de 45.7 millo -
nes de habitantes de los que 14.4 millones componían la fuer 
za de trabajo. De ésta última cifra, 7.2 millones eran cam7 
pesinos. Ahora bien, sobre la base de que en México se cul­
tivaban 15 millones de hectáreas, de las que 3 millones po -
<lían rendir dos cosechas al año, se tiene un total de 18 mi 
llones de hectáreas.susceptibles de·aprovechamiento. Con lo 
que, sobre el supuesto de que en las condiciones técnicas 
existentes cada agricultor podia cultivar 4 o 5 hectárea~, -
se pone en evidencia, sin aumentar la intensidad del uso de­
la tierra, que sólo hay ocupaci6n productiva para 3.5 millo­
nes de campesinos. En consecuencia, descontando alrededor -
de un millón de personas dedicadas a la ganadería, la pesca, 
labores forestales, etcétera, para ese año 2.7 millones de -
campesinos, 37.51 de los activos en el sector, constituían -
mano de obra excedente. Además, dada la falta de integra 
ci6n de la economía rural y se dependencia de los factores -
climáticos, se calcula que en promedio el tiempo de trabajo­
se reduce a 5 meses al año. O sea que el hecho de que el 
37.51 de la fuerza de trabajo se encuentre desocupada, en la 
acepci6n económica del término, se añade la circunstancia de 
que el resto· sólo tiene, en promedio, ocupaci6n para el 521-
de las jornadas normales de trabajo. 

(6) Plan de Ve6a4~ollo de ta UNAM (1968, 1980), Edici6n p4e­
limi»M de cüculaci6n 4ea.t4útgida, M.x.ico 196 7, GlMi.a Gon­
zalez Salaza4, ttp4oblemaa de la mano de obAa en Méx.icott Ina­
.tituto de Invea.tigaclonea Econ6micaa UNAM. 1a. Edi.cl6n 1971-
P· 57. . 
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Por otro lado, Juvencio Wing utilizando dos procedi -
mientas distintos para la medición del subempleo ,llega a la­
conclusión de que para el año de 1965 de 5.700 millones de -
trabajadores ocupados en el sector, cerca de 4 millones re -
presentan mano de obra redundante. Uno de estos procedimie~ 
tos consiste en multiplicar el producto medio obtenido en el 
sector por individuo ocupado, por el número de empleados en­
la agricultura, con lo cual se obtiene el producto agrícola­
total que sería posible obtener si la productividad media 
del trabajador agrícola fuese igual a la productividad media 
total en el momento. Dado que tal cifra, al efectuarse el -
cálculo, resulta cuatro veces superior a la cifra del produc 
to agrícola real, se tiene que sólo se requeriría la cuarta7 
parte de los ocupados en el sector para obtener dicho produ~ 
to real, es decir, aproximadamente 1.5 millones de personas. 

El otro método de cálculo utilizado por dicho autor,­
se basa en que la definición generalmente admitida para el -
subempleo, considera como tal la diferencia entre el volumen 
del empleo nominal y el volumen de trabajadores que recibe -
un salario igual o superior a la tasa media de salarios, por 
lo que el subempleo así calculado, es en México del orden 
del 60% de la fuerza de trabajo dedicada a labores agrícolas 
es decir, algo menos de cuatro millones de individuos, toman 
do como base una tasa media de salarios de $500.00 mensuales 
observandose además, que este volumen de subempleados propor 
cionan alrededor del 30i del producto agrícola y que la re ~ 
ducci6n del subempleo, en cualquier grado debería compensar­
se por un incremento de la productividad del empleo produc -
tivo (7). 

Bajo estas circunstancias, aunque la superficie agrí­
cola cultivada ha experimentado ampliaciones constantes, la­
poblaci6n activa del sector ha aumentado proporcionalmente­
ª los incrementos registrados en aquella, por lo que la ex -
tensión media por habitante se sostiene prácticamente igual­
durante dicho lapso. 

Estas breves evaluaciones, nos orientan en el aspecto 
general del problema, más existen una serie de factores que-

(7) Ju.ve.nc..lo W.lng, "El .&ube.mpleo Jt.uJt.a.R. en M~x.lc.o", Re.vü.ta­
de. Inve..s.t.lga.c..l611 Ec.0116m.lc.a., E.&c.tte.f.a Nac..lcnat de Ec.011om.ia., -
UNAM, M~x.lc.o, Vol. Nú111. 98, 1965 pp. 189-190. 
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ponen de manifiesto el desigual desarrollo del sector, lo 
cual como ya se analizó en el capítulo anterior está basado­
en la situación de que hay algunos segmentos de una alta pr~ 
ductividad y capacidad para generar ingresos, y por otro la 
do una enorme proporci6n de explotaciones agropecuarias en -
un estado de gran postraci6n. 

En esta forma el fenómeno ocupacional se clasifica en . 
dos grandes grupos de volumen semejante: 

a) Un grupo de productores independientes. 
b) Un grupo de mano de obra contratada. 
En el primero, o sea la independencia ocupacional re~ 

pecto a un patrón, el fenómeno obedece a la frecuencia con. -
que se presenta la identidad productor-propietario en las a~ 
tividades primarias, lo cual, facilita la intervenci6n de m! 
no de obra familiar en el proceso productivo, con coeficien­
tes decrecientes de productividad, ya que la tierra al ser -
un capital relativamente fijo, permite la obtención de un 
producto con combinaciones variables de los demás factores,­
siendo tal flexibilidad generalmente aprovechada por los pe­
quefios productores para practicar la agricultura tradicional 
en predios de reducidas dimensiones que son explotadas con -
mano de obra familiar. 

1940 
1945 
1950 
1955 
1%0 
1965 
1967 

Cuadro 1 O 

PROlll!CTl\"JDAD POR Tl(AHAJADOR 
(\•\O!i a rr~ciOS dt- 19b0 

S•cror Stctor 
Total agroptc11arlo i'1du.rtn'iJI 

7 498 2 5R9 16 500 
9 77J 2 71-1 21 368 

10 240 .1448 20 081 
11 ~45 4 077 20 000 
13 758 4 124 24 J28 
1 s 547 4 40J 25 895 
1" 6~~ 4 425 27 306 

Stctor 
sen·fclos 

IP30 
22 621 
20 279 
23 137 
26 6l i 
29 191 
31 420 

FU f:N TE: A11ualios /Ja11co dr México y Estadística cl1• Pub/ación f.°<"ri11ómlcam1•11tt 
Activad< 13 SIC. 

No es de extrañar, por tanto, el bajo producto por 
hombre ocupado que ostenta la agricultura con respecto a o 
tros sectores, pues mientras que en ella el producto fue de­
$4.425.00 a precios de 1967, ·en la industria y en los servi­
cios ascendió a 27.306 y 3l.420 pesos respectivamente, lo 
cual por si es alarmante y, más si consideramos que las acti 
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vidades agropecuarias, ocupando una porci6n cercana a la mi­
tad de la fuerza de trabajo, solo participaron con el 17% 
del PNB (8). 

...... ·-·-·-·--· . 

Puede decirse en términos generales, que la explota -
ci6n en condiciones más o menos satisfactorias de productivi 
dad se realiza en los predios medianos y grandes que por su~ 
mejor perspectiva para desarrollarse, tienden a mecanizarse­
con cierta rapidez, por lo que cada vez van requiriendo me -
nares cantidades de mano de obra, con lo que las perspecti -
vas de un mayor ndmero de asalariados agrícolas o de un ver­
dadero "proletariado r_ilral", se van reduciendo considerable­
mente. 

Es así, que los predios menores, que participan ~argi 
nalmente en el producto, son los que al mismo tiempo ·concen7 
tran los mayores contingentes de campesinos, contandose en -
tre estos, los llamados peones que según datos del Centro de 
Investigaciones Agrarias alcanzan un monto de entre 2.5 y 
3.5 millones de personas que solo obtienen el 8.8% del in -
greso agrícola. 

Debido a lo anterior, no es de extrañar el empeora 
miento que ha sufrido la situación de los jornaleros agríco­
las, puesto que los propietarios de preüios de infrasubsis -
tencia y de mera subsistencia se han visto obligados a com -
plementar con trabajo asalariado sus mezquinos ingresos, re­
duciendose por tal motivo el promedio de días trabajados en­
un año; pues si para 1950 este alcanzaba 190 días, tal cifra 
bajó para 1960 entre 100 y 110 días promedio en igual lapso; 
lo que indica una reducción próxima al 50%, operándose tam -
bién una reducci6n en la representación del costo del traba­
jo asalariado en los costos agrícolas totales, que en 1950 -
fue de un 22%, registrándose apenas un 7% en 1960. 

En consecuencia, segun datos obtenidos por Rodolfo 
Stavenhagen, el 76% de las familias cuyo sostén son jornale­
ros agrícolas, tienen un igreso mensual promedio percapita -
de 59 pesos a la tercera parte de ellas, de 43 pesos en i 
gual lapso (9). 

(8} Vatoa obtenidoa del lib4o de Glo~ia Ganz~lez Salaza4. 
"P4oblernaa de la Mano de Ob4a en Mlxica. op. cit. p. 60. 
(91 Rodal6o Stavenhagen, "Loa jo4nale4a6 ag4lcola6", Reviata 
de. México Ag4a4io, núm. 1, novi.e.mbn.e-d-lc.lemb4e. de 1961, pp.-
163-166. 
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Esta situaci6n se complica si se considera que el em­
pleo agrícola tambien se ve afectado por otros factores, co­
mo es el hecho de que este tipo de ocupaci6n es, por su pro­
pia naturaleza, de carácter estacional y que son pocas las -
alternativas y las oportunidades de ocupaci6n al terminar 
los ciclos agrícolas de la región; traduciendose el subem 
pleo en desempleo absoluto y alcanzando por lo tanto el pro­
blema ocupacional en la agricultura su máxima agudeza. 

En suma, las circunstancias que acompañan al problema 
del empleo rural son de una gravedad sin paliativo, ya que -
la tasa de desarrollo agrícola esta limitada principalmente­
por la lentitud con que crece la demanda efectiva. Fenómeno 
originado por el estancamiento del poder de compra de la 
gran masa campesina, pues la demanda efectiva de productós -
agrícolas es mucho menor a la cantidad de·productos quepo -
tencialmente se podrían obtener si se ocupara totalmente a­
la mano de obra agrícola. 

Es así, ,que debido a la creciente tendencia de concen 
tración en el ingreso rural dicho sector no haya cumplido 7 
sino en forma muy modesta, con su misión como consumidor, 
(alrededor del 22\ de la demanda nacional efectiva en 1963). 
Basándose esta situación, en la forma contradictoria en que­
se ha desenvueltri el sector económico, pues no obstante que­
en las Ultimas dEcadas se ha logrado estructurar un aparato­
agropecuario, este ha funcionado, en muchas ocaciones, para­
dójicamente, o sea, con excedentes agrícolas y pobreza rural 

La combinación de todos estos facto.res desfavorables­
aunados a la aceleración del crecimiento demográfico, ;e han 
traducido en continuos movimientos migratorios de los traba­
jadores estacionales agrícolas de unas a otras áreas rurales 
y en las transferencias temporales y permanentes de indivi -
duos hacia las áreas urbanas, las cuales incapaces de gene ~ 
rar el número suficiente de empleos, han contribuido a agra­
var e! problema del subempleo de la mano de obra. 

B) La ocupación no agrícola 

Como se aprecia en el cuadro 7 (pag.186), entre 1930-
y 1965 la ocupación no agrícola contribuy6 con el 60.4\ de -
los nuevos empleos en el periodo, realizandosc tal participa 
ción a costa de un ensanchamiento del sector de los servi = 
cios, no correspondiente al grado de desarrollo alcanzado. -
Hecho que se pone Je manifiesto si igualamos a 100 la cifra· 
de 5.067 millones de trabajadores incorporados en dicho lap-
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so a la actividad urbana. 

Tenemos de este modo que el 57.4% -del incremento por­
centual de la ocupación no agrícola corresponde a las activi 
dades no directamente productivas, y que de él,el rengl6n de 
comercio y servicios absorbe casi el 42%, teniendo que con -
el 8% que en números redondos corresponde al gobierno.prácti 
camente la mitad de los incrementos absolutos se encuentran­
en áreas que ponen de manifiesto el escaso dinamismo del pr~ 
ceso de desarrollo, pues por otro lado, las actividades pro­
ductivas directas representan el 42.6% de los incrementos, y 
s6lo el 31% corresponde a las manufacturas. Ver cuadro 11. 

Cuadro 11 . 
MEXICO: PARTICIPACION, SECTORIAL 

DI:: LA OC'UPACION NO AG IllCOLA 
(1930. 1965) 

Actividade.1 

Total en la ocupación 
no agrícola 

1, Industrias 
a¡ Mln<rCa y Potr61eo 
b) Manufacturas 
e) Construcción 

l. Servicios 
a¡ Energla Eléctrica 
b) Transportes 
e) Gobierno 
d) Comercio y Servicios 

•·uENTE: Cuadro número l. 

Incrementos 
ab.10/utos 

(miles de perw11tu) 

5.067 

2.159 
t29 

t.570 
460 

2.908 
47 

355 
392 

2.114 

a) El sector industrial 

% 

100.0 

42.6 
2.s 

31,0 
9.1 

57.4 
0.9 
7.0 
7.8 

41.7 

Algunos indicadores muestran que nuestro país ha teni 
do un desarrollo industrial bastante satisfactorio en las úl 
timas décadas, empero, como se hizo notar en el capitulo an~ 
terior, una observación más cuidadosa del fenómeno permite -
advertir que dicho desarrollo ha estado basado en una serie­
de desequilibrios que forzosamente han repercutido en la el~ 
se trabajadora, contandose entre ellos el número impresionan 
te de establecimientos manufactureros que tienen un cáracter 
casero o artesanal, ya que utilizando el criterio de que son 
tales aquellos que ocupan hasta cinco trabajadores, podemos­
apreciar que según el Censo Industrial de 1965 el 32.9% del­
total de ellos caen en este caso, ademas de que el 51.2% no­
disponian en absoluto de personal remunerado. O sea, que en 
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conjunto, 114,366 establecimientos que ocupaban 227,778 tra­
bajadores pueden estimarse, sin olvidar salvedades, como los 
que pertenecen al sector tradicional de la industria, mismos 
que representan el 84.1% de las unidades de producción y el-
16.2% de la fuerza de trabajo (10). Ver cuadro12_ 

Como puede apreciarse, la fácil variabilidad de este­
sector es de singular importancia, pues en un reducido lapso 
de 5 años, entre 1960 y 1965, surgieron 26,184 nuevos esta -
blecimientos sin personal remunerado y se registr6 un cambio 
descendente de 961 unidades en lo que toca a los que ocupan­
hasta 5 trabajadores, mientras que las cifras de ocupados en 
ambas clases de unidades registr6 un incremento absoluto de-
39, 800 personas más. Por su parte, el rengl6n de empresas -
que emplean de 6 a 25 trabajadores, en el que se encuentran­
numerosos establecimientos que apenas exceden la califica 
ción de artesanales, casi se duplic6 en namero de unidades -
y aumentó en 71,234 el namero de sus trabajadores. 

Desde luego, en el período se registra un aumento de­
los establecimientos de toda índole y del namero de asala -
riados que cada uno concentra, proceso en el cual están com­
prendidos casos del ascenso de muchos de ellos a una catego­
ría superior a la que ocupaban en 1960. Empero, en lo que -
toca a los establecimientos menores debe ser tomada muy en -
cuenta la dificultad que para ellos implica trascender la ba 
ja capitalización que los afecta y su desfavorable situacióñ 
en el contexto general de la economía. En realidad es fácil 
suponer independientemente al comportamiento de la cifra gl~ 
bal de los pequeños establecimientos, que las unidades con -
cretas que lo integran sufren variaciones en lo que toca a­
la desaparición de muchas de ellas y a su sustitución por 
otras semejantes, sin defecto de que además se registren in­
crementos más o menos significativos en su namero total (11) 

Considerando lo anterior, vemos que año con afio son -
más los individuos que se incorporan a las actividades menos 
productivas, (solo la industria de transformaci6n privada 
con base en datos del censo de 1965 brindó ocupaci6n a es ~ 
tas personas en una proporción algo superior (58.9%) del t~ 
tal de individuos ocupados en la industria manufacturera), -

( 1 O l G.lo!t.la Gonz<flez Sa...ta.za.Jt "Su.boc.u.pa.c..l6n y E6t1tu.c.tu.1ta. de -
C..f.a.6e6 en Méx.lc.o". op. c..lt. P• 121. 
(11) .lb.ldem p. 124. 



Cuadro 12 

MEXICO: PRINCIPAL~:s CAl<ACTERJSTICAS DE LOS ~:sTABLF.CJMIENTOS DF. INUUSl'RIA!i EXTl<ACTIVAS 
Y DE TRANSFORMACION POR GRUPOS llll PEl<SONAL OCUPADO 

1960 

Sui·ldo1, »lllrio1 
Númtro de Valor de la Capital Pc•,,tmul y prestaclont1 
uta bite, product'ió11 mvert1c/11 oe11pado fOCUJ/t'.S 

J ;z 2 J 2 

Grupo d~ ptnonal 
ocupad u Ab1. % .Abl. % 1lb1. % Ab1, % Ab.• 'J(, 

'l'otalos 101.2 IUU.O S4bbb 100.0 4%01> 1011.0 972 100.ú 1J2~CI 100 
Sin persun•I r<munor1d11 43.4 42,9 654 1.2 466 1,0 7U 7.2 
De 1 a 5 peronnu 45.7 45,2 2674 4,9 1302 2,6 118 12.2 372 4,0 
I>• 6 a 25 pcunna. 7,0 6,9 4140 7,5 3301 6,7 89 ~.2 b87 7,4 
De 26 1 100 pcr•ona> J,5 J,5 10938 19.9 9384 18,9 180 18.5 1830 19.8 
ue 101 • sno P"''"''ª' 1.4 1.3 18557 33,9 17 619 JS.S 281 28,9 JJ25 36,1 
De SOi 1 mu~ ptr~una» ,2 .2 17905 32.6 17536 35.3 234 24.0 3012 32,7 

1965 IO 

°' Tot•loa 136,0 100.0 121561 100.0 95664 100.0 1410 100.0 19077 100.0 
Sm penonal rcmuncr1uJ11 b9.6 s 1.2 1282 1.1 458 .s 1 os 7.S 1 
Ue 1 • 5 peraun•• 44,7 32,9 3446 2,8 1284 1.3 122 8.7 50~ 2.7 
Ue ~ • 25 porHQn•• 13.9 IG.2 9254 7.6 6145 6,4 160 Jl,4 1478 7.7 
Uc 26 a 100 perKunu 5.4 4.0 22364 18.4 16323 17.1 270 19.I 3514 18.4 
f>e 1011 500 pcrMrna~ 2.1 1.5 44144 3ú.J Jb923 38,6 423 30.0 6975 36.6 
I>~ SOi a m1i'ipenona\ .J .2 41071 JJ,8 J4531 36.I 3JO 23.J 6600 34.6 

HJ LN 11 .. • c1""" lnduslri•lc• 1960 y 1966, SIC. Mé•ic11, 
NOTA: Lo•, dalo!'! de 1960 i..cm de indubtriH prfvad11s. 

l,o\ dato~ de l9f>S MJfl de lh.'i i11du11trlas en gt."neral, exceptuando la inrlu,lria petrolera. 
Clfru en millurt:~. 
C1fr11s rn mlll11m:). tJc rr~O\, 



--·· ... __ ..... __ ... ~._ .......... -...... - ......... --~- .. -·--- .. ...:.: ----·~----:.:: .. .. -- --~--- -····-·-···--· . 

..... - ··:_.··.:... -·-- -

197 

teniendo muchos de ellos el carácter de subempleados, ya 
sea por su ~ituación ante el empleo o por lo reducido de sus 
ingresos; contrastando ello, con la disminuci6n de fuerza de 
trabajo en las industrias mayores (de 501 a más personas, 
las cuales brindarón ocupaci6n a menos de la.Jllitad, 41.1%, -
del personal ocupado), y que vienen a ser el sector más favo 
recido de la clase trabajadora indutrial, pues sin defecto 7 
de que la política salarial prevaleciente no permite que es 7 
ta participe proporcionalmente en el ingreso que contribuye­
ª generar, es la que tiene mejores remuneraciones y condicio 
nes de trabajo. Así, en las empresas que ocupan mas de 1007 
trabajadores y que equivalen al 1.7% del total, el 53.3% de­
los que ahi laboran se reparten el 71.2% del total erogado -
por sueldos, prestaciones sociales, etc; las empresas de. 26-
a 100 trabajadores, que dan ocupación al 19.1% de la fuerza­
de trabajo, pagan el 18.4\ por iguales conceptos, mientras -
que en el resto de los establecimientos, casi un tercio de -
la mano de obra, apenas recibe el 10.4% restante• correspon­
diendo a las factorías con menos de 6 trabajadores unicamen­
te el 3% (12). 

Puede decirse entonces, que la fuerza de trabajo con­
centrada en las empresas mayores, son las que constituyen el 
proletariado industrial propiamente dicho, en el que se dan, 
con respecto a los empresarios, las relaciones de clase de -
oposición y complementaridad propias del capitalismo en su -
fase mas madura, en tanto que son los ocupados en las empre­
sas menores, los que manifiestan características de sub 0 m 
pleo, ya sea a causa de su baja productividad o por lo redu­
cido de sus salarios. 

b) Los sectores comercial y de servicios 

Las actividades en estas ramas de la economía se pue­
den dividir, como en las anteriores, en dos grandes subdivi­
siones: aquellas que podrían considerarse como modernas y 
las de subsistencia. 

Las primeras dependen esencialmente del desarrollo 
del resto de la economía, mientras, por el contrario, el ta­
maño del subsector tradicional depende del tamaño de la fuer 
za de trabajo urbana en relación a las oportunidades de em ~ 

( 121 .lb.ldem pp. 121 y 126. 



Cuadro 13 

MEXICO: PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE LOS ESTABLEClMll!NTOS COMERCIALES 
POI\ ORUl'OS UE PERSONAL OCUPAUO 

1960 

S11eld01, $4/ar/os 
Número de Capital Personal y pn3tacio11•1 

establee. Ingresos• /11vtrtido oc11podo •ocia/es 
I 2 2 I 2 

Grt1po de personal 
ocupado Abs. % Ab:. % Abs. % Abs. % Abs. % 

Tolales 263,6 100.0 46788 100.0 28778 11..0.0 596 100.0 3979 100.0 
Sin personal remunerado 153,6 58.4 3573 7.6 1389 4.8 200 33.6 
ha.ta 3 personas 94.6 36.0 6738 14.4 3466 12.1 149 24.9 747 18.8 
Dti 4 a 10 pcr~ona5 9.1 3.5 7610 16.J 4723 16.4 57 9.5 521 1 J,I 
Di: 11 o 50 persona. 4.7 1.8 15692 33.5 10365 36.0 '99 16.4 1317 33.1 
De 51 a 100 personas .5 .2 5790 12.4 3697 12.8 3J 5.6 534 13.4 
De 1O1 a 2 50 personas .2 .t 4103 8.8 2927 10.2 26 4.4 39J 9.9 
De 251 y más personn.> .1 3282 7.0 2211 7.7 33 s.6 467 11.7 

1965 

Totales 352.3 100.0 73749 100.0 43353 100.0 799 100.0 5642 100.0 
Sin pcrnonnl remunerado 286.4 81.3 8815 11.B 2675 6.2 379 47.S 4 .1 
lla.•ta 5 personas 51.I 14.5 11147· 15.1 6383 14.7 129 16.2 780 13.R 
Do 6 a 1 o personas 7.3 2.0 8452 11.s 5399 12.5 SS 6.8 618 11.0 
De 11 a 50 person15 6.5 1.9 26230 35.6 16634 38,4 135 16.8 2166 38,4 
Ue 51 a 100 pernonas .6 .2 9120 12.4 5650 13.0 43 5,4 870 15.4 
De 101a250 personas .2 .1 5449 7,4 3604 8.3 JI 3,9 620 11.0 
De 2~1 y rnasp<r•onn• .1 4536 6.2 3008 6.9 27 3,4 584 10,4 

FUi'NTE: Censos Comerciules de 1960 y 1965, SIC, México, 
NOTAS: 

1 Cifras en millares. 
2 Cifras en mUlon-. dc pesos. . JngresoSi por concepto de venta! de mercancías . 
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pleo en ocupaciones productivas existentes en el resto de la 
economía. ~n otras palabras, este subsector actua como un -
"colchon" para el desempleo urbano, ya que como examinamos -
el desempleo ~o se refleja abiertamente, sino que resulta de 
la existencia de un elevado namero de ocupaciones de muy ba­
ja productividad en estos sectores. 

El criterio que se utilizó para clasificar las activi 
dades en un grupo o en el otro fue el de si existía en forma 
aparente desocupación en la actividad considerada, haciendo­
se ello principalmente en t6rminos de producción bruta, ocu­
pación, valor agregado etc¡ cuantificandose de este modo el­
tamaño del subsector moderno y del tradicional, con lo que -
fue posible conocer el problema de la subocupaci6n en el sec 
tor urbano en México. · -

Apreciamos así que la fuerza de trabajo en el sector­
comercial experimentó un fenómeno contrario al de la indus -
tria, en la que fue mucho menor la ocupación concentrada en­
los establecimientos pequeños, ya que aqui las menores empr~ 
sas comerciales que son la enorme mayoría (95.8\ para el año 
de 1965) ocuparán la mayor proporción de la misma, esto es -
el 63.7% de los trabajadores, y sólo participarón con el 
14.9% de lo erogado por sueldos y prestaciones sociales. En 
vigor, la peor situación correspondió a los establecimientos 
sin personal remunerado (81.3\) que ocuparon una cifra cerc! 
na al 50% de la suma de los ocupados, recibiendo apenas el -
11.8% de los ingresos totales. En contraposición, los esta­
blecimientos que ocuparon de 11 personas en adelante, y que­
equivalier6n al 2.2% del total de ellos, concentraron el 
66.6% del capital y participar6n con el 61.6% del ingreso, -
repartiendose el 75.2% de lo erogado por concepto de sala 
rios y prestaciones sociales entre sus trabajadores, que ap~ 
nas representaron un. tercio del total de ocupados. Cuadro13. 

Respecto al sector de los servicios, las estadísticas 
muestran, que de un total de 141,742 establecimientos capta­
dos por el Censo de 1965 el 57.9 no disponía de ningan pers~ 
nal remunerado y el 19.8% lo tenía hasta de 2 trabajadores.­
Es decir, que en conjunto el 77.7% de las empresas, brindan­
ocupación a casi un tercio de la fuerza de trabajo en el se~ 
tor, participando sólo con el 17.5% de los ingresos. Cuadro-
14 

Como en los casos anteriores, se advierten diversos -
estratos intermedios, asi como el grupo de grandes empresas­
que emplean m6s de 51 trabajadores y, que equivalen a menos-



Cuadro 14 

MEXICO PRINCIPALES CARACTF.RISTICAS DE LOS FSTABLECIMIENTOS DE 
SERVICIOS POR GRUPOS DE PERSONAL OCUPADO 

Grupo de personal 
ocupado 

Totales 
Sin personal remunerado 
Hasta J per.sonas 
De 4 a JO pcnones 
De 11 a SO per:sonas 
Oe S J a 100 personas 
De 101 a 250 personas 
Oc 25 J y mas personas 

Totales 
Sin pebonal remunerado 
fh!i.t01 2 pe1'onois 
De J a 8 re~onas 
IJe 9 a 50 µcr..oua'> 
De 5 I a f 00 personas 
f)r 101 a 250 penonas 
De 25 l y má!- peTsr,nas 

Númerod~ 
establee. 

] 

Ab>. % 

104.4 100.0 
39.1 )7.4 
5J.O 50.8 
8.0 7.7 
3.6 3.4 
.4 0.4 
.2 0.2 
.1 .1 

141.7 100.0 
82.I 57.9 
26.I 19.8 
23.9 16.8 

6.8 4.8 
.s .4 
.2 .2 
.1 .1 

1960 

Ingresos 
z 

Ab.r. % 

16272 100.0 
707 4.3 

1930 J 1.9 
1754 10.8 
4423 27.2 
1936 11.9 
2879 17.7 
2643 16.2 

1965 

17388 100.0 
1698 9.8 
1342 7.7 
2786 16.0 
4787 27.5 
1597 9.2 
1543 8.9 
.l6JS 20.9 

J'Ul:NTE: ( 'c11so'li de ~crvido!J 1.fr 1960. J 9(,S. SlC. M"~' ko. 
NOTAS: 

1 r.~illarcs. 

2 r.111Jou~.~- t!t." oc ... u).. 

Capital Pn$onal 
invertiao ocupado 

2 ] 

Abs. % Ahs. .. 
.18517 100.0 J62 IDO.O 

712 1.8 49 13.4 
1681 4.4 93 25.6 
2819 7.3 49 13.6 

12S78 33.4 75 20.6 
SSJI 14.4 27 7.4 
7947 20.6 31 8.6 
6949 18.0 38 10.6 

19767 100.0 500 100.0 
JJl6 6.7 117 23.S 
1229 6.2 47 9.4 
2981 15.1 102 20.S 
5317 26.9 119 23.b 
1803 9.1 34 6.b 
2261 11.4 37 7.5 
4860 24.6 43 8.6 

Sueldo4 stJ/arlos 
y prv:staciunc:s 

.roc111l~.r 

2 

AhL 'ló 

3180 100.0 

396 12.4 
372 fl.7 
1195 2H.1 
364 11.S 
467' 14.7 
686 21.6 

4185 100.0 
2 

226 S.4 
639 15.J 
136~ 32.7 
490 11.7 
602 14.4 
858 20.s 

N 
o 
o 

1 
1 
i 

1 

., , 
t 

.,. 
¡ 



.... _ --····. ___ ,: ___ ..... ·~ ,.,..,.,_,.. ______ • __ •··· "••4• .•• 

201 

del 1% de ellas, las cuales sólo emplean al 22.9% de la fuer 
za de trabajo, pero representan el 46.6% del total de lo pa~ 
gado por cohcepto de sueldos y prestaciones sociales, repar­
tiendose el resto entre el 77.1% de los trabajadores. 

El breve análisis expuesto sobre la situación de la -
ocupación en las actividades no agrícolas nos demuestran que 
son los sectores comercial y de servicios los que han mani -
festado los incrementos más altos de mano de obra, principal 
mente rural. Absorción, que no ha llenado los requisitos ~ 
mínimos de productividad y salarios y, si en cambio factores 
negativos, como es el que el enorme volúmen de esta fuerza -
se encuentra en actividades tradicionales (51.9%) incluyen -
do gobierno. 

Se aprecia también, que es el sector comercial el que 
presenta mas actividades improductivas, ya que alrededor del 
50% de sus trabajadores estaban laborando en establecimien -
tos sin personal remunerado en 1965; indicándonos este hecho 
la existencia de una enorme cantidad de subempleados, que 
han tenido un aumento de bastante importancia en la partici­
pación del comercio tradicional en la producción bruta, lo -
cual no se ha visto acompañado por un movimiento de igual 
magnitud en la participación del valor agregado a que tienen 
derecho (el sector tradicional en el comercio, sólo obtuvo -
un 5% de total obtenido por el sector en conjunto), dando 
como resultado un nivel percapita sumamente bajo. 

Como podemos observar, el conjunto (sector primario,~ 
secundario y terciario) nos orienta en el sentido de que el­
desarrollo económico implica que la generación de nuevas o -
portunidades de empleo en el sector moderno de la economía -
sea mucho más lenta que el incremento de la fuerza de traba­
jo; predominando las actividades que implican técnicas con -
muy poco capital por trabajador y baja productividad, las 
cuales revisten muy poca importancia en términos de valor a­
agregado y, presentando por lo tanto, características graves 
de subocupación. 
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Cuadro 15 

MEXICO: OCL'l'ACION EN LOS s1,cro1u:s MOUliRNU V 
Tl<Alllc'IONAL 

(miles de personas) 

1960 1970 

CutlCL'PIOS Modt:tllo Truc.Jkiunal Moderno Ttfldiclonal 

A1ricullur1 1 536 4 608 2 175. 5 603• 
Minería 80. 62. 125• 83• 
Manufacturas 7JJ 801 l 726. 8t.4• 
Con\t ruccitm 200. 208• 4JJ• 340• 
Eleclricldad 41 65. 
Tran~portcs 357 62 I·• 
Comercio. Servicios y gohkrnu 1 265 1 419 2 495• 1 38lt 

Tolal 4 212 7 098 7 648. 8 25 l• 
l'orclento J7.3 62,7 48.l• 51.9. 

• Estimaciones. 
l'UF.NTF.: "l.os .ervkios Modernos y Tradicionales en México", La Dualidad 

•n M1nufacturns en Mé•ico (llaneo de México, S. A. 1969, 1970. Tomado 
rle: l.eopoldu Solís M., "Los l>cs<quilibrlos y cl llc•arrollu Ernn6rnlco }' 
Snd1l dc Mrxlco", VI Cun~rc<o Nacional d• Plnnlflcaclón. 
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3.- Aspectos regionales de la ocupación 

Los problemas regionales a que se ••frenta la ocupa -
ción presentan características muy disímbolas, según la zona 
afectada; ya que hay algunas zonas geoeconómicas que presen­
tan un mayor número de empleos de poca o nula productividad, 
principalmente ~n la agricultura y los servicios (incluyendo 
el comercio) y, otras en que el conflicto es menor.Cuadro16. 

Así aun cuando no se conoce con exactitud la distribu 
c1on geográfica de la subocupación en todas las actividades; 
las cifras para la agricultura y los servicios revelan con -
bastante exactitud donde se encuentra la subocupaci6n. 

Se observa pues, que la zona donde existen un mayor -
número de trábajadores en condiciones de subempleo, es el 
centro del país, ya que ahí su número sobrepasa los 3 millo­
nes en la actualidad (13). 

Las otras regiones donde el problema es mayor, son el 
Pacífico sur y la región Norte del país. Aún cuando esta úl 
tima región es generalmente próspera, en estados como CoahuI 
la, Durango, Zacatecas y San Luis Potosí existen grandes gr~ 
pos de agricultores de subsistencia y, por consiguiente, un­
número importante de trabajadores subocupados. En el centro 
del país, el Distrito Federal muestra un gran problema, con­
duciendonos esta situación a un aspecto muy importante del -
fenómeno ocupacional, que es, el creciente urbanismo qJc se­
ha manifestado en las últimas décadas. 

A) Algunos rasgos de la población económicamente acti 
va urbana 

El proceso de urbanización constituye un rasgo típico 
de la historia contemporánea, un fenómeno de concentración -
demográfico-ecológica que acompaña el proceso de transición­
global, pero que se halla ligado especialmente al proceso de 
desarrollo económico, si bien va acompafiado de una serie de-

(73) Sau.t T1r.ejo Re.ye~ "VeHmp.teo 1J Su.boc.u.pac..l6n en M€x.i.c.o" -
Rev.i.~ta de Come1r.c.¡o Exte~¡o1r.. 



Cuadro 16 

Ocupación en agricultura y servicios por rtJgiones, 1960 

Absoluto Absoluto 
stictor rsctor 

Rtlflfón Total Po re lento Moderno Pon:lfnto trad/ck>n.I l'on:lento 

Pá<:lllco norte 
Agricultura 471 208 100.0 421 731 89.5 49477 10.6 
Servicios 141 336 100.0 83 531 59.1 57805 40.9 

Norte 
Agricultura 1105914 100.0 297 664 25.1 asa 2so 74.9 
Servicios 386 213 100.0 180333 46.7 205 880 53.3 

Pacifico sur 
Agricultura 1158 826 100.0 60269 6.2 1098567 94.8 
Servicios 119906 100.0 47 931 39.9 71 975 60.1 

Centro 
Agricultura 2497126 100.0 509414 20.4 1 987 712 79.6 
Servicios 1 318 424 100.0 619 201 39.4 799 223 60.6 

Golfo de México 
Agricultura 831 856 100.0 295 309 35.6 536 547 64.5 
Servicios 192 335 100.0 84 290 43.9 108045 66.1 

Otras actividades 
Total 3008000 100.0 1 677 000 55.8 1 331 000 44.2 

Total nacional 11311000 100.0 4128000 36.5 7182 000 63.5 

Fuente: Banco de México, S.A. [1] , 
1 
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elementos, transformaciones'y fenómenos de toda índole (14). 

Este fenómeno ha seguido en los países en proceso de­
desarrollo pautas mtty diferentes a las registradas por lo 
países que se industrializarón más tempranamente, caracteri­
zándose, precisamente, por no constituir, en atención a sus­
peculiaridades históricas, la respuesta a un proceso sosteni 
do y autogenerado de industrialización, por lo que M6xico pe 
se a su acelerado proceso de urbanización, continua siendo ~ 
un país insuficientemente industrializado, en la que el urba 
nismo no se ha basado en una industria suficiente sino sobre 
la terciarización y ruralizaci6n de las ciudades (15). 

Demográficamente, las tasas de incremento anual, re -
gistradas entre 1950 y 1960 revelan que la población urbana­
creció algo más del doble del crecimiento promedio de la po­
blación en su conjunto, 6.33% para la primera contra 3.01% -
para la segunda, manifestandose tambien aqui desequilibrios­
interregionales, ya que algunas ciudades registraron tasas ~ 
muy altas de crecimiento como: Mexicali, Tijuana y Ensenada, 
de la región noroeste; Guadalupe Victoria, Nuevo León, Mon -
clova, en la zona norte, etcétera y otras tasas muy bajas co 
mo: Pachuca, M6rida, etcétera; lo cual es comprensible si se 
toma en cuenta que son las zonas de mayor crecimiento las 
que tienen los mejores recursos productivos, como son indus­
trias, m~terias primas u obras de infraestructura, contras -
tando con ello las zonas deprimidas, ya sea por insuficien -
cia de materias primas o por la decadencia de sus activida -
des, por ejemplo Pachuca; no queriendo decir con ello que in 
traregionalmente no haya diferencias pues hay zonas adelanta 
das con subregiones que han quedado al margen del desarrollo 
y zonas deprimidas sin defecto de que subsistan en forma ais 
lada algunos polos de expansión. . -

Observamos así, la forma contradictoria y peculiar en 
que se ha desenvuelto el proceso de concentración demográfi­
ca, cuyo análisis implicaría variados y complejos factores -

(141 Glo4la Gonzdlez Salaza4, "P4oblema6 de la Mano de Ob~a­
en M éxlc.o" o p. e.U. p. 1 7 5. 
(75) El c.~lte~lo má6 adec.uado pa4a de6lnl4 lo u~bano en Méxl 
e.o, e6 c.on6lde4a4 anlc.amente e.orno c.ludade6 la6 aglome4ac.lo ~ 
ne6 de má6 de 20,000 habltante6, que 6on la6 que en un mayo~ 
po~c.entaje c.ub4en el 4equl6lto de tene4 c.uando meno6 un 75%­
de oc.upac.l6n no ag4lc.ola. 
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que no estamos en posibilidad de analizar, más sí ciertas ca 
ractertsticas generales del fenómeno que nos seran de utili~ 
dad para la mejor comprensión del mismo. 

La primera característica o problema lo encontramos -
en la excesiva concentración de la fuerza de trabajo produc­
tiva en las zonas urbanas, ya que estas centros concentran -
el 70% del total de ocupados en la industria nacional, casi­
el 73% de los registrados en transformación y proporciones -

.similares o superiores en los demás sectores de actividad no 
agrícola, hechos que ponen en evidencia laa enormes diferen~ 
cias entre el producto por hombre ocupado entre la actividad 
agrícola y no agrícola y por ende el de las marcadas diferen 
cias entre la ciudad y el campo. 

Cuadro 17 

MEXICO: POULACION ECONOMIC/\MENTf. ACTIVA l\N FL PAIS 
Y F.N ARl(AS lllOIANAS, POR RAMA nt-: ACTIVlllAll 

191>0 

ro1ulr11"1 Hu nnurlf'i¡1i1JS 
f"'ÍSA c·o11 lv<'u.liclucl,•s 

111itlun.·s urbumuJJ IJ/A A u 
Conceptm AbJ, J\/rj', 'ta % % 

Tutul Jl JJJ .¡ 7S8 787 "l. 9 100.0 100.0 

J. Ag•lt-11ltwa (J J4J 989 741 16.I S4.2 .W.8 
2. lndustrl<ls 2106 / 4814S4 70.J 18.6 31./ 

•) F.xtractlvas 142 57 J7K 40.S 1.2 1.2 

b) Trunsforrnach'rn 1 551> 1 l .l2 ll84 72,7 l J,1 23.K 

e) Cons11ucd{1n 408 291 992 71.S 3,6 6.1 

3, Servicios)' Otros J08'2 2 287 .S92 7./,2 27.:! 48.1 

a) f.kctrlcldad ~ C:is 41 JI 101 75.0 U.4 0.7 

, b) 'fran~rnrti:s 357 2$8 758 72.5 J. I s.~ 

e) Comcrdn 1 07$ 7!\0 5t~ ti9.K 9.S l~.N 

d) Ser\ idos 1 521 1 l?H 81: 77.2 13.5 ~24,R 

e) Jns.ut'idenlenH~nte 
Especificado• 82 b8 348 RJ.6 0.7 1.4 

w ... ~ ........... ~~•"--- .-. ........ _.... .. '"" 

FUl,NTE: A VIII Censo G1!ncral de la J1obladún. H.i:~ttr11t·n <.i,•nt.•rat. 
u ~uadros núm!\o. 2·A y_2·B dd r\p~n~tice. 
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Algo similar puede apreciarse respecto a la ocupa 
ci6n principal de los activos. 

Cuadro 18 

MEXICO: PODLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA EN EL PAIS 
Y EN AREAS \! RllANAS, POR OCUPACION PRINCIPAL 

19b0 

En la E11 /ocalld<JdtJ d• 
Rep1íbllra mds de 20,000 % 

Co111..·epto1 MexiconaA /wbltontesB B/A 

Tola le• JI JJ2 016 "758 787 41.99 

1. Profeslonislas y Técul-
cos 410 107 291 289 11.l 

l. Por.anal Llirectivu (1) 95 132 81 704 ~S.9 

l. Oficinis1as 693 141 567 367 81.8 
4. V•ndedores 1 024 J38 691 576 67.S 
s. A1rkultura, incluy, P•r· 

sonJI Directivo 6 065 120 971 417 16.0 
6. Obr<ro• direclamente 

ocupados 1910682 l :?98 ººº 67.9 
a) En lnd. E•lnclivas 109 015 25 671 23.5 
b) Producen Bienes y 

• s.·rvlclos 1 801 661 l 272328 70.6 
1. OPreros no dircclamcn· 

te ocupado1 340 297 lSS 459 75.1 
8, Ocupados con r<mune· 

ración que pr.:stan strvi· 
cios en hogares, institu· 
ciones o emprésa) 739 199 600 9?5 81.3 

FUENTE; A Vlll Censo General de I• Población. Resumen General. 
B Cuadros núms. 2·A y 2·8 del Apéndice, 
(l) En todas las Ramas excepto agricultura. 

% 
A 

100.0 

J.6 
0,9 
6,1 
9,0 

53.5 

1.0 

IS.9 

3.0 

7.0 

% 
8 

b.I 
l. 7 

11.9 
14.S 

20.4 

o.s 

26.8 

S.4 

12.1 

Observamos del cuadro, que además de ser bajas las ci 
fras de profesionistas y t~cnicos en todo el país, el 71.2\~ 
de ellos se concentra en áreas urbanas, asi como el 85.9% 
del personal directivo y el 81.8% de los oficinistas. Asi -
mismo en estas áreas se concentra el 70.6% de los obreros o­
cupados directam~nte en la producci6n de bienes y servicios, 
por más que con respecto al monto de la poblaci6n activa ur­
bana representen alrededor de un tercio de ella. 

En lo que concierne a la categoría o posici6n en la -
ocupación, se encuentra que para 1960 las zonas urbanas con 
centran el 25.2% del total de nifios de 8 a 11 años,Cuadro19. 
incorporados al mercado de trabajo (de poca o nula producti­
vidad); cerca del 50% de los trabajadores por cuenta propia, 
categoría que como se sabe dad su peculiar connotaci6n en un 
marco en que existe insuficiencia de empleo productivo, s.ue­
le encubrir gruesas cifras de desocupación disfrazada o suh­
empleo. 
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Cuadro 19 

MEXICO: POllLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA EN liL PAIS 
Y EN AREAS IJRllANAS, l'OI! POS!CION l::N LA OCIJPACION 

1960 

POBLAC/ON ECONOM/CAMENTE ACTIVA 

Concepto• 

Total<1 
Trabajadores de 8 • 11 

1ftos 
Obreros 
Emple1dos 

P1trón o empleador 
Trabajan por cuenta pro-

pi• 
Ayudao a la familia sin 

retribuci6n 

En /Q Rtpublica En Municipios con 
Mex/canaA /ocallda<I urba11a8 

Abs. % 

1133::! 016 IDO.O 

78 719 100.0 
5 774 395 100.0 
14672JI 100.0 

87 615 100.0 

3 793 054 100.0 

111 002 100.0 

Abs. 

4 7.58 787 

19 836 
2 416 037 
1 192 290 

63 8Rl 

1 041 059 

15 683 

A/ll 
% 

41.99 

25.19 
42.0I 
80.16 
72,91 

27.45 

14,12 

FUENTE: A VIII Censo General de la Poblaci6n. Resumen General. 
e Cuadros núms. 2·A y 2·8 del Apéndice. 

A 
% 

IDO.O 

0.7 
50.9 
13.1 
0.8 

J3.S 

l.0 

D 
% 

IDO.O 

0,3 
51.0 
25.1 

l.J 

22.0 

0,J 

En si, la población urbana, obviamente, muestra ras -
gos más maduros con respecto a los que exhibe la población­
trabaj adora en su conjunto, pero en todo caso salta a la vis 
ta el fen6meno, ya expuesto, de una urb~nizaci6n basada en 7 
la sobreterciarizaci6n y ruralizaci6n de las ciudades con 
respecto al desarrollo industrial en general, y en particu -
lar de la actividad manufacturera (excluyendo la ocupación -
agrícola, el sector terciario es aproximadamente dos tercios 
mayor que el secundario), lo cual ha sido el resultado de u~ 
na proletarizaci6n sin un correspondiente ensanchamiento del 
empleo productivo, que ha desembocado en una macrocefalia d~ 
mográfica, econ6mica y social, de la cual es claro ejemplo -
la Ciudad de México con sus consiguientes problemas, como 
son: la transferencia de subempleo rural a subempleo urbano, 
el ensanchamiento de los cinturones de miseria, el continuo­
aumento del semiproletariado carente de habitas y periCias -
para la actividad moderna que presiona sobre la ocupación y­
que con no poca frecuencia deriva hacia fenómenos de patolo­
gía social, etcétera; pero que a su vez, desde una perspccti 
va sociol6gica, ha implicado procesos de movilizaci6n social 
y la forma de conciencia de las enormes diferencias sociales 
que muestran en toda su agudeza muchos de los problemas del-
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subdesarrollo, propiciando esto el cambio, más que muchos 
de los procedimientos que diversos analistas sociales propo­
nen para crear "artificialmente" espectativas y aspiraciones 
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4.- El problema educacional 

La estructura ocupacional, como se examinó anterior -
mente, constituye una parte integrante de la estructura eco­
n6mica, y los cambios que en esta tienen lugar como causa y­
consecuencia del proceso de desarrollo implican profundas mo 
dificaciones cuantitativas y cualitativas en aquella. Desde 
este ángulo, la tasa de desarrollo económico y el progreso -
en general, tienen una estrecha relación con la capacidad 
del país para reajustar su estructura ocupacional y la cali­
dad de su fuerza de trabajo a los requisitos que en cada eta 
pa le exige el aparato productivo en continua transformación 
implicando ello, profundas modificaciones en los requisitos­
educativos, como parte de los cambios estructurales que el -
crecimiento económico trae consigo. 

Desde este punto de vista, no sólo es importante la -
cuestión relativa a la formación de profesionales orientados 
al trabajo ( lo cual como se examinó en el inciso anterior,­
presenta un porcentaje muy bajo en relación a la población -
económicamente activa), sino tambien la educación en sus ni­
veles elementales y medios, en los cuales se apoya la estruc 
tura del sistema. -

Esto, que se entiende, en términos genéricos como in­
versiones en recursos humanos, ha adolecido en México de una 
gran rigidez, en el sentido de que voluminosos sectores de -
la poblaci6n en edad de trabajar han carecido totalmente de­
escolaridad sistemática, o la han tenido en forma incompleta 
situaci6n que ha derivado de una complejidad de factores en­
tre los que destaca el reducido porcentaje que del PNB. se -
ha dedicado a la educaci6n, ya que en afias anteriores, prin­
cipalmente en la década de los cincuentas (1.3% en 1958), 
(16) este era sumamente bajo, aún comparandolo con el de al­
gunos países latinoamericanos. 

Dada esta situaci6n, puede observarse, no obstante 
los esfuerzos realizados en las últimas décadas, que en 
1960 el 33.2% de la población de 15 a 19 años no tenía nin -

(76) 1,lgenla M. de Navan~ete "Educacl6n Pdbllca y Polltlca­
Fl.6cal, Loó Pnoble.ma.6 :fad.onale.ti", M~x-lco 1971, p. 33. 
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gún año de escolaridad sistemática y el 30.6\ la tenía de e!!_ 
tre uno y tres años, siendo significativo que s61o el 6.6\ -
tenían estudios equivalentes a secundaria y 2.3\, a enseñan­
za preparatoria, aunque en el correspondiente número de afios 
de escolaridad también se encontraban comprendidos quienes -
habían hecho carreras cortas o capacitaciones para el traba­
jo. 

En lo que hace a la poblaci6n de 30 afios y más, di 
chas relaciones son mas graves. Así, el 46\ carecía total­
mente de escolaridad sistemática y el 28.3\ sólo la tenía de 
1 a tres años, población que en su conjunto equivalía al 
74.3\ del total de esas edades. La agudeza del problema se­
pone de manifiesto en el hecho de que todas las personas así 
agrupadas habían trascendido con mucho la edad normal para -
asistir a planteles de enseñanza, aún de carácter p08prima -
rio, no obstante lo cual únicamente un 20\ tenía escolaridad 
de 4 a 6 afios, 2.8\ y 1.5\, la equivalente a educación media 
y unicamente 0.5\ podía considerarse con formaci6n profesio­
nal de alto grado. 

Cuadro 20 

MEXICO: PERFIL EDUCATIVO 
DE LA l'OBl.ACION DE 15 A 29 AÑOS Y 

DE ~O AÑOS Y MAS. 1960 
(miles do personas) 

IS a 29 30ymds 
Jlllos de estudio 

terminad": y aprob.1dos Abt. % A/IS. % 

Tolal en las edades tndkaJas 8 987 100.0 10 370 100.0 
l. Ninguno l 9fl4 33.l 4 76$ 46.0 
l. De 1 a 3 2 745 30.6 293S 28.3 
3, De 4 a 6 2 3Sa 11>,2 2 074 20.0 
4. De 7 a 9 589 6.6 294 2.8 
5. De 10 a ll 211 .Z-.3 1511 l.5 
6.Del3•16 85 0,9 97 0.9 
1. De 17 y mh IS 0.1 47 o.s 

fUfNTE: Vlll Cen•o Gcne11tl de I• Pobladhn de 1960 

Así, comparando 1950 y 1960, podemos constatar que 
para el primero de estos años, sobre una poblaci6n de 4.364-
millones de personas de 25 años y más, un 43.2\ no tenía nin 
gún grado de escolaridad, 45.4\ la tenían de 1 a 6 afios; -
2.72 había estudiado de 7 a 9 años; 1.52\ entre 10 y 12 años 
y unicamente 1.1\ tenían un nivel educativo de mas de 13 a~ 
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fios (17). Como se ve, estas cifras tienen gran similaridad­
con las ~e la población mayor de 30 años para 1960, salvo 
que en cifras absolutas el número de personas con carencias­
educativas es mucho mayor. 

En virtud de esto, es de esperarse que la situaci6n ~ 
sea más favorable para la población más joven, pero quiza en 
lo que respecta a los grupos de mayores edades, la situación 
siga siendo casi tan negativa como la antes indicada, ya que 
la fuerza de trabajo analfabeta ofrece pocas posibilidades -
de adaptación y movilidad ocupacional y su entrenamiento pre 
senta especiales dificultades, pues, unicamente es suscepti7 
ble de aprender nuevas técnicas a trav&s de la demostración­
y con mucho mayor lentitud que aquella que tiene ciertos gra 
dos de escolaridad. -

De este modo, y dada la falta de capacidad del siste­
ma educativo para hacer frente en forma completa a las nece­
sidades de numerosos niños y jovenes que año con afio deman 
dan sus servicios, no hay lugar para un gran optimismo con -
respecto a las posibilidades de los adultos para mejorar su­
preparación sistemlticamente. Mixime que todo esto ocurre -
en un marco en el que predominan los bajos niveles de vida ~ 
que, aunados a la insuficiencia de la enseñanza pública im l 

plican apremios económicos, causas de deserción y lentitud -
en el aprendizaje como veremos a continuación. 

Es sabido que la eficiencia escolar puede ser evalua­
da por medio de dos índices básicos: el de aprovechamiento -
que puede medirse por el número de alumnos aprobados y el de 
retenci6n que es la proporción de la población escolar que -
a fin de cursos continúa estudios en el grado inmediato supe 
rior, o en el mismo grado, según hayan sido o no aprobados.-

De acuerdo con datos de la Comisión Nacional· de Pla -
neamiento Integral de la Educación, el aprovechamiento me -
dio cuantificado por un coeficiente de aprobación ha ido me­
jorando paulatinamente: en el conjunto del nivel, los alum -
nos aprobados en 1950 constituyeron el 74.4\ del total de la 

(111 Pe1tnll educa.t.lvo de la poblac.l6n mayo~ de 25 a.ño6 (cen-
1; o 19 50) , S eMe.ta11..la de Educacl6rt Pú.bUca V e.pM.ta.men.to de E6 
ta.dt6t.lca. Eacola.1t, M€x.lco 1961, ttGL01t.la Gonzále.z Sala.za.Jt, 
"P1toblema.6 de La Mano de Ob1ta. en M~x.tc.0 11 Op. c.l.t. p. 1O1. 
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población matriculada, en 1960 el 801 y en 1965 el 82\ (18). 

En cuanto a la permanencia o retencióni de 72.5\ que­
registraba dicho coeficiente en 1950-51, pasó a ser de 78\ y 
de 831 en 1959-60 y en 1964-65, respectivamente. Esto es, -
que de cada 100 alumnos a fin de cursos en diferentes grados 
exceptuando a los que egresaron con el correspondiente certi 
ficado, hubo una deserci6n de 27, 22 y 17 alumnos, al conclii 
ir un año escolar en 1950, 1959 y 1965, respectivamente. .-

En un estudio reciente (19), en función del enfo.que -
que se les da a estos fenómenos durante el período 1958-1967 
aparece aún más en evidencia la gravedad del problema. Du -
rante el lapso, en el nivel primario en su conjunto, el in -
dice de aprob~ci6n pasa de 83.4i en el primer año, a 85.9% · 
en el segundo. 

Pero si la mejoría observada en este índice es muy p~ 
co significativa, de uno a otro de los años observados el in 
dice de retenci6n de las escuelas, examinado no por cada aft~ 
escolar sino por generaciones de educandos, pone de manifie! 
to, pese a que tambi~n se modifica ligeramente en forma favo 
rable la magnitud del problema de la deserción escolar. -

Más, como lo hace ver el mencionado autor, si el des­
perdicio escolar, consistente en la suma de los alumnos que­
desertan, más los que son reprobados, menos los rcpetidores­
había disminuido en cifras relativas del 23% en 1958 al 
19.3% en 1968, en nGmeros absolutos se habia incrementado en 
25% en dicho lapso. 

El desperdicio econ6mico, que es el costo del desper­
dicio escolar mfis el de los repetidores ya que si su educa -
ci6n es deseable significa, sinembargo, un nuevo gasto, ha -
sido calculado por ~l Centro de Estudios Educativos en un 
39% del gasto total en educaci6n primaria en el período 1958 
-1963. Dicho costo "partiendo de un costo ideal anual de -

(18) 1>t601tme. de. la. Comü.lón Na.e.lona.e. de. P.i.anea.múttto In.te. 
gJt.al de la Educ.ac.i6n. SEP. Mlx.lc.o 1968 p. 13 GloJt.ia Gonzllez 
Salaza.Jt., op. c.it. p. 104. 
(19) Héc.toJt. CaJt.die.l RamlJt.e.z, Ve.6aJt.Jt.ollo Ec.on6mlc.o y e.duc.a 
c.i611. agJt.lc.o.ta. EUE, 1969 (.te6.l.6 pJt.O 6e.6-lonall •. GlOJLla Gonzct -
lez Salaza.Jt., op. c.it. p. 105. 
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$1,773.81, fue de $3,677.40.para el sistema en su conjunto,­
de $2,687.79 en el medio urbano, y en el rural, de $10,17103 
siendo el costo urbano superior al ideal en si.si y el rural 
en 473.4\". Por tanto de no mejorarse tal situaci6n, toda -
ampliación del gasto en este nivel tiene automáticamente un­
desperdicio de una tercera parte (20). 

En si, el problema del rezago escolar, suma de los no 
inscritos y de los desertores, tiene una significación de ex 
trema gravedad, ya que entre otras cosas favorece la conti 7 
nuada incapacidad de absorción del sistema, pues si su ensan 
chamiento a la altura de la demanda teórica, niños de 7 a 14 
años, podrla estimarie una meta relativamente fácil de alean 
zar en corto tiempo, la demanda real representada por dicha7 
población infantil, más adolescentes de edades superiores a-
14 aftas, etcetera, plantea requerimientos adicionales que 
tienden a acrecentarse, resultando así que para el año de 
1967, existía una demanda insatisfecha de 3.356 millones de­
niños (21). Cuadro 21 . 

La educación media, por su par.te, constituye un árca­
de vital importancia en cuanto que, por un lado comprende d! 
versas ramas subprofesionales y de capacitación técnica ele­
mental, en tanto que por el otro, constituye la reserva, ed~ 
cación secundaria y preparatoria, para producir técnicos y -
profesionales de nivel superior. Mis, cabe observar que pe~ 
se a los incrementos experimentados con respecto al número -
de alumnos atendidos, las cifras siguen muy bajas, y por lo­
tanto los alumnos de los peldaños superiores cada vez van 
siendo menos en relación con los anteriores. 

Ahora bien, dichas cifras resultan por demás ilustra­
tivas del problema, más no hay que observar este en forma 
aislada a través de la deficiencia del sistema, sino en rela 
ci6n al contexto socioeconómico en que opera. La imposibili7 
dad de las familias de liberar a los menores de toda obliga­
ción de aportar recursos al presupuesto familiar durante los 
aftos que requiere su educación, las deficiencias nutriciona­
les, la misma incultura de los padres; el estado de salud de 
los menores, la falta de oportunidades y expectativas, etcé­
tera, son otros tantos factores que contribuyen a la configu 
ración del problema, y que como en la cuestión relativa al ~ 

(20) ibidem pp. 84 y 85. 
(21) Gto~ia Gonz~lez Salaza~, op. cit. p. 107. 
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Cuadro 21 

MI· :\ll'O: 111'1 EltMINACION llE LA llEMANDA 
INSAl ISH:Cll.\ DEL SISTEMA DF EIJUCACION 

l'ltlMARIA EN 19h7 

Cv11rt•ptc1s 

ll•mando t.:Órica 
Menos \'\;tf1.•s:1dus m1.•· 

nor.:~ Jl' 14 años 
Menos niños 31{pko~. 

obj1Ho lh• t'ducadón 
c~pedal.\ 

ni:m::rnda r111cndal 
M1:nos no solkltanle~ 

de educación prim•· 
rl• por diversas c•u: 

••• 
nemond• re•I 

Menos demanda real 
satisfecho 

R.:zagn d\.'nlro del si~tc· 
mo 
Más reio~o fu"o dd 

sist•m• 

llem;111da total lnsati•· 
fecha 

1'utal llrb•11• R11riil 

11 2 1 1 000 6 2 SJ 000 4 95 8 000 

491 J99. 429 974 61415 

5000001 300000 200000 

10 21q 601 5 523 026 4 696 575 

570 0001 100 ooo 470 ooo 

9 b49 hOI 5 423 026 4 226 575 

7 172 257 4 779 233 l 993 024 

1 ij71 344 64J 79.1 1 2 Jl 551 

1 478 2Jlli 640 875 837 355 

J 355 574 t 2M4 668 2 070 906 

l Datos estim•dos. 
l Dalos calculados por el llcpartam•nlo dc F.stadísttca f.5· 

colar. SFP. 
J Lu cnst'i\aniu e~pt!dal sólo edstc en Lunas ti'ph:amenlc 

urbana~ l-:11 el ai\o de 1968 hta ensl'ñanza contaba con 
44 rtSCU\.'las. con una inscri11dún di: 4,232 nii\os. 

FUENTE: El dato de la demanda te6rka os de la Dirección General 
de F.stadÍ>tka, SIC:· los dcmá> datos ion del Oeparla· 
monto dc Fstedistica !-\colar (tomado de Héctor Cardiel 
Ramí~~l, op. rit. cuadro númcro 22. 

empleo, estas dificultades no pueden enfocarse unicamente en 
funci6n de.incremerrtos en la eficiencia del sistema y en téL 
minos de aumento de la capacidad de absorci6n, por más que -
estos factores tengan una importancia innegable, ya que el -
enfrentamiento del problema comprende, además de esto, la 
consideración de los marcos estruct.urales en que como los d~ 
más aspectos econ6micos y sociales se da el fenómeno. Por -
tal motivo la educación, como otros tantos renglones, debe 
formar parte de planes específicos en que se tomen en cuenta 
los diversos factores interrelacionados que formen parte de­
una política económica y social, orientada a trascender las­
estructuras actuales que obstaculizan el proceso de desarro­
llo y que acentúan cada vez m~s la desigualdad social. 



....... 
--····-·····---· 

..... ·····~--

21ó 

S.· La baja participación social de la poblaci9n 

Este fen6meno tiene una estrecha relación con el es -
pectro ocupacional, ya que el continuo ensanchamiento de los 
estratos de trabajadores no vinculados directamente al proce 
so de producción, ha enriquecído con una multiplicidad de ma 
tices el problema de la participación. Problema que, como ~ 
ya observamos al estudiar el sector rural en el capítulo II­
(pag. 113 ), es de suma importancia para el proceso de de­
sarrollo, en cuanto que en años recientes se ha venido consi 
derando a este no sólo en términos económicos, sino también~ 
en tér~inos sociales y políticos. 

De acuerdo con lo expDesado, la existencia de subem -
·pleo evidente y latente en todos los sectores de actividad y 
cuyo significado es, para numerosos trabajadores una incorpo 
raci6n irregular a. la economía, imprimen a los anchos secto~ 
res de la poblaci6n que la padecen características ~di gene­
~¡~ que necesariamente deben tomarse en cuenta al estudiar -
el escabroso tema de la participación social. 

Así, conceptos tales como inestabilidad y falta de 
cristalización, entendiendo por el primer concepto la conti­
nua rotación de empleos sin perspectivas de movilidad verti­
cal y el cambio continuo de roles ocupacionales, por el cual 
con frecuencia, un mismo trabajador, ya sea en forma alterna 
o simultánea, figura como trabajador asalariado, como traba­
jador independiente e incluso como patr6n. Y por el segundo 
concepto, la falta de consolidaci6n de algunos rasgos objeti 
vos que permitan definir la posici6n social de quienes los 7 
ostentan, es decir, los efectos de ambiguedad e indefinici6n 
derivados de la falta de una cierta permanencia de los ras -
gos inherentes al tol y a la posici6n dentro de la ocupaci6n 
en su carácter de categorías integradas a la economía, con -
sus correlativos de fuente y monto del ingreso, perspectivas 
de movilidad vertical, pericias y habilidades para el traba­
jo, etcétera (22), nos conducen a un primer elemento y que -
es la conceptualización de "clase social", para: lo cual nos-

(22) Glo~¡a González Salaza4, op. cit. p. 15. 
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ápropiarernos de la definición de Lenin, que dice: 
"Se ~la.man c.la.-0 e-0 a. 9Jt.ande.l 911..upO-O de homblteó qu.e 
6e dla.tln9uen poJt. el lu.9a.1t que oc.u.pan en u.n óll­
tema. l1üt6Jt..lc.amen.te de6i.n.ldo de. la pltodu.c.c.l6n /Jo 
c..ia.l, poJt. óu. Jt.e.ta.c.Un (la ma.yoJr. paJI..te del .t.lempo 
6.ijada. y c.onóagJt.ada poJt. la. ley) c.on lo-0 medloó -
de p1toduc.d.6n, poJt. 6u pape! en la 01tga.n.lza.c..i.61t -
-0oc..i.a.L del .tJt.a.ba.jo y, poJt. !o tanto, poJt. lo6 me~­
dio6 que .tienen pa.Jt.a. abtene.11.. ta. pa.Jt.te de la Jt.l -
que.za 6oc.lal de. que düponen y el .ta.maño de e.L>.ta 
La.6 c.la-0e.-0 6on 911..u.po-0 de hombJt.e6, u.na de loó e.u.a 
.leó pu.e.de. apJt.api.a.1t-0e. del titaba.jo de.t a.ttw, c.oma-=­
c.on6ec.u.enc.la. de la d.i.6eJt.e.nte poólc.l6n que oc.upan 
en un 1tégi.rnen de.tVtmúia.da de. .ta. ec.onom.<'.a. !ioc.úil" 
( 2 3}. 

Dicha definici6n destaca, de manera principal, una de 
las imensiones en que Marx contempl6 la clase: la presencia 
de asgos objetivos que permltan delimitar, en un régimen s~ 
cial dado, la situación de clase de los grupos o individuos­
que la integran, mismos que los son propios o característi -
cos independientemente de la voluntad de quienes los 0sten­
tan o de la conciencia que de ello tengan. Estos es en tér­
min s marxistas, la "clase en sí". 

La segunda dimensi6n, menos perceptible, es un factor 
el ve para la concepci6n integral de la clase y de su parti­
ci aci6n. O sea, lo que enfatiza en el hecho de quienes per 
terecen a una clase pueden o no tener conciencia de tales ci 
ra teristicas de tales intereses, de sus relacion~s con o -
tr s clases y del papel que en cuanto a clase desempeñan o -
so1 susceptibles de dcsempefiar en la transformación social.­
La toma de conciencia de estas cuestiones, que es la dimen­
si6n subjetiva del fenómeno, pero que esta derivada de ele -
m1ntos objetivos, constituye el tránsito de la "clase en si" 
e la que el concepto cobra su significado pleno. 

Es así, que en el capitalismo la constitución del pr~ 
l'tariado en clase para si, que es la clase potencialmente -

jLI v.!. le•.ln. "la G<a• Inú-latlva", Ob.a• E•eogida•, vol. 
I, Moaed, Edleionea en Lengua¿¡ Ext~anje.Jt.aó, p. 43~ Ct~. Ca­

_¿xto Rangel Cou.tla, "Ac.e~ea de la6 Cla!ie-O SoeialelJ", Reuia~ 
fa Mexlc.ana de Ciencia Poll.tica. Num 53 ju.l.i.o- 6ept 1968 pp. 

43-473. 

..... 
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portadora del cambio social, implica la toma de conciencia -
de su posici6n social y de su papel en la historia, exigien­
do, como paso necesario para ello, un proceso de autoidenti­
ficaci6n que le permita organizarse políticamente, sucedien­
do esto, dentro del marco del Estado y en el ámbito de las -
instituciones vigentes en dos niveles básicos: 

a) El de la lucha econ6mica en que el prbletariado re 
gatea con el capital las condiciones de trabajo, su remunera 
ción y otros tipos de benéficos y prestaciones, y 

b) La lucha en el nivel político propiamente dicho y­
que corresponde a los intereses públicos o políticos de la -
clase. 

Con base en estas ideas, observamos que el primer pro 
blema al que nos enfrentamos es el derivado de la autoidentI 
ficación necesaria de la clase en si, pues aunque una parte­
de la mano de obra se ha incorporado al régimen salarial y -
ostenta los rasgos del proletariado dicho, un enorme volumen 
de ella, representada en el subempleo masivo que desde este­
ángulo tipifica al subdesarrollo, no logra cristalizar en un 
estrato social definido. 

En esta forma, la inestabilidad ocupacional prevale -
ciente es un aspecto especial de integración al mercado de -
trabajo, que consiste en una movilidad horizontal dél empleo 
disociada de posibilidades concretas de lograr un ascenso 
personal y un mejoramiento del ingreso. 

Ahora bien, determinado lo anterior cabe examinar la­
medida en que las clases trabajadoras son explotadas, por su 
falta de integraci6n para la lucha econ6mica. 

Un modo de investigarlo es considerar la tasa de plus 
valia, trabajo no pagado o medida de la explotación de la .~ 
fuerza de trabajo (24), cuyo comportamiento en el período 

(241La~66lmu.la pa~a 
&igu.e: 
Valo4 c4eado po4 la 
6u.e4za de tkabajo 

medik la explotación del t~abajo e& como 

Valo4 de loé 4oceldo& 
y &alakio4 pagado& 

x100 
Valok de loé -0ueldo-0 y -0alakio-0 pagado&. 

Glo4ia Gonzdlez Salazak,"Su.boeupaei6n y Eatku.ctu.ka de Claae-0 
Sociale& en México", ap. cit. pag. 83. 

,· 
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fue como se advierte en el cuadro 22 

Cuadro 22 

TASl\S DE PLUSVALIA 

Conerplo:___ _______ __ _ 1940 l910-I9H 1960-1961 

Sector a~ricola 171.J 168.7 169.0 
Sector industrial 100,0 84.0 12),0 
Sector comerdal y de servicios 159.J 12'1.2 HJ.0 

Promrdio 110 po11Jrrado /4J,S 121.6 /4l.6 

FUE1'1"E: Ramón Mntincz Escamilb. Op. cit., p. 7 (con base en datos de los cen­
sos económicos corrcspondit:n t<'~'. 

Observamos pues, que México es uno de los países en -
que la tasa de explotaci6n del trabajo es más alta. Fernan­
do Carmona, por ejemplo, hace ver que para 1965 la tasa de -
explotaci6n del trabajo resulta en promedio de 206.21 en la­
industria, de 228.61 en productos químicos básicos { inclusi 
ve fertilizantes) y de 229.41 de las industrias extractivas~ 
465.31 en tabaco, etc€tera, haciendo notar que en estas filti 
mas hay una fuerte participaci6n o control extranjero (25).-

Por su parte Alonso Aguilar considera que en la indu~ 
tria~ .• la relaci6n ingresos de los capitalistas-sueldos y sa 
larios, o sea la tasa de explotación o de plusvalía, supera~ 
al 1001, y en muchos casos excede del 2001, 300t y más ... " -
(26), cifras que ponen en evidencia la situación que priva -
en nuestro país, pues en Estados Unidos y en otros países i~ 
dustrializados de Europa, las tasas de explotación del trab~ 
jo, por encima del SOi, se consideran muy altas. 

Correlativamente, asevera Aguilar, es excesivamente -
alta la tasa de ganancias de los empresarios; tasa que fre -
cuenternente excede del 201 y aún del 251 y 301 del capital -
invertido al afio, y que, a escala macrosc6pica, se expresa -
en la alta proporción del ingreso nacional, acaso el 401 y -
el soi, que los empresarios propiamente capitalistas reciben 
en diversas formas que en conjunto exceden, tambi€n con mu -

(251 Fe1c.nando Cale.mona, "La. SL:tu.a.c.<.ón Econ6m.<.ca", El MU.a.glLo­
Mex.<.cano, Mé'.x.lco, Ed. Nu.e-0t1c.o T-lempo, 1970, pp. 91-92. 
(26) "La Acu.mu.lac.i.6n de Cap.i.tal en México": Rlqu.eza y ML~e -
lr.út, Méx.<'.co, Ed. Nu.e-0.tJr.o Uempo, 1967 p. 77. 
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cho, a las que se observan en los países de occidente (27). 

Esto último, entre otras cosas, en virtud de que, ba­
jo la aceptación del supuesto de que de este modo se estimu· 
la al inversionista privado, las cargas impositivas al capi­
tal son muy reducidas. 

En la agricultura la relación de ingresos correspon -
dientes al capital y al trabajo, son en extremo desfavora 
bles para este último. Mientras que los sueldos, salarios y 
prestaciones fueron de 3 966 millones de pesos en 1960, da -
tos del cuadro insumo-producto del Banco de México, los in -
gresos del capital y mixtos alcanzaron 10 177 millones. 

Ahora bien, suponiendo que una alta proporción de los 
predios agrícolas censados en el propio año de 1960, digamos 
todos aquellos con una producción anual inferior a 30 000 pe 
sos, que representan el 91.8\ del total, y cuyo ingreso co ~ 
rresponde al 16.4%, pudieron considerarse pequeñas explota -
ciones y sus ingresos asignarse totalmente al sector trabajo 
resultaría un ingreso global de aproximadamente 5 900 millo­
nes de pesos (3 966+1 941.6) para los campesinos y asalaria­
dos agrícolas, frente a uno de 8 175 millones para el peque­
fio número de capitalistas en la agricultura ... el ingreso me­
dio de ~stos debe ser, conservadora y burdamente estimado, -
algo así como 30 a SO veces mayor que el de los campesinos y 
jornaleros de diversas clases. 

Aun con ajustes en extremo conservadores, se tendría-
que: 
... los ingresos atribuibles al trabajo s6lo representarían -
entre el 30 y el 33% del valor agregado por la agricultura,­
proporci6n a todas luces reveladora, no de la baja producti­
vidad en el campo, sino de la tremenda explotaci6n que en 61 
se hace del trabajo humano (28). 

Dicha explotación del trabajo abarca también a los no 
asalariados, a los campesinos de las áreas atrasadas del sec 

{27) i.b.ldem p. 74, Glo1L.la González Sala.zall, op. e.U:. p. 83. 
(28) .lbi.dem, pp.74-75, Glolli.a González Salazall, »subocupa 
c.l6n y Eat1Luctu1La de claaea aoclatea en México" op. ci.t. p.-
83. 
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en cuenta, apuntan a mostrar que la situación de los trabaj~ 
dores mexicanos es sumamente grave (29); consideraciones que 
nos conducen al segundo nivel básico de la organización polf 
tica del proletariado y C(ue es la lucha en el nivel político 
el cual se ejerce mediante los sindicatos constituidos en 
las diferentes ramas de la producción. 

Como se ha expresado en mdltiples ocasiones, la Revo­
lución de 1910 produjo hondas transformaciones estructurales 
entre ellas el proceso organizativo d.e los trabajadores en -
la CTM y en la CNC, y que con Cárdenas se constituyeron en -
un sector solidario para la lucha contra el imperialismo, de 
mostrando que por lo menos en los primeros años de su hegemo 
nía, las clases laborantes hicieron efectivos sus derechos a 
obtener las ventajas del equilibrio entre los factores de la 
producción. 

"Esta afirmación es factible de comprobarse desde el­
punto de vista de la situación económica del proletariado si 
se considera que entre los años 1935 a 1940 el poder adquisi 
tivo de los salarios se modificó en línea paralela al índice 
del costo de la vida obrera, y que aun hubo afias, como el de 
1939, en el cual el valor adquisitivo de dichos salarios fue 
superior al propio costo de los alimentos y vestuario de pri 
mera necesidad" (30). -

Mas, con la nueva coyontura que ofreció la Segunda 
Guerra Mundial, se registra un viraje que marca un crecien 
te alejamiento de los principios nacionalistas, populistas y 
redistributivos de la Revolución Mexicana. 

Asi, en un contexto en que los intereses y niveles de 
vida del pueblo iban siendo relegados mientras se propiciaba 

(29) El S!t. Ma1tlo Sua1tez, Llde1t de la Con6ede1tacl6n Ob1te1ta -
Revoluclona!tla, 6eñal6 en una ent1tevl6ta publicada en el Vla 
1tlo Excel-0lo1t el 24 de Ab1tll de 1973, que el 6ala1tlo mlnlmo~ 
!el cual debe de 6e1t de po!t lo meno6 $50.00 ya que et pode1t­
adqul6ltlvo de la moneda ha pe1tdldo un 33% de 6u valo1t polt -
el alza del co6to de la vlda), no 6e 1te-0peta má6 que en un -
10% de la poblacl6n t1tabajado1ta del pal-0, y que 6l hay 7 ml­
llone6 de a6ala1tlado6, 66lo 3.5 m.lUone6 e6tctn 6lndlcallza -
do6, de lo6 cuale6 unlcamente e-0capan a la explotacl6n patito 
nal el 30%. -
130) Guadalupe Rlve4a Ma1tln, "El Movlmlento Ob1te1to", Méxlco: 
50 affo6 de Revoluel6n, t.II, La vida Social, Méxieo,FCE, 
1960 {-0ob1tetl40}, p. 263. 

..... ~ ... -....: .... -..... 
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el surgimiento de grupos económicos cada vez más poderosos, 
el movimiento obrero perdía a pasos agigantados su anterior 
organización y su poder de negociación, que al ser subordi­
nado propició que la burguesía nacional fortaleciera cada -
vez más su organización en torno a la defensa de sus inte -
reses. 

En contraposición, la gran masa de la clase trabaja­
dora no dispone de canales que le permitan una influencia ~ 
directa en las decisiones políticas, ya que las organizaci~ 
nes sindicales son raquíticas y se encuentran mediatizadas, 
tanto porque numerosos trabajadores quedan fue·ra de el],as ,­
como porque las presiones de los subempleados debilitan las 
perspectivas de negociación, factores que entre otros, res­
tan autonomía al movimiento obrero. 

Se afirma .en esta forma, la circunstancia de que 
gruesos sectores de la población económicamente activa no -
participen plenamente de las decisiones políticas, que sean 
facil objeto de manipulación y que apenas tengan influencia 
en los .mecanismos de redistribución del ingreso. Por lo 
que el problema de la desocupación disfrazada masiva, que -
implica el desperdicio de altos porcentajes de recursos hu­
manos, presenta grandes diferencias y similmtudes con la s~ 
brepoblación relativa en el capitalismo original, y a la 
que Marx definió de la siguiente forma: 

"CoMti.tuye.. e..l e..je..11.c..lto úidu6tll..la.l de.. 11.e..6e...1Lva., un e.o!):. 
t.lnge..nte.. d.l6pon.lble.. que.. pe..11.te..ne..ce.. a.l c.a.p.lta.t de.. un -
modo ta.n a.b6olu.:to e.orno hi he.. c.11.e..a6e.. y ma.ntuv.le..6e.. a. -
6u6 e..xpe..n6a.6. Le.. b11..lnda. e..l ma.te..11..lal humano, d.l6pue..6 
to 6.le..mp11.e.. a he..11. explotado a. me..d.lda que.. lo JLe..c.taman~ 
6u6 ne..c.e..6.lda.de..6 va.11..la.ble..6 de e..xplota.c..l6n .lnde..pendie..~ 
te.., a.de..má6 de.. lo6 t-Cm.lte..6 que.. pueda o po ne..JL e..l aumen­
to JLea.l de.. t~ pobta.c..l6n. A g11.ande..6 .ILa.6906, et mov.l­
m.le..nto ge..ne..11.al de.. to6 6a.la11..lo6 6e.. 11.e..guta. e..xclu6.lva -
mente.. poi!. la.6 expanh.lone..6 y c.ont11.acc..lone..6 del ej€Jtc.~ 
to lndu6t11..lal de.. .1Le..6e..11.va, que.. .c.ol!.Jl.e..hponde..n a la.6 a.l­
te..11.na.t.lva6 pe..11..l6d.lc.a6 de..l c..lclo .lndu6t11..la.l (31)". 

La complejidad del tema implica un gran número de 
cuestiones de suma importancia, circunscribiendonos solo a-

(31) Ca.11.lo6 Ma.11.x, "Et Cap.ltat", Méx.lc.o, FCE. t. 1, pp. 535-
!:I 539. 

... - ...... . 
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enfocar unos cuantos elementos útiles a nuestros fines. 

Como se sefialó al iniciar el capítulo segundo (p.51)· 
el capitalismo que Marx contempla es un proceso en el cual­
se da un creciente desarrollo industrial fabril, el cual 
concentra gruesos núcleos de trabajadores en establecimien­
tos de mayor tamafio, factor que aunado a la tecnificaci6n -
del sector agropecuario, a las nuevas necesidades organiza­
tivas del trabajo, etcétera, traen consigo que las relacio­
nes de producción se manifiesten preponderantemente dentro­
del régimen salarial, en el cual aparecen enfrentados, en -
relaciones directas de dominaci6n-subordinaci6n, los produc 
tores directos, separados de sus condiciones naturales de 7 
trabajo, y los no obreros, poseedores de los medios de pro­
ducción. 

Las condiciones en que se desenvuelve el régimen sa­
larial en el liberalismo económico trae consigo una total -
indefensión del trabajador, ya que la acumulación de plusva 
lia provoca incrementos del capital que en parte se derivan 
hacia transformaciones técnicas que reducen el margen para­
la ocupaci6n obrera, pero asimismo, posibilitan imponer a -
los ocupados un trabajo excesivo a cambio de bajos salarios 
gracias a las presiones que sobre el empleo ejercen los o -
breros parados. 

En suma, Marx afirmaba que el capitalismo es un pro­
ceso en el cual, al mismo tiempo que se desarrollan sus po­
tencialidades se entra en un camino sin salida a través de­
la agudización de sus contradicciones, que en lo que inter~ 
sa sefialar tiende a desembocar en el ensanchamiento del a -
bismo ya existente entre una clase poseedora, cada vez me -
nor y más rica, y la clase desposeída cada vez más grande y 
miserable, para devenir, finalmente, en la sustitución del­
sistema por un modo de producci6n diferente, y ello, a con­
secuencia de la paulatina toma de conciencia del proletari~ 
do respecto a su situación y a su rebelión organizada. 

Así, sin considerar los recursos por los cuales el -
capitalismo original ha logrado neutralizar los efectos a -
rriba citados, observamos que en el capitalismo del subdesa 
rrollo la sobrepoblación relativa presenta únicamente los7 
rasgos negativos que caracterizar6n a la primera, ya que el 
surgimiento del monopolismo en etapas incipientes de <lesa -
rrollo, provoca que solo una parte de la mano de obra se i~ 
corpore al régimen salarial, ostentando los rasgos del pro-

········--···· 
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letariado propiamente dicho, mientras que un enorme volumen 
de ella, representado en el subempleo masivo, no logra cris 
talizar en un estrato social definido, en virtud de que no:" 
llegan a consolidarse las bases materiales para que ello o­
curra . 

Por otra parte, dada su enorme magnitud, tampoco tie 
ne el rol dinámico que correspondió a la de otros tiempos,:­
pues sólo una parte de ella tiene posibilidad de participar 
en el juego de atracciones y repulsiones de la actividad e­
conómica moderna y en la apertura de nuevas ramas de produc 
ci6n, en tanto que el ej~rcito restante espera en vano la :­
campafia industrial que ha de incorporarlo y que nunca llega 
Y esto, sin defecto de que el subempleo latente y· evidente­
en todos los sectores de actividad presione sobre los sala­
rios, ocasionando con ello, que los ingresos de los ya ocu­
pados no se incrementen en una proporci6n justa a sus nece­
sidades. 

Finalmente, podemos decir que la existencia de gran­
des masas dispersas en las que campea la ignorancia, la po­
breza, la frustraci6n, etc6tera, son el resultado de la for 
ma peculiar del desenvolvimiento de las fuerzas productivas 
en nuestro país, cuya composici6n, relaciones y prácticas -
se encuentran influídas, en forma decisiva, por la manera -
en que se encuentran establecidos en la estructura econ6mi­
ca y social los agentes de la producción; los cuales, al no 
observar la diversificaci6n, integraci6n y vigor autoexpan­
sivo del capitalismo original, han desembocado en un lentí­
simo ensanchamiento de la oportunidad de empleo productivo, 
mientras que, por otra parte, la creciente concentración 
del ingreso en un grupo minoritario ha determinado una cre­
ciente semiproletarizaci6n que va agravando cada vez más la­
desigualdad ya existente. 
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CAP·ITULO CU ARTO 

POLITICAS APLICABLES AL PROBLEMA 

DEL EMPLEO EN MEXICO 

"La coyontura que vivlmos nos obliga a 
replantear en algunos aspectos, la es -
trategla del desarrollo. Con urgencia -
requerimos empleos preferentemente -
en l~ industria, que absorban los ex -
cedentes de población, cada vez mayo­
res, que gravitan en zonas rurales. -
La política de mano de obra deberá -
estimularse con un fuerte impulso a -
la redistribución del ingreso". 

LIC. LUIS ECHEVERRIA ALVAREZ 
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Al examinar en los capítulos II y III de este trabajo 
la naturaleza del pyoblema del empleo en nuestro país, llega 
mos a la conclusión de que tanto el desempleo como el subem 
pleo son síntomas inequívocos de nuestro desequilibrado ere 
cimiento económico, lo que nos pone a considerar de que el ~ 
remedio debe buscarse mediante el fomento de un más rápido -
y equilibrado desarrollo en donde la política de empleo deba 
considerarse como parte esencial de sus objetivos generales. 

Asi pues, las metas en materia de empleo se basan no­
unicamente en la preocupación del aumento del producto per -
cápita, sino en un cambio esencialmente cualitativo que afe~ 
te la estructura del sistema de prod~cci6n y la participa -
ci6n de los diferentes sectores que la integran, apreciando­
se entonces que es el cambio el concepto básico en el desa -
rrollo económico, ya que los modelos de crecimiento que se -
han dado en un determinado momento histórico llegan a un ni­
vel en el cual es necesario su modificación mas acorde con -
las circunstancias imperantes. 

Ello nos conduce al problema ya sefialado al final 
del capitulo II de que el crecimiento nacional, a pesar de -
los avances obtenidos, se había mantenido fiel a un modelo -
que ofrecia ya claros signos de debilitamiento causado por -
el agotamiento parcial de las posibilidades iniciales de 
desarrollo; pues si la sustitución do importaciones ha sido­
el proceso mediante el cual nuestra nación inicia su trans -
formación hacia una economía industrializada, este desarro -
llo para que sea equilibrado debe reunir ciertas caracteris­
ticas, entre las que destacan las siguientes: 
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a) La medida en que la producción del Sector del Mer­
cado Interno, represente una proporción creciente­
del P.N.B. 

b) El hecho de que la expansión del SMI. no es el me­
ro resultado ocasional del crecimiento del Sector­
del Mercado Externo. 

c) La especialización y reducción relativa del Sector 
de Subsistencia. 

1'.dvertimos de este modo, que nuestro crecimiento ha­
respondido a los dos primeros postulados según lo prueban 
las cifras que transcribimos a continuación, no sucediendo -
lo mismo con la especialización del sector de subsistencia,­
el cual continua propiamente estancado. 

Porcentajes del PNB. representando el SME y el 
SMI (1) 

SME 
SMI 

1948 

9.0 
20.0 

1953 

13.6 
28.2 

1958 

11.8 
29. 1 

1963 

1 o. 7 
32.1 

Ahora bien, analíticamente el desarrollo económico 
puede dividirse, para este efecto, en dos perib1dos fundamen 
tales. 

a) Sustitución de importaciones de bienes de consumo, 
principalmente tejidos, alimentos y otros produc -
tos que no exigen gran escala de producción, abun­
dan te mano de obra calificada y amplias inversio -
nes de capital. 

b) El período que es alcanzado cuando el proceso de -
sustitución de importaciones agote estas areas mas 
"faciles"·y comiense a establecer industrias de 
bienes de producción y de· bienes de consumo durad~ 
ros, que si necesiten de las características seña 
ladas en el primer período. -

(7)Fuente: Yea~book 06 Natlonal Accounta4 Statl4tlc4, 1965,­
Pcwl Súge~ "Vúiamlco. de la Poblacl6n y Ve4MMUo" Siglo -
XXI EdUMe4, 1971 p. 42. 
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La estructura de la tabla de importaciones, en suma­
yoría, nos muestra, que nuestro país hace ya algunos años 
que alcanz6 el final del primer periodo de desarrollo, 
transformando en forma significativa la economía nacional y­
la relaci6n entre las importaciones de bienes de consumo in­
dustrializados con las de bienes de capital (2), percibiendo 
se, no obstante lo expresado, que el desenvolvimiento del se 
gundo periodo no ha conseguido una continuidad aTm6nica debI 
do a una serie de desequilibrios en la estructura socioecono 
mica nacional. -

Ante el hecho innegable de que el progreso econ6mico­
ha llegado a un punto crítico, el nuevo gobierno ha replan -
teado los lineamientos y objetivos generales de la política­
econ6mica, integrando de hecho una nueva estrategia global -
de desarrollo destinada a impulsar al país hacia una nueva -
fase de su proceso de desenvolvimiento. 

En este sentido, parece util recordar que en nuestro­
país se encuentran dos sectores distintos, a saber, el sec -
tor tradicional y el sector moderno. El primero se caracte• 
riza por un·elevada proporci6n de mano de obra en relaci6n -
con el capital r a veces también con la tierra, por un pro -
greso tecnol6gico relativamente lento, por escasa o ninguna­
acumulaci6n de capitales y por una baja productividad de año 
hombre. Por otra parte, el sector moderno comprende activi~ 
dades agrícolas en gran escala, grandes industrias de trans­
formaci6n y medios financieros, caracterizandose, en rela 
ción con el anterior, por una elevada proporción de capita -
les en comparaci6n con la mano de obra "progreso" tecnol6gi­
co, productividad horas-hombre relativamente elevadas, etcé­
tera. 

Con base en lo hasta aqui mencionado, se comprende 
que la esencia del desarrollo económico reside en la gradual 
sustitución del sector' tradicional por el sector moderno y -
en la constante expansi6n de este filtimo, tanto en materia -
de rendimiento como de empleo, a medida que transcurre el 
tiempo. 

(2) México 6oto dedic6 9.4% de 6U capacidad de ~mpo~ta~, a -
ta adqul6icl6n de biene6 de con6umo manu6actu~ado6 en 1963.­
ib.ldem p. 50. 
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Esto significa q~~ el desarrollo, en las condiciones 
actuales, debe basarse principalmente en el fortalecimiento­
del mercado· interno, lo cual comprende.en primer lugar, la -
constante especializaci6n y reducción del sector de subsis ~ 
tencia por el proceso de profundizar la divisi6n del trabajo 
entre este y el SMI. ya que a medida que esto sucede una par 
te creciente de la producción agrícola se destinará al mer :­
cado, y al darse esto, entrafiará otro factor de primer orden 
que es el que el SS. constituya una proporci6n importante ·­
del mercado para los productos del SMI. pues en la medida 
que aumente la parte comercializable del primero tendrá que­
crecer su absorci6n por mercancías del segundo, envolviendo­
se ambos en una división de trabajo cada vez más extensa. 

Se aprecia entonces, que el factor clave consiste en 
una mayor transferencia de mano de obra del SS. al SMI, lo -
cual sólo sera posible mediante una mayor diversificación y­
aumento en la producción que genere mas posibilidades de em 
pleo, y así estar en disposición de sentar bases firmes para 
la equilibrada prosecuci6n de la segunda fase de la sustitu­
ción de importaciones, o sea la de crear economías de escala 
donde es indispensable contar con la disponibilidad de un 
amplio mercado interno, medido por la capacidad adquisitiva­
de la población, pues como se puede verificar en el cuadro -
que se incluye en seguida las ramas que menos dependen del -
tamafio del mercado son las que producen para el consumo di 
recto, mientras las ramas que exigen amplio mercado son las­
que producen bienes intermedios y de inversión. 

Cuadro 1 

Jr;cliutri.1 Codicien te 

:\l;:l;1lts h:hi(•1' 1.649 
l'rodndo.1 q11<miru1. d" C•rh<in y petróleo l. 395 
Tcji•.1- •s 1.329 
Pwd11d11s 11H·t.1hirdrns 1.312 
Prmlni:tos d~~ l,tl!du1 l .~01 
l'apd y producto, de p~pd l. llG 
Arte; :;r:ifil'3S 1.041 
P1od11dus lle m.ak·r;i l.03ú 
l'r. :chll'tos nii1;. rJk; 1111 md:i!i;;«1 1.0M 
R·;p.1 y '"'l"1du 0.'.162 
.\Ji,11rn\"'· !·d1id;1s 1· lai>J< '' 0.S62 
:\111n1los <le rumi · 0.857 

n•r.,ti:S: ~''• A Stud¡• ol ln<luslri,,J Cro"lh, 1963. 
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Por último, estas medidas redituaran mayores benefi -
cios si el SME. se expande bajo condiciones favorables en el 
mercado mundial, ya que el aumento de exportaciones traer& -
consigo un equilibrio en las cuentas internacionales, que 
permita un mayor financiamiento en la compra de tecnología -
y maquinaria que aún no se produce en el pais. 
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2.- Objetivos generales de la política del empleo 

La evoluci6n de nuestro país, como ha quedado demos ~ 
trado en líneas anteriores, ha mostrado en general que el em 
pleo productivo ha aumentado a un ritmo mucho menor que el ~ 
del producto nacional, subsistiendo aun en periodos de crecí 
miento econ6mico rápido un desempleo y un subempleo crónico~ 

Bsto se ha debido a que los objetivos del empleo se -
habían considerado como un factor pasivo en e1 desarrollo -
económico o como un subproducto de los objetivos de expan 
sión, por lo que los defectos de la planificaci6n del empleo 
ponen de relieve la necesidad de conceder prioridad a la ocu 
pación de mano de obra en la planificaci6n del desarrollo y~ 
de formular una política adecuada para alcanzar este objeti­
vo. 

Por consiguiente, se estima que el problema del em 
pleo, en general, sólo puede ofrecer soluciones desde dos 
puntos de vista: 

A) Un crecimiento demográfico menor al de la tasa ac­
tual, la c~al es una de las más altas del mundo,mediante una­
política dinámica de la población, cuyos efectos sobre la o­
cupación s6lo se manifestaran a largo plazo; y (3) 

B) Una utilización mas productiva posible de la mano­
de obra, respondiendo esta política a dos razones fundamenta 
les que son: -

i) El empleo más productivo (por ej. cavar canales de 
riego en lugar de vender chicles en las calles) 
trae como consecuencia un incremento del producto­
total y de que, siempre que se apliquen las medi -
das adecuadas para una elevación del nivel de in -

(3) Pa.Jta. alguno6 autoJr.e.6, entfl.e elloa Paul Sln9eJr., la.6 ta 
6al> de.mogJr.6.6.i.ca.6 ae.ta.6 Jte.di.tua.n be.ne6,tc..loa bajo c..i..e.IL.i:.a.a c.on­
dlc..i.onea pofl. lo que. la.a aoluc..i.one.a a. ea.te. punto aon muy c.on­
tfl.ove.1t.U.da&. 
. AhoJta. bien, en mi opin.i.6n, aunque ea.ta.a pollt.i.c.a.a no im­
pliquen potr. al &ola.a la. anluci6n del p!Loblema. de~ emple~, d! 
ben aetr. tomada.~ lllLL!f en C.llC1tta. puc.~.to que de. &e.gu.01. c.Jt.ec<e.ndo 
la pcbtétc_.úfo a f,1 úoa q1ic R.~ ha v12.11i.do ho.c.lendo fo& ~tc.oblc­
ma.& .Uuw .to1t11crndo6e cou e.e. t-l..e.mpo e.a.da vez 1116:6 c.omple.10~. 

o----·=--.,_- - --=-- . 
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versiones y para su perfeccionamiento, puede con -
ducir a una tasa más elevada de crecimiento econó­
mico, y éste es el objetivo en materia de desarro­
llo. 

ii) El empleo más productivo puede permitir que los 
trabajadores ganen mejor, asegurando así una dis -
tribución más amplia de los beneficios del desarro 
llo económico, evitando el sentimiento de frusta -
ci6n o de fracaso a que puede conducir el desem 
pleo o el subempleo, y éste es el mejor objetivo -
en materia de bienestar social. 

De lo anterior se deduce la necesidad de reconocer -
la conveniencia de políticas de esta naturaleza, surgiendo -
de inmediato una dificultad, que es la manera de aplicarlas­
por medio de programas eficaces de acción que se ajusten a -
las condiciones del país, para lo cual es preciso seftalar 
una serie de principios, algunos de los cuales se describen­
brevemente a continuación: 

En primer lugar, hay que determinar el grado conve 
niente en que pueden aplicarse métodos de producci6n con 
gran densidad de trabajo atendiendo a la necesidad de que el 
empleo de mano de obra no sea inferior al nivel requerido pa 
ra una expansión óptima, pudiendo de esta manera utilizarse7 
los recursos financieros para fines esenciales respecto de -
los cuales la substitución de capital por mano de obra resul 
ta, tecnicamente difícil o contraproducente desde un punto ~ 
de vista econ6mico. 

En segundo lugar, puede ser necesario adoptar medidas 
para eliminar los obstáculos orgánicos que impiden la aplica 
ción eficaz de métodos de producci6n con gran densidad de 7 
trabajo. Por ejemplo, en la agricultura, una utilización 
plena y más productiva de la mano de obra para aumentar la -
producción es a menudo difícil en razón de los regímenes de­
tenencia de la tierra o de la fragmentaci6n parcelaria. Al­
respecto se puede mencionar el plan que se tiene para colec­
tivizar, donde esto sea posible, los ejidos. 

En tercer lugar, es apremiante la necesidad de que se 
constituyan rapidamente una base de conocimientos técnicos -
sobre los métodos de producción con gran densidad de mano de 
obra que puedan aplicarse inmediatamente al desarrollo de la 
agricultura, de la industria y la infraestructura y para fo­
mentar la introducción de innovaciones técnicas adaptadas a­
las proporciones que corresponden a nuestros factores de pr~ 
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ducción. Claro ejemplo de ello es la labor que viene desem­
peftando el Consejo Na¿ional de Ciencia y Tecnología. 

En cuarto lugar, deben establecerse programas y servi 
cios nacionales eficaces de ensefianza y formaci6n profesio -
nal, o sea, aquellas medidas destinadas a desarrollar las 
potencialidades del ser humano las cuales son necesarias pa­
ra aumentar la eficacia productiva de cada individuo. 

En guinto lugar, una función esencial en el desarro -
llo es la creación de un mercado del empleo, tendiente a tin­
cauzar la mano de obra hacia un trabajo productivo y hacer -
posible la redistribución de la fuerza de trabajo existente­
conforme a las nuevas necesidades, contribuyendo en esta far 
ma a aliviar la miseria del trabajador como al desarrollo :­
económico, evitando la muy considerable pérdida que implican 
las demoras innecesarias en cubrir las vacantes. Esta polí­
tica debe ir asociada de manera muy estrecha con la señalada 
en el punto anterior como con la siguiente (4) . 

. En sexto lugar, la búsqueda de medios para acrecentar 
la ocupación y luchar contra el desempleo debe comprender el 
análisis de todos los elementos que influyen en la situación 
del empleo. La seguridad social es uno de ellos, ya que se­
gún la concepción beveridgiana está procura que el individuo 
réciha un ingr~so que sea suficiente para proporcionar vida­
sana tanto a él como a su familia; ingreso que le impida 
caer en la miseria cuando por alguna razón no pueda trabajar 
y ganar dinero. 

Esta idea no la podemos considerar aisladamente, sino 
que hay que observarla desde el punto de vista de que existe 
una interdependencia entre el desarrollo económico y las po­
líticas de seguridad,social que permiten sostener la idea de 
que tanto una como la otra se condicionan mutuamente, ya que 
la seguridad social depende de las posibilidades de produc -
ción y de los demis aspectos de la economía nacional en fun­
ción del empleo de mano de obra y de los recursos humanos -
disponibles. Pero, a su vez, la seguridad social influye d~ 
cisivamente sobre la economía la proporcionar los medios de-

14) La. Se.c.1t.e.ta.11.-la. del T1t.a.ba.jo y P1t.evú-l6n Soc..la.l, c.uen.ta. c.on 
una. V-l1t.ec.c.-l6n enc.a.mlna.da a. e~.te 6ln. 
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vida necesarios a través de las prestaciones que otorga. 

La Nueva Ley del Seguro Social nos muestra claramente 
como la instituci6n que lleva a cabo sus postulados se ha e!!_ 
tregado sin descanso a la busqueda de soluciones inmediatas­
para los más urgentes problemas nacionales, introduciendo a­
justes y reformas de acuerdo a las posibilidades efectivas -
de nuestro desarrollo, garantizando así su factibilidad, e -
instaurando los cauces jurídicos necesarios para su proceso­
evolutivo que tiene como meta, la configuraci6n social de 
una nación donde se expresa el crecimiento econ6mico con bie 
nestar colectivo. 

Finalmente, como la eficacia de la política del em 
pleo depende de toda una serie de políticas económicas y so­
ciales de caricter nacional e internacional, conviene que se 
tomen las disposiciones necesarias para que exista una coor­
dinación adecuada entre ellas, examinando cuidadosamente los 
efectos que puedan tener ciertas medidas sobre el empleo, ya 
sea a corto o largo plazo. Para esto, es necesario que la -
población se percate claramente de que tales políticas son -
necesarias, siendo por lo tanto un factor determinante en la 
planificación de ellas el grado de popularidad de las mismas 
y para lo cual deben ser consultadas tanto las organizacio -
nes de obreros y campesinos como la de los empresarios. A -
principios del presente sexenio se creó la Comisión Nacional 
Tripartita, compuesta por representantes del sector estatal, 
obrero y empresarial, avocandose desde su inicio ~1 estudio­
de diversos problemas, como lo es actualmente el de la sema­
na de cuarenta horas. 

- Necesidad de un elevado nivel de inversiones 

Al prjncipio del presente apartado rnencionabamos en -
el punto B, inciso i (pag.231) que las exigencias básicas de 
una política orientada en este sentido se cifran en la elev! 
ci6n del nivel de inversiones, ya que cuanto más elevado sea 
éste, más facil resultará disponer de capital para un número 
mayor de trabajadores, sin comprometer el incremento de capi 
tal por trabajador necesario para conseguir un aumento en li 
productividad de la mano de obra. 

Esta política debe prestar la debida atenci6n a la -
necesidad de conseguir altos indices de desarrollo, mediante 
la exploración de todas las oportunidades de incremento del­
volumen de empleo absorbido a un determinado nivel de inver­
siones, para lo cual será preciso poner el presupuesto de ig 
versiones (públicas y privadas) en armonía con los objetivos 

... 
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de creaci6n de empleos, por medio de la aplicaci6n a cada 
sector de la, relaci6n capital-mano de obra más adecuada para 
el mismo. En otras palabras si se desean alcanzar las metas 
del empleo, la Gnica soluci6n consiste en un incremento d~ -
la inversi6n pública planificada y de la inversi6n privada -
proyectada. 

- El capital extranjero, su necesidad y normatividad 

En nuestro país, al igual que en todas las áreas sub­
desarrolladas, como se ha expresado en el capítulo JI, (5) -
la injusta distribuci6n del ingreso nacional, que permite 
que los estratos mayoritarios consuman toda su renta y no 
puedan ahorrar con el fin de invertir y que las capas mas e­
levadas respondan a patrones de lujo excesivo ocasionando 
que no puedan dirigir a la capitalizaci6n adecuados volWne -
nes de la misma, son algunos de los hechos que han contribui 
do a que la inversi6n extranjera tienda a atenuar los efec -
tos negativos de la balanza de pagos debido a la baja tasa -
de formaci6n de capital (6). 

Al decir de Leopoldo Solís (7), de persistir la rela­
ci6n tradicional ahorro-ingreso no se poseerá en el decenio­
de los setentas el capital suficiente para alcanzar una tasa 
anual de crecimiento del 6%, y en 1980 el déficit será de -
7,200 millones de d6lares. 

He pues aqui, el porque se contempla a, la inversi6n -
extranjera como el medio que permite subsanar las carencias­
en el ramo de la capitalizaci6n, no limitándose s6lo a ello­
sus efectos positivos, sino que el capital foráneo es una de 
las formas de aprovechar las ventajas que ofrece la economía 
internacional, y a las cuales no podemos contestar con una -
autarquía econ6mica pues cubriría solo el prop6sito inconfe­
sado de propiciar un mero traslado a otra esfera de depen -
dencia. 

(5) Ve~ pp. 93, 97 y 106 del p~e&e11te t4a.ba.jo. 
(6) A~ma.11do HeMe~.Ca.6, "Fu.11da.me11to& pa.M la. HútM.la. de.e Pefl_ 
&11m.le11to Eco116m.lc.o", Ed. Umu.~a.-W.U.ey S.A. la.. ed. 7972 p. -
323. 
(7) "La. Rea.l.lda.d Econ6m.lca. Mex.lca.na.: Ret4ov.l&.l6n y Pe~&pectf 
va&", Siglo XXI, ilé'.x.lco, 1970, p. 271.. 
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De esta forma las corrientes de capital y tecnología­
de las naciones más evolucionadas pueden ser instrumentos 
significativos de promoci6n econ6mica, si la realidad no nos 
mostrara (pags. 71, 85, 90 y 95 del presente trabajo) que 
son las empresas transnacionales las que transgreden leyes,­
actuan en su propio beneficio e intervienen en los asuntos -
internos de las naciones receptoras. 

Así, de no ajustarse la inversi6n extranjera a los in 
tereses legítimos y a los prop6sitos nacionales, que cada -
uno se haya fijado, esta deformara las leyes del mercado (8) 
y se conferira ventajas considerable$, distorsionando la vi­
da econ6mico-social de la naci6n receptora. 

Ante tales hechos, el Ejecutivo Federal propuso en la 
Tercera Reunión de la Asamblea de las Naciones Unidas para -
el Comercio y el Desarrollo, la adopción de una Carta de los 
Deberes y Derechos Económicos de los Estados cuyo objeto es, 
precisamente, asegurar la autodeterminación económica de los 
países en proceso de evoluci6n y establecer un compromiso 
universal para que las relaciones económicas sean regidas ~ 
por normas de cooperaci6n y justicia. 

En el ámbito nacional, México ha reiterado su deci 
sión inquebrantable en el sentido de que, a pesar de lo im -
periosa que pudiera ser la necesidad de recursos financieros 
y tecnológicos del exterior, nunca habrá de colocar el patri 
monio ni el futuro de la naci6n a merced de intereses de los 
n:ha11je~Ji,modificando su orientaci6n de manefa cada vez me­
nos indiscriminada, y estableciendo criterios diferentes a -
la simple relaci6n costo-beneficio que caracteriza el funci~ 
namiento de las compañias transnacionales. 

Consecuente con esta actitud, el Estado mexicano ha -
cambiado las "reglas del juego", dictando para ello una ley­
intitulada " LEY PARA PROMOVER LA INVERSION MEXICANA Y REGU­
LAR LA INVERSION EXTRANJERA, expedida en la residencia del -

(8) En el Vla4lo ExceL6lo4 de 6echa 13 de ago6to de 1973, La 
ONU 4ecomend6 el cont4ol Legal y 6l6cal de La6 co4po4aclone6 
t4an6naclonale6, pa4a evlta4 que ~6ta-0 p4ovoquen c4l-Ol-O mon~ 
ta4la-0,vulne4en La-0 -0obe4anla-0 de Lo6 E-0tado-0 o -0e convle4 -
tan en de ob-0t~culo-0 al de-Oa44oLLo de lo6 pal-0e-0 pob4e-O. 
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Poder Ejecutivo el 26 de Febrero de 197~ (9), la cual plas­
ma en un c4erpo normativo una visión amplia de las condicio 
nes y los límites a que está sujeta la inversión extranjera 
en nuestro país, y por otro lado tiende a promover y a for­
talecer la empresa mexicana como unidad productiva que, den 
tro de un régimen de economía mixta, sea garantia de un ere 
cimiento autosostenido. -

Para este efecto se han creado durante la actual~ 
administración estímulos de carácter fiscal, establecido ta 
sas diferenciales de crédito, como instituído nuevos instrü 
mentes crediticios o fondos como el de Fomento Industrial,7 
medidas todas ellas, encaminadas a aumentar la tasa de for­
mación de capital que permita un nivel más elevado de inver 
siones con el cual se pueda conseguir un aumento en el vo 7 
lumen de mano de obra empleada y en su productividad. 

-El tipo de inversión adecuado: composición del 
producto y elección de técnicas apropiadas 

Las medidas analizadas con anterioridad, sólo se­
rán efectivas si las inversiones se utilizan en la forma 
más ventajosa posible, o sea, que se emprenda la producción 
de bienes y servicios utilizando, como quedo de manifiesto­
en líneas anteriores, técnicas adecuadas para el ahorro de­
capita! y el empleo de grandes contingentes de mano de ob -
bra. 

Ma~ hay ·que manifestar, que las políticas encami­
nadas a este fin no deben tener sólo en cuenta la necesidad 
de crear más empleos inmediatamente, es decir, buscando 
siempre una relación mayor entre la mano de obra y el capi­
tal, sino que principalmente debe buscarse la relación pro­
ducci6n-capital más elevada. Si en una técnica determinada 
que requiere el empleo intensivo de mano de obra, esto es,­
una técnica en que la relación mano de obra-capital es ele­
vada, la relación producción-capital es más baja que en o -
tra que requiere menos mano de obra, su adopción creará más 
empleos pero con ella se obtendrá menos producto de un capi 
tal escaso, y para el desarrollo económico sería preferible 
adoptar la que requiere menos mano de obra, y más aan si se 

(9) La p~e~ente ley óue publicada en el Via4io Oóicial el 9 
de Ma~zo de 1973. 
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recuerda que desde el punto de vista económico en general • 
lo 16gico es que a la larga el ~áximo de producción permita 
mantener el máximo de empleo. 

Sin embargo, se tiene la reserva de que el precio 
que nuestra generación haya de pagar para que las generaci~ 
nes siguientes disfruten de una relativa abundancia puede -
consistir en sacrificios y en tener que soportar una más 
inequitativa distribución de los ingresos, lo que constituí 
ría un precio excesivo; además, de que si es preciso impor7 
tar la maquinaria y el equipo que exige la técnica de inver 
si6n intensiva de capital y las divisas son escasas, y en 7 
cambio el capital físico que exige la técnica de empleo más 
intensivo de mano de obra puede constituirse con la mano de 
obra disponible en el país y materiales que escasean menos, 
es evidentemente más razonable adoptar.e&ta última aunque·­
parezca inferior la relación entre la producción y el capi­
tal. 

Como se advierte, existe siempre una posibilidad de­
conflicto entre los objetivos tendientes a alcanzar, o un -
elevado desarrollo o un incremento del empleo el cual se po 
dtía subsanar si se contaran con datos concretos que nos iñ 
formaran con respecto a las relaciones entre el capital y ~ 
la mano de obra y entre el capital y la producción que en -
trañan las diferentes técnicas que pueden adoptarse en cada 
industria manufacturera y en otras actividades econ6micas,­
así como las diferencias en costos de producci6n por unidad 
también correspondientes a las distintas técnicas según el­
nivel de salarios y el tipo de interés (10), pudiendose eva 
luar con dichos datos las ventajas y los inconvenientes de~ 
cada técnica en relación con el objeto que se persiga, sub­
sanando en esta forma las graves contradicciones entre los­
objetivos del empleo, de la producción y el desarrollo que­
se dan en numerosos establecimientos por consideraciones de 
prestigio o modernismo. 

Es necesario por lo tanto, poner la mayor atención -
en determinar cuales ramas son susceptibles de hacer uso de 
un mayor volumen optimo de productos de capital y cuales 
son aquellas en que la utilización mas intensiva de mano de 
obra es econ6mica y socialmente aconsejable. 

(JO) V~a6e "Polltlca de Inve46lonea en loa PaLaea Subdeaa -
~~ollado6", Reviata 1nte4naclonal del T4abajo (O.I.T.) Gine 
b~a, Vol. LVII, num. 5, mayo de. 1958, pp. 460-462. 
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En este orden de ideas, tenemos que entre las prime­
ras destacan, de una manera muy particular, algunos secto -
res que producen bienes de exportaci6n, donde· se requiere~ 
una elevada tecnología que haga competitiva nuestra produc­
ción en el extranjero, contandose entre ellas tambi~n las -
que se dirigen a crear productos de capital, que implican -
a la vez procesos estratégicos esenciales para el desarro -
llo econ6mico, es decir, productos con importantes "efectos 
de conexión", que pueden estimular el nacimiento de otras ~ 
industrias destinadas a suministrar a las primeras las mate 
rias primas, los productos intermedios o los combustibles ~ 
que aquéllas precisan, así como a utilizar los productos fi 
nales de las mismas (11), mas considerando el hecho de que­
estos efectos "en cadena" son sumamente complejos, teniendo 
a veces consecuencias negativas, como que el crecimiento de 
una empresa de este tipo pueda dar origen a una disminución 
de la producci6n y del empleo en industrias competidoras, o 
que al pensar en una producción en gran escala no se vislu~ 
bre que la técnica utilizada para atender a las necesidades 
de un mercado ya constituído, se vea desplazada por técni -
cas más mecanizadas, provocandose con ello procesos contra­
dictorios, basados por una parte en que un gran contingente 
de las personas anteriormente empleadas se vean despedidas­
y que por el otro no haya un proceso tendiente a constituir 
nuevos mercados, los cuales, en gran medida, son funci6n -
del tamaño, capacidad y disponibilidad del sector del merca 
do interno (12). Por lo que si se quiere elaborar una polI 
tica práctica en este sentido, es necesario conocer y calcu 
lar, en conjunto todas sus repercusiones. -

Con respecto a los proyectos que admiten una m~yor -
ocupacipn, las posibilidades son bastante amplias, apuntan­
dose a continuación, y en forma escueta, algunas de ellas. 

No es aventuiado afirmar que varias de las activida­
des qµe utilizan mucha mano de obra se han descuidado en 
México, aunque en descargo de ello podemos decir que en fe­
chas recientes se han apoyado decididamente. 

( 17) A. O. H.Ur.u.hmo.n, "The. St11.a.te.gy 06 Econom.lc. Ve.ve.topme.n.t 
Ne.w Ha.ven, Yate. Un.lve.1u,.l:ty Plr.e.M, 1958. 
1721 Veif&e., Che.ne.l!.y, H.B., "Pa.t.te.l!.n.6 06 lndu.&t11.úti.. GJtow:th", 
en Ame.Jr..lc.o.n Econom.lc Re.v.le.w, .tiep:t. 1960, p. 615, 646. 
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El turismo, por ejemplo, tiene grandes posibilidades 
y así lo manifiesta una publicaci6n del Hudson Institute 
{13), donde se pronostica que de aqui al año 2,000 la indus 
tria turística mundial se multiplicará, en tamaño, por un ~ 
factor de 100; y encontrandose México estupendamente ubica­
do, además de sus incontables atractivos naturales y cultu­
rales, seria un desperdicio no aprovecharlos pudiendo ser -
un pivote central del futuro desarrollo económico del país­
{ 14) . 

Otro punto al cual es decisivo avocarse es la pesca, 
pues nuestro potencial permite una actividad de muy alta 
prioridad, no sólo porque genera volúmenes importantes de -
ocupación productiva, sino porque también proporciona divi­
sas, debiendo por lo tanto alentarla como a las industrias­
que de ellas derivan, como son: La fabricación de barcos, -
la alimenticia, etcétera (15). 

De importancia también es señalar aquellas ·ramas co­
rno la silvicultura y mineria que tienen un altísimo poten -
cial de absorción de trabajadores, ya que cada millón de pe 
sos invertido en la fabricaci6n de muebles se traduce en 62 
personas ocupadas, en los productos de madera y corcho, la­
rnisma inversi6n ocuparía 44 personas y en los aserraderos -
y talleres de madera 36. Algo semejante sucede en la ex 
tracción de carbón y grafito, ya que aqui el indice de ocu­
pación es de 27 personas; en la extracción y beneficio de -
minerales metálicos, 24; en productos de arcilla para la 
construcción 29; en extracción de piedra, arena, grava y ar 

(73)' Vato expue•to po.11. el S~. Manuel E-0pino-0a Ygle•ia-0, en­
la P.11.ime.11.a Con611.ontac.i6n -0ob11.e PJ1.oblema6 Ec.on6inic.o-0 c.eleb.11.a 
da en Palac.io Nac.ional el 7 de Mayo de 1971. Se.11.ie Voc.umen~ 
to6 1 S. P. p. 2 2. 
(74) A e-0te 11.e6pec.to hay que menc.iona.11. La enc.omiable Labo~­
que 11.ealiza 1NFRATUR, dependenc.ia del Banc.o de M~xic.o S.A.­
y que ha de•a.11.11.ollado p11.og11.ama6 e.orno el de Canc.am y Zihuat! 
nejo, adem~• del 6ideic.oimi•o e•pec.ial pa.11.a Bahla de Bande-
11.a-0, en Jali-Oco y Naya.11.~t. 
(75) En e-0te 11.en9l6n, la Sub•ec.11.eta~ia de Pe-Oc.a, dependien­
te de La S.1.C., e-0 La enca.11.gada de c.0011.dina~ e-06ue11.zo¿, a-
6in de log~a~ una mayo.11. explotaci6n de nue-0t11.06 11.ecu.11.606 ma 
11.ltimo6. 
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cilla, 19 (16), revelandonos tales cifras por si mismas la­
importancia de tales actividades. 

Las maquiladoras son otro factor de tomarse en cuen­
ta, ya que constituyen un valiosísimo instrumento para com­
batir el desempleo, pues según datos de 1970, el número de­
empresas autorizadas se elevaba a 175, empleando trabajado­
res que a esa fecha sobrepasaban los 25,000. En este punto 
hay que manifestar, en concordancia con los lineamientos 
trazados por el Presidente de la Repdblica, que las maqui!~ 
doras deben propiciarse no solamente en la frontera sino -
tambi6n que sus beneficios se distribuyan dentro del pais,­
especialmente en los puertos por las magnificas condiciones 
que estos ofrecen, así como que se consuman una mayor can ~ 
tidad de insumos nacionales (17). · 

Por último hay que apuntar el hecho de que la elec -
ci6n de procedimientos donde las técnicas teoricamente posi 
bles para el empleo de grandes contingentes de mano de obra 
serán más justificadas ahi donde la calidad del producto, -
no constituya relativamente, un factor de primordial impor­
tancia; ahí donde los costes que implica el traslado de tra 
bajadores al lugar de trabajo son bajos; ahí donde las t~c~ 
nicas puedan modificarse con suma facilidad cuando resultan 
inadecuadas, y especialmente ahí, donde por implicar aport! 
ciones de capital pequeñas o a corto plazo no prejuzgan de­
la elección de las técnicas futuras en la eventualidad de -
que la mano de obra se haga más escasa. Estas condiciones­
pueden quedar satisfechas con toda seguridad en obras tales 
como la construcci6n de presas, carreteras y viviendas (18) 
y en la producción de diversos bienes de consumo d~ primera 
necesidad. 

-Reducción de la demanda de los consumidores y medi -
das tendientes a este fin 

Suele alegarse, como observamos al inicio del apart! 

(16 J Vato4 p4o pak.c..lona.do4 pM e.e. Slt, Manuel E4 p.úto1ia Y 9 . .te -
¿, .l ª" , o p • c.i.t. p ' 11 9 • . . 
(17) Con1iulta1t a e1ite 4e4pec.to el Vt~~tto del 17 de Ma1tzo -
de 1971. 
(78) Vea1ie pág.lna1i 14 a 17 en e.e. capitulo p1t.lme1to del pite -
1iente tita.bajo. 
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do anterior; que las t~cnicas que operan con un gran volu -
men de ocupación pueden implicar el empleo de un contingen­
te tan considerable de mano de obra de baja productividad -
que el excedente resultante, una vez abonados los salarios, 
puede ser inferior al que se obtendría adoptando otras téc­
nicas diferentes. 

Esta consideración nos plantea la idea de que a me 
nos que el aumento del empleo de por resultado el aumento -
de producci6n, no será más que una forma de asistencia so -
cial, lo cual sólo se justifica por el hecho de que es la 
mejor forma de prestaci6n que puede permitirse la colectivi 
dad. 

Por lo tanto, es importante determinar si el Estado­
debe emplear mas mano de obra de lo que es económicamente -
ventajoso a los niveles existentes de productividad y de sa 
larios, y tratar, mediante impuestos y subsidios, de que 7 
las empresas privadas tambi~n la empleen en esas condicio -
nes, lo cual supondrá subvencionar el empleo en cierta mane . . -ra. 

En estos 
del empleo está 
la :iroducción. 
menos que: 

casos, la base econ6mica para la expansión­
en que el mayor empleo debe hacer aumentar­
Es to aceleraría el desarrollo económico, a-

a) los trabajadores recientemente empleados ganen y­
consuman más de lo que producen, y 

b) parte de ese consumo suyo superior a su produc 
ción sea a costa de las inversiones. 

De tal forma, es importante determinar si se pueden­
hallar medios para subvencionar el empleo, no a costa de 
las inversiones sino a costa del consumo de otras personas. 

Si pueden hallarse esos medios, el desempleo de qui! 
nes pueden hacer una contribución positiva a la producción, 
aunque esa contribuci6n sea inferior a sus salarios, no s6-
lo es socialmente perjudicial, sino además económicamente 
injustificado. 

Ahora bien, dado que es el consumo lo que debe res -
tringirse es necesario adoptar me~idas realistas, tanto de­
su oportunidad como de sus posibilidades de aplicación, de~ 
tinadas a restringir la expansión de la demanda total de 
los consumidores mediante una transferencia parcial de la -
misma de las personas que ya formaban parte de la fuerza de 
trabajo,algunas de las cuales no necesitan tan urgentemente 
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consumir más que antes especialmente en gastos no esencia -
les que constituyen una parte bastante considerable del to­
tal. a las personas recientemente empleadas (19). 

De no ser así, todo intento por elevar en proporcidn 
considerable el nivel de las inversiones al mismo tiempo -
que se permite una expansi6n ilimitada e incontralada de la 
demanda de bienes de consumo, proc~dente tanto de los tra -
bajadores recientemente empleados como de los ·que ya traba­
jan anteriormente no trae otra consecuencia que la de una -
intensa presi6n inflacionista (20) que afecta primordialmen 
te a los grupos sociales que perciben ingresos monetarios ~ 
relativamente fijos, además de que el mecanismo de la infla 
ci6n tiene tendencia a producir efectos de carácter cumula 
tivo, llegando a retrasar el desarrollo económico debido a~ 
que desvía la inversi6n hacia los negocios de tipo especula 
ti va. -

Por consiguiente, si lo que se quiere es satisfacer­
este incremento de la demanda sin originar presiones infla­
cionistas, será preciso incrementar la oferta de bienes de­
consumo en la medida correspondiente al referido incremento 
de la demanda, o sea, que un factor esencial en todo el pr2 
ceso lo constituye la elasticidad de la oferta de bienes de 
consumo. 

Claro está, que no cualquier política de redistribu­
ci6n del consumo sería igualmente aceptable, por ejemplo, -
la aplicaci6n de una rigurosa política monetaria (21) podrá 

{79) Uno de lo6 objetivo.ti a. que aápilta. todo p11.og11.ama. en ma.­
te/l..la. de empleo no e.ti 0~11.0 que el incite.mento del c.on.t.umo de. 
la.ti pelt6ona6 que 6e hallaban en 6itua.c.i6n de .t.u.bempteo o 
de.t.empteo. 
{20) Ve1t a.t 1te6pecto et c.a.pitulo l pa.g. 26. 
(21} Ve1t al 11.e.t.pec.to, en e.e c.a.p.C.tulo 1, pdgina.6 18 y 19, en 
dotide .t.e a.p11.ec.ia. que e.t.ta.6 medida..t. .t.on md'.6 pe11.ju.dú.ia.lu 
cuando .t.e tteva.n a e.abo de u.na ma.ne11.a. gene.11.a.t, pelta c.ua.ndo-
6e a.e.tu.a. polt ot11.o.t. medio.ti p11.oduc.e e6ec.to6 6a.vo11.a.bte6, c.omo­
e.t. et e.a.ti o de ta 11.educ.c.i6n de la.ti 11.e.6 e11.va.6 te.ga.tu que 6 e­
le.ti exige a. lo.ti banc.06 c.ome11.c.La.Le6 (Vea.6e plg6. 733 y 134 -
en e.e c.a.pltuto 111. 
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facilitar, en un princ1p10, una elevación del nivel de con -
sumo d~ las personas recientemente empleadas, sin provocar -
inflación, pero todo ello gracias a la restricción de la in­
versión privada, es decir, de hecho retrasando el desarrollo 
económico y en último término reduciendo el nivel del empleo 
en el sector privado, por lo que es preciso disponer de medi 
das tales como el fomento del ahorro voluntario; una adecua­
da política fiscal (22) que por un lado graven en mayor pro­
porción los ingresos mis elevados procedentes de beneficios~ 
rentas, intereses, y principalmente en·aquellos sectores e -
industrias dedicados a la producción de artículos de lujo 
(23), y por el otro autorizando un elevado porcentaje de 
amortizaci6n como estimulante de la inversi6n que emplee las 
técnicas de producción mas favorables a la utilización de 
grandes contingentes de mano de obra (24) y protegiendo las­
tétnicas tradicionales estableciendo impuestos sobre las ven 
tas de productos obtenidos utilizando técnicas correspondieñ 
tes a un grado de mecanización más elevado (25); una políti7 
ca de comercio exterior (26) y la relativa a los precios y -
sálarios. 

En relación a esta última se aprecia en primer térmi­
no la existencia de desniveles y desequilibrios, en cuanto -
a las percepciones en el sector tradicional, príncipalmente­
rural, y el sector moderno. 

{221 Vea6e pag-0. 19, 20 y 21 en e..f. ca.pl.tulo I. 
{231 Con l!.ehpecto a e-0.te pun.to 6e han adopta.do d.(.vel!.6a6 l!.e. -
601tma.6 lnpohitlva.6 tendlente6 a co44e.gl4 de-0v.(.acione.-0 tl!.lbu 
ta.1!.la.6 y tl!.ato-0 de6cl!.Lmlna..to4lo.6 que. deb.{.l.(..taba.n el -0.(.-0tema.7 
6üc.a.l y a amp.t.i.al!. la baH .(.mpo-0.(.ti.va.. (VeaH paglna6 166- -
168 de e-0.te .tl!.a.bajol. 
(24) Vea.he en e.e. ca.pltulo I, p. 21. 
(251 Con ello no -Oe qu.{.el!.e en modo alguno dal!. a en.tendel!. que 
e-0 c.onvenlente pl!.otegel!. a la6 técn.(.ca.6 tl!.adic.lona.le-0 poi!. 
t.{.e.mpo inde6ln.(.do, halvo la6 de ca.l!.ác.te4 6olcl61!..{.c.o, hlno lo 
que ae. pl!.etende. e-0 que. el 1!.ltmo de de6plazamlento de la mano 
de obl!.a de la.6 ac.upac.i.one-0 e.n que. antel!..i.01Lmente -0e. hallaba. -
óljada Ha tan 45.p.ldo que. de.je .l11.1te.me.d.la.ble.111en.te. atJta.6 el 
Jt.ltmo de. l!.e.a.b6ol!.c..i.6n de. e-Oa mano de. obl!.a. en una a.c.tiv.i.da.d 
pl!.oduct.i.va e6ec.tlua.mente po-0lble de ac.ue1tdo con la-0 cll!.c.un-0-
tanc.la.6 de. la l!.egl6n. 
(26) 1bldem, p. 28. Al 4e6pe.c.to e.e. ln.6tltuto Mex..lca.no de Co 
me1tclo Ex.teJr.la1t, Mea.do po!t lnlcfo.tlva p1Le-0¿de.nc.ial e.l 29 de 
Vlc.. de 1970, lleva a e.abo una ma.gnl6.i.c.a. la.bol!. pl!.omotoJta. y -
c.aol!.dinadol!.a. de tan lmpol!.ta.n.te 4e.ngl6n de nue.6t1La ec.onomla. 
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Los asalariados de este último sector se caracterizan 
por un nivel relativamente elevado y siempre creciente de -
especializa'ción y productividad que les otorga una posición­
privilegiada dentro de la esfera laboral en lo que concierne 
a la distribución de la renta a lo largo del proceso de desa 
rrollo económico, sin que ello nos haga olvidar que tal pos! 
ción se ve a menudo contrarrestada y hasta anulada por el ~ 
sector empresarial, como tampoco el hecho de que entre los­
trabajadores que efectuan con regularidad un trabajo dentro­
del sector moderno se dan situaciones de extrema pobreza 
(2 7). 

Mientras tanto, la mano de obra que se halla vincula­
da al sector tradicional presenta bajos niveles de producti­
vidad y de ingresos, sin poder aspirar a la obtención dé 
puestos en el sector moderno debido a la incapacidad de este 
para absorverlos, como a la escasez de facilidades de forma­
ción profesional y de especialización, lo cual no constituye 
sino uno de los rasgos característicos de una economía insu­
ficientemente desarrollada pero en proceso de desarrollo, 
así corno un elemento importante de la estructura "dual" ya -
descrita en el segundo capitulo de este trabajo. 

De este modo los aumentos más considerables en sala -
rios se dan ahi donde predomina un alto grado de mecaniza 
ci6n debido en gran parte a que cualquier interrupción en el 
trabajo por una huelga puede traer considerables perdidas 
para la empresa, con lo.que el poder de los sindicatos es ma 
yor. 

Del mismo modo, las empresas del Estado, de las que -
se espera un comportamiento no menos satisfactorio, se ven -
con frecuencia oLligadas, por presiones de carácter políti­
co, a elevar los salarios a un ritmo más rápido que el del -
incremento de la productividad; todo lo cual ocasiona cier -
tos efectos perjudiciales, como que los empresarios se deci­
dan por determinadas técnicas que les permitan ahorrar rnano­
de obra; que el sector público reduzca sus recursos presu 
puestarios; que los costes del sector moderno impidan que 
los precios de los productos industriales desciendan, con 
sus análogas consecuencias y que la existencia de un gran 
desnivel entre los ingresos del sector moderno y del sector­
tradicional tiendan a incrementar el fenómeno de que un númc 

(27) En el capitulo 111, paglna6 194 y 6lgulentea ae pueden­
encontka4 ejemplo~ at 4e~pecto. 
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ro cada día mayor de personas en el sector moderno, sin que­
este pueda llegar a absorverlos, por ser aún relativamente -
lento el ritmo de expansión. 

Teniendo en cuenta estas perspectivas se podría argu­
mentar que una de las recomendaciones que se podia tomar pa­
ra distribuir el consumo sería, en teoría, el de rebajar los 
salarios y que se ejerciera más moderación en las reivindica 
ciones (28). Pero tomando en cuenta que, por una parte, loi 
salarios considerados como ingreso familiar no son suficien­
tes, en su mayoría, para satisfacer siquiera las necesidades 
más urgentes, restringiendose así el consumo y por ende la -
demanda de ciertos artículos esenciales e intermedios y que­
por la otra, debido a esta insuficiencia de demanda muchas -
empresas tengan que trabajar a un ritmo menor que su capaci­
dad instalada (ver pag.Z40en este mismo capítulo), adem&s de 
las altas tasas de plusvalia en el sector privado (V~ase el­
capítulo II, pp. 219 y 220), lo adecuado es que las medidas­
tiendan a elevar el nivel de producción y diversificación de 
ciertos artículos clave~ mediante su fomento (tasas más al -
tas de amortizaci6n, créditos favorables, cambios en los sis 
temas de producción, etc). a la vez que se toman prevencio ~ 
nes para impedir el alza desmesurada en el costo de la vida, 
mediante la regulación directa de los precios (29), quepo -
drá abarcar a algunos productos básicos del sector moderno,­
si el caso lo amerita. 

Otras medidas pueden consistir, en relación con esto­
dltimo, en mejorar los procedimientos utilizados para la di! 

--- tribuci6n, en especial de alimentos (29), de modo que los -
productos no queden a merced de una red de intermediarios 
que monopolizan el mercado, así como recurrir en mayor medi­
da al ahorro forzoso, del cual ya se hab16 siendo clara mue! 
tra de ello el aumento de las cotizaciones en los regímenes­
de seguridad social (30) y, ajustar el gasto pfiblico, orien­
tandolo hacía actividades inmediatamente productivas y limi­
tando su financiamiento estrictamente a las posibilidades no 

(28) Vea6e, c.ap~tulo T, pp. 27 y 28. 
(29) El P~e6idente dl6 a c.onoc.en el 26 de. Jullo de 1913, a -
t1z.av~6 de. lo.l> d.lan.,(,oJ.i un p.ta.n de..b.Urtado a c.ombatü. la ln6la­
cl6n, y en el cual 6e e.nc.ue.ntltan plahmada.6 va1tla6 lde.a6 de. -
1televante. lmpa1ttancla en 1te.lacl6n con e.6te e.6cab1to60 tema. 
{30) V~Me. en el cap. I. p. 20, 3e.1t. pa1t1ta60. 

. ·-····--- .. 
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inflacionarias (29). 

Por último, sólo señalaremos que la redistribución 
del consumo no constituye en modo alguno; por si mismo, la -
finalidad primordial de los gobiernos a la hora de trazar 
sus planes y su política en materia de empleo y de desarro -
llo económico, sino que se trata de un medio utilizado para­
alcanzar un fin, o, si se quiere, de una condición necesaria 
para lograr un incremento rápido de la inversión y el empleo 
evitando la inflación (31), que exige una gran eficacia téc­
nica y administrativa, asi como un diálogo franco y sincero­
entre los diversos sectores sociales y el gobierno. 

(37) Po1t lo que no e&ta.mo& de a.cue~do con lo &eRa.la.do en el­
úU-i.mo pcf.Ma 6 o de la. pag. 2 8, cap. 1, lo cua.l como ya mene-lo 
nabamo& &e 1tenü1te a r..ue&t-lone& gene1tale&, p1t.lnc.i.patmente. de 
una e.conomta de&a1t1tollada. 
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3.- Objetivos específicos de la política del empleo por sec­
tores de actividad 

Dentro del marco de la política del empleo, como en -
el de cualquier otra política, los programas obedecen a dos­
directrices fundamentales; una de orden general y otra de­
índole específica. 

Tal división halla su fundamento en un principio de -
racionalidad administrativa, o sea, que primero se planean -
un conjunto de medidas encaminadas a hacer posible un objeti 
vo dado, en este caso el pleno empleo. Pero en virtud de ~ 
que las circunstancias que concurren a este logro son de muy 
variada naturaleza el plan general tendrá que ser adaptado -
a las diferencias estructurales que se manifiestan en forma­
de una disparidad entre los ritmos de expaRsión de cada una­
de las regiones del país y de cada uno de los sectores de 
actividad econ6mica. 

Dentro de este planteamiento, y habiendo ya sefialado­
someramente algunos puntos de carácter general, pasaremos en 
seguida,como se ha hecho en los dos capítulos anteriores, a­
formular una serie de medidas particulares a cada sector de­
acti vidad. 

A) Promoción del empleo en el sector rural 

Del análisis del inciso anterior se infiere el hecho­
de que cuanto mayor sea el volumen del empleo adicional ere! 
doconuna política determinada que tenga en cuenta la redis­
tribución del consumo mayor será el incremento de la deman­
da de esta categoría ae bienes; por lo que la elasticidad de 
su ofeYta dependerá en gran medida de la respuesta de la pr~ 
ducci6n agrícola al incremento de la demanda. Por consi 
guiente, la rapidez con que podrá incrementarse el empleo 
sin inflación ni distorsión del sistema económico se halla -
estrechamente vinculado al modo en que el sector agrícola 
participe en el proceso de desarrollo económico. 
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Esta perspectiva, como se apuntó anteriormente (32),· 
encuentra una serie de obstáculos, que si se jerarquizan ten 
dríamos que considerar que uno de los más importantes es el~ 
de la subocupación rural, entendiendose por ello 

una. ld . .tu.a.c.-<.6n e.c.on.6m.i.c.a y .soc..i.al e1i la que., en lte 
la.c-<.6n. con laó no1tma.-0 .téc.n.i.c.aó po-0-<.ble-0, hay una~ 
ut.i.l-<.zac-<.6n. pa1tc.l.al e. .l.nvolunta11..i.a de. la mano de­
obJta düpon-<.ble, que no en.c.uent11.a empleo y H. ve.­
obliga.da a ut.i.l.i.za11.-0e en ot11.a.-0 act.i.vidade.ó que no 
óOn laó de óu e-0pec..i.al.i.zac..i.6n., poi!. baja que e-0.ta­
-0ea., y qu.e pM lo menoó .te pe1tm.Lten &ubóú.t.i.lt con 
o -0.i.n 1temune1tac..i.6n (33). 

Tenemos así, que los subocupados agrícolas son con su 
fuerza de trabajo el recurso productivo más abundante y, en­
la medida en que en una situación determinada se emplee to­
talmente, se estará logrando el máximo de producción posible 
independientemente de si su productividad es alta o baja, y­
mfis si consideramos el hecho de que cualquier manera consu -
men,por reducido que este sea, por lo que en la proporción -
que sea desperdiciada se convertirá en carga y barrera para­
el futuro desarrollo. 

- Actividades encaminadas a desarrollar el medio rural 

Como se aprecia el desarrollo rural puede aportar u­
na importante contribuci6n a la estrategia del empleo (34). 
Para ello, dicho desarrollo debe concebirse principalmente· 
para la utilización productiva de la mano de obra subemple~ 
da y el aumento de la productividad y de los ingresos de 
los sectores más pobres de la comunidad rural. 

De esta consideraci6n fundamental se desprenden va -
rios puntos importantes que pueden apuntar ciertas orienta· 
ciones para seleccionar los criterios aplicables al desarr~ 
llo agrícola. 

(32) Vel!. pág.i.na 189 y -0.i.gu.i.en:t.e-0 del pke-Oen.te t11.abaja. 
(33) Banllla. Sanchez A1ttu.1to,"Un P1toblema que óe Agnava, La -
Subocupac..i.6n RuJtal, Neolat.i.6und.i.&mo y Explotacl6n". Edit. 
Nue-0:t.1to Tiempo, 2a ed. 1971,pp. 127 y 128. · 
{34) El de&a1t.1tollo ag11.lcola no puede ob-0e11.va1t-0e lndependien­
:t.emen:t.e, -Olno en el conjunto de loó pJtoblemaó e&:t.1tuc..tu1tale-0-
l.i.gadoó a la dúiám.i.c.a econ6mlca de Méx.i.co ~ Ve1t el áUhno a -
pa1ttado de la-0 medida6 Jte-Opec:t..i.uaó al -0ecto1t 11.u1tal. 

--'.---
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En primer lugar hay que considerar que el desarrollo­
agrícola por si mismo no aporta necesariamente grandes vent~ 
jas a los miembros subempleados y más pobres de las comunida 
des rurales. Ej. la sola incrementación de la minoría privI 
legiada de agricultores. -

En segundo lugar, el desarrollo rural ha de referirse 
a muchas más cuestiones que a la sola producción agrícola, -
ya que es preciso adoptar, entre otras, medidas para cense -
guir la mayor diversificación de las actividades económicas­
y particularmente el aumento de las actividades de elabora -
ci6n y manufactura de bienes en las zonas rurales, y para 
desarrollar diversos servicios sociales y recreativos esen -
ciales a fin de mejorar la vida rural, particularmente en 
los ámbitos de la enseñanza, la higiene y la vivienda. Sólo 
mediante una acción simultánea y general en diversos sentí -
dos tendrá el desarrollo rural efectos suficientes sobre el­
subempleo y el éxodo rural de la generación joven. 

En tercer lugar, para desplegar actividades de desa -
rrollo rural, es necesario contar en ·gran medida con la ini­
ciativa de la población local y con la utilización de los re 
cursos humanos disponibles en la región, empleando el escaso 
capital en el mejor grado económicamente factible. 

En cuarto lugar, la aplicación efectiva de tales medí 
das frecuentemente suponen ciertas reformas de cardrter org! 
nico que modifiquen instituciones rurales tradicionales; en­
tre otras podemos mencionar, la expansi6n de los servicios -
de divulgación, ampliación de las facilidades de crédito, 
desarrollo de mejores servicios de comercialización, promo -
ci6n de las organizaciones colectivas y cooperativas, etcét! 
ra. 

En quinto lugar, son de importancia las medidas desti 
nadas a formar personal competente para los servicios de di7 
vulgaci6n, la administración agrícola y los centros experi -
mentales y de investigación. (Ver el inciso cuarto de este -
capitulo). 

Por 6ltimo es evidente que los programas de desarro -
llo local deben de estar integrados en un plan de desarrollo 
nacional por medio de una coordinación rigurosa de planifica 
ci6n, en donde los organismos e instituciones locales plani~ 
fiquen en conjunto los proyectos y organicen la participa 
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ción activa de la población en su ejecuc1on (35), atendien­
do principalmente a la mayor utilización posible de los re­
cursos locales financieros y materiales, además de la fuer­
za de trabajo en la región; con una reducci6n progresiva de 
la dependencia respecto a la asistencia del gobierno; a la­
ampliación gradual del ámbito de aplicación de los progra -
mas de desarrollo local para abarcar mayores zonas geográ -
ficas con el fin de permitir que los nucleos cercanos de p~ 
blación lleguen a constituir centros cada vez más importan­
tes de nuevas actividades económicas, y la evaluación ade -
cuada de la fuerza de trabajo local para su utilización 
efectiva en los proyectos de desarrollo. 

Por lo tanto, y conforme a estas líneas, se percibe­
que para la ejecución de un programa de desarrollo rural 
son necesarias medidas de tres clases, de reforma orgánica; 
de estímulo y de orden t~cnico las cuales se pueden resumir 
en lo siguiente: 

a) la organización de proyectos locales de equipo, -
especialmente de aquellos que provoquen un rápido 
aumento de la producción agrícola, tales como pe­
queñas y medianas obras de riego y de avenamiento 
instalaciones para almacenamiento, carreteras se­
cundarias, y el desarrollo de los transportes lo­
cales; 

b) la bonificación de tierras y colonización; 
c) los métodos de cultivo que requieran un empleo 

más intensivo de mano de obra, la expansión de la 
ganadería y la diversificación de la producci6n -
agrícola; 

d) el desarrollo de otras actividades productivas, -
tales como la silvicultura y la pesca; 

e) el desarrollo de pequeñas industrias y de una ar­
tesanía viable en las zonas rurales, tales corno -
las destinadas a la elaboración de productos agri 
colas y a la manufactura de bienes sencillos de -
consumo y de producción necesarios en la zona; 

f) la promoción de servicios sociales rurales tales­
como los de educación, vivienda y seguridad so 
cial. 

(35) Pa~a eóto óe~~ nec.eóa~¡o e~~adlc.a~ c.ie~taó lac.~aó y 
p~~¡u¡c.loó ¡nótltuc.ionaleó, c.omo el cac.iquiómo, la apatla,­
etc.. Ve~ pp. 147 y 149. 
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reformas organicas 

El cambio orgánico fundamental que una nación puede­
llevar a cabo es, la Reforma Agraria. México, como país e­
minentemente revolucionario, tiene en el movimiento de 1910 
una de las mejores armas para el cambio social; su Constitu 
cl6n de 1917 y, de manera principalisima, sus artículos 123 
y 27 constitucionales. 

Con base en este 6ltimo, se establecierón los funda­
mentos para la radical medida de transformación de la tenen 
cia de la tierra como instrumento necesario para el desarr~ 
llo económico de la m~yoria campesina, pero, debido a un 
cambio en el contexto de las condiciones externas e ínter -
nas, la política agraria sufrió un viraje, que implicó, en­
cierta forma, la reafirmación de una de las más grandes lá­
cras institucionales; el neolatifundismo. 

El gobierno que actualmente nos rige, en consonancia 
con las ideas de los Constituyentes de Queretaro y con la -
realidad económico-social de nuestro país se ha entregado -
a la tarea de corregir las desviaciones sufridas en la Re­
forma Agraria durante su proceso, tomando, principalmente -
en cuenta, que en una situaci6n en que la tierra esta dis -
t<ibuida de manera desigual (36), nada impide que la pre 
si6n demográfica se haga sentir en forma tambien desigual -
sobre el area cultivable. 

Esto se traduce, en sentido económico,en la sobre~in 
tensificación de las actividades en las explotaciones más ~ 
pequefias, mientras muy grandes superficies son cultivadas -
extensivamente o no lo son del todo, agravando el desempleo 
(disfrazado o no) y fortaleciendo el dominio de los grandes 
propietarios, cuya hegemonía social y política se basa en ~ 
la existencia de un sistema social que se apoya en la depcQ 
dencia del trabajador,. asegurada por la existencia del de~ 
empleo rural. 

Analicemos lo anterior más detenidamente, relacionan 
dolo en raz6n de la creación de excedentes agrícolas en el= 

( 36) Ve1t pa.9.ó. 12 5 a. 129 e.n e.e c.apUuf.o II. 
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sos bajo la forma de divisas y el no aprovechamiento del re 
curso más abundante; la mano de obra. 

En otras palabras, la intensificaci6n del cultivo 
agrícola sin su concomitante mecanizaci6n provoca cierta ba 
ja en la productividad del trabajo, de manera que la produ~ 
ci6n de un excedente alimenticio creciente, requiere de un~ 
aumento más que proporcional del tiempo de trabajo dedicado 
a la agricultura, que implicara extender el cultivo hacia -
nuevas áreas o intensificarlo en las ya existentes. 

En el primer caso, la disponibilidad de áreas culti­
vables aOn no utilizadas es indispensable y su incorpora 
~i6n exi¡e, como se vera a continuación, un volumen conside 
rable de trabajo de inversión en derrumbe de florestas, = 
construcci6n de caminos y puentes, de manera que la produc­
ci6n adicional pueda llegar al mercado (39). 

Con respecto a los métodos mas intensivos de produc­
ci6n las posibilidades son muy variadas, significando, en -
esencia, la sustituci6n de tierra por trabajo, o sea, que -
la funci6n de producci6n se altera de tal forma que a cada­
unidad de producto corresponde menor insumo tie tierra y ma­
yor insumo de trabajo (40). 

Es obvio pues, que en uno y otro caso, un excedente­
alimenticio cada vez mayor exige un creciente insumo de tra 
bajo agrícola, lo cual significa que el desempleo disfraza~ 
do en el medio rural no obedece, en gran parte, a la esca­
sez de tierra en relaci6n con el nOmero de brazos disponi -
bles para cultivarla, sino a la falta de técnicas adecuadas 
surgiendo así el problema no como un fenómeno natural, sino 
social, que se basa en q4e el regimen de tenencia del suelo 
frecuentemente impide el acceso a la tierra a una parte con 

(39) El P11.e1.ilden.te 1.ie~a.e.6 en óu TeJr.celL In6011.me de Goble1tno­
que a.e. poneJr.1.ie ert 1110.Jr.cha el PJr.091to.ma Nacüno..e. de Ve-0111on.te1.i-
1.ie lncoJr.poJr.o.Jr.on a .e.a explota.cl6n agJr.lcola y ganadeJr.a 91tan -
de1.i ex.ten.&lone1.i ha1.i.ta. hoy úrp1Loducüvo.1.i, en concJr.e.to 170000 
ha. loco.llzada1.i en 13 en.tldade1.i del po.l1.i, con una lnve1t1.il6n 
de 202 mlllone1.i de pe1.io1.i. 
(40) Bo1.ie11.up, El.i.the1t, "The Condl.t.i.o1t1.i 06 Ag11.lcu.U.U1Lal G11.ow­
.th, Chlca.go, 1965, p. 35. 
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siderable de la poblaci6n que, en este caso, presiona un 
area reducida, generalmente minifundios, que la obliga a u­
sar métodos intensivos de baja productividad. 

Como se advierte, el escepticismo sobre la capacidad 
de que la agricultura preindustrial soporte una poblaci6n ~ 
en crecimiento proviene de la suposición de que esta agri -
cultura es tecnológicamente estática y que, por lo tanto, -
el rendimiento del factor trabajo tiende a decrecer de a 
cuerdo con una curva de fuerte inclinaci6n que, de un modo­
gene·i·al, representa la ley de los rendimientos decrecientes 
pues sin mejoría técnica, el empleo cada vez mayor de un 
factor, mientras el de los <lemas permanece constante, tipne 
que conducir a una disminución cada vez más rápida de la 
productividad de aquel factor. 

Esto por si es valedero, pero en realidad la agricul 
tura preindustrial presenta un relativo dinamismo tecnológ1 
co pues las interrelaciones entre la población y el uso de~ 
la tierra, revelan que, dondequiera que haya habido un cre­
cimiento continuo y significativo de la densidad demográfi­
ca, se observa la adopción sucesiva de métodos cada vez más 
intensivos de cultivo de sueldo,desde el"descanso de la flo 
resta", hasta el de las "cosechas múltiples", más teniendo:­
cada método un límite máximo en la producción por área, más 
allá del cual todo insumo adicional de trabajo (en la misma 
área) tendrá productividad marginal nula o negativa. 

Se verifica, por lo tanto, que la agricultura prein­
dustrial es capaz de evolucionar técnicamente, tornando en -
cuenta, claro esta, las condiciones ecológicas y de infraes 
tructura existentes para cada lugar determinado, y en canse 
cuencia, proporcionar sustento a una poblaci6n en crecirnieñ 
to. -

De hecho, si se observan las áreas de agricultura de 
subsistencia más densamente pobladas, se verifica que, en -
su gran mayoría, la tecnología agrícola es todavia suscepti 
ble de una intensificación ulterior, suponiendo ello, salvo 
excepciones una reestructuración institucional de la tenen­
cia de la tierra en forma de cooperativas o colectivismo 
(41), así como una constante lucha contra el neolatifundis-

(41) En La actualidad he ehtln llevando a cabo alguno6 pla­
ne6 de colectlvlzacl6n, un ej. de cifo el "Plan de La Chon­
talpa" en Taba6co. 
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mo que genera un "ejercito rural de reserva", al impedir la 
aplicación más amplia de métodos intensivos de cultivo, da-

· da, no por el hecho de que tal sistema les impida lograr 
una productividad marginal lucrativa, sino por la circuns -
tancia de que tal método implicaría a la larga el rompimien 
to del poder social y económico del hacendado que exige que 
las alternativas de empleo de los campesinos sean manteni -
das a un nivel mínimo, que su rendimiento sea bajo y su co~ 
dición insegura. 

En s1ntesis, podemos concluir que mientras no se ini 
cie en forma genera1izad~ la mecanizaci6n del trabajo agrí7 
co)a, sustituyendo el trabajo por el capital, el desarrollo 
exige que la población del SS. se ocupe plenamente, en la me 
dida en que la baja en la productividad marginal del traba7 
jo requiera un volumen más grande de mano de obra para una­
creciente producción agrícola, implitando tal situación re­
formas a los sistemas de tenencia de la tierra (42) con sus 
consecuentes recursos financieros y de intermediación. 

- programas de obras públicas 

Los programas de obras pQblicas ocupan 1 como se ana­
liz6 en el apartado anterior, un puesto destacado entre las 
actividades con influencia rápida y directa sobre el empleo 
ya que pueden reducir inmediatamente la gravedad de los pro 
blemas de desempleo y subempleo, particularmente de los que 
plantea el empleo de temporada. 

Por otra parte los efectos indirectos que produce a­
largo plazo son significativos, pues con ellos se sientan -
las bases para la producción más intensiva de productos a -
gricolas, ampliando a su vez los mercados locales de produ~ 
tos alimenticios, materias p~imas y bienes de consumo manu­
facturados. así como estimulando el desarrollo de las indus 
trias productoras del equipo ligero necesario para las actI 
vidades que requieren una gran densidad de mano de obra, ti 
niendo todas ellas, en conjunto 1 un efecto multiplicador 
~especto del desarrollo de los recursos totales de l~ re 
gi6n. 

(42) La tenencia. de la tie1t.1t.a. ha -0ido c.onc.eptuada en e-0te -
apalt.tado e.ama -0.lnonbno de 11 po-Oe.&i6n" IJ 11 u,io de .ea Ue.1t.1t.a.". 
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Sin embargo las dificultades que surgen cuando se 
trata de estimular estos programas son varias y de muy di -
versa índole, siendo necesario contar con organismos de pla 
nificación local que coordinen en conjunción con un organis 
mo nacional, las actividades tendientes a este fin y eva ~ 
luen las posibilidades de un uso productivo de la mano de -
obra a emplear. 

Entre las cuestiones a resolver en cada proyecto po­
demos destacar, de una manera particular, las relativas a -
la falta de evaluación de la mano de obra disponible en la­
región donde va a realizarse la obra; las limitaciones téc 
nicas y de organización; problemas financieros con respecti 
a la forma de pago; la duración de la obra y su coordina 
ción con otras para que la mano de obra desempleada que no­
cuenta con otro medio de subsistencia no se quede sin em 
pleo; sus efectos secundarios en la comunidad; la tecnolo -
gia que habrá de aplicarse; y muchos aspectos más que serán 
de vital importancia para la correcta aplicación de los pr~ 
gramas. 

- bonificación de tierras y colonización 

·se apuntó, lineas atras, que una manera de crear más 
empleos en el sector rural es poniendo en cultivo nuevas 
tierras mediante grandes programas de bonificación, lo cual 
depende de que existan, promordialmente, tierras apropiadas 
y de que el costo de operación no sea excesivamente costoso 

Los gastos totales para estas operaciones son varia­
bles, pero generalmente son muy elevados, pudiendose sin e~ 
bargo organizar el trabajo de manera que se utilice mucha -
mano de obra, tomando gran parte del costo, la forma de pa­
gos a los trabajadores o de aportaci6n al desarrollo de la­
comunidad. 

Ahora bien, la importancia de la bonificaci6n de tie 
rras para la promoción a corto plazo del empleo rural resi~ 
de en poder más tierras al cultivo (como pueden ser terre -
nos pantanosos, montañosos etc.), como en aumentar la capa­
cidad productiva de las ya existentes dotandolas de la ade­
cuada cantidad de agua, mediante obras de riego, las cuales 
implicarán frecuentemente costosas inversiones (por ejemplo 
presas con propositos multiples) dependiendo su funciona 
miento efectivo de los esfuerzos que se hagan en las zonas­
interesadas para construir una red complementaria de cana -
les que conduzc-0 el agua a los campos y de la adecuada dis­
tribución de ella, evitando el monopolio de los derechos en 
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beneficio exclusivo de un pequefio n6mero de propietarios. 

Será necesario tambiéñ instruir a los agricultores­
que utilizan los riegos por primera vez para que instalen­
el correspondiente sistema de avenamiento, sin el cual se­
podria destruir la fertilidad del suelo, dotandolos a su -
vez de las facilidades de crédito para la compra de abonos 
semillas y aperos de labranza como estimulo para que se de 
ciclan a hacer el trabajo de la doble o triple cosecha, y ~ 
de los servicios de comercialización necesarios para la 
venta justa de su mayor producción. 

En el inciso siguiente se hablará brevemente sobre­
los programas de colonización. 

- utilización de métodos en los que se necesita más -
mano de obra y diversificaci6n de los cultivos. 

Aparte de la doble o triple cosecha que permiten 
los riegos, los sistemas y técnicas de explotación agríco­
la se pueden modificar en otros aspectos importantes para­
crear empleo y aumentar los ingresos en el sector rural. 

Hemos visto asi, en el apartado relativo a las re -
formas organicas, que cuando el rendimiento por hectarea -
es bajo, suele caber la posibilidad de aumentar el rendí -
miento empleando más mano de obra, mediante la generaliza­
ci6n de· prácticas como la de arar mejor y más profundamen­
te, la de preparar mejor los semilleros, la de escardar a­
decuadamente, la de hacer más uso de los abonos orgánicos­
disponibles, la de utilizar los sedimentos acumulados en -
los lechos de los rios, la de conservaci6n de los suelos,­
la de la utilización eficaz de los riegos de que se dispo­
ne mediante la adecuada preparación de acequias (43); to -
das ellas medidas que requieren poco capital y un trabajo­
más intenso del campesino, muchas veces bajo la forma de -
la división del trabajo. 

Otro procedimiento para utilizar más mano de obra -
en la agricultura es diversificarla, pues en las zonas don 

(43) O. r. T. Q.u-lnta Con~eJLene..la Reg.i.onal A.ti-lá.t-lea (Metboutc.­
ne, 7 962 J, 1n6atc.me 1I: Emptoyme.11.t Ptc.omot.lon, pp. 58 y 59. 
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de se practica el monocultivo, la diversificación de la 
producción podría reducir mucho el subempleo estacional, -
más neces·i tandose para ello un sistema de riego, en la ma­
yoría de los casos. 

Naturalmente, la.diversificación de la agricultura­
no se reduce a aumentar la variedad de los productos, sino 
a la mayor generalización de las explotaciones mixtas, con 
cría de ganado, avicultura, apicultura, sericicultura, etc. 
que pueden aumentar·considerablemente el empleo rural, tan 
to en volumen como en rentabilidad, siempre y cuando se -­
disponga de mercados, transportes, créditos, divulgación! 
grícola y otras facilidades. 

- desarrollo de otras actividades rurales productivas 

Además de la agricultura se puoden desarrollar va -
rías otras actividades rurales que emplean mucha mano de ~ 
bra, y cuyos productos no compiten con los de industrias -
modernas, de los cuales, en algunos casos son complementa­
rios. Se pueden desarrollar especialmente la silvicultura 
y la pesca, que como advertimos anteriormente, no sólo su~ 
len ser fuentes de empleo y de ingresos suplementarios pa­
ra la población rural, sino que además pueden llegar a co~ 
vertirse en industrias de importancia nacional. 

La repoblación forestal, como actividad de desarro­
llo, se puede llevar a cabo tanto en un plano local como en 
el plano nacional. Localmente, cuando el clima lo permite 
puede constituir una actividad lucrativa el cultivo de ár­
boles frutales. En un plano nacional, la repoblación fo -
restal constituye un magnifico medio de crear empleos, ad~ 
mas <le constituir una función necesaria para la conserva -
ción de los suelos y el mejoramiento de las tierras. 

Así tambien el desarrollo de la industria pesquera­
puede proporcionar mucho empleo, lo mismo a jornada compl! 
ta que como ocupación subsidiaria. A jornada completa 
nuestros litorales son muy extensos y practicarnente inago­
tables, pudiendose establecer cooperativas, como se ha he­
cho· en algunas zonas de nuestro país, mediante el suminis­
tro de créditos y de adecuados canales de comercialización 
y principalmente de promoción mediante atractivos progra -
mas de divulgación y organización. 

Como ocupación subsidiaria los campesinos podrían -
dedicarse durante los periodos de inactividad, a la pesca-
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en los grandes embalses destinados al riego, así como, me­
diante más perfeccionados métodos de pesca,a la introduc -
ci6n de la piscicultura en los campos donde se cultiva a­
rroz. 

- desarrollo de industrias rurales viables 

El desarrollo de estos proyectos estima, en princi­
pio, la elección adecuada de métodos de planificaci6n que­
se basen principalmente en consideraciones de orden econó­
mico local y destinados a informar acerca de algunos pun -
tos importantes, tales como la estructura de los gastos de 
las poblaciones rurales, la medida en que aumenta su demag 
da do diferentes bienes y servicios cuando aumentan sus ig 
gresos, las fuentes de suministro do materias primas, mano 
de obra capacitada, fuerza motriz y muchas cuestiones más­
que no den como resultado el derroche de los recursos dis­
ponibles por su promoci6n indiscriminada. 

Con estas reservas tenemos que,cuando la produc 
ción y los ingresos agrícolas aumentan debido a las medi -
das técnicas e institucionales adoptadas, es probable que­
aumente considerablemente la demanda rural de muchos bie -
nes capitales que tradicionalmente necesitan las comunida­
des rurales, talos como picos y palas, carretillas, mate -
riales de construcción, arados, botes y muchas otras cosas 
de cuyo suministro se pueden ocupar los pequefios producto­
res de la localidad. A su vez, con la elevación del ingre 
so rural, se podrá producir paralelamente un aumento de la 
demanda campesina de productos de consumo manufacturado 
(textiles, muebles, ceramica) que haran posible el desarr~ 
llo de pequefias industrias agrícolas locales de transforma 
ción que ocupen a un sinnumero de carpinteros, herreros, 7 
alfareros, ladrilleros, constructores de herramientas, et­
cétera. 

Ahora bien, si una rápida expansión de la demanda -
rural crea las condiciones más favorables para una expan -
si6n de las industrias rurales, es posible que aunque no -
aumente previamente la demanda rural se pueda encontrar la 
manera de crear una demanda adicional do los productos de­
los demás artesanos de la comunidad entre los artesanos 
que no pueden ocupar todo su tiempo debido a que la mala -
calidad de su producci6n o los altos costos de la misma li 
mitan considerablemente las ventas de sus productos en el­
mercado. A este respecto, merece atenci6n un programa pr~ 
puesto por la FAO, para la "producci6n lucrativa durante -
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el tiempo libre" (44). La característica original de este 
programa es que cierto número de personas convienen en t~a 
bajar las unas para las otras en sus horas libres, en las7 
que de otra manera no podrían hacer nada, fijando precios­
para los artículos prometidos, obteniendo créditos contra­
los mismos y estableciendo una especie de caja de campen -
saci6n para la liquidación mutua de tales créditos. Gra -
cias a estos acuerdos de compensaci6n, los productores pue. 
den casi inmediatamente emplear su tiempo libre para prodü 
cir otros artículos que necesitan los demás sin ninguna ~ 

"' transferencia de dinero efectivo (aunque a los bienes y 
los servicios se les pone un precio en dinero) y, lo que -
es más importante, sin tener que esperar que una mejora de 
la eficiencia técnica facilite la venta de sus productos -
en el mercado abierto, para lo cual se necesitaría tiempo. 

Sin embargo, concebir una política a largo plazo p~ 
ra el desarrollo de las industrias rurales es una cuestión 
mucho más complicada, ya que se la tiene que coordinar con 
la política general de industrialización del pais,y toman­
do en cuenta un factor fundamental que es que el bajo ni -
vel de productividad que caracteriza a las empresas rura -
les se debe a dos factores principalmente: el primero con­
siste en la exigtiidad de la razón capital-producto, cir 
cunstancia que, entre otras, no permite utilizar maquina -
ria eléctrica; y el segundo, en una organizaci6n defectuo­
sa que, de modo análogo a lo que ocurre en la agricultura, 
no ofrece demasiadas facilidades para la adopción de las -
iniciativas y la acumulación de los capitales precisos pa­
ra mejorar la productividad dentro de los limites. tecnoló­
gicos en que se desenvuelven dichas industrias. Más, si -
bien las medidas basadas en el primer factor requieren un­
volumen de inversiones considerable, las destinadas a la -
modificaci6n de los aspectos defectuosos desde el punto de 
vista de la organización pueden contribuir notablemente, -
sin necesidad de grandes desembolsos adicionales de capi -
tal, a elevar la productividad de las industrias conside -
radas. 

Así, vemos que es muy frecuente tropezar con défi -
cits e insuficiencias importantes tanto en lo .que afecta -

(44) 011.ga.nlzacl6» de la.a Nacione4 Unlda4 pa.11.a. la Agll.lcultu 
'1.a y la. Af..úne¡¡tad6a: Spa.11.e-T .úne P1toductlo1t 6o1t Ga..ln, A Ma 
nual 601t the Gu.lda.nce 06 011.ga.nl4e1ta (Roma, 1972). 
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De este modo y paralelamente al impulso de las in -
dustrias rurales sera preciso transformar, a lo largo del­
proceso de desarrollo, esas industrias tradicionales, adaR 
tándolas a las exigencias de la expansi6n econ6mica y en -
particular al desarrollo de las grandes empresas industria 
les modernas, estableciendo, ahí donde fuere posible, algÜ 
na forma de relación de carácter complementario con estas~ 
Gltimas y utilizando para ello, por ejemplo, la conclusión 
de subcontratos entre unas y otras (46), obteniendose así­
múltiples ventajas, no sólo consistentes en la creación de 
empleos, sino que permitirían además un ritmo mayor de <lis 
persión geográfica del proceso de desarrollo industrial ~ 
que se esta realizando en el país, reduciendo así las exi­
gencias de mano de obra calificada de dicho proceso y pro­
porcionando la oportunidad de inversiones a corto plazo. 

- El empleo agrícola y la influencia de la demanda 
efectiva 

Una vez delineados algunos de los puntos principa -
les en que se basa la política del empleo rural, es ·neces! 
río aclarar el hecho de que, si la afirmaci6n de que el 
sector agrícola es el más rezagado de la economía nacional 
no carece de sentido; en cambio, lo que es muy discutible­
es la apreciación que muchas veces se hace de que el sec -
tor agrícola es el causante principal del atraso,o que es­
en ese propio sector en donde se originan fundamentalmente 
las causas de su rezago con relaci6n a los otros sectores­
de la actividad económica. 

Esta última idea carece de validez, pues, en lo 
fundamental el atraso rural es el resultado de un profundo 
problema estructural, esto es, íntimamente ligado a toda -
la estructura y dinámica económica de México y cuyas prin­
cipales manifestaciones estan dadas por las trabas en la -
expansión del mercado interno, la naturaleza y magnitud de 
la industrializacj6n y a la dinámjca de las relaciones in­
ternacionales. 

Con base en la anterior cxpos1c1on, advertimos que­
en el sistema capitalista la magnitud de la producción a • 
grícola será funci6n o estará determinadH por la magnitud· 
del ingreso nacional y exterior que se dc~tine a adquisi -

(46) Un e.jemp.to de eUo éon i.a.-6 e.mpJz.e-6a.o ma.qu..U.a.do.>ta.11. 
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ci6n de pToductos del sector agrícola. Esta cantidad de • 
ingreso disponible paTa consumir productos agropecuarios -
en un período deteTminado y a los precios corrientes es la 
"demanda efectiva", la cual puede aumentar o disminuir se­
gún los cambios que se operan. en la magnitud del ingreso -
y su distribuci6n. 

Desde este punto de vista, la demanda efectiva de -
productos agrícolas será la determinante y la rectificado­
ra a corto y a largo plazo de la magnitud de la producción 
agrícola y de los tipos de productos que se cultiven, mani 
festandose a través del mecanismo de los precios, ya que -
en aquellos casos en que la demanda efectiva resulte ser -
mayor a la cantidad de productos agrícolas ofrecidos, los­
precios de los mismos tenderán a aumentar, y los agricult~ 
res sentirán el deseo de aumentar el volumen de productos­
agrícolas en el periodo siguiente; por el contrario, si la 
demanda efectiva es menor que la magnitud de la producción 
agrícola ofrecida, los precios tenderan a bajar y los agr! 
cultores procurarán restringir la producción del siguiente 
ciclo (47). 

Este mecanismo tendrá una estrecha relación con la­
subocupación rural, ya que, como dijimos. cuando los pro -
ductores agrícolas ven que la demanda de sus productos es­
tá aumentando, trataran, dentro de lo posible, de incremen 
tar la producción, necesitando para lograrlo contratar más 
mano de obra. Si por el contrario, la demanda y los pre -
cios disminuyeran (47), los productores, a fin de perder -
lo menos posible, restringirán la producción y se veran 
obligados a desocupar trabajadores. 

De este modo, al variar la demanda efectiva de pro­
ductos agropecuarios no sólo afectará la producción agríco 
la que aumentará o disminuirá, sino que además determinara 
los cambios en el número de trabajadores agrícolas emplea­
dos, teniendo que para México, la posibilidad de una pro -
ducción agrícola máxima se presenta con ocupación total m~ 
yor que la necesaria para cubrir la demanda efectiva, pues 
si esta es menor que la producción agrícola susceptible de 
obtenerse ocupando totalmente a la mano de obra disponible 

(47) Una de. .f.a.6 nazone..6 de.l aume.n:to de loó pne.c..lo-0 de ga -
na.n.t.la del rnaü y del 6,>t.(.jo.f., de.Me.:tado.6 pon e..f. PJt.e.-0.ldc.1i.te. 
.be. bMa en que. e.-0:to-0 .6útvcrn e.amo e.-0:t,únuto pana. u.na mayon -
pnoduc.cl6n de. e..6:to.6 gnano-0. 
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habrá un "sobrante" de mano de obra que resultara del ajus 
te en la ~agnitud de la producción agrícola solamente a lo 
que permite la demanda efectiva. · · 

En otras palabras, lo importante de la cuesti6n es­
que la producci6n agrícola que va al mercado está supedit! 
da a que se pueda vender y está dependiendo de que haya -
buenos precios que la estimulen. 

En estas condiciones, debemos deslindar dos cuesti~ 
nes: 
1a.- Existe una demanda potencial de productos agrícolas,­
la cual tendrá una magnitud equivalente a la cantidad de -
productos agrícolas que consumiría toda la población de 
contar con los recursos para.alimentarse adecuadamente, a­
gregándole la cantidad de productos agrícolas que demanda­
la industria para fines no alimenticios (la que también se 
ría mayor con una población con ingresos más altos). -
2a.- Existe otra demanda, la real o efectiva, que se dif~ 
rencia de la demanda potencial por el hecho de que,inde -
pendientemente de las necesidades de la población, es la -
que realmente se destina a la adquisición de productos a -
grícolas, ya sea para fines alimenticios u otros. Si por 
ejemplo, una persona sólo tiene un peso disponible para 
comprar 1 kilo de trigo al mes y en verdad necesita 3 ki -
los mensuales, tendrá un déficit alimenticio de 2 kilos en 
este producto. Pero la· producción agrícola no podrá ere -
cer hasta satisfacer la necesidad de tres kilos de trigo.­
sino que la producción s6lo llegará hasta un kilo, porque­
es lo que realmente esa persona puede comprar. 

Así, la producci6n agrícola no se va a impulsar por 
el sólo hecho de que haya millones de seres subalimentados 
o hambrientos, sino únicamente se impulsará hasta donde el 
nivel de la demanda efectiva lo exija, dando lugar esto a­
las siguientes contradicciones: 

a) Por el lado de la oferta de productos agrícolas, 
el sistema es cada vez menos capaz para absorber. a­
toda la mano de obra agrícola disponible para s~r -
ocupada, creando por consecuencia desocupaci6n y 
subocupaci6n en el campo. 
b) Por el lado de la demanda de productos agrícolas 
el sistema está llevan~~ª cada vez mayor nümero de­
personas a la subalimentaci6n y al hambre. 
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Aunado a ello, existen una serie de factores condi -
cionales que presionan para que la diferencia entre la de -
manda potencial de productos agrícolas se vaya acrecentando 
con relación a la demanda efectiva de esos mismos productos, 
contandose entre los más importantes los siguientes: 

a) El bajo nivel de los salarios de quienes estan o­
cupados, se transforma en una barrera para que los 
asalariados puedan adquirir los artículos alimen­
ticios que su organismo les exige. Además,de que 
la prematura monopolizaci6n de la economía, al a­
vanzar la concentración de capitales no impone ~ 
na baja de los precios, aún cuando su productivi­
dad aumente. 

b) El desempleo y subempleo urbano, ya que en la me­
dida en que los desempleados o subempleados no 
tengan fuentes de ingresos, o que estás s6lo de -
carácter temporal, en esa misma medida estarán li 
mitades para satisfacer sus necesidades alimenti­
cias. 

c) Al igual que en el caso de los trabajadores urba­
nos empleados, los trabajadores rurales tienen ni 
veles de salarios bajos que impiden que puedan S! 
tisfacer totalmente sus necesidades alimenticias. 
Como el nivel. de salarios en el medio rural es en 
promedio más bajo que el de las ciudades, aquí el 
fen6meno se acentúa. 

d) Los mismos subocupados agrícolas, vistos ahora c~ 
mo consumidores, no pueden demandar la cantidad -
de alimentos que requieren pese a que los necesi­
ten para vivir. 

e) La forma de competencia que priva en la comercia­
lización de los productos agrícolas, es fuertemen 
te "oligopolística", por lo cual los precios a 
que se venden dichos productos a los consumidores 
son más altos que aquellos que se establecerían -
si hubiera competencia libre. Por otra parte, · 
hay que afiadir que el apartado de comercializa 
ci6n es pesado, lento y con grandes fallas de or­
ganización, además de que está mediatizado por 
una gran cantidad de intermediarios que viven de­
la compraventa de productos agrícolas, pero que -
poco añaden en utilidad de espacio o tiempo. 



268 

Ahora bien, también se podría lograr una mayor deman 
efectiva si los precios bajaran por aumentos en la productI 
vidad, pues ello permitiría crear un volumen mayor de pro :­
duetos agrícolas a costos más bajos, permitiendo aumentar -
el consumo y a su vez la ocupación en el campo. 

Pero todos estos problemas, que tienen variados efec 
tos, se interfluyen y se suman, manifestandose a través de:­
la demanda efectiva, la que por las razones vistas no aumen 
ta a la velocidad que lo requiere la oferta agrícola (48).-

B) Promoción del empleo en un sector de transición 

Como se ha visto, la posibilidad de desarrollo de la 
agricultura está dada tanto por el incremento de la demanda 
de productos agrícolas en el exterior como por el desarro -
llo del mercado interno. Sin embargo, es conveniente men -
cionar que la demanda de producto~ agrícolas del exterior • 
está sujeta, como hemos visto, a una serie de factores difi 
ciles de controlar y de prever; en consecuencia, las pers­
pectivas del desarrollo agrícola dependen principalmente 
del desarrollo del propio mercado interno. 

Podemos ver pues, que uno de los más importantes fa~ 
tares tendientes a este fin es la industrialización, ya que 
un aumento considerable en las tasas de crecimiento de esta 
presentarían.dos fenómenos decisivos que de un modo directo 
e indirecto permitirían la desaparición o reducci6n consid~ 
rable de la agricultura de. autoconsumo y por lo tanto de la 
subocupaci6n rural: 

1o- ·Aumentaría. el conveniente torrente migratorio 
del campo a las ciudades ante la mayor contrataci6n­
de mano de obra en la fábricas, comercios, transpor-
tes, etcétera. · 
2o- El incremento de mano de obra en la industria y­
en los servicios contribuiría a su ve~, como un fuer 
te estimulante para acrecentar la magnitud de la de~ 

(48) A4tu4o Bonllla Sanehei, op. elt. pp. 130 a 139. 

/ 
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manda efectiva de productos agropecuarios que, como­
se ha visto, dara lugar a un incremento de la mano -
de obra contratada en el sector comercial y de la 
productividad de la agricultura, con la consiguiente 
disminuci6n en el número de subocupados rurales, 
Además, y como lo mencionabamos al inicio del presen 

te cápitulo, un desarrollo creciente presenta entre sus ca~ 
racterísticas la referente a la especialización y reducción 
relativa de la fuerza de trabajo en el sector de subsisten­
cia, ya que a diferencia de lo que ocurre en otros sectores 
de la actividad económica, a largo plazo la agricultura te~ 
drá cada vez menor capacidad de absorción de mano de obra,­
pues con un reducido número de personas ocupadas puede lle­
garse a obtener un gran volumen de producción. 

Por todas estas razones, es indudable la necesidad -
de incrementar la transferencia de mano de obra del agro a­
la industria y servicios productivos, más siendo esencial -
para ello, además de un considerable aumento en el volumen­
de la inversión y productividad en el sector moderno, la 
concomitante posibilidad de instituü>·,con carácter transito­
rio, un sistema de empleo en un sector de transición, lo 
cual puede ser una manera de ayudar a los trabajadores del­
sector tradicional a adquirir experiencia y una modesta fo! 
mación profesional que les ayudará a encontrar trabajo en -
el sector moderno. 

Para ello, se tendrían que resolver,entre otros, los 
siguientes problemas: 

i) que tipos de proyectos se pueden incluir en el 
programa; 

ii) como se financiaría el programa; 
iii) como se eligiría y pagaría a los trabajadores; 

mas. 

grama 

iv) como se organizaría el programa y como se propor­
cionarían dirigentes; 

v) cuales serían los efectos del programa sobre los­
salarios y el empleo del sector moderno y que me­
didas se podrían tomar para evitar que esos fue -
sen perjudiciales. 

A continuación se exnminar5n brevemente estos probl~ 

- tipos de proyectos que se pueden incluir en el pro -
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Advertiamos en el inciso anterior, relativo a la pro 
moción del empleo en el sector rural, que los tipos de pro~ 
yectos que se pueden incluir en este programa son de muy di 
versa indole, pues incluyen obras públicas, bonificación de 
tierras, etcétera. Asimismo, las zonas urbanas pueden con­
tribuir a absorver mano de obra subempleada por métodos aná 
logos, pues una parte considerable de los gastos de establ~· 
cimiento de las modernas industrias se debe a que es preci­
so construir viviendas, y la reducción de estos costos en -
comendando la construcción al sector de transición permiti­
ría dedicar más recursos a los edificios fabriles, a lama­
quinaria, etc. Así pues, si bien la construcción de vivie~ 
das no es un tipo directamente productivo de formación de -
capital, la construcción de viviendas del tipo tradicional­
(49) para trabajadores en las inmediaciones de las nuevas -
instalaciones industriales podría ser incluida entre las ªf 
tividades del sector de transición, habida cuenta de que d~ 
be ser inseparable de la construcción de nuevas fábricas. 

Podría también incluirse proyectos de construcción­
ae escuelas, centros públicos de r~creo, etc. por lo que es 
conveniente la preparación con anticipación de proyectos de 
obras públicas destinados a este fin, pudiendose llevar a -
cabo por etapas y en estrecha coordinación con los grandes­
proyectos de inversión que esten en ejecución en la región­
respectiva. 

A continuación se examinaran brevemente algunas medi 
das para promover la aplicaci6n,en los proyectos en gran ~ 
escala,de técnicas que exigen más mano de obra. 

Cuando se puede elegir entre mano de obra y máquinas 

(49)· No .&e quü1t.e dec..Uz. que -Oe adop:te.n toda.-0 la.ó c.a.1t.a.c.te1t~ 
tic.a.ó del :tipo t1tad.lc.iona.l de c.on-0:t1tuc.c.i6n. La.ó au:to1tid~ -
deó p1t.e6e1ti1t.~n que e.e. tipo de c.on-0t1tuc.c.i6n -0ea e.l mejolt. po­
óible, habida. c.uen:ta. de .e.a. ma.no de ob1ta., el e.a.pita.e. y la.ó -
ma.te1tia.ó p!t.lmaó dióponible-0, c.on plana-O :t1t.azado-0 polt inge -
nie.lto.6 y a1t.quitec.ta.6 muy c.aU6ic.a.doó. Todoó .e.0-0 paú eó inw 
óic.ientemente deóa1t1tolla.doó pueden p1t.epa.1t.a.1t planoó uni601t ~ 
meó pa1ta dive1tóoó tipoó de vivienda.ó, e-0c.uela-0, etc.. apito -
pia.do.6 a .e.a-0 c.ond.lc.lone-0 loc.a.le.-0, te.n.le.ndo debida.mente en -
c.ue.nta la.ó c.ali6ic.ac.ione.ó de la mano de. ob1ta, a.ó~ e.amo loó­
c.apitaleó y la-0 ma:te.Jt.iaó pltima.ó de que óe dióponga., y óin -
e.mba.1t.go muy -0upe.1tio1t.eó a loó ed.i.6ic.ioó ex.lótenteó. 
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los dos principales factores determinantes son el costo y -
la rapidez, y esta última es a menudo decisiva. Con méto -
dos para mejorar la productividad, como el estudio del tra­
bajo, se pueden reducir los costos y aumentar la rapidez de 
las operaciones manuales. Además, la productividad puede -
aumentar y se pueden reducir los costos no solamente utili­
zando métodos técnicos especialmente concebidos para ello,­
sino también a consecuencia de mejoras de carácter más gene 
ral en la dirección de la mano de obra. Se ha sugerido que 
lo más eficaz para aumentar la eficacia de las operaciones­
manuales en la construcci6n sería introducir mejoras simul­
táneas, y no aisladas, en todos y cada uno de los aspectos­
de las operaciones manuales, y particularmente en los si 
guientes: 
a) la organizaci6n de la unidad de trabajo, que evite la 

explotaci6n de los trabajadores por parte de los contra­
tistas. 

b) las herramientas; 
c) los métodos de utilización de las henamientas; 
d) los sistemas de primas por rendimiento. 
e) la alimentación; 
f) los servicios auxiliares (viviendas temporales, asisten­

cia médica, distracciones, organización del abastecimien 
to de artículos de primera necesidad y de los servicios~ 
de conservación de herramientas y utensilios, etc) (50). 

- financiamiento del programa 

La condición básica para que el programa se financi! 
se por si mismo sería que se lo sufragase ente?:a.mente con -
los recursos que crea o que libera, de forma que no compi -
tiera con otras fuentes de demanda de fondos de inversión.­
Así, una primera fuente de financiamiento la constituyen a­
quellos a quienes benefician los proyectos mismos, pues es­
tos no s6lo contribuyen al desarrollo econ6mico del país en 
su conjunto, sino que también benefician directamente a de­
terminadas personas (por ejemplo, uri propietario de terre­
nos o un ejido). En estos casos, por lo menos una parte de 
estos beneficios podrían ser reintegrados a aquellos que 
con su trabajo los crearon, es decir, al sector de transi -

(50) 0.1. T., Mana.geme.11.t Veve.lopme11.t and P1t.odu.c.ti.v.l.ty M.l 
hhlon .to 111d.la: Me.11 Who Move Monta.lnh, An Accaunt 06 a Re -
heall.ch Pll.ojec.t Canc.ell.ne.d w.lth Manual Methodh 06 Ea1t.thmov.l11g 
(19 6 3 ) pá g h • 2 2 - 2 3 • 
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ci6n, y la proporción de los beneficios reintegrados, como­
los métodos de reintegro tendrían que depender del tipo de­
beneficiarios y de las clases de proyectos de que derivan -
los beneficios. En esta forma, se espera que las obras de­
riego harán aumentar la producción agrícola, por lo que una 
parte del aumento de la producción neta podría acreditarse­
anualmente en la cuenta del sector de transición durante un 
número determinado de años, o bien, el método de pago po 
dría consistir en un impuesto especial sobre la plusvalía -
de la tierra. 

La construcción de carreteras secundarias y de puen­
tes podría ser pagada de diversas formas. Si, por ejemplo­
significaran una evidente ventaja para una nueva instala 
ci6n industrial, parte del costo o hasta la totalidad se le 
podría cargar a la empresa. De forma análoga, podrían ha -
cerse recaer los costos sobre una comunidad, si la nueva ca 
rretera beneficiara de forma evidente a sus habitantes, por 
ejemplo, facilitando la venta de sus productos en una ciu -
dad vecina. Pero generalmente los proyectos del sector de­
las comunicaciones se emprenderán para satisfacer necesida­
des muy generales de manera que en la mayoría de los casos 
será el Estado o las autoridades locales los que deberán 
pagarlos. 

Desde el punto de vista de las viviendas, los emplea 
dores serían los que contribuyeran a sufragar el costo de -
estas, como lo vienen realizando en México, a través del 
INFONAVIT, desde 1972. 

Se aprecian pues, algunos de los problemas del fina~ 
ciamient:o del programa del sector de transición por el pro­
grama mismo. No obstante parece justificado ampliar sus af_ 
tividades utilizando fondos adicionales ya que como expusi­
mos en el inciso anterior no es reducido el rendimiento de­
algunas de las inversiones que podrían hacerse en el marco­
de los programas del sector de transición. 

- selección y pagos de los trabajadores 

Para la contratación y pago de la mano de opra puede 
aplicarse, entre otros, el principio de la "Auto selecci6n11 

que es probablemente una de las mejores formas de asegurar­
se de que aquellos cuyas necesidades son m~yores sean los­
primeros en obtener beneficios. En este sentido un salario 
equivalente, por ejemplo, al 60\ <lel ingreso de un campesi­
no medio en la región atraería solamente a los muy pobres -

1 
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y desposeidos; si fuera del 80% o 100~ atraería a otros c~ 
yas necesidades de empleo serían menores; Tambi~n hay que 
tener en cuenta que con la asignación presupuestaria ini -
cial determinada para la iniciación del programa, la adop­
ción del nivel del 60% permitiría proporcionar empleo a 
cinco personas por cada tres que.podrían ser empleadas si­
se eligiera el nivel del 100%. 

Por otro lado, los salarios pueden tener en cuenta­
las diferencias regionales del nivel de ingresos de los 
campesinos, del grado de subempleo y de las actividades a­
propiadas para el sector de transición. Sin embargo, si -
los diferenciales regionales fueran tan grandes que consti 
tuyeran un estímulo para la migración de la mano de obra ~ 
se podría tropezar con algunas dificultades, ya que uno de 
los puntos que se prevee es, que la mayoría de los trabaja 
dores de este sector sigan viviendo en sus hogares. -

Por último se pueden aceptar provisionalmente los -
diferenciales de salarios bajo las bases siguientes: 

a) que esa política deberá beneficiar principalmen­
te al país entero, y no a personas determinadas; 
y 

b) que el Gobierno deberá ser el único autorizado a 
pagar salarios inferiores a los normales, y nin­
gún empleador privado deberá poder sacar prove -
cho haciendo lo mismo. 

- organización del programa y dirigentes 

La organización del programa deberá ser estudiada -
para cada caso particular al que vayan dirigidas las nue -
vas inversiones, pues cada una de ellas necesitará un de -
terminado tipo de organización, más pudiendo decir que ge­
neralmente la planificación de una estructura de inversio­
nes orientada hacia la creación de empleoi deberá prestar 
atención al rendimiento de la inversión total en función -
de la producción y los ingresos, cerciorandose de que el -
rendimiento será mayor, o al menos no menor del que se po· 
dria obtener con otras posibles estructuras de inversión · 
que creen menos empleos. Para lograrlo, es precisa lama­
yor coordinación posible de las diversas medidas adoptadas 

Con respecto al programa de dirigentes, la razón"di 
rigente-trabajador•• será necesariamente distinta según el­
tipo de proyecto, más como la razón capital mano de obra -
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de los proyectos realizados será reducida, los dirigentes­
no tendrán que cuidar de un equipo costoso, y en muchos -
proyectos un dirigentes bien elegido y preparado podrá or­
ganizar el trabajo de entre cincuenta y cien trabajadores; 
pudiendosele enseñar una o dos técnicas determinadas, por­
ejemplo, la de perforaci6n de pozos y la de plantaci6n de­
árboles, o la de construcci6n de viviendas sencillas, en -
tres o cuatro semanas. 

- repercuci6n en el empleo y los salarios dei sector­
moderno 

La idea de establecer un sistema de mano de obra 
"de dos clases" con arreglo al cual se ofrezcan diferentes 
tasas de salarios para los empleos en diferentes sectores­
puede toparse con una serie de problemas, en particular, -
el que el sistema se haga permanente. 

Ello dependerá, en mucho, de que se logre o no un -
desarrollo suficientemente rápido del sector moderno. Sin 
esto, será cada vez mayor el número de personas que ten 
drían que buscar trabajo en el sector de transición. Pero 
los proyectos de este sector, aumentando la formación de -
capital y los ingresos, contribuirían por sí mismos al 
desarrollo del sector moderno, justificando el hecho de 
que un programa del sector de transición sea realmente de­
transici6n transformando el sector tradicional. Por es -
tas dos razones, parece 16gico esperar que, aun cuando 
existe un enorme subempleo, el número de personas que bus­
quen trabajo en el sector de transici6n llegará a un máxi­
mo y luego disminuirá. 

El programa tendería a substituir el sistema exis -
tente de dos clases (los empleados y los subempleados) por 
otro sistema de dos clases de menor duraci6n, en que la di 
ferencia entre las dos clases sería más pequefia además de7 
temporaria. Se podría tratar deliberadamente de utilizar­
e! sector de transici6n como un canal por el cual los tra­
bajadores podrían pasar del sector tradicional al empleo -
en el sector moderno. Los empleadores y las autoridades -
públicas podrían llegar a enterarse de que existen en el -
sector de transici6n trabajadores con ciertos conocimien -
tos de algunos procesos de producci6n, o al menos acostum­
brados a la disciplina de un trabajo regular, lo que faci­
litaría el reajuste de los trabajadores individualmente y­
facilitaría el paso de la mano de obra del empleo de baja-
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productividad al empleo más productivo. 

C) Creaci6n de empleos en el sector moderno 

En el inciso anterior expusimos la idea de que una­
de las variables fundamentales en los cambios que se ope -
ran en la estructura económica del país es la industriali­
zaci6n. 

Sin embargo, en gran medida tales cambios dependen­
tanto del ritmo de la industrialización como de la natura­
leza o carácter de la misma. Es decir, tanto de la tasa -
de crecimiento como la forma o modo de industrialización -
son los que están condicionando principalmente el ritmo de 
crecimiento de la agricultura, a través del mecanismo de -
la demanda efectiva, aunque claro esta que en ella también 
influye el incremento de la ocupación en los servicios; no 
sin olvidar, que el crecimiento lento de la industria in -
fluye fuertemente en el crecimiento deforme y atrofiado de 
los servicios. 

En M6xico, la tasa y la forma de industrialización­
aunadas a la demanda exterior efectiva de productos agríe~ 
las nacionales, están determinando la expansión de la pro­
ducción agrícola; sin embargo, la industrialización y la -
demanda exterior de productos agrícolas no son lo suficien 
temente poderosas como para permitir la desaparición de la 
subocupación rural, ya sea al través del crecimiento de la 
demanda efectiva de productos agrícolas y/o mediante la 
absorción de un creciente número de trabajadores innecesa­
rios en la agricultura, generadores del sector de autocon­
sumo. 

Es más, en la actualidad se presenta otro fenómeno­
importante que contribuye a aumentar el volumen nacional -
de subocupados: como el ritmo de industrialización no es -
lo suficientemente vigoroso para extirpar no sólo la magni 
tud de subocupados rurales, sino que es incluso incapaz de 
dar ocupación al nGmero de personas en edad productiva que 
emigran del campo a la ciudad, en los medios urbanos de 
México, al igual que en otros países subdesarrollados, ere 
ce el número de subocupados urbanos. -
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En esta perspectiva, los datos revelan que la subo­
cupaci6n urbana aumentará con mayor fuerza y que la econo­
mía del país, pese a su crecimiento, no parece que será ca 
paz de resolver este problema. El hecho de que d ritmo :­
de industrializaci6n no sea lo suficientemente dinámico E..ª 
ra absorber a los emigrados del campo, se demuestra con el 
crecimiento del número de personas que viven en y del sec­
tor de los servicios en calidad de subempleados urbanos. -
Los emigrados del campo difícilmente regresan a sus luga -
res de origen, y aunque no encuentren ocupaci6n en las in­
dustrias buscan la manera de vivir de cualquier modo. El· 
único sector de la estructura econ6mica que a la mayoría -
le permite encontrar un modu~ vive~di, es el de los servi­
cios. 

El crecimiento de este sector es una consecuencia -
del mismo desarrollo de los hoy países industrializados, -
pues cada vez es necesario ocupar a un mayor número de per 
sonas en este sector, en la medida en que va aumentando el 
nivel de vida de diversos sectores de la población: cada -
vez se requiere un mayor número de médicos, profesores, ª! 
tistas, investigadores, trabajadores sociales, educadores, 
etcétera. 

Esto mismo está ocurriendo en México: pero el ac 
tual crecimiento del sector terciario revela, además, un 
desarrollo deformado y atrofiado, de tal manera que su ex­
pansión no solamente obdece al crecimiento de la estructu­
ra econ6mica y en especial de la industria, sino que lOS -
servicios se expanden también como consecuencia de la insu 
ficiente dinámica de la industria. De ahí que en 1<~ ,. ciu:­
dades proliferen, paulatina pero irremisiblemente, muy nu­
merosas personas que están en la fase productiva de su vi­
da y que se dedican a un sinnúmero de actividades, que si­
bien por lo menos les permiten mal vivir, desde el punto -
de vista de su contribuci6n a la producci6n nacional signi 
fican una aportaci6n mínima o nula. 

En el sector de servicios se van configurando con -
claridad dos subsectores. El primero es aquel formado ~or 
todos los trabajadores que prestan servicios socialmente -
necesarios como es el caso de los médicos, educadores, pro 
fesores, periodistas, enfermeras, oficinistas, etc., que:­
en general requieren de una mayor preparaci6n técnica y 
cultural . En este subsector no se presenta por lo gene -
ral ni el subemple-0 ni la desocupación, salvo en condicio-
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nes de cr1s1s econ6mica. Como hemos afirmado, este subsec 
tor se incrementa en la medida en que aumenta la actividad 
econ6mica y en especial la tasa de industrializaci6n, cuan 
do son fuerzas internas las que principalmente auspician :­
el desarrollo. 

El otro subsector está constituido por los subem 
pleados urbanos, o sea todas aquellas personas que se en -
cuentran en la fase productiva de su vida, pero que, contra 
su voluntad, no encuentran acomodo en la agri~ultura comer 
cial ni en la industria, ni en los servicios socialmente :­
necesarios. Quienes se ven obligados a vivir en este sub­
sector son miles de pequeftos comerciantes ambulantes, ser­
vidores domésticos, boleros, voceadores, pepenadores, bi -
lleteros, revendedores y todos aquellos que·casualmente 
trabajan en un oficio escasamente remunerado. 

El subempleo urbano socialmente innecesario tiene -
un origen y una dinámica diferentes a los del otro subsec­
tor, y en verdad son exactamente inversos. En tanto que -
los servicios socialmente necesarios aumentan como conse -
cuencia de la expansi6n de la actividad económica, el sub­
sector socialmente innecesario crece como resultado de la­
lentitud de la expansi6n económica, que redunda en la ca 
rencia de empleo para toda la mano de obra disponible. 

Por lo tanto, la ampliaci6n o reducci6n del subsec -
tor de servicios socialmente innecesarios, está en rela 
ci6n inversa a la contracci6n o expansi6n de la economía -
en general y en particular de la industrializaci6n: si la­
tasa de crecimiento industrial. crece vertiginosamente, la­
magnitud de los subocupados urbanos tenderá a disminuir r! 
pidamente, ya sea en forma directa, cuando la industria o­
frece ocupaci6n a los subempleados urbanos, o indirecta -
mente, a través del incremento de la ocupaci6n en los ser­
vicios socialmente necesarios. En el caso contrario, cuan 
do la tasa de industrialización es lenta o nula, su capa:­
cidad de contratación directa será también reducida o nula 
como también acontece en la parte de los servicios conside 
~ados socialmente necesarios, en la medida en que ésta sei 
dependiente del ritmo de industrializaci6n, como en reali­
dad ocurre en gran parte. 

Se observa así, que lo que está sucediendo en Méxi­
co no es que la. industria se encuentre estancada, sino que 
su crecimiento no es suficiente como para absorver tanto a 
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los trabajadores subocupados del campo como a los de las -
ciudades, haciendose por lo tanto necesario impulsar las -
políticas tendientes a acelerar la industrialización, to -
mando en cuenta los recursos naturales del país, el volu -
men y los cambios de estructura de la demanda en el merca­
do interno, las posibilidades de exportación y las exigen­
cias competitivas de otros tipos de inversiones, y no obs­
tante que los capitales invertidos en la indutria moderna­
no proporcionen directamente un gran número de empleos, un 
desarrollo industrial bien dirigido tendrá repercuciones -
en cadena,en toda la economía, ya que los ingresos genera­
dos en el sector moderno pueden engendrar muchos empleos -
en otros sectores. 

Así-mismo, el incremento del trabajo industrial fo~ 
mentará correlativamente en los trabajadores nuevas exigen 
cias, congregación de estos en grupos numerosos, adquisi 7 
ci6n de nuevos conocimientos y nuevas costumbres, así como 
la adopción de nuevos sistemas de vida, siendo por lo tan­
to provechoso insistir en la necesidad de un aumento en 
las tasas de ahorro e inversi6n. 

En el capítulo JI (pp. 151 a 159) analizábamos que­
el m6dulo de desarrollo industrial ha sido desequilibrado­
y concentrado, ya que aunque México no es un país altamen­
te industrializado, ya acusa una composición monopolística 
en su industria. 

No es casual que en México cada vez en mayor grado­
un número reducido de empresas dominen en la economía na -
cional, característica que hemos dicho, es propia de los­
países capitalistas desarrollados. Antes al contrario, el 
carácter cada vez más monopolístico de la industria consti 
tuye un rasgo estructural del desenvolvimiento de su eco -
nomía. 

Veamos como se presenta este fen6meno. El desenvol 
vimiento industrial de México se realiza en una etapa his7 
tórica en lá que los países altamente desarrollados del 
mundo capitalista llevan ya una enorme ventaja, tanto en -
experiencia tecnológica como en recursos de capital, sin -
olvidar su enorme habilidad en la comercializaci6n de las­
mercancias y su fuerza publicitaria. 

En tales condiciones y para' que en el país se pudi~ 
ran fomentar las empresas industriales se hacía indispensa 
ble, obligadamente, establecer una seriP de medidas prote~ 
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cionistas que permitieran que los capitales nacionales acu 
mulados se canalizaran hacia la industria. Dicha protec ~ 
ci6n permitiría establecer condiciones favorables para su­
desarrollo, evitando así que las grandes corporaciones de­
los países industriales pudieran barrer fácilmente del pa­
norama econ6mico a la industria nacional naciente. Más la 
protecci6n indutrial, con ser necesaria, no evita ni puede 
evitar que bajo el capitalismo se creen una serie de empre 
sas que, fuertemente protegidas, no sientan el rigor de la 
competencia. Ello mismo redunda en la creación de grupos­
de intereses que fácilmente provocan la monopolización de­
las industrias en el· interior del pais. 

El fenómeno no queda ahí, sino que se agudiza aún -
más. El hecho de que se establezcan medidas proteccionis­
tas en favor de la industria nacional y pese a que ello fa 
vorece la expansión del mercado interno, estimula a las ~ 
grandes corporaciones de los países desarrollados, espe 
cialmente a las de Estados Unidos, que tratan de efectuar­
inversiones en México, máxime si se toma en cuenta que de~ 
tro de las medidas proteccionistas se establece la protec· 
ci6n arancelaria que limita las ventas directas de mercan­
cías elaboradas por las grandes corporaciones en sus paí -
ses de origen. De ahí que haya una tendencia a aumentar -
las inversiones extranjeras en las industrias de transfor­
mación (51). 

El hecho de que la economía del país se esté mono -
polizando, especialmente en sectores clave, trae una serie 
de consecuencias importantes en el destino de la inversión 
y en general en toda la estructura económica del país. 

Consecuencia natural de la monopolización de la eco 
nomia es la gran magnitud de las utilidades dentro del in~ 
greso nacional (pp. 106 a 112) por lo que podrían esperar­
se altísimas tasas de inversi6n . 

Pero en contraposici6n con esto, la cantidad de las 
utilidades que se invierte es muy pequeña, tomando la por­
ción que no se canaliza a la inversi6n dos rumbos: el con­
sumo suntuario y la exportaci6n de las utilidades (pp. 90-
a 98). 

(SJJ Ve.itn~e. pp. 70 a 71 y 85 a 89. 
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En tal entendimiento, con la justa especificaci6n -
d'e que varias de las consideraciones expuestas en seguida­
y otras más están siendo aplicadas por el actual régimen,­
así como algunas de las medidas expuestas anteriormente, -
sefialaremos a continuación las siguientes: 

a) medidas fiscales: reducciones fiscales que va 
ríen según la relación entre los salarios y el valor agre-' 
gado; impuestos sobre la maquinaria y subvenciones por sa 
!arios, y algunas más que ya fuer6n analizadas en este ca7 
pitulo. 

b) medidas financieras: mayores tipos oficiales de­
interés para las inversiones de capital, con miras a ele -
var los gastos de capital en relación con el costo de la -
mano de obra; control cualitativo de los créditos, con ti­
pos de interés inferiores para proyectos aprobados con re­
laciOnes capital/trabajo relativamente bajas y tipos de i!!, 
terés más elevados para proyectos con relaciones capital/­
trabajo innecesariamente altas. 

c) pobtica apropiada de concesión de licencias para 
la ejecución de proyectos industriales, con objeto de ase-

· gurar que los proyectos aprobados no requieren una densi -
dad excesiva de capital, después de examinar cuidadosamen­
te las técnicas propuestas para realizarlos. 

· d) políticas orientadas a aumentar el número de em­
pleos productivos, pudiendo citarse entre otras: 

- la creación de instituciónes centrales de docu -
mentación y formación encargadas de reunir en todo el mun­
do una documentación completa sobre las técnicas industri~ 
les así como dar la mayor difusión posible a todos los co­
nocimientos sobre las técnicas económicamente viables que­
exigen gran densidad de mano de obra. 

- el fomento de la investigaci6n y la experimenta­
ci6n en gran escala para acelerar la creación de técnicas­
industriales más adecuadas a las proporciones en que se 
dispone de capital y de mano de obra, lo que contituye una 
transformación tecnológica radical en las industrias manu­
factureras, pudiendose así crear m5s oportunidades de em -
pleo productivo. Entre diversas medidas, contamos con las­
siguientes: 

i) incentivos para la creación o expansión de in­
dustrias nacionales de construcci6n de m~quinas,· 
inicialmente para la construcción <le equipo bási­
co sencillo, que puedan en una fase ulterior ser· 
perfeccionadas y diversificadas para la construc­
ción de equipo mffs complejo. 
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ii) despertar el interés de quienes intervienen -
en los trabajos indutriales (ingenieros, técnicos 
trabajadores, calificados, mecánicos) por estas -
innovaciones tecnológicas. 
iii) recompenzar a los inventores e innovadores. 
iv) prestar asistencia a quienes trabajen en pro­
yectos o experimentos que puedan conducir a inno·­
vaciones técnicas (52). 

- el asesoramiento técnico a la dirección de las em­
presas acerca de métodos para aumentar la productividad, -
sobre todo con miras a utilizar más económicamente la ma -
quinaria, las materias primas y otros insumos distintos de 
la mano de obra, y también para persuadirla a que se abs -
tenga de introducir técnicas que ahorran mano de obr¡, ya­
que ello originaría un exceso innecesario de ca píbl · .­
y el licenciamiento de trabajadores. 

- Una mayor y más efectiva utilización de la capaci­
dad industrial existente, ya que como es sabido una gran -
parte de esta se desaprovecha incluso trabajando con turno 
único, lo cual puede ser resultado de diversos factores 
económico. 

· En primer lugar tenemos que el incremento de la pro 
ductividad en las empresas modernas, al .. igual que el in -:: 
cremento de la productividad de la tierra cultivable, pue­
de lograrse en gran medida elevando el nivel de inversio -
nes pero a su vez la experiencia ha demostrado que existen 
procedimientos idóneos para la elevación de la productivi­
dad y de la producción, en valor absoluto, de estas empre­
sas, sin tener que recurrir a grandes desembolsos adiciona 
.les de capital. -

En este sentido, tenemos que generalmente la produc 
ci6n puede incrementarse utilizando más eficazmente la ins 
talaci6n y el equipo disponibles y la mano de obra. Por :­
ejemplo, puede mejorarse el empleo de las instalaciones y­
del equipo simplemente mediante un adecuado entrenamiento­
de la maquinaria, mediante la supresión de las otras cau -

( 5 2) Re.v.l.6.ta. Inte.Jtna.c.-lo n.a.l de.l Tl!.a.ba.j o, "Uc.11.üa.& de. pl!.O -
duc.c.-<'.611. y de. c.Jte.ac.-l61t de. op0Jt.tu1t-lda.de..ti de. e.mple.o e.11. la..& 
e.c.onomla..& .&ubde..tia.nJtol.ta.da..&" vol. LV111, num.2 pp. 141-175. 
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de interrupción del funcionamiento de las máquinas, median 
te la adecuada regulaci6n de la velocidad de las maquinas~ 
que en algunos casos puede consistir en un incremento de • 
esta, y finalmente mediante la adecuada organizaci6n del • 
suministro de materiales y del empleo del personal en for­
ma que quede reducido al mínimo el tiempo que transcurre -
entre estos dos cometidos. De un modo análogo, podemos d~ 
cir que existen multitud de métodos diferentes para utili­
zar de un modo más eficaz la mano de obra, incluyendo, en­
tre otras, una más adecuada formaci6n profesional de los -
trabajadores, el mejoramiento de las condiciones y métodos 
de trabajo, la aplicación de las primas e incentivos, una~ 
más justa repartici6n de utilidades, las medidas destina -
das a reducir al mínimo los cambios en el personal, y fi ~ 
nalmente en la introducción de turnos múltiples, lo cual ~ 
es una cuestión compleja en donde pueden surgir diferentes 
obstaculos, entre ellos, la ausencia de demanda de produc­
ción adicional, la expansión desigual de la nueva capaci -
dad en las industrias; y la escasez de mano de obra calif! 
cada y de personal indispensable para dirigir los turnos -
adicionales, por lo que la acción encaminada en este scnt! 
do puede requerir medidas de gran alcance en diferentes á~ 
hitos de la política de·desarrollo: programación de inver­
siones, política de precios, dirección de empresas, etcét! 
ra. 

También puede hacerse mucho para suprimir los des · 
perdicios en el empleo de las materias primas y combusti -
ble, siendo que además de estos métodos específicos, es po 
sible incrementar afin mis la producción de las modernas ei 
presas industriales reduciendo la variedad de productos -
que éstas fabrican, estableciendo sistemas eficaces <le pl~ 
nificaci6n de la producci6n, así como para el control de -
los costes y de la calidad de los productos, como mante 
niendo un continuo equilibrio entre los diferentes departa 
mentas que participan en el proceso de la producción. -

Por otra parte, ~s nccesarjo que los.procedimientos 
para la elevaci6n de la productividad se lleven a cabo sin 
que ello exija necesariamente realizar economías en el 0m­
pleo de la mano de obra, ya que resulta necesario prestar­
la mayor atenci6n al objetivo que consiste en buscar pre -
cisamente aquellas medidas que permiten elevar la produc· -
ci6n con los recursos más abundantes. No obstante en las­
industrias que exigen para sobrevivir una reducción de los 
costes y de los precios como ocurre en algunas industrias­
exportadoras o que, por lo menos, necesitan esa reducci6n-

~·, 
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de costes y precios para acelerar el proceso de desarrollo 
econ6mico. como ocurre en ciertas industrias dedicadas a la 
producci6n de bienes de capital, puede resultar indispens! 
ble la instalación de dispositivos o mecanismos capaces de 
sustituir a la mano de obra no calificada. En tales casos 
será preciso adoptar medidas especiales para reducir a un­
mínimo el número de trabajadores que queden sinempleo, así 
como para prestar toda la asistencia necesaria a los traba 
jadores despedidos en virtud del reajuste efectuado, sobre 
todo en lo que concierne a las gestiones necesarias para -
emplearlos'de nuevo en otras empresas. 

En lo esencial, el grado de productividad que puede 
alcanzarse en cada empresa depende en último término de la 
iniciativa y de las cualidades de organización de los di -
rectivos, así como de la colaboración y participación de -
todos los miembros del establecimiento, por lo que será de 
gran ayuda la organización de campañas de propaganda desti 
nadas a crear una conciencia realista acerca del valor de­
la productividad, seguidas de programas más sistemáticos -
de educación y formación profesional cuyo objetívo sea pr~ 
porcionar al personal técnico y administrativo el conoci -
miento de las técnic::i.s de dirección de empr.esas y mejora -
de la productividad. 

En la Reuni6n técnica de la O.I.T. sobre problemas­
relacionados con el aumento de la productividad en algunos 
países, celebrada en Bangalore del 25 de febrero al 6 de -
marzo de 1959, los expertos enumerar6n, entre las activi -
dades que cabe esperar incumbirán a un centro de producti­
vidad, las siguientes: 

a) publicidad lJ ac.t.lv.ldade-0 p1t.opia-0 palt.a e-0timula1t.­
et aumento de la plt.oductiv.ldad; 
b) p1t.og1t.ama-0 de edueac.l6n y de 601t.maci6n de-0tinado-0 
a ta al.ta. d.<.1t.e.cc.J..6n lJ al pelt.6 o na.e d.l1t.ig ente útte1t -
itied.lo .téc.n.<.c.o-0 en plt.oductiv.ldad, c.ont1to.mae-0.t1t.e.-0, y-
1t.ep1t.e-0e.n.tan.te-0 de lo-0 t1t.abajado1t.e.6; 
e) -0e1t.v.lcia-0 de ln601t.mac.l6n técnica y de enc.ue-0ta,­
y b.lbl.lote.c.a de. 1t.e6e.1t.encla-0 o de p1t.é.6tamo-0; 
di p1t.e.pa1ta.c.l6n (que .lnc.luya la t1t.aducc.l611 y la a.dar> 
.tac.l6nl de. 11ubl.lca.c.lo'ne.-0, manuale..6 de 60Jtmac.l6n, pe 
l.Cc.ula.-0 c.lnema.toglttf6.(.c.a.-0, d.i.apoóiA:.iva.6 e.te. 
el -0e1t.v.lc..lo-0 de con-Out.ta; 
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ól ~nve4t~gac~6n -0ob~e p~oblema4 de aumento de la 
p~oductivldad (52}. 

Resumiendo, el aprovechamiento de la capacidad exis­
tente no utilizada con el fin de proporcionar rn'ximas opor­
tunidades de empleo exige la preparaci6n de adecuados pla -
nes de acción. En primer lugar, parece conveniente fijar -
el número de nuevos puestos que pueden ofrecerse con la ple 
na utilización de la capacidad existente. En segundo lugar 
es necesario analizar las razones econ6micas que determinan 
la existencia de la capacidad no utilizada y en tercer lu -
gar, el Estado puede considerar conveniente influir en la -
política de producci6n de las empresas mediante la persua -
ción, ,el control de precios; organización de servicios de -
transporte nocturno para atender las necesidades de los tr~ 
bajadores que prestan sus servicios en dicho turno, u otra­
medida adecuada. 

e) ayuda a la pequeña industria 

En muchas zonas urbanas existen diversos tipos de 
artesania que se encuentran estacionarias o en decaimiento. 
Algunas de ellas pueden revivir y desenvolverse como fuente 
de ocupación para la mano de obra urbana desempleada. De -
particular utilidad sería la expansión de industrias artes! 
nales que producen artículos de valor artístico o tradicio­
nal para los mercados de exportación. Además, con el surgi:_ 
miento de grandes industrias modernas en las zonas urbanas­
existe la necesidad de auspiciar industrias secundarias en­
pequeña escala que asistan a aquellas grandes industrias en 
operaciones de manufactura, o de establecer indutrias sate­
lites que utilicen la producción de las grandes empresas lll!! 
nufactureras. Pero, al parecer, en estos programas de des!! 
rrollo coordinado la principal fuerza impulsora viene del -
desarrollo de la induslria en gran escala, ya que por lo ge­
neral, es está última la que e.rea las oportunidades para 
que se desarrollen las pequefias empresas, y.no al contrari~ 

Por lo tanto, será de gran ayuda la prestación más -
rápida posible de asesoramiento industrial técnicamente CD! 
petente, por medio de institutos, para ayudar a la pequefia­
industria y a la artesanía, entre otras cosas, a mejorar 

{ 52) O.I.T., El a.ume.n.to de .ta p!toduc.U.v.idad, Conc..f.u.6-lone.-0 ~ 
de .tJte..6 Jteunúne<'> út.te.11.11ac..lo11ctle..6 de. ex.pe'1..to.6, 1959.p. 13. 



. ·~ 
"-: 

285 

· las técnicas o los procesos disponibles haciendo inversio -
nes de capital relativamente pequeñas. 

f) la descentralización industrial 

El problema de la distribución regional de las indus 
trias tiene una importancia extraordinaria desde el punto ~ 
de vista de la utilizaci6n integral de la mano de obra en -
situación de subempleo, ya que a largo plazo el desarrollo­
indutrial es un factor de influencia decisiva en la crea 
ción de nuevos empleos de carácter permanente, tanto en ra­
zón de su impacto directo, como debido a las consecuencias­
indirectas que se basan en su aptitud para promover activi­
dades complementarias en el sector terciario . 

Así, es indudable que el logro de un desarrollo eco­
nómico regionalmente equilibrado puede aportar grandes ben~ 
ficios al país, al hacer posible una amplia difusión de los 
conocimientos técnicos e industriales, de las distintas for 
mas de es-pecialización y de toda la gama de procedimientos 
técnicos a través del país entero, irtfundiendo una concien­
cia de progreso en extensos sectores de poblati6n. El obje 
tivo fundamental de la planificación industrial en lo que 7 
concierne a la distribución. regional de las industrias es,­
por consiguiente, que no quede ninguna fracción importante­
de la poblaci6n del país a la que no lleguen los beneficios 
y el espíritu del progreso. 

En consecuencia, los criterios de distribuci6n regí~ 
nal de las indutria~ habrán de elaborarse teniendo en cuen­
ta las peculiares circunstancias de cada región. De este -
modo, parte de las regiones que registran notables concen -
traciones de mano de obra agrícola en situaci6n de subem 
pleo pueden con-tar con yacimientos de minerales aún no ex­
plotados; otr~s de ellas pueden producir determinados bie -
nes de origen agrícola susceptibles de ulterior elaboración 
De esta forma los propios recursos locales pueden proporci~ 
nar una base suficiente para la actividad indutrial en el -
seno de la regi6n misma, con los consiguientes incrementos­
en el volumen del empleo y en los ingresos de la poblaci6n­
local. 

Las regiones en que se confía con algún fundamento -
en una contribución decisiva de la industria al objetivo de 
creaci6n de empleo tendrán que contar con algunas unidades­
de la industria manufacturera cuyos productos estcn desti -
nados a todo el mercado nacional y cuyos índices de desarr~ 
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llo tengan un valor superior a la media. Tales unidades in 
dustriales tenderán a la producción en gran escala y precí­
sarán de especiales subvenciones e incentivos con cargo a­
los fondos públicos y a veces incluso de la iniciativa di -
recta del Estado. En cualquier caso, el gobierno se encuen 
tra en una posici6n favorable para influir en numerosos as~ 
pectos de esta cuesti6n: así, por ejemplo, puede impedir to 
da duplicaci6n de aquellas factorías regionales orientadas7 
a un mercado extrarregional; puede tambi6n promover un re -
clutamiento más activo e intenso de mano de obra y de perso 
nal local fomentando una política de subcontrato en benefi7 
cio de las pequeñas industrias locales. El criterio gene -
ral debe ser el de intentar, en la medida de lo posible, ar 
monizar el objetivo que con-siste en crear en todas las re7 
giones importantes o en la mayor parte de ellas uno o más -
focos de expansión ind~~ial con la necesidad de conseguir­
para las unidades industriales destinadas a la producción -
en gran escala las condiciones más económicas de funciona -
miento, teniendo en cuenta siempre el coste total de capi -
tal privado y pQblico correspoPdiente a los distintos empla 
zamientos. En estas circunstancias, por consiguiente, cadi 
región estará en condiciones de desarrollar con toda facili 
dad una subestructura de pequeñas industrias, que pueden t~ 
ner un papel de satélites de las grandes unidades que oric~ 
tan el desarrollo industrial o dedicarse a satisfacer la de 
manda de los consumidores de la región. Estas pequefias in~ 
dustrias podrán caracterizarse por una elevada densidad de­
rnano de obra en contraste con un volumen muy reducido de ca 
pital inicial, gran parte del cual puede proceder de los -
ahorros de los habitantes <le la región. 

En conclusi6n, el desarrollo de estas pequeñas indus 
trias de carácter local puede integrarse en el programa na~ 
cional de desarrollo industrial, aun reservando la mayor 
parte de los capitales disponibles para los proyectos de in 
versión orientados a la expansión económica a largo plazo.-
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4.- Otras consideraciones de importancia en torno a la poli 
tica del empleo 

En una economía en proceso de desarrollo en la cual­
las modificaciones estructurales se manifiestan (como expu­
simos en el capítulo II) en forma de una disparidad entre -
los ritmos de expansi6n de cada una de las regiones del pa­
ís, de cada uno de los sectores de la actividad económica -
y de cada una de las empresas industriales, es importante -
que los trabajadores cuenten con los conductos necesarios -
para trasladarse a otros lugares o a cambiar su ocupaci6n·­
por otra distinta y siempre que sea necesario en orden al • 
pleno aprovechamiento de todas las oportunidades de empleo­
productivo. 

ton ces 
La movilidad de la mano de obra, se considerará en -
desde dos puntos de vista diferentes: 
en primer lugar, la movilidad horizontal, que abarca 
los desplazamientos de la mano de obra de una regi6n 
a otra y de un sector de la actividad económica a o­
tro; 
en segundo lugar, la movilidad vertical, que se re -
fiere a los movimientos de los trabajadores entre 
los niveles inferiores de calificación y responsabi­
lidad y los superiores. 

Antes de iniciar un breve análisis de cada uno de es 
tos puntos, es menester apuntar la circunstancia de que los 
problemas de la movilidad interior de la mano de obra se 
palntean en un contexto caracterizado por profundos desequi 
librios en la oferta de capital y de mano de obra, como ya­
ha quedado expuesto; dando origen a una situaci6n en la 
cual por regla general, la movilidad horizontal del factor­
más abundante, que es la mano de obra, tiende a ser excesi­
va en el sentido de que el número de personas que abandonan 
el sector tradicional es muy superior al que puede ser ab -
sorbido por el sector moderno, mientras la movilidad verti­
cal es notablemente insuficiente. 

.... : 
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A) Movilidad horizontal de la mano de obra 

En el ambito nacional, el problema de la movilidad -
horizontal de la mano de obra implica ante todo la rclaci6n 
entre el sector tradicional y el sector moderno, ya que es­
te requiere para su desarrollo de determinadas aportaciones 
de individuos procedentes del primero. Ahora bien, por lo­
general, el problema no consiste en lograr un desplazamien­
to más rápido de mano de obra no calificada desde el sector 
tradicional al moderno, salvo en las primerísimas fases del 
desarrollo econ6mico o en algunas situaciones especiales de 
alcance meramente local. 

Result·a, .por consiguiente, que la movilidad horizon­
tal de la mano de obra, es con toda evidencia excesiva. En 
otras palabras, la situaci6n se caracteriza por lo que se -
ha dado en llamar el "exodo rural" o la."congesti6n de las­
ciudades", en las que se concentra principalmente el sector 
moderno. 

La excesiva movilidad de la mano de obra, además de­
traer consigo repercusiones sociales altamente desfavora 
bles, implica también unos costes econ6micos extraordinari~ 
mente elevados, sobre todo para el erario público. En efef 
to, la congesti6n de las zonas urbanas exige una serie de -
gastos complementarios en viviendas urbanas y servicios pú­
blicos (hospitales, escuelas, transportes y servicios diver 
sos); esto se representa en su mayor parte una más elevada­
carga neta sobre los presupuestos pdblicos, puesto que en -
todas las localidades y zonas del país en que se pretenda -
asentarse un determinado volumen de población sera preciso 
crear, mantener e incrementar un mínimo de capital de in 
fraestructura. 

Es, por lo tanto, de una importancia extraordinaria­
conseguir que la política de desarrollo económico sea capaz 
de prevenir y de atenuar por todos los mc<lios a su alcance­
una excesiva movilidad horizontal de la mano de obra, pro -
porcionando una alternativa más satisfactoria a los indivi­
duos,que en caso contrario marcharían a las ciudades. De­
otro modo, aun en el supuesto de que se pudiese.alcanzar un 
elevado indice de incremento de la renta nacional, el pro -
ceso se vería inevitablemente acon~afiado de trastornos e 
inconvenientes de tal gravedad que, a los ojos de la mayo -
ria, todos los resultados positivos quedarían neutralizados 
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En esta situación, uno de los objetivos esenciales -
es, aunado a las medidas señaladas en el inciso 3 encamina­
das a impedir una degradaci6n de las actividades del sector 
tradicional, el programa de colonización, cuyo objetivo es­
el de proporcionar nuevo empleo a una parte de la mano de -
obra excedente en las tierras ya cultivadas. 

Observamos así, que uno de los elementos clave en lo 
que concierne a los programas de colonización de la tíerra­
es el coste del asentamiento de colonos, que incluye la in­
versi6n de capital en los casos siguientes: bonificación de 
la tierra (que como se vi6 se pueden utilizar grandes con -
tingentes de mano de obra) , transporte, vivienda, serví 
cios comunitarios, ganado, etc. además del coste directo 
del traslado de población. 

A su vez, al planificar la colonización agrícola se­
rá necesario no solamente considerar el coste de capital 
inicial que aquella implica, sino también determinar la ra­
z6n capital-producto correspondientes a dicha colonización, 
comparadas con las correspondientes a distintas utilizacio­
nes alternativas del capital, incluyendo el montaje de in -
dustrias, teniendo así una medida de la aportaci6n que se -
puede esperar de la colonización agrícola en orden a la 
creación de empleo y al incremento de la producci6n, en com 
paración con la que significar6n los otros proyectos de in7 
versi6n posibles. En algunos casos se comprobará que es 
más econ6mico invertir la misma cantidad de capital en la -
industria y en la agricultura ya· en marcha que en la coloni 
zaci6n agrícola, que abre al cultivo nuevas regiones. -

. Por 6ltimo, hay que sefialar que las razones que aca-
bamos de examinar no constituyen los únicos criterios orie~ 
tadores de una política de colonizaci6n agrícola, sobre la­
cual han de tener también gran influencja las consideracio­
nes de carácter social. Así, aun en los casos en que los -
costes de capital son elevados, puede ocurrir que los pro -
gramas de colonización agrícola sean necesarios para elevar 
la producción nac1onal de alimentos con el fin de satísfa · 
cer a un incremento en la demanda resultante de un aumento­
del empleo en la industria, siendo conveniente que la ma 
yor parte de los planes se preparen sobre la base deJ cul -
tivo colectivo en gran escala. 
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B) Movilidad en sentido vertical 

Como hemos hecho ver, las inversiones en capital hu­
mano constituyen un aspecto de singular importancia en el -
proceso de desarrollo. En este sentido los recursos con fi 
nes educativos no suelen definirse al presente como un gas~ 
to improductivo, sino como un activo que es asimilado al -
desarrollo del hombre en todas sus facetas y que se mani 
fiesta en la actividad económica. 

La educación así entendida tiene una proyección i~ -
dividua! y otra ~ocial expresadas, respectivamente, en la -
realizaci6n plena del ser humano; y por su impacto en la 
eficiencia de la producción al elev.ar la calidad de la fuer 
za de trabajo influyendo directamente en el aumento de la ~ 
productividad y teniendo un efecto "acelerador" sobre el 
acervo de conocimientos de la sociedad al incrementarse el­
componente educado de la fuerza de trabajo (53). 

Desde el punto de vista económico destaca su carác -
ter de inversión, en virtud de que la educación y el adies­
tramiento contribuyen al facilitar la absorci6n de tecnolo­
gías, pues se observa una conexión interactiva entre los 
cambios de la estructura ocupacional, tendientes a emplear­
mano de obra con un mayor nivel educativo y propiciada par­
la mejor calidad de la fuerza de trabajo, y la desviaci6n -
dé los patrones de demanda de recursos humanos debidos a 
los avances tecnológicos hacia ocupaciones que requieren 
una mayor educación de la fuerza de trabajo. En otras pal~ 
bras, que los avances tecnológicos son principalmente "in -
tensivos en educación". Problema que esta muy vinculado 
con el problema de la absorción y adaptación tecnológica de 
nuestro país, ya que se ha puesto especial atención en la -
transferencia de recursos destinados a la inversión física­
sin dar la _debida importancia al hecho de que, para una ef! 
ciente aplicación de estos recursos por medio de técnicas -
modernas de producción, se requiere de mayores conocimien -
tos y mejor preparación de la mano de obra y de la cu.al hay 

(53) E.F. Venl6on »Mea&uklng the Contklbutlon o& Educatlon­
land .the ke6ldual) to tconomlc Gkow.th O.E.e.V., Pakl6 1964-
Leopoldo Soll6, "Contkovek&ia6 6obke et Ckeclmlento y la 
Vl&.tklbuclón", Ed. F.C.E. la. 1972 p. 199. 
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insuficiencia (54). 

Por otra parte, la inversión en capital humano, y 
concretamente en educación, debe entenderse en un sentido -
más amplio y más redituable que el solo incremento en la o­
ferta y calidad de los servicios educativos, ya que la asi& 
nación de recursos a este fin es una forma de igualar las -
oportunidades de acceso a los beneficios del progreso y de­
lograr una sociedad más equitativa mediante un mecanismo e­
fectivo de redistribuci6n del ingreso. 

En este sentido, partiendo de un concepto amplio de­
desarrollo y tomando en cuenta los señalamientos de las dis 
tintas investigaciones correspondientes tenemos que, al ob7 
servar la desproporción entre los rendimientos y las asigna 
cienes a la inversión física y la destinada a investigacio7 
nes tecnológicas y cuestiones educativas, parece fundado 
pensar, que a largo plazo, se acelerarían la tasa de desa -
rrollo si hubiere un incremento cada vez mayor, en términos 
absolutos y relativos, en el segundo tipo de inversión. 

Se observa en primer lugar, de acuerdo a lo expuesto 
en el capítulo III (pp. 210 a 215), que es imprescindible -
ensanchar la base de educación sistemátita en sus niveles -
elementales y medios en los cuales se apoya la estructura -
del sistema, pues uno de los principales problemas que se -
afronta es el del número creciente de jovenes desempleados­
que no asisten a la escuela. Muchos de los cuales nunca 
fuer6n a ella, sobre todo en las zonas rurales, más despro­
vistas de servicios docentes que las zonas urbanas, además­
de que muchos de los que inician la enseñanza primaria de -
sertan o tienen muy pocas oportunidades de continuar estu -
dios ·de segunda enseñanza o de recibir instrucción técnica­
º formación profesional, po~ lo que la formación que reci -
bierón es, en su mayor parte, elemental y no especializada. 

Por consiguiente, es importantísimo que se trate de­
incrementar una formación preprofesional destinada a incul­
carles los cono¿imientos y aptitudes básicos necesarios pa­
ra el trabajo util. 

La educación impartida en estos programas de forma -

(54) Leopoldo Sol~~ op. c~t. p. 200. 
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ción preprofesional son diferentes en las zonas ruraJes y -
en las urbanas, según se dirija a hombres o a mujeres y de­
acuerdo con las necesidades de la sociedad en que vivan es­
tos. No se trata solamente de mejorar las oportunidades de 
empleo de los educandos, sino también de inculcarles una i­
dea más clara de sus posibilidades y responsabilidades res­
pecto de la modernización de la sociedad a que pertenecen. 

A continuación se exponen brevemente las conclusio .­
nes de una evaluación reciente efectuada por el UNICEF so -
bre la experiencia adquirida con estos programas en varios­
países de Africa, Asia, y America Latina: 

a) la. 6oJtma.c.lón p11.ep11.06eólona.l debe baóa.Jtóe en u.na -
evatu.a.c.l6n Jtea.lló.ta. de la.ó poólbllldadeó de em -
pleo, en óu óen.tldo m4ó a.mpllo, lnc.luldaó la.~ oc.u. 
pa.c.lo11eó óamlUaJr.eó y poli. cuenta. pJr.opla., y de ta."'i 
c.a.11.a.c..teJtló.tlc.aó óoc.la.leó y ec.onómlc.a.ó de loó nl -
ñoó y adoleóc.en.teó pa.Jta loó e.u.aleó óe 011.ga.nlza la. 
6Mmac.lón; 

b) a laJr.go plazo, debeJr.fo .tendeJtóe a. que la. óoJr.ma. 
c.lón pll.epJtoóeólona.t óea. pa.Jt.te ln.tegJr.a.n.te de loó -
óló.tema.ó de lnó.tJr.u.c.c.lón y de 6oJi.mac.l6n pJto6eólo -
na.l; 

c.l eó pJtobable que en la. ma.yoJt pa.Ji..te de loó pa.lóeó -
en vla.ó de deóa.JtJtollo, deban a.pllc.aJtóe dl6eJten.teó 
óló.tema.ó de 6011.mac.lón p11.ep11.06eólonal pa.Jta loó dl­
veJtóoó gJtupoó de nlñoó y a.doleóc.en.teó; 

d) .todoó loó pJr.ogJtama.ó debeJr.lan 0611.ec.eJt a. loó nlñoó­
y jóveneó u.na. oJtlen.ta.c.lón completa., ólmple y e6l­
c.a.z óobJr.e la. maneJr.a. en que pueden c.on.tJi.lbulJt a. La 
modeJtnlzac.lón de óU. óoc.leda.d; debeJr.~an peJi.ml.tlJt -
La. adqu.lólc.lón de c.a.ll6lc.a.c.loneó elementa.Leó y de 
c.onoc.lm-lúi.toó pJi.fot.i.c.oó y .U.c.n-lc.oó que loó jóve -
neó puedan apl-lc.a.Jt d.tllmen.te en óu. c.l11.c.u.Lo 6a.ml -
l.i.a.Jr. y 6ue11.a de tt, y deb~Jtla.n .ta.mb.i.én enóeña.11. y­
ha.c.eJt c.ompll.endeJt a loó jóveneó cómo eó la d.ln4ml­
c.a de la. óoc.leda.d, eó dec.lJt, pJr.epa.JtaJtloó pa.Jta. en­
tJta.Jr. en el mundo e.amblan.te de loó adut.toó; 

el la 6oJi.ma.c.-lón p1tep11.06eólona.l puede c.onc.eblJtóe e.orno 
l) una. pa.Jt.te de la lnó.tJr.u.c.c.lón geneJta.l; 

.i.l ¡ un c.u.Jtóo de bt~tll.uc.c..ló n U.c.nlc.a. y pll.4c..tlca. c.om­
plemen.taJt-la. de la enó eña.nza. empl1tlc.a que puede 
ILec.lblJtH en el p11.oplo oM.c.lo, en la .<.nduó.tJr.la 
en La. a.gJr.lc.uttu.'1.a o en loó óeJtvlc.loó; 
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LLL) un eu1t60 de 601tmaelón b~6lea, e6 deellt, de p1te­
a.p1tendüa.j e o pltepa.Aa.c.l6n palta eo111enza1t la 601t­
maeión p1to6e6Lonal 01tdina1tla; 

LVI un c.U1t60 6inal de educ.aei6n y 601tmac.lón ele111en­
ta.le6, de natu1taleza. pltáetlea. y téenic.a. de6tina­
da a. mejo1ta1t la.6 opa1ttunlda.de6 de empleo de lo6 
nlña6 y adole6eente6 hin 601t111a.elón e6eola.1t eom-
pl eta. ( 5 5 ) . · 

Es preciso, así mismo, dar cada vez mayor atenci6n -
al desarrollo de la investigaci6n científica. Desde este -
punto de vista el crecimiento econ6mico implica, por un la­
do, mantenerse al día sobre la labor investigadora en otros 
países y adaptar las tecnologías importadas a las condicio­
nes de nuestra realidad, y por el otro, el estudio permanen 
te de los recursos naturales y de la problemática econ6mica 
y social y el establecimiento de bases para la creaci6n de­
nuevas tecnologías (56). 

Se requiere empezar a crear una' tradici6n tecnol6gi­
ca, lo cual presupone esfuerzos generalizados hacia toda la 
poblaci6n, con fines a extender la comprensi6n de la tecno­
logía moderna y el inicio en los principios de la producti­
vidad, lo cual no se podrá lograr, aún cuando diversas ins­
tituciones estén trabajando sobre el particular, sin los 
cambios estructurales necesarios, contándose entre los más­
i~portantes el de una cada vez menor dependencia econ6mica­
del extranjero, pues como lo señal6 el Dr. Victor Urquidi,­
" g1ta.n pa.1tte de la. teenalogla. que ha 6ldo t1ta.n66e1tida. a lo6· 
pa.l6e6 en vla6 de de6a.1t1tollo ha 6ldo l1t1televa.nte y ha.6ta 
pe1tjudlc.la.t, ya. que la.6 expe1tienc.la.6 y eonoc.lmlento6 1te6u~ 
ta.1tón exc.e6lva.mente c.o6to6o6 palta. La6 pa.l6e6 1tec.lplente6". 

Con todo, en raz6n de la exigencia en número de años 
de la enseñanza sistemática, si tales metas constituyen en­
conjunto el contenido por antonomasia de planes a largo y -
mediano plazo , por lo pronto, en tanto se sientan las ba -
ses para alcanzarlas, es necesario subsanar las carencias -
de la µoblaci6n trabajadora adulta. 

155) Junia. E3ecutlva Jet UNICEF., 1teunlón de mayo de 1969,­
Santlago de Chlle, 011. "P1tog1tama Mundlal del Empleo", Gin! 
bita 1 9 6 9, pp. 9 4 y 9 S. 
156) En e6te benildr 6e c.1te6 tec.lentemente et Regl6t1to Na -
c.ionat de T1tan66e1tenc.~n de Tecnologla y del U4oy Explota 
c~6n de Pa.tente6 y Ma1t~ab. 
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México, como se ha sefialado, adolece al presente de­
una gran rigidez ocupacional en el sentido de que volumino­
sos sectores de la ooblaci6n en edad de trabajar, o carecen 
totalmente de escolaridad sistemática, o la tienen en forma 
incompleta. De este modo, aún cuando los cursos de prein -
greso al trabajo constituyen una fase transitoria- pues en­
el futuro tenderían a declinar a favor del ensanchamiento­
de la educación media y de otros estudios-, su impartici6n­
constituye un capítulo importante de los esfuerzos educati­
vos correspondientes a la actual etapa de desarrollo. 

De éste modo, los programas dirigidos a ensanchar y­
mejorar los servicios encaminados a superar las deficien 
cías de las grandes masas de trabajadores carentes de bases 
de escolaridad sistemática y de capacitación para el traba­
jo tropiezan con innumerables obstáculos,contandose entre -
ellos la de establecer un orden de prioridades y evaluar 

.. ~uidadosamente las necesidades de formación de tal persona~ 
determinar que métodos de formación son eficaces y estudiar 
los aspectos financieros, orgánicos y metodológicos de la -
formación. 

Habrá de insistirse particularmente en la formaci6n­
para ocupaciones que se consideren esenciales para el desa­
rrollo y para la elevaci6n del nivel del empleo, como es la 
asistencia técnica que se orienta a la formación profesio -
nal de supervisores e instructores, atendiendo en su senti­
do muy particular las necesidades de las zonas rurales. 

Deben tomarse también decisiones importantes para la 
organización más eficaz y económica de la formación. Son -
varias las posibilidades: formación en instituciones, us d! 
cir, formación a tiempo completo en escuelas, centros pro­
fesionales y técnicos, etc.; aprendizaje en virtud de con -
trato con un empleador; formación de otras clases dentro de 
la empresa (por ejemplo, cursos de perfeccionamiento o para 
la puesta al día de conocimientos para trabajadores adultos 
formacj6n para el ascenso y readapatación profesional para­
otros empleos, y formación combinada en instituciones y la­
empresa (por ejemplo, cursos dados durante ciertas horas de 
la jornada de trabajo, cursos a pleno tiempo durante deter­
minados períodos o períodos de formación alternados con pe­
ríodos de trabajo) teniendo que para cada región o para ca­
da rama de actividad econ6mica del país, quiza haya de orga 
nizarse la formación de manera diferente. -

Con respecto a los métodos de formnci6n pueden men -
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cionarse, además de otros muchos ya ampliamente conocidos -
(57), dos métodos de especial interés. El primero consiste­
en recurrir a unidades móviles de formación, debidamente e­
quipadas, que podrían permanecer en localidades medianas y­
pequeñas en las que si bien no está justificado el estable­
cimiento permanente de un plantel, hay una demanda limitada 
de capacitaciones que una vez satisfecha permitiría ir a 
cubrir necesidades de igual tenor en otras localidades. 

El segundo método, que parece aplicarse cada vez más 
es la enseñanza programada, que permite, por lo menos en 
cierta medida, disminuir la demanda de personal docente, ya 
escaso en ciertas areas. 

Para asegurar una política de formación coherente y­
ls coordinación apropiada de todos los organismos públicos­
y privados que intervienen en la planificación, organiza 
ci6n y administración de la formación profesional, parece -
conveniente integrarlos a un plan nacional de mejoramiento­
masivo de los recursos humanos L58). 

Por último, y dentro de los programas de ayuda a la­
comunidad son de singular importancia los que se basan en -
los servicios que los jóvenes instruidos pueden prestar a -
estas; requiriendo tales programas una planificación adecua 
da, sobre todo para asegurar su integración en los planes ~ 
de desarrollo económico y del empleo (59). 

De este modo el ensanchamiento de la capacidad de 
absorción del sistema, la ampliación y modernización de las 

157) Ex.laten en el pa~a una 6e4ie de inatitucionea que cu -
b4en eatoa tipoa de - 6o4maci6n como aon, ent4e ot4oa: Plan 
Nacional de Adie6t4amiento Rápido pa4a la Mano de Ob4a (AR­
MO); Aaociaci6n Mexicana de Reaponaablea de Capacitaci6n 
IAMECAP); Cent4o6 de Capacitaci6n pa4a el T4abajo Ru4al 
ICECATRJ, etc~te4a. 
(58) tn 1968 ae cne6 el Conaejo Nacional de Fomento de Re -
cu4606 Humano6, el cual, aalvo una cuantaa actuacionea, au­
.ln6luencia ha aido muy p4eca4ia. 
159) En últimaa 6ec.ha6 ae c4e6 un nuevo plan de 6e4vicio 60 
c..lal, que ea un vivo ejemplo de lo que laa nuevaa gene4aci~ 
nea pueden hac.e4 pon el deaa44ollo de di6e4ente~ comunida -
dea nac..lo na.tea. 



296 

instalaciones existentes, la revisión a fondo de sus progra 
mas y su contínua adecuación a las cambiantes necesidades ~ 
del desarrollo, constituyen una forma fundamental en la pre 
sente época en que mediante cursos cortos y de carácter po~ 
livalente puede evitarse la acumulación de la fuerza de tra 
bajo carente de flexibilidad ocupacional. 

Resulta asimismo de fundamental importancia conside­
rar la eficacia posible de estas medidas no solo en lo qu~­
atañe en abstracto a su significado tecnocrático y operaci~ 
nal sino en relación a su sentido social, pues de no ser 
así, las adecuaciones cualitativas que se alcanza entre la­
educaci6n y pericias para el trabajo y los requirimientos -
de la economía, habrán de traducirse en un beneficio despro 
porcionalmente alto para los estratos privilegiados con res 
pecto a lo obtenido para el pueblo, pese a que se eleven -
las tasa de crecimiento y las percepciones de algunos trab! 
jadores (60). 

C) Necesidad de un medio ambiente social más favora­
ble 

Para aumentar de un modo rápido y eficaz, en el con­
texto de la totalidad de la estructura económica, el progra 
ma de aumento de la productividad y el empleo, será prcci7 
so mejorar· el medio ambiente social en el cual dicho progr! 
ma va a realizarse. Los resultados dependerán, en efecto, 
de ese medio ambiente social, incluyendo en éste todas las­
instituciones sociales y todas las actitudes de carácter s~ 
cial que pueden afectar, de un modo positivo o negativo, -
el interés de las gentes y su aptitud para encontrar los 
procedimientos más adecuados para la producción de bienes y 
servicios; en una palabra, para elevar la productividad. 

(60) Pa4a el deba44ollo del p4e6ente tema 6e tom6 p4lnclpal 
mente como babe el lib4o de Glo4la Gonz~lez S., "P4oblemab~ 
de la Mano de Ob4a en M~xlco", op. cit. pp. 95 a 161. 
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Se trata pues, de un problema complejo, que exige un 
anAlisis detallado de las condiciones del país en concreto. 

Apuntabamos en el inciso anterior que redistribuir a 
base de educaci6n es posible pero dista mucho de ser un pro 
ceso f~cil, ya que es bien conocido que pese a los avances7 
logrados en materia educativa, persisten aún en México gran 
des desigualdades entre los distintos grupos, tanto en rela 
ci6n a las posibilidades de acceso a la escuela como en el7 
aprovechamiento de la instrucción misma. 

Recu6rdese el hecho de que para una familia de bajos 
ingresos la actividad de sus miembros en edad escolar puede 
reportar beneficios monetarios o de otro tipo (ayuda en faé 
nas dom6sticas, etc.), problema que aunado a los bajos indI 
ces sanitarios y nutricionales que restringen las potencia7 
lidades de los educandos, configuran uno de los tantos ras­
gos negativos del medio ambiente social. 

En este contexto hay que puntualizar las ventajas 
que derivarían de un incremento considerable a favor de la­
invcrsi6n en salubridad y seguridad social. 

De singular importancia es el régimen de seguridad -
social, el cual se diri¡e a grandes pasos a ser más comple­
to e integral, lo que presupone la unificación, en un s6lo­
instrumento de seguridad social, de las instituciones de 
asistencia y beneficiencia públicas, animadas ya no por un­
espiritu de mera conmiseración social, sino para el mejor -
desempefio de una responsabilidad social a cumplir, lo que -
entraña, no la solución transitoria a un problema concreto, 
sino la atención a los síntomas sociales o personales, que­
en el empleo productivo y a tasas remunerativas de salario, 
apoyados en el goce de prestaciones sociales a corto y a 
largo plazo, encuentre la solución integral a las distintas 
categorias de problemas individuales y sociales por atender. 

En este caso, tal proyección entrañará desde la modi 
ficación de ordenamientos legales, hasta la alteración de ~ 
funciones de dependencias del Ejecutivo, dirigidas no solo­
ª incorporar a los sistemas de bcncficicncia y asistencia -
sino de todos los organismos de seguridad s·ocial que exis -
ten para diversos sectores de la población, lo cual redund! 
rá en reducciones significativas en el costo de administra­
ción de la seguridad social y, lo que es más importante aún 
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de las posibilidades de mejorar y ampliar los servicios que 
presta. 

Dada de esta forma la importancia del sistema de se­
guridad social en·nuestro país, analizemos brevemente a con 
tinuación la relación que tiene este sistema y, en especial 
el Instituto Mexicano del Seguro Social (61), con la políti 
ca del empleo. 

Observamos que México, en el transcurso de su desen­
volvimiento hist6rico y político ha presentado característi 
cas muy propias y peculiares, distinguiendose sie~pre por 7 
su constante afan de una mayor justicia social que, aunque­
no se ha logrado plenamente por las circunstancias negati -
vas apuntadas en este trabajo, ha contribuido enormemente -
al cambio·jurídico de las instituciones clásicas capitalis­
tas. 

Así, los artículos 27 y 123 Constitucionales, operan 
un c.ambio trascendental en las Constituciones de corte clá­
sico, ya que con la inclusi6n de los artículos sociales 
nuestra Carta Magna deja de ser una Constitución Política y 
se convierte en una Constitución Político-Social. 

En ella se establecen toda una gama de derechos so -
ciales que tienen corno subsidio ideol6gico las necesidades­
y aspiraciones de los grupos humanos, contandose entre una­
de las más caras la de la protección del salario, ya que to 
do hecho que implique la pérdida o disminución del mismo, 7 
causará perjuicios trascendentales en la base econ6mic~ de­
la familia. 

En este contexto, el artículo 123, fracción XXIX, en 
su texto original expone; 
"6e con4ide4an de utilidad 6ocial: el e6tablec.lmiento de ca 
]a6 de 6eguto6 popula~e6, de invalidez, de vida, de ce6a 
ci6n involunta~ia del t~abajo, de accidente6 y de otto6 con 
6ine6 an«logo6 pot lo cual tanto el Gobietno Fedetal, como­
el de cada E6tado debet«n 6omentat la otganizaci6n de in6ti 
tucione6 de e6ta ~ndole, pata in6undit e inculcat la ptevi~ 

(61) Se toma como ejemplo al 1MSS. en vittud de que e6 la -
in6tituci6n de 6egutidad 6ocial qQe m«6 pte6tacione6 ototga 
y que ampa~a a un name~o mayo~ de mexicano6. 
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6l6n populan"; la cual se reforma en 1929 en los siguientes 
términos: "Se con6ldena de utllldad pabtlca la expedlcl6n -
de la Ley del Seguno Soclal y ella compnendend: 6eguno6 de­
lnvalldez, de vida, de ce6acl6n lnvoluntanla del tnabajo, -
de en6enmedade6 y accldente6 y ot4a6 con 6lne6 andlo906"; -
deviniendo posteriormente, después de varios proyectos y 
tentativas, en la "Ley del Seguro Social", la cual al pro -
mulgarse el 31 de Diciembre de 1942, se erige no solo como­
un medio de protección del salario; seguros de invalidez, -
vejez, cesantia en edad avanzada, muerte, riesgos de traba­
jo; sin.o . .c.o.mo .. c.omplcmcnto del jornal en medida en que otor:­
ga prestaciones que el individuo tendría que obtener de su­
único ingreso. 

Es pues, la seguridad social una de las políticas 
más directas de redistribuci6n de la riqueza nacional, pero 
a su ~ez uno de los medios más idoneos dentro de las·polítl 
cas del empleo ya que, como sefialabamos líneas atras, las -
prestaciones que otorga fortalecen substancialmente a la p~ 
blaci6n econ6micamente activa proporcionando servicios médi 
cos que inciden sobre la composici6n 'de la mano de obra, su 
estabilidad y su rendimiento; concediendo prestaciones a 
corto y a largo plazo que le aseguran su subsistencia como­
la de su familia por circunstancias previstas o imprevistas, 
etcétera y al mismo tiempo actuan sobre los futuros trabaja 
dores al coadyuvar a su mejor formación desde la prestaci6n 
que reduce los riesgos de nacimientos anormales y muchas v~ 
ces funestos (seguros de maternidad), pasando por las pres­
taciones de lactancia que le garantizan al nifio su correcta 
alimentaci6n durante las primeras semanas y las de asisten­
cia médica, hasta las que tratan de evitar la entrada prem~ 
tura al mercado de trabajo de jovenes a temprana edad, que­
en esta forma tienen más oportunidades de una más completa­
formaci6n profesional (pres~aciones de orfandad y asignaci~ 
nes familiares). 

Ademls de todas las contribuciones citadas, tenemos­
que con el decreto de la Nueva Ley del Seguro Social el 26-
de Febrero de 1973, se incrementan todos los beneficios del 
sistema, principalmente en lo que se refiere al propósito -
de avanzar hacia una seguridad social que sea integral, en­
el doble sentido de mejorar la protecci6n al nucleo de los­
trabajadores asegurados y de extenderla a grupos humanos no 
sujetos a relaciones de trabajo, lo cual, aunado a los pro­
gramas de solidaridad social, constituye un freno al exodo­
desproporcionado de la mano de obra del campo a las ciuda -
des en virtud de la elevación del nivel de vida campesino. 
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Estas innovaciones, junto con otras, como son: la obliga 
ción de los patrones de proporcionar servicios de guarderia 
con lo que la mujer tendrá una participación más plena en -
la actividad productiva; y la de la incorporación volunta -
ria al régimen obligatorio, constituyen una reorientación -
de la estrategia general de desarrollo, dentro de la cual,­
será necesario analizar lo concerní ente a la viabilidad de­
ampliar el concepto relativo a un seguro de desempleo, que­
en nuestro país se observa bajo el rubro de "Seguro de Ce -
santia en Edad Avanzada" y que el artículo 143 de la I.ey en 
vigor define como la privación de trabajos remunerados des­
pués de los sesenta años de edad. 

Asimismo, el artículo 145 expresa que "para gozar d.e 
las prestaciones del seguro de cesantia en edad avanzada se 
requiere que el asegurado: 

I.- Tenga reconocido en el Instituto un mínimo de 
quinientas cotizaciones semanales; 

II.- Haya cumplido sesenta años de edad;y 
III.- Quede privado de trabajo remunerado. 

A su vez, el artículo 138 de la misma Ley señala que 
"para tener derecho al goce de las prestaciones del seguro­
de Vejez, se requiere que el asegurado haya cumplido sesen­
ta años de edad y tenga reconocidas por el Instituto un mí­
nimo de quinientas cotizaciones semanales"; y el artículo -
148 nos dice que, "el otorgamiento de la pensión por cesan­
tia en edad avanzada, excluye la posibilidad de conceder 
posteriormente pensiones de invalidez o de vejez, a menos -
que el pensionado reingresare al régimen obligatorio del Se 
guro Social, en cuyo caso se aplicará lo dispuesto en la 
fracción IV del artículo 183". 

Se deduce por lo tanto,de lo expuesto, que en reali­
dad, el Seguro de Cesantia en Edad Avanzada es un adelanto­
de la edad de retiro por vejez, en razón de la circunstan -
cia del desempleo, ya que siendo generalmente transitorio -
el estado de desempleo, no tendría caso una prestación vita 
licia, apropiada sólo en virtud de contingencias, cuyos e~ 
fectos son permanentes o definitivos la invalidez, la ve -
j ez, la muerte. 

Continuando dentro de esta temAtica, cabe distinguir 
también, de entre una serie de medidas de protección en fa­
vor de los trabajadores por términos de la relación de tra­
bajo, lo cual presupone indemnizarlo por el daño causado; y 
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aquellas dirigidas a mantener un cierto nivel de gan~ncias­
mientras dure la situaci6n de desempleo, que a diferencia -
de las otras no esta concebida para evitar despidos, ni 
constituye una reparación por el daño causado por un despi­
do arbitrario. 

Asi, del análisis de las.prestaciones tanto para el­
caso de desempleo como en general por el término de la rela 
ci6n laboral, se deduce que aún cuando estas últimas repre:· 
sentan; sin duda, un componente muy importante de la protec 
ci6n a la estabilidad en el empleo o compensar por los años 
de servicios o reparar el daño causado por un despido sin -
justa causa, es necesario buscar formas más eficaces que 
protejan al trabajador contra el riesgo de una inactividad­
forzosa, lo cual presupone, en principio,un seguro de dese~ 
pleo, sin perjudicar la finalidad de proteger al trabajador 
contra despidos arbitrarios y de indemnizarlo cuando estos­
se produzcan. 

En virtud de ello, una relación de los aspectos más­
importantes del sistema permite formar un juicio sobre su · 
probable eficacia: 

En primer lugar hay que anotar que la concesión del­
beneficio y su duración están íntimamente ligados con el he 
cho de desempleo, por lo que la posibilidad de proteger a 7 
los trabajadores mediante medidas de seguridad social, el -
costo de esta protección, sus modalidades administrativas,­
dependen, en última instancia, del tipo de desempleo de que 
se trate, ya que la renovación tendrá en cuenta la duraci6n 
del estado de necesidad por lo menos durante un lapso pru -
dente; mientras que la duración de la protección recibida -
bajo forma de pago de una suma global dependerá del buen 
juicio con que el interesado la utilice. 

En segundo lugar, la cuantía de la prestación del s~ 
guro de desempleo es en muchos regímenes proporcional a los 
ingresos del trabajador en un periodo inmediatamente ante -
rior a la contingencia, con lo que se intenta mantener un -
cierto nivel de ingresos relacionado con el que disfrutaba­
el trabajador. 

En tercer lugar, el seguro permite la redistribución 
del riesgo entre todos los que contribuyen a su financia 
miento; ya que se podrá compensar el riesgo de empresas de­
relativa inestabilidad en el empleo, con las de alta estabi 
lidad. Esta equilibrada distribución de la carga se campa-
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ra ventajosamente con el e~reso que puede ser súbito y ele­
vado que ha de afrontar cada empleador por separado bajo el 
sistema de indemnizaci6n a cargo directo ~uyo. Sin embargo 
para que se cumpla bien este efecto de redistribución del -
riesgo y repartición de la carga fjnanciera, es preciso que 
el campo de aplicación sea suficientemente amplio. 

En relación con este punto se puede utilizar un sis­
tema de cotizaciones diferenciales scgGn el mayor o menor -
número o frecuencia de despidos que registren las empresas. 

En cuarto lugar, el seguro garantiza el pago de la -
prestaci6n y normalmente evita litigios entre el trabajador 
y el patrón. Cuando por excepci6n se producen, pueden re -
solverse rápidamente por la sinple vía administrativa, sal­
vo casos excepcionales. 

En quinto lugar, los periodos de desempleo durante 
los cuales el seguro pag6 una indcnmizaci6n, generalmente -
son asimilados a tiempos de trabajo o <le seguro, para los -
efectos del cumplimiento de un período de calificnci611 nece 
sario para obtener otras prestaciones, como por ejemplo pe!i. 
siones. 

En sexto lugar, con mayor o menor raz6n se atribuye­
ª las prestaciones por t6rmino de la rclaci6n laboral un 
efecto de disu-asi6n de la creaci6n de empleos, sea por la­
cuantía de lu carga financiera, sea por la imprecisi6n en -
cuanto a monto y e fechas de su pago. El seguro de d~scm -
pleo financiado por coti:acioncs periódicas permite al cm -
pleador determinar con prccisi6n tanto el co:;to de ~ •. s pr·'S 
taciones como la fecha en que debe efectuar cada egreso coii 
ese fin. Es cierto que una empresa puede ir determinando -
los compromisos que se van acumulando con cada nuevo nño de 
servicios Je cada 1 rabajador y constituir una reserva para­
cl futuro pago de las indemnizaciones pero no estarfi en si­
tuación de saber la fecha en que deberá afrontar cada pago­
ni la cuantía que deberá pagar en esa fecha. Finalmente, -
cabe la posibilidaJ <le una participaci6n del Estado, o in -
cluso de los trabajadores, en el financiamiento del seg~ro, 
con lo que la carga sobre ln ewpresa es menor y puede supo­
nerse que se aminorar~11 les posibles efectos negativos so 
bre el empleo. 

Frente a estas constuerac1ones, que como se aprecia­
se refieren directamente a Jos h0neficios que pueden repor­
tar estas medidas a los trabajuaore~ y empleadores tenemos-
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que la instauraci6n de un seguro de desempleo también puede 
tener efectos positivos en la colectividad po~ las siguien­
tes razones: 

a) El seguro de desempleo provee de ingresos a los -
desocupados, permitiéndoles mantener cierto poder de compra 
y de consumo. Se contribuye así a evitar que en el caso de 
una recesión económica por ejemplo se produzca una progresi 
va contracción en la demanda de bienes y servicios, que a -
su vez vaya aumentando los sectores afectados por el desem­
pleo. Representa, pues, un factor estabilizador de la de -
manda y, por ende, de la situaci6n del empleo. 

b) Los excedentes financieros del sistema pueden in· 
vertirse en actividades que signifiquen abundante empleo de 
mano de obra. 

c) Los r€gimenes de seguro de desempleo incluyen 
ciertas prestaciones suplementarias que facilitan un nuevo­
empleo: pago para cursos de formación o readaptación profe­
sional; pago de gastos de traslado al sitio de un nuevo em­
pleo y otras (62). 

Se advierte así la necesidad, tanto individual como­
colectiva, de constituir un.mecanismo que forme parte de la 
seguridad social como una rama permanente de protección del 
riesgo de dese.mpleo, pero las consideraciones precedentes -
demuestran la complejidad del problema y las dificultades -
que entraña la instituci6n de un seguro que cubra el desem 
pleo, pues éste no s6lo constituye un riesgo objetivo, sino 
una contingencia estrechamente vinculada a la conducta del­
trabajador, a factores de reeducación profesional, de movi­
lidad geográfica y de mercado económico, los que de no coor 
dinarse en la acción sistemática de un servicio encargado -
de su realización corren el peligro de convertirse en un 
instrumento antiecon6mico y antisocial. 

El procurar pues el 0xitoso funcionamiento de un sis 
tema de prestaciones de desempleo, exige, por una parte, de 
las medidas económicas señaladas paginas atras, y por la o-

(62) Aló1tedo Ma..e..e.et, "Emple.o, Ve.óe.mple.o 1J PJi.e.ó.ta.c.lo»e.ó poJL­
Ve.óempleo." Rev.lóta. de. Se.gu..Jt.i.da.d Soc.lal Nu.m-0. 14 y 15, a.ño­
XX1, e.poca. III, 1972 pp. 48, 49, 50 1J 51. 
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tra de una organizaci6n eficaz para la colocación de los 
desempleados; no habiendo exageración en afirmar que nues -
tro país se hallará en la imposibilidad de instaurar un ré­
gimen de seguro de·desempleo si no dispone de un servicio -
de colocación, que no sólo realice funciones de intermedia­
ci6n, sino que en coordinación con la planificación económi 
ca nacional este facultada para acelerar las inversiones eñ 
obras ptlblicas, la programación del adiestramiento a todos­
los niveles de capacitación, el asesoramiento en la locali­
zaci6n de nuevas industrias y otras muchas consideraciones­
que, como ya se analizar6n, son necesarias para la promo 
ci6n del empleo. 

Concluyendo se advierte que los régimenes de seguri­
dad social en relación a las políticas de empleo no s61o 
desempefian un papel muy importante, sino que se erigen como 
intrumentos especiales para la auténtica solución del pro -
blema, ya que el régimen de seguridad social no sólo es co~ 
dyuvante fundamental en la política de redistribución del -
ingreso nacional, suplementando con sus servicios los esca­
sos ingresos de los que no tienen otro patrimonio que su 
mano de obra, sino que, además, en su funci6n natural de 
preservar la salud de los trabajadores y de sus familias 
contra los riesgos de todo tipo que en un medio ambiente 
hostil puedan amenazarlos, debe satisfacer, además, la fun­
ción de proporcionar los medios para hacer soportable al 
trabajador la transici6n del desempleo al empleo, y de pre! 
tar la asistencia técnica a la fuerza de trabajo que la ne­
cesite, para procurar la oricntaci6n profesional y el adic! 
·t1 .. atitümlo ut:J ·J.a: illéi11u Je obra, que han de permitir al traba­
jador su elevación a ocupacjones más productivas y mejor re 
muneradas. 



A MANERA DE CONCLUSION 

"La voluntad general expresada en -
la Constitución y las leyes que la -
nación se ha dado por medio de -
sus leg[timos representantes, es -
la única regla a la que deben suje­
tarse los mexicanos para labrar -
su felicidad, a la sombra benéfica­
de la paz". 

OON BENITO ]UAREZ 
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I. De las ideas expuestas en este trabajo -
se desprende el hecho indiscutible de que los problemas del empleo 
constituyen una de las principales preocupaciones de las naciones, 
sea cual fuere su nivel de empleo, Sin embargo, su magnitud y natu -
raleza difiere considerablemente según se trate de países industrializ~ 
dos o de países en vías de desarrollo. Para los primeros, el problema­
reside no tanto en absorver grandes cantidades de trabajadores en la -
economía, cuanto el de facilitar el ajuste de dichos trabajadores a los­
rllpidos cambios estructurales; en tanto, que los segundos, se enfren -
tan con la abrumadora tarea de lograr que el desarrollo econ6mico pro -
porcione m&s altos niveles de vida, mediante la creación de oportuni -
dades para un empleo m&s pleno, más satisfactorio y más productivo, -
a millones de desempleados y subempleados, así como al elevado nú -
mero de personas que entran a formar parte de la fuerza de trabajo. 

II. 'Bor lo que atañe a los países subde sa -
rrollados, ya que no es nuestro propósito ahondar en las característi -
cas de los mlls avanzados, México se revela como tal, ya que desde -
un punto de vista hist6rico estructural exhibe las deformaciones, con -
tradicclones y efectos típicos provocados por el subdesarrollo, tanto -
en sus estructuras internas como en sus relaciones externas, 

III. En este contexto, se aprecia que es el­
subdesarrollo la causa fundamental del problema ocupacional del país, 
ya que este responde a la totalidad de la estructura económico-social, 
la cual, presenta agudos desequilibrios manifestados en su base por -
la existencia de una sociedad "dual", que no significa la existencia -
de dos sociedades diferentes y hasta cierto punto independientes, sino 
el funcionamiento de una misma sociedad global, en donde el progre -
so de un sector (moderno) condiciona el estancamiento o muerte del 
otro (tradicional). 
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IV. La falta de desarrollo de la sociedad co -
mo un todo, ha implicado graves desequilibrios ínter e intra sectoriales­
patentes entre todas las ramas de actividad, más particularmente en el -
sector primario donde la estructura econ6mico- social, a pesar de los 
avances logrados en materia agraria, ostenta graves dificultades impl! -
citas todas ellas en dos aspectos esenciales que son: por una parte, la­
conformaci6n de la estructura agraria, en donde coexisten un pequeño -
subsector tecnificado neo latifundista y exportador, frente a un enorme -
grupo tradicional, marginalizado y de subsistencia; y por la otra, en el.;.. 
hecho ya mencionado de que el sector industrial ha basado una enorme -
parte de su crecimiento a costa del debilitamiento de grandes sectores -
tradicionales, esencialmente rurales. 

V. No obstante estas circunstancias, el cre­
cimiento del sector moderno no se ha caracterlz,ado por un desarrollo in­
tegral de la planta industrial y en general del desenvolvimiento de fuer -
zas productivas, ya que al adecuarse éste, en buena parte, a las desi -
gualdades en el ingreso y el consumo, determin6 un sistema prematura -
mente monopolista, con un estructura distorsionada, ineficiente en as -
pectes importantes y de altos costos. 

VI. En consecuencia, la falta de integraci6n­
Y diversificación de la economía en general, ha ocasionado una oferta -
muy reducida de empleos productivos, traduciéndose ello en un subem -
pleo evidente y latente en todos los sectores de actividad que, correla -
tivamente con la creciente concentración del ingreso, ha determinado el 
agravamiento de la desigualdad existente. 

VII, Ahora bien, no es posible comprender -
cabalmente el subdesarrollo y sus efectos si no lo situamos dentro del -
marco dependiente de nuestra economía, el cual, gestado durante el pe­
ríodo colonial y consolidado durante el neocolonialismo, ha sido llevado 
a nuevos planos por la dependencia estructural respecto al imperialismo, 
la cual es mucho mfis radical que la que rigiera anteriormente, pues al -
basarse en gran parte sus recursos o mecanismos de control en el fen6 -
meno de una ideología de consumo, ajena al interés de la sociedad en -
general, ha ocasionado un proceso tremendo de profundización, abar 
cando ya no solamente cuestiones económicas sino de índole social y -
cultural. 
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VIII. Con relación a este punto, observamos­
que la ideología de consumo tiene efectos muy diferentes según se tra -
te de una nación desarrollada o de otra subdesarrollada. En la primera , 
el consumo precede a una ideología del ahorro, la cual es necesario mo­
dificar en virtud de que constituye un serio freno para aquél, que es la -
principal solución a la deflación, traduciéndose por ende el consumo en 
un elemento de equilibrio económico, En cambio, la ideología de con -
sumo en los países subdesarrollados es un elemento de desequilibrio 
económico-social, pues al basarse la industria principalmente en estímu 
los procedentes de los países desarrollados, que son quienes fijan Ja : 
mayoría de los productos a producir y los precios de compra y venta, 
genera que la inversión se desvíe hacia la excesiva producción de artí -
culos no esenciales, los cuales, sólo pueden ser consumidos por un cor -
to sector de la población (por las causas señaladas anteriormente), pro -
voclindose con ello un excesivo consumo suntuario que reduce sensible­
mente nuestra capacidad de inversión y de empleo, lo que origina, como 
contra-parte, que ante la imposibilidad real de aumentar sus niveles de­
vida un número cada vez mayor de individuos adquiera sentimientos de -
frustración, con suo ya conocidos efectos perjudiciales. 

IX. Tales indicadores, nos llevan a conside -
rar el grave error de haber concebido el subdesarrollo sólo como una ma­
nifestación de pre-capitalismo, es decir, como una etapa de desenvol -
vimiento en correspondencia al modelo seguido por el capitalismo prima­
rio, deviniendo muchas de nuestras fallas de querer buscar analogías 
entre las categorías que fueron válidas para el capitalismo original con­
otras que, aunque ofrecen una aparente similaridad, obedecen a situaci.2 
nes muy distintas; sobre todo si consideramos los equívocos resultantes 
de haber querido aplicar al subdesarrollo, sin el vigor necesario, algu -
nos modelos correspondientes al ya desarrollado capitalismo contempo -
rlineo, 

X. La complejidad del problema nos impone -
la necesidad de promover cambios en nuestra estructura; no justifican -
do ello, bajo ningún punto de vista, que en aras de una mayor justicia -
social se recurra a un régimen autocrático o totalitario, ya que, como -
afirma el maestro Ignacio Burgoa, despojar a la persona humana de los -
atributos naturales y esenciales que a esta calidad corresponden para -
diluirla dentro del todo social y conve1tirla en instrumento servil del go­
hcm1an~e1 ·iruµlicaría negar la justicia social, ya que el más grave aten -
tado que puede cometerse contra la sociedad sería privarla de su condi -
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ci6n de comunidad de hombres para transformarla en comunidad de sier -
vos. Pero, si la justicia social es incompatible con la explotación y -
degradación ciel hombre por el Estado, asimismo, también una de sus 
más importantes finalidades estriba en eliminar la explcitaci6n del hom -
bre por el hombre dentro de la vida comunitaria, 

XI. Esta ideología, basada en los más caros anhe 
los del hombre universal, constituye en nuestra nación, con la Revolu : 
ci6n de 1910, el afloramiento de un vasto proceso forjado en el seno de -
una voluntad transformadora, cuyas raíces, al extenderse en el pasado., 
recogen todas las directrices de la experiencia histórica de México, de­
viniendo ello en metas muy claras que al ser plasmadas por la Junta 
Constitucional de Querétaro dentro de un marco jurídico, se erige en un­
monumento conocido con el nombre de Constitución Mexicana de l9i7, Ja 
cual consagra por primera vez en la historia el reconocimiento institu -
cional a la verdadera esencia del hombre: su naturaleza social. 

As!, nuestra Constitución como máxima manlfes -
taci6n del movimiento revolucionario, al mismo tiempo que cousolida las 
libertades individuales logra que el interés de la sociedad en general,­
prevalezca por encima del de los individuos o grupos; en suma, conci -
lia la libertad de la persona con la justicia social. 

XII. Dentro del marco de estas consideraciones, -
es de advertirse que nuestro movimiento revolucionario en su acción po -
lítica ha tenido avances indiscutibles, ya que al derrocamiento de un -
régimen dictatorial y estático, como era el porfirista, que intensificaba­
la carga impuesta por una herencia institucional que se remontaba al im­
perio espai'lol, se retomaron principios políticos del liberalismo mexica­
no, consignados en la Constituci6n de 185 7 y negados o contrariados por 
el porfirismo. 

Con ello, se restablecieron ideas tales como la -
democracia, las libertades espirituales del individuo, la supremacia de­
la sociedad civil y la afirmación de nuestro régimen federal, consolldá ll 
dose así la base para unn estabilidad política, que al fundarse en las -
grandes transformaciones efectuadas, principalmente en lo concernlen· -
te a su continuidad institucionalizada, ha propiciado un mecanismo pa -· 
ra un largo período de paz ininterrumpida, lográndose con ello un desa · 
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rrollo econ6mico muy superior al de la mayoría de nuestros vecinos lati­
noamericanos. 

XIII. Sin embargo, es incuestionable que el mo­
vimiento de 19l0 se transformó durante su década belicosa, de levanta -
miento político que anhelaba derrocar un régimen dictatorial y establecer 
un sistema democrático, en plena revoluc16n económica y social enea -
minada a destruir un sistema basado en flagrantes desigualdades econó­
micas, constituyendo su doctrina un rechazo o modificación del liberalis 
mo tradicional, cuyo fracaso humano era evidente al no haber consegui :­
do el bienestar deseado por Ja masa del pueblo mexicano. 

Por lo tanto, y como se señalaba en líneas an -
teriores, la Constitución de 1917 define a la democracia no solamente 
como una estructura jurídica y una forma ideal de sociedad política, si -
no ante todo como un sistema da vida basado en el continuo mejoramien­
to económico, social y cultural del pueblo donde, la teoría del equili 
brio capitalista no es ni válida ni atractiva para México, basándose 
nuestro sistema económico en la premisa de que, sin control y sin una -
iniciativa pública vigorosa, la empresa privada acarrea desorden y ex -
plotac16n del débil a manos de capitalistas sin escrúpulos. 

En suma, tenemos que la Revolución rompió 
con el llamado "círculo vicioso de la pobreza", bajo el cual el pueblo -
mexicano estaba condenado al pauperismo por tradición, desbaratando -
las arcaicas estructuras y liberando los recursos humanos y materiales -
para el desarrollo integral y equilibrado de la sociedad en su conjunto. 

XIV . .Ahor.a .. hte.n, a la fecha es indudable que 
dentro de la esfera de los objetivos trazados en el movimiento revolu 
clonarlo es el crecimiento econ6mico el que mayores avances ha logra -
do, existiendo una gran disimilitud con los logros de la justicia social -
que, aunque considerables, ofrecen todavía amplias carencias y limita -
clones, debido ello en parte, a que sus designios fueron reelegados a -
un segundo término por los cambios operados en los programas revolu 
cionarios, afectándose negativamente la estabilidad social y siendo orí­
gen ello de nuevos desequilibrios y tensiones en nuestra sociedad, 

En este punto, destaca el hecho de que el ere 
cimiento económico, pese a los avances obtenidos, ha llegado a un mo­
mento crítico, advirtiéndose el fen6meno de que, el adelanto en los pro­
cesos de integraci6n (creciente alfabetización, empleo de las comunica­
ciones masivas, etc), originan una serie de mayores y nuevas exigen "'" 
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cias que pronto sobrepasan la capacidad de absorci6n de nuestra econo­
mía. 

'IN. E::;tas circunstancias plantean una nueva 
encrucijada histórica, apreciándose que son nuestros principios re\!olu -
cionarios contenidos en nuestrn estructura jurídica, principalmente los -
artículos 27 y 123 constitucionales llamados con propiedad garantías so­
ciales, las directrices fundamentales en que se basa la .actual reorien -
tación de nuestra estrategia de desarrollo. 

'/NI. En este orden, la primera parte del tercer -
párrafo del artículo 27 constitucional, así como su complementario se -
gundo párrafo, son la esencia vivida de la voluntad de un pueblo, los -
cuales, cabe aclarar, no han sufrido modificación alguna desde que_ la -
Constitución fue promulgada en 1917; por lo que sus textos correspon 
den al espíritu original en que fueron creados. 

Estos principios a la letra dicen: 

"LA NACION TENDRA EN TODO.TIEMPO EL DE -
RECHO DE IMPONER A LA PROPIEDAD PRIVADA LAS MODALIDADES QUE -
DICTE EL INTERES PUBLICO, AS! COMO EL DE REGULAR EL APROVECHA -
MIENTO DE LOS ELEMENTOS NATURALE~ SUSCEPTIBLES DE APROPIA 
CION, PARA HACER UNA DISTRIBUCION EQUITATIVA DE LA RIQUEZA PU -
BLICA Y PARA CUIDAR DE SU CONSERVACION". 

"LAS EXPROPIACIONES SOLO PODRAN HACEME -
POR CAUSA DE UTILIDAD PUBLICA Y MEDIANTE INDEMNIZACION". 

Con ellos- como los enunciados a través del 
mismo artículo 2 7o. , 3o, y 1230. -nuestra ,constitución rompe con los m!2). 
des establecidos, redefiniendo, en este aspecto, los derechos inheren -
tes a la propiedad privada y a la cual coloca dentro de un contexto de -
funcionamiento social, limitando su irrestricto y caprichoso uso a través 
de la adopción del concepto de "obligacibn pública individual" que es -
aquélla que el Estado impone al individuo constriñéndolo a obrar en be -
neficio de la sociedad. 

Siendo estos conceptos la base sobre la cual se 
sustenta la propiedad privada en nuestro país, se hace necesario inten -
tar un breve análisis sobre algunos de sus puntos característicos, as{ -
como su relación con algunas otras leyes fundamentales, pudlendose o!' 
tener posteriormente una mejor interpretación del conjunto. 

' 
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Tenemos as{, en primer lugar, que sus objeti -
vos se pueden lograr " •.• en todo tiempo ••• ", no existiendo límite, ni 
de circunstancia ni de época, para que la Nación, a través del Estado, -
ejerza libremente " ••• el derecho de imponer a la propiedad privada las -
modalidades .•. "; dándonos ello , el segundo punto de análisis, que se 
refiere, no a la privación de la propiedad privada en perjuicio de su ti -
tular, ya que ello significaría una figura diferente, o sea la expropia 
c16n; si no que su connotación se traduce, según lo seí'\ala el maestro -
Burgoa, en la limitac16n de algunos de los derechos reales consubstan -
ciales a la propiedad privada, o sean los de usar, disfrutar y disponer -
de la cosa. 

Esta última consideración, encuentra su comple­
mentación en la "Ley de Expropiación", la que para nuestros fines inme­
diatos en su artlculo 2o. señala: 

"Previa declaración del Ejecutivo Federal, pro -
cederá la expropiación, la ocupación temporal, total o parcial, o la 
simple limitación de los derechos de dominio .para los fines del Estado o 
en interés de la colectividad".· 

Así como en la Ley sobre Atribuciones del Eje -
cutivo Federal en Materia Económica, la cual contiene varios preceptos­
lmportantes al respecto y entre los que destacan los enunciados r:in los -
arUculos siguientes: 

"ARTICULO 80.- El Ejecutivo estará facultado, -
trat6ndose de las mercancías enumeradas en el artículo lo, para decidir­
sobre los artículos que preferentemente deberán producirse por las fábri­
cas, siempre que no se afecten los resultados económicos de las mis 
mas, o bien, en caso contrario, que se otorgue a éstas la compensa 
ci6n re specttva. 

ARTICULO 120.- El Ejecutivo Federal podrá de -
cretar la ocupación temporal de negociaciones industriales, cuando ello­
sea indispensable para mantener o incrementar la producción de las mer­
cancías que se declaren comprendidas en el artículo lo. de esta ley. 

También procederá la medida que se refiere al -
párrafo anterior, cuand0 sea indispensable, a fin de que las activida 
des de la empresa respectiva se desarrollen conforme a las dir,,posicio -
nes que las autoridades dicten con apoyo en la presente ley o sus regla­
mentos, 



.. /. 

313 

Por lo tanto, se advierte que la figura "modali -
dades a la propiedad privada", conforma su esencia en las primeras U "." 
neas del tercer párrafo del artículo 2 7o. constitucional, encontr(mdose , 
a la vez, debidamente reglamentada su aplicación a través de las leyes­
enunciadas. 

Continuando con nuestro an61isis, el principio,... 
citado prosigue diciendo, ".,,que dicta el interés público ••• ": concep­
to que no puede interpretarse sino como el interés que tiene toda la so -
ciedad por lograr el bien común que se traduce, en última instancia, en­
la justicia social, y cuyo logro dependerá de la justa annonizaci6n que­
logre el Estado en quien la sociedad deposita la consecución de sus f1 -
nes, entre las garantías individuales y las garantías sociales ".,. ·para. 
hacer. una distribuci6n equitativa de la riqueza pública y para cuidar de -
su conservación ••• ": elemento final del precepto y fin primordial que el­
Estado debe perseguir al ejercer el derf'::ho enunciado, 

Respecto a la expropiación figura contemplada -
por el segundo p6rrafo del mismo artículo 2 7o. se advierten dos elemen­
tos fundamentales: que sea por: 

a) " causa de utllidad pública y; 

b) " mediante indemnización", 

Tenemos así que la expropiación ·~s la acc16n -
ejercitada coactivamente por el Estado para transferir en su favor una -
propiedad privada, siempre y cuando exista una razón de utilidad púbU -
ca, quedando a juicio del legislador establecer, por medio de una ley -
secundarla, tales causas. 

En este sentido el 25 de noviembre de 1936 se -
publica la "Ley de Expropiación", estableciendo en su art!6ulo lo. los -
considerandos de dichas causas, destac&ndose, en relacl6n a nuestr'> -
análisis, las siguientes: 

", •• Se consideran causas de utilidad pública: -
.•• V.- ••• el abastecimiento de las ciudades o centros de población, -
de vivares o de otros artículos de consumo necesario , • ; " 



.... 

314 

••• VII.-"La defonsa, conservaci6n, desarrollo o aprovechamiento de los 
elementos naturales susceptibles de explotación; 
• , , VIII. - La equitativa distribución de la riqueza acaparada o monopoli­
zada con ventaja exclusiva de una o varias personas y con perjuicio de -
la colectividad en general, o de una clase en particular". 

Ahora bien, aunque la expropiación es un acto -
autoritario, no es gratuito sino oneroso, teniendo que otorgar el Estado­
una cont:taprestación por el acto expropiatorio, llamada indemnizaci6n,­
condición que constituye además una garantía individual (artículo 220. -
constitucional). 

Cabe señalar por último, el hecho de que tanto­
el primer elemento como el segundo suscitan confusiones en cuanto a su 
interpretación, haciéndose por lo tantó~ necesario la revaluación de los -
conceptos en la misma ley de Expropiación, definiendo, por una parte, -
con mayor precisión, el concepto de utilidad pública y, por la otra, des­
terrando la confusión que suscitan las contradicciones en cuanto a la -
época en que debe efectuarse el pago de la. indemnización, 

Establecidas estas breves disertaciones en tor -
no al artículo 270,, observamos que es el artículo 1230. el que se eri -
ge como otro de los conceptos básicos de nuestro Derecho Social. 

Es este precepto, no únicamente producto úni -
co del México del siglo XX y precursor de una avanzada legislación 
obrera posteriormente adoptada por las naciones industrializadas, sino -
que, al anticipar con mt•cho la industrializaci6n y comercializaci6n de -
nuestro país, sujet6 a un o·;denamiento constitucional las relaciones 
obrero - patronales, otorgtrndose con ello el reconocimiento legal de los 
sindicatos, salarios mínimos , horario justo de trabajo, seguridad labo­
ral, de:ticho de huelga, prctecci6n a la.s mujeres y niños, contratos co­
lectivos, seguridad social, participaci6n obrera en las utilidades y al -
gunas consideraciones más que en esencia son la fiel interpretaci6n de -
las aspiraciones populares por tanto tiempo relegadas. 

En atención a ello, se advierte que es el artícu­
lo 1230, constitucional no sólo un medio de protección del trabajador, -
sino que, al considerar al individuo como miembro de un grupo social, -
identifica al derecho del trabajo con el derecho social, apreciándose en 
este contexto su verdadero sentido, que es el de ser uno de los instru -
mentos mfi.s idóneos para el alcance de la justicia social. 

Así, el artículo en cuestión establece en su fra_s 



315 

ci6n XVIII: 

11
• , • Las huelgas serán lícitas cuando tengan por 

objeto conseguir el equilibrio entre los diversos factores de la produc -
ci6n, armonizando los derechos del trabajo con los del capital". 

Fracci6n que encuentra su complementaci6n er:i -
el artículo 2o. de la Ley Federal del Trabajo, ley reglamentaria del artí-: 
culo 1230, , y que a la letra dice: 

11 
••• Las normas de trabajo tienden a conseguir -

el equilibrio y la justicia social en las relaciones entre trabajadores y -
patrones". 

A su vez, y conforme a esta concepción, obser­
vamos que la fracc16n XXIX del multicitado art!culo.1230. es de vital im­
portancia en la estructuración de nuestro derecho social, ya que, al ins­
tituirse en ella la necesidad de constituir un sistema encaminado a pro -
teger eficazmente al trabajador y a su familia contra los riesgos de la -
existencia, y a encauzar en un marco de mayor justicia las relaciones -
obrero - patronales, se da origen al régimen del Seguro Social, el cual , 
aunque establece como fin inmediato la protecci6n del trabajador, su 
objeto, por la fuerza dialectica de su espíritu revolucionario, no se de -
tiene ahi, sino que se proyecta hacia su meta final que es la de alean -
zar a todos los sectores e individuos que componen nuestra sociedad. 

Fiel intérprete de dicho espíritu es la Nueva Ley 
del Seguro Social, ya que, al romper con los moldes clásicos de los se -
guros sociales, se transforma en uno de los ordenamientos mlis profun -
dos y autenticamente revolucionarios, con proyecciones más amplias y -
firmes hacia su verdadera consecuci6n, que no es otra que la de alean -
zar una seguridad social que sea integral, entendiéndose por ello, no -
sólo el mejoramiento de la protección al nucleo de trabajadores sujetos -
a una relación laboral, sino el de extenderse, con un auténtico sentido­
de solidaridad social y bienestar compartido, a los grupos o individuos­
marginados de nuestra sociedad, y cuya propia condición les impide te -
ner la capacidad contributiva suficiente para incorporarse a los sistemas 
de aseguramiento tradicionales, no siendo ya por lo tanto necesario, el­
otorgamiento de una contraprestación por los beneficios obtenidos, sino­
que, para el disfrute de estos, bastará la sola calidad humana del indi -
viduo y su estado de necesidad. 

Queda pues plasmada, en la Nueva Ley, la ver-

-
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dadera esencia de la seguridad social, que a la vez que propicia 
el bienestar colectivo, se estatuye como generador fundamental del -
justo desarrollo del país, en el sentido de que al promover la. dis -
tribuci6n de la riqueza impulsa el crecimiento de una economia real 
y sostenida, provocando con esto la integración del individuo a las 
fuerzas productivas y dotandolo para ello de los elementos materia -
les y culturales por medio de los cuales pueda alcanzar su plena -
productividad. 

XVII. Son pues, los preceptos constitucionales enuncia -
dos la base jurídica sobre la cual descansa toda la organizacion y­
pol!tica revolucionaria, destacando, de entre ellos, el hecho de que -
el Constituyente de Queretaro, con una admirable penetracion dé las­
realidades económicas, le otorg6 al Estado los instrumentos necesa -
rios para que pudiera definir, modificar o extender su autoridad a u­
na amplia gama de funciones bajo el principio de legalidad mas ab­
soluto que es la Constituci6n, y a cuyo espíritu y esencia atiende -
la necesidad de lograr un desarrollo econ6mico con un claro sentido 
de justicia social, el cual, en apego a ella'. debe buscarse no unic2 
mente en términos económicos, sino en terminas de ciencia política -
y sociología económica, o sea, a través do una acción política que­
resuelva a tiempo, civica y pacificamente los grandes problemas na­
cionales, no pudiendose por lo tanto ocultar la idea de que la ma -
yor democratización es la base y el requisito indispensable del de -
sarrollo, y que las posibilidades de está han aumentado con la al -
fabetizaci6n, la urbanización y el mayor ingreso per cápita, siendo -
su principal objetivo la integración del país con un claro sentido de 
solidaridad nacional, comprondiendo, la innegable circunstancia de -
que la considerable población marginal sin organizaciones polfticas­
funcionales son los veneros de la violencia, y exigen para que está 
no surja, esfuerzos especiales para la democratización de los mar -
ginales e indigenas, además de otras tareas legislativas, políticas -
y económicas que aseguren el ingreso de esa población a una ciur0 
dania económica y política plena: aceptando de antemano la circun_§ 
tanela, de que para el logro de ello será necesario introducir nuevos­
conceptos de organización y disciplina a la población, erradicando -
los prejuicios inherentes a sus propias capacidades y aspiraciones -
y desarrollando de este modo una sociedad de bienestar en donde -
nuevas formas de evolución mental traigan aparejado un proceso so­
cialmente equilibrado, sin estímulos económicos artificiales y deshu­
manizados que desarrollan las necesidades en forma desproporciona­
da al nivel econbmico del país, sino tomando conciencia de las in -
versiones que es necesario realizar para salir del subdesarrollo; i -



.-

317 

dentifiéandose así las aspiraciones individuales con las aspiracio -
nes del desarrollo de la sociedad y formandose, por lo tanto, una -
cultura de trabajo y nuevos hábitos que decidirá sobre la futura 
efectividad de la economía nacional • 
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